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PREFACIO. 



Muchas dificultades hay que yenoer para po» 
ner en.esfmíiol el sagrado y misterioso poema 
de Salomón» llamado con razón por su ahísinia 
sublimidad y excelencia el Cárnico de los Can* 
ticos: y muchas mas y mayores son todavía las 
que se encuentran para ponerlo en verso rima- 
do, como conocerán y confesarán los que algo 
de esto entiendan, y lo quieran probar. Pero 
después de vencidas de algún modo estas di& 
cuhades con la ayuda de Dios, y después de 
presentadas por este medio al lector piadoso y 
cuitólas bellezas y adornos de esta divina poe» 
sía, tal ciial esto se puede hacer, nada se ha 
hecho,; pues aun resta lo principal y ki mas 
arduo y .dificil , al menos para mí. Porque, pre« 
supuesto que este sagrado poema es en la apa** 
ríencta todo de amores, y amores entre do» es^ 
pOscN»: ya se tenga todo su contexto porurta 
mera parábola, como quieren muchos Exposi- 
tores , ya cchMo quieren otros, por upa vefdad^-» 
m relación ó memoria de los amores que pa^- 
rtm enire Salomón y la Sulamitis; fuese esta 
la hija del Rey de Egipto, fuese Abisag, ó fue- 
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se otra, de lo CuárhaHfiremps después; todo 
ello, sea lo que fuere, no es mas que la apa- 
riencia y como la corteza del fruto. Pero la sus- 
tancia y el meollo, y lo que hay que entender, 
y lo que el Espíritu Santo, verdadero autor de 
esta obra , quiso en ella enseñarnos con aquella 
bellísima parábola , ó figurativa y alegórica hift- 
tpria, fue el amor tan constante y tierno qt» 
Píos tíene y tuvo á los hombres, y la corres^ 
pondenciaque de ellosexige por su amor «Para 
lo -cual, acomodándose con bondad inefable á 
nuestra corta capacidad é inteligencia', y cott^ 
desxaendiendo benignamente; con la flafoeza de 
imeáro corazón, eii:que tanta impresión haee 
rfaimor carnal; eligió de todos ios amere» caa^ 
náler^qqe pueden ocuparlo ,- uno que siendo^el 
mas nittúral y coníun de todos, fuQse al nrismo 
tiempo Kcito , honeíto y puro, como lo és^el aitior 
tfoiiyügal: y esté tomó aqui por síinholO',' tipo 
yfiguii de su amor purísimo, espirítmiL y di- 
vino, para dárnoste mejor á entender. Ye» ésto 
80 puede también sin temeridad presumir, <{iie 
túvor^el designio de dar á los oasadoi^í la e&fíve^ 
Atente idea de la santidad y pureza del msítri- 
Híonto: agrande sacramento, en que S.'PabJofnos 
efiísefia eststr figurada iá unión de Cristo con su 
Iglesia; j moverlos a Vivir de tal modo, que 
nunca por ellos se desmienta esta tan rei^ahle 
y sagrada representaícion. 
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cu- 
siendo esto asi , coiQO lo es; aunque d sei^ 
tido de que vamos hablando , que de suyo es es* 
piritual y alegórico, sea lo pritKiápal á que de« 
bemos atender , y sea también, si se quiere , el 
primer sentido literal de este sacro poema ; pero 
ciertamente no es el único. Porque las palabras 
con ^e está escrito, tienen otro sentido recto y 
natural muy distinto, con que significan lo que 
suenan : bien que lo que ellas suenan y signifr- 
can bajo y terreno , signifique alli también Id 
alto y celestial y divino que no suena , y que 
es preciso descubrir. Pues en descubrir esto, y 
demostrarlo significado como está en aquellaíl 
palabras, y en seguir siempre este sentido alto 
y sublime sin abandonar nunca el otro, es en 
lo que yo encuentro y han encontrado todos tai 
dificultad, que á veces parece insuperaUe. Si no 
fuera por esto, con desentenderse, cuando asi 
acomodase hacerlo , de la natural y propia sig^ 
nificacion de la letra , no seria tan difícil la tra«* 
duccion y su comentario , aprovechándose de la 
inmensa riqueza de los Padres S. Ambrosio^ 
S. Agustín, S. Gerónimo, S. Bernardo, Orige» 
nes y Teodoreto, y de la doctrina de muchos 
sainos y piadosos expositores. Mas como uno 
de mis principales designios en la traducción 
de este y otros libros poéticos de la Sagrada Es^ 
tritura, sea descubrir en ellos las bellezas de 
aquella divina poesía , dársela á conocer á nues- 
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tros poetar/ j moverlo», si tanto pudiese con 
dios, á que empleen con mas utilidad este pre« 
tioso don, Qon que los ha enriquecido el cido, 
^ que tan funesto les puede ser ,.si lo emplean 
mal; por eso no puedo separarme un punto de 
la letra -en todo, el poema, y estoy oUigado á 
Hevar siempre su hilo seguido, y observar la > 
propiedad y gracia , con que lo que en ella en- 
cubiertamente se figura , corresponde á los sím- 
bolos que el divino poeta eligió para jurarlo: 
que es en lo que principalmente consiste toda 
la perfección y hermosura de un poema alegó- 
rico, como este lo es. Y pam esto será preciso 
exaiAinar primero estos símbolos ó figuras, y 
luego explicar por dios, si fuere posiUe, d fi- 
gurado. 

' £n estos símbolos ó figuras, esto es, en la 
letra dd texto de cualquier modo que este se 
mire^ deben considerarse mucho tres cosas, á 
saber : las palabras , las acciones ó cosas que con 
ks palabras se expresan , y las personas que \x^ 
f^vieóen en ellas. Y mirado el texto como un 
poema , debe considerarse ademas el tiempo, 
d lugar, y las actitudes que á tales acciones,' 
cosas y personas convienen, para conocer por 
aqui el decoro que en el poema se guarda, y 
determinar á qué clase de compooidon cor- 
responde. Todo lo cual, junto con la oscuridad 
que en sí tiene este sacro poema, y con la va-* 
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riedadide pareceres j opiniones ocwtfnifiAs de 
sos expositores ; aun «t esta parte, que es la me- 
nos principal de ksndos , pero de que no puedo 
por lo ya dicho prescindir; aummta para mi 
mucho mas el trabajo j dificultad de su. ilustra^ 
don. Porque en él hay alegorías tan sublimes 
j desusadas , y tan remetas á primera vista de 
lo que significan , que á veces lo hacen parecer, 
un enigma. Allegase á esto aquel empezar ha* 
blando ex abrupto; aquella continua f tepenti* 
na mutación de persona, niimero y tiempo; 
aquellos vuelos tan rápidos de una cdsa á otra» 
sin que se advierta la transicic«y que dejan 
abiertos al parecer grandísimds vacíos; aquella 
interrupción, interposición y restitución del 
diálogo de unas á otras personas , sin declararse 
las que son : que todo junto es lo que en tanta 
variedad y discordancia suele poner' á lo6 ex-^ 
positores, sobre d sentido que parece Kteral, ó 
llamémoslo material y gramatical. Y luego tras 
de todo esto , entre lo mucho y bueno qjue so^ 
bre la parte principal y mas impottapate han 
escrito Padres y Expositores, es predso 'esco- 
ger lo que mejor y mas/propiamente se adecué 
á la letra , para que nó aparezca disonanpia en« 
tre la ¿gura y lo figurado: cosa harto dificil, y 
que no sé si podré lograr. Trabajaré sin embar* 
go por acercarme á esté santo fin cuanto pueda; 
pues en esto creo y deseo seguir el designio dd 
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Espíñtcr Santo tnreste libro ^eir.ipie*con la a)N^' 
ríencia de afectos humanos j -sensibles « y.eomo 
ániños c^n una golosina, nos ha querido atraer 
á sí,íé inspirarnos su santo amor. 
'Y empegando por las palabras de que usr 
ét santo poeta en este Cántico^ es cierto que hajr 
¿Igunas, áunqáe pocas f-nraj contadas, que en 
él áctti^I 'estado de nuestros usos. 7 oostun^bres^* 
parecéi4n á alanos exltfañas^ y ofenderían, tal 
▼ez la delicadeza de nuestros oídos , si pudiéra- 
mos olvidamos de que el Es{^ritu Santo fue 
quien las inspiró. Nuestra corrupción j mali^ 
da ha hedió yatorpes j? peligrosas para los fla« 
6o8y cosaE y palabras, que no lorserian, y que 
de suyo no lo son ni se tienen por tales, donde 
el uso y la inocencia de costumbres las autori4 
¿an, ó las toleran sin escándalo. Entre nosotros, 
por ejemplo, apenas ya se sufre la desnudez -de 
los brazos en las mugexies; cuando en otras par?* 
tes la costumbre hace tolerable sin inconTehie»* 
tes la del pecho, donde el ardor del dimá pide 
menos abrigo : y esto miáiH) hace tambiea, que 
por la delgadez y sutileza délos yestidos se mar- 
guen y señalen partes y movimientos del cuer* 
po, al ti<impó denudar, que^ parecerían ydebeii 
parecer ahora mal entre nosotros. El ósculo, 
que de suyo no es otra cosa qiie una señal de 
afecto pura y de amistad sincera j y que como 
iát está bien recibida en algunos "paises; ai el 
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Bimtib ya no sé podfk admitir sin escándalo. 
Vuestros mayores, mas tittüosos y comedidos 
qoe no6o€TOfi , nombraban oon sus nombres t>ro- 
pios y naturales ciertas cosas, que ya nosotros 
no podemos nombrar; porque mientras mas 
crece y se propagia lá malicia, mas debe crecer 
por todas partes el recato, Y estoy bien seguro 
de que algunos escritores muy respetables, que 
tradujeron llanamente en su tiempo algunas co- 
sas de este Cántico , no se atreverian á traducir^ 
las ya Iioj del mismo modo. ¡Lamentable con- 
secuencia y reato del pecado del hombre : que 
todo locotTompa y Vicie, y convierta por Su 
propia malicia en veneno , lo que debiera ser- 
tirle de triaca! Una de las cosas extrañas á pri- 
ibera vista en este Cántico, es la menudencia y 
prolijidad con que varias veces se elogia la be-- 
Heza dé Sulamitis , discurriendo uno por uno 
por todos los miembros visibles de su cuárpo: 
y estoque tan extraño parece ahora , era un ob- 
sequio y como una especie de cumplimiento, 
que en aquel pais se acostumbraba hacer á la 
novia en los dias de boda ; y que aun se conser- 
va alli todavía , si hemos de dar fe al testimonio 
del caballero D'Hemieux , cónsul de Francia en 
Alepo, que viajó de propósito por el Oriente- 
para observarlo todo, y poder entender mejor 
con este auxilio ciertos lugares de los libros sa- 
grados. Ninguno liay pues en este de que aho-' 
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ra trntámos > que ú ^ Jee c6n el espirita de ha-- 
^liMad y pureza que pide la palabra de Dioa^ 
escrita toda, para nuestra epseñaiiEa , no noa eo« 
señe y codifique- Y si algún lugar hubo» que por 
una,equÍTOGÍgií(k intdigencia pudiese serrir dsr 
tropiesso»^ ii^aortal Fr. Euis de León quitó 
de todo punto. el tropiezo, y lo puso tan cbtro,: 
que.solo por esto mereceria la corona entre jto^ 
dod» Jos antiguos y modernos que hall trabíEijado^ 
en su ilustración. Y si todo lo dicho sobre d 
uso de algunas palabras de este divino Cántico- 
no basta para as^ufar á Ids 'tímidos, y ccHite- 
ner ¿ lo& insolentes y libertinos; si for desgra-* 
cia hubiera entre mis lec^o^ies alguno; añadiré 
solo, esta memorable aütofidad del V^áte Stn 
Gregorio Niseno: » Aqui de nombran, ^oe id 
»Santd en sü prólogo á este divino libtOi óscu?* 
mIos, pechos, mejillas, muslos; en lo cual no eá 
>» irrisible la descripción sagrada, sino admira.-* 
«ble la misericordia de Dios. Consideremos 
■» pues cuan admirablemente, cuan miserieor« 
«idiosamente se porta con nosotros aquel, que 
•tpara incitarnos a desear los abrazos de susa^-* 
legrado amor, no sé desdeña de usar de las pa-« 
•• labras y vocses de nuestro amor carnal. Debe- 
»2nos aqui también tener mucho cuidado, no 
yrsea que Oyendo liáblar de cosas sensibles, nos 
«fijemoií en ellas tanto, que la máquina puesta 
«para elevarnos^ sea la que mas nos hunda y 
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nofoima. Por las pakln^ oon ^e'se expresa 
» la pasión, debemos acercarnos á la virtud y 
«fuerza de impasibilidad. Porque la letra mata 
mj el espíritu da vida: jr asi como k paja én- 
üCiAred grano, asi la letra oculta el espíríeii; 
i» Y porque d& anbiiales es propio sostoitarse 
y^eon paja 7 de honibi^ con granó; el bómbice 
Wque usa de razón, dejé' k pa^ y póngase á 
» comer tA granó del ;éspíritu/ Porque el que i 
«IMossi^iie, deJie estar siempre ensayando su 
«resurrección: para que asi como entonces na^ 
«da habrá pasible en el cuerpo , asi ahora na<- 
«da tenga en el corazón que pasión sea; y hi- 
ncho s^un el hombre interior nueva cria- 
«tura , si algo le sonare todavk á lo antiguo, lo 
«desprecie, y en ks voces que á lo antiguo le 
«suenen , Inisque solo el convendmíeato de k 
«verdad. « » 

Las cosas y aceiones de que en este sagrado 
libro aparece á primera vista tratarse, son pro- 
pias todas de dos esposos que se aman tierna- 
mente, cuando están próximos á contraer su 
enkce, y cuando ya lo han contraído: amores 
y requiebros, finesas y akbanzas recíprocas, in- 
quietud y desasosiego ea k ausencia, pkcer y 
tranquilidad en vplviendo á v^se, encargos y 
protestas de k miitua fidelidad, comunicación 
de ios intereses y cuidados domésticos : y todo 
^sto acompañado á veces de k odi^rid^ , apro- 
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bacion y dopos , de los amigas, y aniigas que al 
Esposo y á la Esposa rodean. 

Las personas parece que no son más que .dos 
principales, el Esposo y la Esposa, y con estos 
como accesorias los compañeros y las compáíie^ 
ras de aml)0S. Entre estas personas parece ;estaf 
repartido todo el diálogo; mas como no está no* 
tado en él cuándo habla cada una, esto suele 
producir confusión para los intérpretes, y cada 
cual de ellos suele aplicar ácada persona la parw 
te del diálogo, que á su parecer mejor le con-* 
viene. Tan antigua es esta dificultad , que ya el 
grande Orígenes ; á quien por la exposición de 
^te libro dbgiaba tanto el Padre S. Grerónímo 
escribiendo al Papa S. Dámaso; confesaba que 
ni aun del número de las personas de este que 
éi miraba íoomo especie de drama, estaba total-e- 
mente cierto y seguro. De modo que en esta 
parte de que ramos hablando, que es la literal, 
ó mas bien diré la material ; y que aunque to- 
ma hemos dicho no es la mas importante^ 
tampoco es la menos euriosa; es fuerza caminar 
á tientas asi en este punto como en otros, y 
oontentarse, si no con lo cierto y averiguada, 
con lo que parezca mas razonable y verosimib 
Y la primera duda que se presenta á la vista 
es, quienes sean las personas qué se nombran 
en el poema, y quienes también las que no se 
Dpmbran ,. y que comunmente se tienen con' üt^ 
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scm por oompañeíoi y compañerafl de los £st 
posos. . 

. De Salomón sabemos quién fue : y ifat est^ 
sea la persona principal del poeñía» pareoe qai 
no dehe dudarse, cuando él mismo se manifiej»^ 
ta y descubre ent varias partes, no soh> por su 
nombre: sino tanúnen por su dignidad ; pei^ 
quién sea la que se nombra Sulamitis , no €£ti 
tan claro. Los que quieren, y acaso son los maa» 
que fuese hija de un Rejr de Egipto^ ccm quie$ 
efectivamente se casó Salomón y á quien amo 
mucho, según consta del libro 3? de los Reyes^ 
cap. 3? 7 7?, no sé cómo lo puedan componer 
Qon las costumbres y propiedades, queá Suk* 
mitis en todo el poema se. atribuyen, agenísi-*^ 
mas verdaderamente y distantbimas de las de 
una princesa, y princesa egipcia. De manera que 
para tener por tal á Sulamitis después de ha-» 
ber leído el poema, es preciso decir que se fal- 
ta en él á lo que los poetas Ikman decoro: falta 
contra, el. primer precepto del arte, que no cabe 
en un poeta tan sabio como Salomón , aun presr 
dndicaido de toda inspiración divina. Porque 
di decoro consiste, como ^odos saben, en que á 
cada persona se atribuya lo que le es propio y 
natural» y no se hagan hablar ni proceder d 
mozo como al viejo,, ni al rico como al p(Are^ 
ni al mercader como al soldado, ni á k prín-!' 
QfíUL OQXOQÁ la aldeana ; sino :que en cslísl pei> 
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8ona se sostenga y guáfder co» rigor aquel tenor 
de costumbres y conversación y propiedades 
que á su estado, edad y condición conviden. 
Pues mirando 4 esto , cuanto hace y dice Sulámi^ 
tis, mas bien que de uiaa alta princesa parece 
propio de una simple aldeana ; bien que elk f ue^ 
ge de familia noble y principal, que también 
las hay en las aldeas. Y no porque solo una vea 
en todo;el Cántico se le llame fiUa prwcij^^ 
luego se ha de entender por esto no mas, que 
fuese verdaderamente princesa; pues aqueBa 
expresión por sí sok puede muy bien t«Mr 
otra inteligencia muy distinta , enmo veremos 
en su higar. Ni contra lo dicho vale para vá 
mucho la solución que le q^iiso dar el Padre 
Calmet, sosteniendo el principado de Sulami- 
tis. Porque el qtte este sagrado poema sea ó no 
sea un epitalamio, semejante ó desemejante á 
los griegos, nada hace para la presente cuestión» 
£1 es dertamente un poema en que intelrieneil 
varias personas, y asi lo conoce y califica el 
Padre Calmet: y el querer, conocimdo esto, 
que solo por haoer el poema mas divertido y 
vario , y por hac^ mas agradables los coloquios; 
ae mudien a cada instante las costumbres*, ó co- 
mo suele decirse , el carácter de las personas ; 6B 
una extravagancia , que ningún buen poeta la 
querrá consentir. Recárrase norabuena í óoscis 
fingidas para h^moaear un poema, comoqc^ 
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xvu 
re d Padre Calmet; pero ficta sini próxima 
veris ,• y de otra manera no hay lugar. 

No siendo Sulamitis la princesa egipcia de 
qnien acabamos de hablar , menos puede ser, 
como algunos pretenden , Abisag Sunamitis^ 
aquella joven doncdla que en los últimos años 
de David dormía á su lado para darle calor» 
aunque aleguen en favor de su opinión el 
mismo nombre Sulaiüitis , que ellos truecan en 
Sunamitis, y que asi efectivamente se lee ea 
algunos códices, tal vez equivocados por la fá- 
cil mutación de una letra. Porque no es de pre- 
sumir que Salomón atropeUase los respetos de 
su padre David, y aun los de la pública hones^ 
tidad , tomando para á una muger , que de cual- 
quier modo habia ya ocupado aquel respetable 
lugar, y que con tanta razón y firmeza habia 
negado á su hermano mayor Adonias que la so- 
licitaba, y aun á Betsabé su madre á quien 
tanto amaba, que protegió con empeño aquella 
pretensión. Los que por solo ver el nombre de 
Sunamitis, como hemos dicho, en algunos códi- 
ces desmentidos ya por el original hebreo, que- 
rían que hubiese sido alguna <k>ncella natural 
de Suna , ni tienen otro fundamento mas que* 
este, ni dicen quién fuese tai doncella , ni creo 
tengan ya quien los siga. Ademas de que pare^ 
ce cierto, que el nombre de la Esposa fuese, no * 

Sunamitis sino Sidamitis: ya se entienda por 

2 
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este nombre, que fuese natural ú oriunda de 
Jenisalen oomo quieren uik)$ , ya como quie- 
ren otros y yo tengo por mas probable , se en- 
tienda ser el nombre femenino correspondiente 
al masculino Salomón , que se diría Salomitis 
ó Solomitis , impuesto asi por el mismo Salo- 
món á su esposa predilecta para distinguirla 
aun en esto de las demás « y corrompido y mu- 
dado después en Sulamitis por la pronimcia-^ 
cion de los Masorétas. 

Mejor camino me parece que llevan para 
descubrir lo que vamos buscando , los que guia- 
dos por ciertos rastros que aparecen en el Sal- 
mo 44, piensan que Salomón tomó por muger 
alguna doncella de Tiro, de cuya boda creen 
que fue el epitalamio aquel Salmo, y que esta 
doncella extrangera sea precisamente la Sula- 
mitis que buscamos. Pero adelantó mas en este 
punto, y me parece que se acerca mucho á lo 
cierto , Peregrino Nicolás Geloti , expositor 
moderno, en un largo comentario que sobre es? 
te divino libro escribió en latin , en que resu- 
mió, examinó y comparó cuanto de Sulamitis 
hablan dicho los que le precedieron, desde Orí- 
genes hasta Calmet, para establecer él su siste- 
ma. Y es^ es: que Sulamitis no fue extrange- 
ra sino hebrea, y prima hermana de Salomón 
como hija de Abinadab su tio, hermano de 
David 4 nacida y criada en los suburbios de Ba- 
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haliDOn, citMkd de la tribu de Nephtali en el 
monte Líbano; y que alli fae donde la vio y 
trató y se prendó de eUa Salomón , y aUi en la 
migma' aldea ó suburbio donde ella habitaba, y 
en la initiediata ciudad deHamon, es donde de-^ 
be suponerse la escena, en que pasó toda la ac- 
ción qué se representa efi el Cántico. Sistema 
plausible, verdaderamente nuevo y original, so^ 
tenido por su autor con Ijastante ingenio y doo* 
trina , y que por ser conocido todavía de pocos, 
quiero extender aqui algo mas, especialmente 
habiendo de seguir de algún modo en esto, ya 
que no en otras cosas, las opiniones de este ex- 
positor. 

Lo mas singular de este sistema es, que don- 
de sus contrarios creerán encontrar el argumen- 
to m$s fuerte contra él, aUi es donde encuentra 
su primer fundamento y prueba él autor. Por-j 
que eh ninguna parte parece que puede estar 
mas clara la calidad y sangre real de Súlamitis^ 
que en el cap. 7.* dd Qsbtico, verso 1?, donde 
se le llama Jiüa priñcipis: y ai es precisamen* 
te donde i él con mas probabilidad le parece hi** 
ja de Abinadab : pues el filia priñcipis de k 
Vulgata, en el original hebreo es anaTia íaí- 
Nadib , y dice él que S. Gerónimo citado por 
Cornelio Alapide (cuya cita yo no he podido 
comprobar) entiende que Nadib es abreviación 
de JminadalK Lo cierto es, que en el versículo 
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ií del cap, 6?, en que ocurre el miftno. nom- 
hre D^J Nadib, la Vulgata traduce Jmimdab; 
y esta diversidad consiste sin duda, en que es^ 
te como otros muchos es nombre ipnopio y ape- 
lativo al mismo tiempo: y alli la Vulgata lo 
tradujo, como hace muchas veces., en su signi- 
ficación de apelativo y dijo prineipis; y aqai 
lo dej5 oomo nombre propio sin traducir y dir 
jo Aminadai. Pero volviendo á lo de S. Geró- 
nimo , y siguiendo á Celotti , digo : que si NadO^ 
es abreviado de Aminadab , no hay dificultad en 
que lo sea también de Jbinadah; si ya los do3 
no son un mismo, npmbre, pronunciado ó es- 
crito con diversas letras, que en la lengua he- 
brea no carece de ejemplo. Y yo creo que de 
Abinadab , y no de Aminadab, es de quien se 
habla aqui : porque el único personage , á quien 
en toda la santa escritura se da el nombre de 
Aminadab^ es el hijo de Aram, suegro de Aa- 
ron, padre de Naason, y quinto abuelo de Da- 
vid : y este ya estaba demasiado distante de los 
tiempos de Salomón ,.para que en su poema nup- 
cial se hablase dé él. Mas natural es que se en- 
tienda ser Jiinadab, hermano de David y tio 
carnal de Salomón, de quien aqui se habla 
como de persona tan inmediata; bien que des- 
figurado algún tanto el nombre por el fácil cam- 
bio de una, letra , como á veces sucede. 

Desbaratado asi el mas fuerte y positivo ar- 
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¿añietito ^e contra el sistema propuesto puede 
hallarse , y convertido en prueba suya ; aun hay 
á su favor ai el mismo Cárnico otros argumen« 
tos que lo comprueban más. Casi siempre que 
Imbla SaI(»non con la Siilámitis, la llaina her^ 
mana: nombre genéricoque usaban los hebreos 
para significar los parientes cercanos, como es 
bien sabido, j por varios paisages del Evange- 
lio mismo se ve. Sulamitis llama siempre á Sa« 
lomón «su ainado ; pero la voz hebrea in dod * 
equivalente al dílectus de la Yulgata, aunque 
es cierto que significa <a7iia¿o , tiene también la 
significaoipn genérica* de allegado ó pariente , y 
la especifica dé primo hermano: y Aquila lá 
tradüp ei¿ eiecto fratrunus^ y los Setenta fra-^ 
trueUs; yS. Ambro^ á cada paso llama al 
Eqposo eoniobríñum y fratefHum y frntrem , f 
OtígeiKS fratruelem fratefnum^ y á la Esposa 
proximetmiijae todo ello viene á ser uno, tm 
cuanto á probar que entré los dos esposos me* 
diaba parentesco inmediato. Resta solo ver si 
les venia por parte de Abinadab padre de eHá; 
como'en> el^sistema se supdne; Pero concedidas 
las dos cosas que quedan .setitadas, y parece que 
no pueden negarse , lo demás es muy claro. Pues 
si por una parte Sulaimtis se dice hija de Abi« 
nadab, y por otra los dos esposos entre sí se 
llaman parientes; siendo cierto, como lo es^ 
que Abifnadab fue tio carnal 'de Saloman; d 
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origen y la razoa;dd[ {íáren^^co bien á>la irista 
está. • • • ' , 

0)nlra esto se ipu^de oponer la larguísima 
distancia que liabia. desde Belem^r^donde estaba 
la casa y solar de.laiamilia de David en la tri« 
bu de Judáy hasta^ Hainon; ó .Baal Havoon en la 
de Nephtali, donde se supone .viv,ir, Ja hija de 
Abinadab , dejando por medio 'las ítiribus de 
Benjamín, EphrairavMánassés y t Zabulón. 
Pero á este reparo, octure el ing«sJt>so Gelotti, 
suponiendo que David, oomo tan fKKdéroso.y 
rícQ desde que subió al trono, tendría y. podría 
4ejar á su hi jo Sa.loüicffll pode»oaes: propias en 
el Líbano, y qae una "de ellas te teMria ar- 
rendada á su heiTOano vAbinadabvielíifiu^l con 
este motivo habria-^níudado allí s\jt. resideiicia¿ 
infirma esta conjetura con las .. palabras del 
Cántico: Vinca fuit pacifico in^ea íquae habet 
fopjuJos : vir dffert ' pro. fruCtw ejus, miUe érgenr 
tetis ¿-{eaLf. 7?) Vfc ;lá) «itendiendo cdmo en- 
venden todos pojr el pciéífico á Salomón , y su- 
poíiieñdo que estk. era .la jposesion; de que ha- 
blaba .cc»i él Sulamitis, y su padce i Abinadab 
el. que le pagaba renta por ella< A otros reparos, 
de menos fuerza á mi ver, .que se le pueden opo* 
lier, satisface ctíln iguáldestreza é ingenio*, y no 
me detengo ^i elk)S:.por nó alargarme mas, y 
porque lo dicho» basta paiíí conocer loi esencial 
<de su opinión , y loa fimdfliinenlbs eú que k apo- 
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f a. Mas para concluir lo único que en este pun- 
to resta, diré: que fijada de este modo la idea 
de las dos personas principales del poema, las 
accesorias infiere que son, por lo que toca á los 
hombres, los Levitas de Hamon, ciudad pro- 
pia de los Levitas; y entre estos especialmente 
los hijos de Coré, autores según él del Salmo 
44, compuesto para celebrar estas bodas : y en 
cuanto á mugeres, primero algunas aldeanas 
compañeras de Sulamitis en su anterior fortu- 
na, y luego después de devada al trono, algu- 
nas damas principales de la corte de Jerusalen 
que hablan venido para acompañarla en su pom< 
pa. Lo cual cree confirmar con el diferente es- 
tilo oon que Salomón habla á unas y á otras, 
para encargarles que guarden el sueño i Sula- 
mitis; pues á aquellas, como á mugeres rústicas 
y acostumbradas á la caza, las conjura por las 
cabras y los ciervos del campo; y á estas no ha« 
oe mas que encargárselo simplemente, como á 
personas cultas y cortesanas, oon quienes bas-^ 
taba una ligera insinuación, y que podrían mi- 
rar como impropio de su calidad y estado tal 
conjuro. 

Cada uno después de lo dicho juzgará como 
le parezca de este nuevo sistema. Yo no me em- 
peñaré en sostener, que Sulamitis fuese precisa- 
mente hija de Abinadab como quiere Celotti; 
aunque tampoco se lo dejaré de consentir, por^ 
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que no hallo repugnancia en ello: j lo mismo 
digo, y por la misma razón , en cuanto á que el 
lugar de toda la acción sea la ciudad de Harnc»! 
y sus arrabales y aldeas. Mas lo que me parece 
cierto, y lo que para ,mí adopto de su sistema, 
es: que la Sulamitis del Cántico no era alta 
princesa hija de Rey alguno, sino hija de un 
labrador; bien que de familia noble y princi- 
pal , como se deja ver por la buena educación, 
talento y discreción que muestra : y tal me pa- 
rece que quiso Salomón pintárnosla, según los 
USOS' y propiedades de que revistió su persona, 
como podremos observar después en varios lu- 
gares del poema. 

A qué clase de composición corresponda es- 
te divino Cántico es lo último que ahora sobre 
el sentido aparentemente literal resta que obser- 
var : y en esto también será fuerza decir breve- 
mente lo que piensa Celotti, con singularidad 
no menos extraña y nueva, aunque para mí 
mucho menos probable, que lo que hemos visto 
en lo demás. Dice pues en esto lo que no sé 
haya dicho otro : que este poema no es repre- 
sentativo ó dramático , sino puramente narrati- 
vo ó historial en que solo habla el poeta , y 
las demás personas no hablan por sí mismas co- 
mo en los dramas , sino introducidas por el poe- 
ta en la narración, como en la Eneida intn3du« 
ce Virgilio á Eneas. Y para prevenir la pri- 
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mer objeción que se le pudiera opone!* , supone 
que Salomón por mayor brevedad ; ó acaso por 
dar á su poema cierta gravedad aunque lo hi-- 
ciese mas oscuro ; omitió de estudio como 
epuetfas á ella, aquellas transiciones de que los 
poetas épicos usan, cuando en la narración in- 
troducen hablando algún personage : porque epo- 
peya , y nada menos, quiere que s^ el Cántico 
de Salomón. Baste lo dicho para noticia de una 
opinión que yo no seguiré, por mas que en su 
exposición ostente el autor ingenio y doctrina. 
Y quede á los inteligentes su juicio libre sobré 
cüa. 

Que el Cántico esté escrito en estilo drama* 
tico , diga Celotti lo que quiera, me parece co-^ 
sa fvieñ de toda duda : y creo que lo mismo 
parecerá^á todo el que lo lea, como pareció á 
Orígenes cuando lo tuvo por especie de drama, 
éomo arriba dijimos. Pero si sea ó no un ver- 
dadero y rigoroso drama, esto es lo que debe-" 
mos averiguar: porque poesías hay en estilo 
dramático que no son dramas , como se ve en al- 
gunos Salmos, y entre los poetas profanos eii 
algunas odas de Horacio y otros. Si por las re-~ 
glas de los griegos hemos de juzgar de la esencia 
del drama , será preciso decir que este no lo eSy 
aunque no sea mas que por el tiempo que dura- 
la acción , que en sentir del mismo Celotti , no 
es menos de un año entero : lo cual si no lo de^ 
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muestra con evidencia, lo persnade al menot 
con mucha probabilidad. Pero aun xeiuciendo 
la acción á los si^e dias que inirentó. el Señor 
Boasuet, y parece seguir d P. Cakneti y que 
con graves argumentos combate el ya tantas ve« 
ees celebrado Celotti ; todavía excede mueho y 
pasa los límites que en el drama se le .señalan* 
Ademas de que prescindiendo de toda unidad 
de tiempo y lugar , la acción dramática debe 
ser una 4 pero tal que aunque dirigida siempre 
á un objeto determinado, sea variada, y coma 
contrarestada continuamente por acaeciñúemofi 
diversos, que parezcan á veces alejarla de &, 
por medio de los cuales llegue finalmente á con- 
seguirlo si la terminación es feliz, ó á quedar 
privada de él si es desgraciada. Y en este sa^ 
grado poema ni la acción (que está únicam^ite 
reducida al enlace de los dos esposos) se difi- 
culta ni retarda porracáecimientos que ocur-» 
ran, ni las cosas mudan nunca de tono: sino 
que siempre unas mismas en la sustancia, los 
accidentes^son solo los que se varían y los afec- 
tos. De manera que considerado tal cual lo eom** 
puso su autor , á buen seguro que nadie halle 
accionan él, que sola por sí misma y sin aña*« 
diduras pueda constituir un verdadero y justo 
drama : que es el juicio á mi parecer f undadí* 
simo del erudito Roberto Lowt, que aunque 
por desgracia protestante, en esta materia pu« 
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Húmente poétícft es hombre de gran seso , y sin 
reído sé le puede en ella conscdtar. Que de la 
acción dd GánticOi como de cualquiera otra 
tomada de la .historia» pueda formarse un dra- 
ma mas ó menos, arreglado 7 perfecto, aña^ 
diéndole y quitándole mucho , y tío de otro, modo» 
eso bien podrá ser: y aun ya lo hi?o y publica 
^ Roma bajo d nombre de Nerdcho « poeta Ar- 
cade Monseñor Hercdani, gobernador que fue 
de Benevento en el año de 1718 con el titulo de 
La Sulamitide.: Bos^pierechia stura^ Pero des^ 
puefr de haber leido este drama , del que habia 
visto algunos pasajes que copia Cdotti 9 por un 
ejemplar que nleesúivió mi antiguo é ilustre 
amigo d señor -«Vargas Laguna, embajador que 
entonces era de Efipaña -en Roma : y después de 
haber admiradp la' suma piedad y destreza con 
^ aquel Prdadp representa en la persona de 
Sulaniitis á la Virgen nuestra Séñoora , elegida 
por Dios sobre todas las criaturas para ser ma-p 
dre dd Verbo encamado y Reina dd uniyerso; 
siguiendo desde su Purísima Goneepcipn y Na*-* 
tividad en la tierra id hilo de sus admirable^ 
yirtudes, especialmente de su humildad y su 
resignación en la di viña voluntad; hasta que 
cumplido el término de su vida mortal, fue 
llamada por su Uijo^ Santísimo á la gbria, y 
exaltada sobre todos los bienaventurados en d 
«ido : después digdde haberla asi leido y ad-* 
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miradoi con* tanto gustó dtfm($^^ficadD;i; fóda-*' 
vía, lejos de variar de opinión "sobre él génerd 
á qne %n sa óHginal corresponde este sacro poe^ 
ma , ifie confirmo en qn^ no és drainsr puro y «an^ 
que pueda prestar argumento iiüs para andra^ 
nía, á quien lo sepa manejar tan bien como^ 
Monseñor Herc5olani. ' v - . 
' SieLCántico puesDOéfiípdema nairotivo, 
fcomo quiere hacerlo Olotti , til por consiguien-* 
te puede ser epopeya: si es imitativo ó>repre^ 
sentativo, y sin embargo noes diama purdj 
testa que sea, como en rfectó^eé, poema* nrixta 
de uno y otro género, -conio hp églogas de Vir- 
gilio 7 los idilios de Teócrito: los que acaso to^ 
marón de él su estilo y lenguage, imitando ka 
costumbres del campo, y sacando del campo ^as 
hermosas imágenes, quie es lo que vemos qué 
hizo Salomrm en esta divina poerfa. En la cual 
no se ve que haya mas artificio, que d de ésta 
noble y agradable simplibidád^que constituyo 
un poema bucólico, en que se celebran ¿mores 
puros y pastoriles, se díogia en ambos seros la 
belleza junta con la hobéstidad y el decoro, y 
no se habla sino de frutas, dé miel, de lech^ 
de vino, de ganados, de bosques y fuentes y^ 
flores y demás objetos campestres : y todo res- 
pira delicias y placeres puros ; y hasta ios pe- 
fiascos desiertos, y los hórridos montes, y las 
madrigueras de los leones, sirven para hermo* 
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lear'pód.Mi vM^dtd mas el cuadro, cerno ob- 
ferra niu^ bien en su docto comentario el se- 
£or Bossuet.«T asi es que algunos literatos, ob- 
senrátido cosas qae parecen imitadas de este sa-^ 
grade libro en los idilios de Teócríto, coetáneo 
de los Sesenta intérpretes y criado también en 
Ia<x)rte de Ftolomeo Philadelphos, sospechan 
si de él habrán podido tomar los griegos d gé* 
nero bucólico, que es al que verdaderamente 
corresponde 7 no á otro. 

De este juicio no nos haría yaríar el siste- 
ma del señor Bossuet, aunque lo adoptásemos; 
pues si toda la acción entera no puede consti- 
tuir un drama, menos podrá ninguna de las 
siete partes en que la divide aquel sistema: el 
cual yo no contradigo, porque no le falta ve* 
rosimilitud, y lo hace ademas muy recomen- 
dable el nombre de su autor; ni tampoco lo si- 
go, porque tiene sus dificultades, en que no 
me quiero embarazar. Mas natural y ma^ có- 
modo me ha parecido, después de bien consi- 
derado todo, mirar este divino libro como una. 
adecdon de cánticos ó idilios pastoriles, en 
que Salomón, si aparentó celebrar sus amores 
con Sulamitis , lo que realmente celebraba era 
el amor de Dios á los hombres. Asi lo mira el 
P. Calmet, y á esto atribuye la denominación 
de cántica en plural que le dan muchos Padres, 
y que autoriza también la Igleña. Y mirándolo 
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yo de este modo , he diyidido'im traduocion en* 
quince idilioB, porque otras tantas me parece 
que son las dirersas escenas, digámoslo asi , ó 
como cuadros en que se representan en él estos 
santos amores. Sobre lo cual debo' advertir, que 
no correspondiendo precisapaeñtc cada escena ó 
cuadro á cada capítulo; (porque aunque en al- 
gunos capítulos me ha parecido ver un cuadro^ 
entero, en otros no veia mas que una parte, y 
la otra parte en el capítulo siguiente) como me 
ha parecido ver los cuadros asi he formado los 
idilios, anteponiéndole á cada uno su argumen- 
to, y expresando las personas que intervienen 
en él, por que mejor se entienda. En lo cual 
nada qué sea sustancial se altera : ni la división^ 
y numeración de capítulos de la Vulgata en es- 
te libro tiene origen tan conocido y autorizado, 
que de ningún modo se pueda Variar ; ni yo lo 
vario, ni está ella tampoco siempre conforme 
con la que ahora se ve en el original hebreo. 
También debo advertir que he usado del verso 
endecasílabo junto con el de siete sílabas, por- 
que asi mezclados dan á la composición mas 
gracia y ligereza que el endecasílabo solo. Pues 
aunque sea cierto que los bucólicos latinos y 
griegos no emplearon en sus idilios sino versos 
de una misma medida; la variación que en es- 
to hacemos, no varía la esencia del poema ; m la 
imitación de los clásicos antiguos debe átarnoá 
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de un modo que no nos deje libertad para una 
cosa de tan poca importancia, cuando bien noa 
parezca. Y con esto, liabiendo ya dicho, por sa- 
tisfacer á mi propósito que arriba declaré, 
cuanto basta sobre el sentido que á primera 
vista parece literal; vamos ya con la ayuda de 
Dios Á hablar del que verdaderamente lo es se- 
gún el principal intento del Espíritu Santo, que 
es el espiritual y alegárico, y al queprínci-i 
pálmente nos conviene atender* 

Y hablando de esto, digo: que es cosa mara- 
villosa ciertamente; y que podxá parecer ex-* 
traña é incrdble, al que no haya considerado 
nunca cuánto es el amor de Dios á los hom- 
bres; que tan alta é inaccesible magestad , toda 
inmutabilidad, toda santidad , toda pureza, 
quiera tomar como prestados de nuestra íláque-' 
za los afectos, las inclinaciones y pasiones del 
ánimo , para dársenos de alguna manera á cono- 
cer cuando nos habla , y entrársenos por las úni- 
cas puertas que nuestra miseria tiene, y conoce 
y sabe abrir. Pero si consideramos, que el amor 
que Dios tuvo al mundo fue tal, que por él dio 
su Hijo unigénito: y que éste, siendo la sabi-^ 
duna del Padre, uno mismo con él, imagen de 
su substancia y esplendor de su gloria, quiso 
tomar .nuestra pobre naturaleza, uniéndola hi- 
pfistáticamente i d^ y haciéndola consigo una 
misma y sola persona : y que haciéndose hom- 
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bre, cargó con todas las miserias del hombre 
á excepdoii del pecado, hasta morir por él co- 
mo un malhechor en una cruz: si bien, consi- 
deramos esto que es lo mas , no nos sorprende- 
rá ya tanto lo otro que es lo menos. Porqi» el 
que siendo Dios, se hizo verdadero hombre por 
nosotros , y como hombre por nuestra • salud 
quiso morir, ¿qué mucho es, que por nosotros. 
y por nuestra enseñanza, siendo Dios, aparente 
sin embargo inclinaciones y pasiones humanas? 
Pues asi es en efecto como en las divinas es- 
crituras parece, que bajando del cielo Dios para 
hablar con nosotros, con afectos y lenguage pro- 
pio de hombre se nos explica para que lo en- 
tiendamos: y asi es como en este sacratísimo 
(^ntico, apropiándose los afectos y expresiones, 
que á un finísimo esposo convienen cuando es* 
tá prendado de su esposa , nos manifesta C(>- 
mo dijimos al principio su entrañable amor, 
Y no solo en este sino también en otros libixw 
del antiguo y del nuevo Testamento, parece que 
eon especial preferencia eligió para el mismo 
fin este precioso símbolo dd amor conyugal : tal 
vez como el mas puro, el mas desinteresado, el- 
mas tierno para los amantes leales, y al mismo 
tiempo el mas irritable, y por consiguiente ci- 
mas terrible, para los adúlteros é ingratos. Por-. 
que al pacto y alianza que el Señor hizo coH: 
su puebla escogido, ofreciéndola por.su j^arte- 
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ainor y froMfocioii» j exigteiido de 3 fidelidad» 

obediencia y.culto, lo maro áempre como una 
especie de matrimonio : j este es el título ccndi 
que la califioa y distingue a» las dÍFiqas. ^scrir* 
turas, Yasí es , que por liabérse entregado aquet 
pueblo iiigratoal cultede fcsiddios» yak» des-^ 
órdenes Gonsigaientes á tan atroz prevaricade^ 
ae^queja de él (Ezech. cap. 16, et 23) como da 
una esposa ii^el y adúltera, y prostituida ya 
del todo y' con todoa sin. excepción jdguna^- 
dando eUaamsma precio por^su propia. pffoal3-« 
lucion en vez de reábirlo ; que era hasta don* 
de podia Itegiar la infamia : imágenes todas <cq-^ 
motse líe, tomiidas de la adeudad conyugal y 
¿e SOL iníhiGcion. En lo cual no habimdo babi* 
do enmienda; y faabi&idose' acabado de llena» 
laS' medidas de iniquidad del pueblo con .la 
muerte dada .al mismo JÜesías que espeiaba , .y 
que ñd quiso reconocer; fue rqpudiada aque^ 
fla ssrtigm esposa-, y buscó el S^or otra qiái 
leJuese maa£el, Usnuuidocon un nuevo pao4 
to i Jos^ gentiles. Los diales juntos can los ju«< 
dios oontertidos deia) Iglesia' de Jemnalni , forr 
marón la Iglesia uñsvetsal .ea que ahora 'vivi-i 
mosy extendida por fodo.d mundo, cuya* su^i 
pránsí cabeza es Cristo^ y. en cuyo í%yotj- be^ 
ae&doíarédundó desde enfionoá Jb ingratimd^y 
rd)eldía de la desgraciada Sinagoga. Hasta cqué 
i(l te^sKabando de^enimp ed «ita-oue^p Ipesia 
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los gentiles que faltan , las reliqíiitts de IsnEiel^ 
dispersas ahora por varias regiones de la tier* 
ra, se reúnan y entren,' y se salven Jlambíea 
en ella.-^Y esta nueva iglesia y no'l^idamitis es 
ta esposa querida^ dé quien propia jic: verdades 
mmente se habla en el Cántico. Y este fs el nú»* 
OK> desposorio que- profetiisaba Isaías didendiK 
mY será tu esposó kquel que te ha criado, sa 
itoombre tg Señor de los Ejercitóse y tu reden^ 
vior él Santo de Israel será lliposado Dios efe to- 
•rda lartierra : y oomo con la esposa sie^ degrá 
•»el esposo » asi se alegrará contigo tu Diotf 
»<Is. cap. «54, et 62.}" Y estas son las beidas tan 
celebradas del Cordero que <S« Juan vio en' el 
Apocalipsis: y esté esd-misteiío de Cristo, 
escondido tanto tiempo £ los siglos f á las ge« 
neraoiones!, y revdadoiáltimaineñte ¿ Jos SaoH 
los ;áLpáslDles y Pn^etas de la ley evang^ca, 
eonio á' losicolosenses y á los efesios escribía San 
Pál)lo: el mismo que en otras cartas suyaa toma 
también; el matrimonio como Agaam 'de está 
unión de Cristo con Ai Iglesia. Y ésta finalnien^ 
^ es la sustancia de todo este poema diviiio, y 
lo que «n él nos quiso ensefiar d E^íritUíSan* 
lo: y€n estoés en loqué debemos' fijardods^em- 
pcé con humilde atención^ sin detenernos^ si hq 
ooh este fin, en la material signific86ian< -de zh 
letra.' .. ♦ ■ ••*'}'" 'í i 

: De qué modo h» que en la letiii «i»á y 
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parece^ se apropie y acomode mejor para sigoÍT 
ficar tan alto misterio, es el trabajo de, los sa- 
bios y piadosos Expositores, que han S£^do 
fielmente las huellas de los Padres 7 la oons-r 
tante tradición ; pues por lo- demás en la signi- 
ficación. ysL indicada de Cristo y la Iglesia, tor- 
dos ePos cpnvienen ,.sin m^ diferencia, sino 
que muchos, y tal yez los mas, lo extienden á 
la i^nion particular de Cristo can cada ima de 
las almas fieles. £nti:e nuestros sabios españoles 
están decididos, por la primera inteligencia ex- 
clusivamente el doctísimo y elocuentísimo teó- 
logp. del Concilio, de Tremo Cosnie Damián 
Hortojiá,. cpqocidp t^ Vfz d^ pocos, y de cuyp 
comentario hablaremos después; y por la se^ 
gund^, aunque ^in e^Eoluii: la primera» se de- 
claró, al principio tratándola muy de propósito 
el célebre Fr. Luis de León, .á quien hi^p tor 
da vía mas<2élebre la perseciKáon padecida jpc^ 
sus útiles y doctos trabajos empleados en. la tr^ 
ducdion, y exposición española de est^ diyinp 
libro, que i^it^ód^pues en latín con mas ex- 
tensión en el afio de ^á80 en Salamaifca en la 
inqyptirenta de Lucas de. J^^^nta- Después de lo cual 
en el. ajSO; de 1^9 vqlvió á publicar, en dicha 
ciudad en la imprenta dj? Quillelmo Fqqtjel la 
juisma exposición ladina, añadiendo á. l^s.dos 
literal ymís^ca, que.anteshabia publicado, otra 
tercera .exposicipn alegórica, en el sentido d# 
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Cristo y la Iglesia. La primera de estas dos edi- 
ciones latinas es bien conocida , y al que quie-' 
ra le será fácil aprovecharse de ella, y observar 
allí la conáucta de Dios con el alma fiel, y los 
varios grados por donde esta va subiendo en su 
áiilor hasta unirse del todo, despegada ya de 
las criaturas, con él : materia altísima , delicada 
y deknasiado dificil para mí, en que no me atre- 
vo á poner la mano, ni aún para extractar , que 
es lo único que en lo demás suelo hacer. La se- 
gunda lio es tan común : y por eso después de 
explicar aqui lo mas brevemente que pueda el 
sistema que sigue Hortolá, añadiré el qué sigue 
el maestro León, mas sencillo , y no menos só- 
lido que el de aquel. * 

Aquél pues mira el Cántico de Salomón co- 
nao un breve resumen del antiguo y nuevo Tes- 
tamento, j en él halla recopilados todos los mis- 
terios que con relación á* Cristo y su Iglesia se 
ven anunciados en el antiguo con cierta oscuri- 
dad, y con tanta claridad en el nuevo. Míralo 
como ürta breve y enigmática descripción de 
aquel ejemplar que en el monte te mostró á 
'Moisés : como un cotejó y careo, digámoslo -así, 
de los dos Testamentos ,' y por consiguiente co- 
mo una contienda de la Iglesia con la Sinago- 
ga: contienda de que resultan en favor de la 
Iglesia los elogios y alabanzas tan cuniplidaB 
que dé ella en este divino libro se leen. 
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Pues jqanSoTme á esto dice aquel sabio, que 
el.^xnor inefable que Jesucristo tuvo á los hom- 
bres», demostrado en la grande obra de la reno-, 
vacion y santificación de su Iglesia : (porque 
Iglesia hubo desde el justo Abel, j la habrá 
hasta la consumación de los siglos) el amor 
pues manifestado á los hombres en aquella gran- 
de obra ; que la cqmenzó tomando él mismo la 
naturaleza de hombre, y la consumó y la per- 
feccionó muriendo en la cruz, y haciendo sa- 
lir de su costado renovada la Iglesia, y lavada 
con su sangre, y enriquecida con sus dones; 
fue, dice, el objeto que Salomón inspirado del 
Espíritu Santo se propuso ponernos á la vista 
en esta sublime alegoría : para que cautivados y 
presos con la incomparable suavidad del amor 
de este dulce Esposo , como á Esposo y como á 
Dios que tanto nos ama , lo amemos nosotros tam- 
bién á él , y le sirvamos de todo corazón ; y pue- 
da la Iglesia presentarle el alma de cada uno de 
nosotros , como luia casta virgen se presenta al 
esposo que la ha elegido , para guardarle fiel y 
.perpetuamente la correspondencia que le debe, 
sin buscar ni consentir jspnas otro amor que el 
fluyo. 

En todo lo dicho, entendido asi el Gintico 
en sentido espiritual ; que es el único que como 
literal admite Hortolá, y el único que verdade- 
^r^nent^ lo es; encuentra él sin embargo la tex- 
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tura dé un verdadero drama, con su prótasis 
6u epítasis y su catástrofe: j és preciso confe- 
sar, que este insigne teólogo é ingenioso huma- 
nista , llenando vacíos y dando por expreso lo 
que en el poema no lo está, y disimulando otras 
¿osas ( porque de otro modo seria de todo pun- 
tó imposible ) le da en efecto , y á mi ver eil 
cuánto se le puede dar, cierta semejanza de dra- 
ma. Divídelo en cinco actos , cuya división y el 
argumento de cada uno seria prolijo expresar 
aqui , y podrá verlo en la misma obra el que 
la conozca y la tenga á manoi Las personas del 
drama son el Esposo y sus cídmpañeros , la Es- 
íposa y sus doncellas, y las émulas de la misma» 
designadas con el nombre de hijas de Jerusalen: 
' en ks cuales están significados los judíos hi jófe 
'de la Jerusalen terrena, que engendrados según 
la carne , persiguen á los que según el espíritu 
"son hijos de la Jerusalen celestial; asi como Is- 
mael engendrado de la esclava según la carne, 
perseguia á Isaac engendrado según la promesa 
de la libre. Disposición verdaderamente inge- 
niosa y sabia cuanto cabe, pero en que no se 
puede disimular esta observación: la Esposa 
viene á ser aqui persona triple ; una la Iglesia 
de Jerusalen , que es la que primero aparece en 
la escena; otra la madre de esta , á saber , la an- 
tigua Sinagoga ya repudiada , con quien al fin 
se reconcilió elEsposo; y otra la Iglesia fe tós 
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gentiles. Ya se ve que todo ello realmente es asi; 
porque deja Iglesia primitiva de Jerusalen y 
la de los gentiles qae luego se le unió, se com*» 
pone ahora; y de la Sinagoga junta con estas sa 
compondrá después al fin de los siglos la Iglesia 
universal esposa del Ck>rdero. Pero esto, que 
tratándose de personas morales no tiene incon* 
veniente, ni repugnancia alguna en la historia, 
no es posible que en un drama , donde se intro» 
ducen á un tiempo como personas reales y ver- 
daderas, deje de parecer monstruoso. 

Mas ingeniosa es aun , y mucho mas útil, 
la grande analogía que este doctísimo Expositor 
descubre entre el Apocalipsis y el Cántico : des- 
cubrimiento de que pudo muy bien aprove* 
charae Mr. Rondet para sus observaciones so- 
bre los misterios de este libro, insertas en la 
Biblia de Mr. Sacy , en que presenta como su-- 
yo el .mismo pensamiento, sin citar á nuestro 
Hortolá, siquiera para decir que pensaba b 
mismo que él. La analc^ está en aquellos sie- 
te sellos que aparecen cerrados en el Apocalip* 
ais, y que en el Cántico se abren , y en una y 
otra parte representan siete distintas edades de 
la Iglesia. La primera edad^ designada en el 
Apocalipsis bajo del pri^ier sello , por el sím- 
bolo del caballero montado sobre un caballo 
blanco con un arco en la mano y una coríMia en 
la cabea^, caree Hortolá ser la- misma en que al 
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oapítuló 1? M Cántico se Hesigní á Grieto en- 
camado, oc»oñado con la corona de su purísima 
kiufianidad pdr k Virgen Madre ; y ala Igl^ 
ak erangéKca comparada con la yegua blanca: 
que fue la época de la predicación de Cristo y 
hs Apostóles antes de la muerte dd áeñor. Y 
discurriendo asi por los demás sellos , confrcHita 
el secundo del caballo rojo, en que ségun él Sé 
designa la época de los mártires, con él hace- 
cito de mirra del capítulo 2? del Cántico. El 
caballo negro, que és en su sentir h época de 
los hereges á que £ó principio el diácono Ni- 
(xdao, visto bajo el sello tercero, con las zorras 
dé que se queja lá Esposa en el mismo capituló 
2? El cuarto del caballo pálido , qute es la épo- 
t3a de los hipócritas , con el lecho de Salo-^ 
Incm del capítulo ^ del Cántico, El quinto se- 
llo, abierto cuando clamaban y pedian vengan- 
te los que habian muerto por la palabra de 
•Dios, y se les decia que descansaran por enton- 
tses; en que cree significada la paz de Cons-^ 
tantino; con él capítulo á? del Cántico. £1 
jíexto, en que dice estar figurada la época ter- 
rible del Anti-Cristb, con ciertos lugares dé 
los capítulos d! y ^. Y óltimamente el sép- 
timo sello, cuando la media hora de silencio en 
el cielo, con las palabras del capítulo 6? dd 
Cántico: vuélvete ^ vuélvete y Sulamitisy en que 
cree estar indicada lá venida de Cristo al juicio. 
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Pero ni ésto; fd k> que antes «e dijo» es á 
nd entender lo que mas mngukr hace aaitre ka 
demás Eiípositorea í Hortolá, ni lo qm forma 
esenciadmente sa peculiar y propio aUtenaa; ai^ 
mo otra división qM pcme todam de loa diver- 
sos estados de k Iglesia, en que dice estar con- 
tenida toda la transacion de sa desposorio coa 
Cristo : por los cuales va discurriendo uno por 
uno en su comentario, é interpretando por so 
orden las partes del Cántico en que loa halla 
designados. £1 primer estado es el de la encar- 
nación del Yerbo , designada en los versícu- 
los 1? y 2? del capitulo 1? del Cántico. £1 se- 
gundo comprende la infancia de la Iglesia en 
ios imperfectos, -y- su primer crecimiento, de- 
signado desde el versículo 3?, cajHtulo 1? hasta 
el versículo 5? del Sí £1 tercer es£ado es el de 
iu mayor perfección, designado desde di ver- 
sículo Gty capítulo ^' hasta el versículo 1?» ca- 
pítulo 6^. £1 cuarto el de su decadencia incli- 
nándose ya á la vejez, designado: desde el vei^ 
sículo 2?, capítulo ^, hasta el versículo 2?, ca- 
jitxúo 6? Y el quinto estado el ¿b su renova- 
ción , volviendo i restituirse á la mas alta per- 
fección, designado desde el versículo 3?, capí- 
tulo 6? hasta el fin del Cántico. Son muy dig-r 
ñas de observarse y de examinarse atentamente 
Sus ideas, que muchas veces pareom nuevas y 
origmáles, sobre estos cinco estados, y ai es- 
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pedal sofireiordoi úk^not;. En toda la obi? re^i 
luce j sobresde mueho oi gran saber, su pró« 
f ttndd estudio de la Escritura y d& los Padrea; 
su sana teología, su conóoiiiiÍQDto, bo comuab 
en otros escritores, dek £^osofiad^ Platón, y m 
instrucción , mucho wñvoB comuñ pbr desgracia 
€ñ nuestro tiénpo queeñ el suyo» dé bus I«h» 
guas hebrea y griega yide la latina; en la cttal 
puedecompétir su elegancia y pureza con cual* 
quicio de los buenos escritores modernos, sin 
excluir á nuestro inmortal Melchor Cano; Ef 
lástima no sé haya reimpreso ulut obra tan a{Mré- 
ciable como esta , que se ha hecho ya muy ra-t 
nr. No sé que se haya hecho en Eqpaña mas im« 
presión que la de Barcelona , muerto ya el au« 
tor , en el año de 1<583 : y esta fue ciertamente 
sin aquel- cuidado y primor que ella merecía; 
bien que en aquel tiempo apenas permitía ot«i 
cosa el estado de nuestra tijpografía en algunas 
partes de la Península. En Yenecia se hizo otra 
«n el año de iS&óy que podrá ser mejor, maa 
yo ñola he visto. De la primera he visto un 
solo ejemplar, que me franqueó el Emo. y Ex** 
celentisimo Sr. D. Francisco J[avier Cienf uegos 
actual Arzobispo de Sevilla, siendo canónigo de 
aquella santa Iglesia, por quien tuve lá primer 
noticia de estaobra* Y este ejemplar conservo con 
el mayor aprecio, como meanoria del sabio y 
virtuoso magistral de la mifflna Iglesia d doctor 
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tttift tez nombrado I nodefeo callar que aqudk 
Real-Umteraiáad le dalie la^ época de su mayor 
gloria, en htúmanidftdes^tfiloaofíá y teologñt que 
enseñó en ella muciioBaños, uniendo aienapire 
con la sóKda piedad y sana doctrina » el buen 
gusto y lá crítica juiciosa : y esta unión incal-^ 
caba continuamente á los escolares^ y íwíétt* 
tre ellos, el menor y wetíoB aproveduidó dt 
todos. 

Pero tolviendd & nuestro asunto, por mas 
ingenioso y sabio que sea este sistema de Hor^ 
tola, que podemos Qámar triple ó complexo de 
tres sistemar^ y que oon'Ia posible brevedad Im- 
mos explicado; no puede negarse cierta- compli- 
cación' y dificultad que se encuentra en eUos, 
cuando se quieren observar y seguir en todas 
sus partes^ £1 de Fr. Luis de León es único y 
inuy ckro y sencillo, lleno también de solidez 
y de piedad: y se reduce á mirar el Cántico, no 
como un epitalamio , ni como ningún otro gé- 
nero dé poema nupcial, en que se refieran los 
amores de Salomón tx>n esta ó con aquella es^ 
posa , que sirviesen como de tipo y figura para 
sigirificar el amor de Cristo á su Igleria ; sino 
como un poema enteramente alegórico , en que 
nada hay de histórico, y en que nada menos se 
^ieré dar á enteñdet* que lo que suenan las pa- 
labras : y cuyas pei^sóna^ el' Esposo y la Esposa, 
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jr las idemas que interfieAen» no sicm -pérsdnaB 
reales j verdaderas» caxaolo serian Salomón j 
Sulamitis, sino imaginarías f .fingidas: 7. los 
efectos y expresiones queise les atribuyen, son 
las que por medio de esta alegoría se ms quie-« 
ren dar á entender de Cristo y de su Iglesia. Y 
como ésta lia pasado por distintas edadjss.> 'f en 
cada una ha estado bajo i distintas leyes: lana- 
toral, la escrita y la de gracia; en eada una de 
estas edades , asi como ha ido creciendo en año% 
ha crecido también en el an^ot á su Esposo , y 
este le ha ido manifestando su amor miBíS y mafi^ 
á medida de como ella ha ido creciendo y adap' 
táñdose mas á él. £1 tiempo de la l^y n^lural 
fue en este sistema la.edad de la infancia; y 
comprende desde la caida de Adán hasta la sa- 
lida de los Israelitas de Egipto. Desde Moisés 
hasta el Redentor, tiempo de la duración, de .la 
ley escrita, fue como la puericia de la Iglesia, 
en que se iba proporcionando y. disponiendo» 
para las ideas del Espodo; hasta Uegar á la pu- 
bertad, en que se contempla^ ya casadera, y es 
la última edad , queempie^ con el Redentor, y 
acabará con la consumapioivde los siglos» cuan- 
do subida al cielo, - gozará alli etemameinte de 
la bienaventurada vista y-amores^iel. Esposo* 
De esto solo y no die amores ni bodas de la tier- 
xa, como á primera vista, aparece, creeFr. Luis 
de León que se trata en el Cánticp : y.de ^sb> y 
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de la manera que se ha' dichoV lo iaier p ret aj 
«xplicandd con sü graikle ingenio f iloetrina , f 
adaptaiido á cada una de las tres edades las ad-« 
mirables alegorías dé que todo & se 'Coiiipone¿ 
De esta iñterpreÉacióñ pues, que por so ñngCH 
láridad y beHezá merece un lugar muy distin- 
guido, daremos separadamente sA fin porvia de 
apéndice un ettractOi en gracia de los 'que no 
la liayan visto, lii puedan- fácilmente verla , pcMr 
faabei^áé hedió ya- nifuy tara. 

Y volviendo ahora á lOs dos séñtídoi^ de que 
al principio hablábamos j y de que nos iiabian 
separado estas digresiones, el literal, aparenta 
ó sea niáterial y graüíatical^ ó de mero sonido, 
como lo llama el Maesmx León ; y el espiritual 
6 alégói:i<», que es éf propio y rigorosamente 
literal enaste divino ponina : mi tradúockm asi 
en versó como éU' présá'será conforme v-: única y 
solamente al pñmeto-; porque de omi inodo.no 
seria ya traducción. Para entended este sentido^ 
esto es, para comprender el cuerpo de*la alego- 
ría, las personas que en ¿Ha intervienen « el lu- 
gar ó sitio donde están, y el matcorial sentido 
de Ib que dicen; algo puede ayudar la traduc- 
ción poética, que asi por los argumentos que 
lleva al principio dé eada idilio,- como {k)r ser 
ella de suyo mas libre , y á veces por necesidad 
parafrástica , dará hi2 á algunos liares que en 
la prosaica aparezcan, oscuros» Mas joomo esto 
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oes llamar la, at€3K5ÍaD 4d^¡lpc|Q^ a Jas Mletaa^ 
poétieas;4e que este dÍTino UInto está, ^Jm),^ 
uno y otipa procurare «atisCacer «n las ootas. X 
aunque :iio 'Sea poca la- di£pultad que eu.e^ 
hay ;|ierp«a mucho inajH^ Ift que pfre^el sent 
tido formal y verdadwoi ^^tm sublime alego-^ 
ría , habiéndola de llewr seguida y siempne ata- 
do cqb la traducción hepba, para que no. ^ con- 
tradiga con ella, nioon la dÍTÍ$ipo adqptada^ 
ni co!!i la distinción de jejrsonas, y de ]^§ píirtes 
que en el diálogo se hm dífcdo á cada una,: en 
todo lo cuál se ha bu^eado.antes con grande di-, 
ligenda y tcabajo lo mas probable y rerps^niiL 
Pata ésto puqs procuraré como en lo demás apro? 
Techarme <dé la doctrina de. los Padres,; y de las 
luces de los Expositores católicos , especialmen- 
te dé los 'Jares de quienes hé* hablado; pero tt>r 
manda übceEnetite de^est^s y otros las^ idea^ que 
jBBsrme adapteu , sin sujetarme por eso del to* 
^o al sistema particular de ninguno, iii rcm^/or 
-dar tampoco al auxilio; que sin esta traba pue- 
da prestarme su doctrina^ 

Al> pie de la traducción poética irán á dos 
columnas el texto latino y .su traducción en>pro*- 
aa : y las notas, se pondtán á continuaciot). de los 
idilios, como se hizo e/ti loi Salmos; pesD fiúu 
la diferencia ^ue aqúi éstas primeras nptas se 
«festinarán al sentido aparente , y todas: oa ppn-^ 
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df&n sobre la traducción poética. A continua- 
ción de estas irán separadamente otras para ex- 
plicar el sentido verdaderamente literal de Cria* 
to 7 la Iglesia; á las cuales servirá de texto la 
traducción prosaica. En esta seguiré siempre^ 
como en la de los Salmos 7 en la de los Trenos» 
el texto de la Vulgata , sin ocurrir al original 
hebreo sino cuando sin consultarlo , no se pue* 
da con bastante claridad entender el sentido de 
tan respetable versión. Y como en aquellas dos 
traducciones, procuraré en ésta conservar en la 
prosa ciertas reticencias y modos de hablar, que 
ha conservado la Vulgata , propios de la lengua 
hebrea, en que consiste gran parta de su magea- 
tad j hermosura : 7 si por esto resultare tal vez 
alguna oscuridad , se aclarará en las notas* 

Este es todo el plan que en esta obra me 
propongo seguir : para cuya ejecución pido á 
Dios, de quien procede todo bien, su gracia 7 
auxilios ; 7 á mis sabios lectores d disimulo de 
las faltas que adviertan. 
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EL CÁNTICO DE IOS CÁNTICOS. 

PARTE PRIMERA. 



ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

Gomo no todos los lectores de esta traduc- 
ción se habrán tal vez detenido á leer el largo 
prefacio que antecede , no será ocioso advertir- 
les aqui, antes que empiecen á leerla, que este 
sacro poema debe mirarse como una pura alego- 
ría ; porque en él no tanto impotta ló que mate^ 
rialmente se dice (haya ó no pasado realmente 
asi) como lo que con ello quiso representarnos 
y darnos á entender su divinó autor. Y así có- 
mo errarla mucho el que leyendo aquella tan 
celebrada oda de Horacio: O ^^x^iV^ referént in 
ntarr te novi, creyese, Como dice Fr* Luis de 
León , que efectivamente se habia escrito para 
disuadir á algún navegante de que saliese al 
mar, y no conociera qile alli la que parece 
nave no es sino la República Romana^ y las 
bandas de remeros sin gente la escasea de sus 
tropas , y las tormentas y contrastes de vien- 
tos los azares á que se exponía de la guerra ci- 

TOMO VII. A 
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a ADVERTENCIA 

vil f y asi de lo dem^ ; potque sin entender e^ 
tOy nada habria entendido , de lo que aquel 
poeta quiso ensenar: tanto y mucho mas erra- 
rla, y mucho menos entendería, el que leyen- 
do este sagrado poema , creyese que se habia 
escrito solamente para referirnos los amores y 
requiebros de dos esposos, y no supiese que los 
esposos que aqui aparecen son figura de Cristo 
y la Iglesia, y que de sus amores son símbolo 
y representación esotros amores que aqui sue- 
nan: como de la República lo fue alli la nave^ 
y como de lo que representa lo es en todo es- 
crito alegórico cualquier otra imagen de que 
se Taiga el autor para lo que quiere significar* 
De modo que para leer con provecho escritos 
de esta clase , se necesita conocer la imagen ó 
figura que en ellos aparece, cuanto baste para 
poder observar la propiedad con que aquella 
imagen representa lo que por ella se quiere 
figurar» Mas no se debe pasar de aqui ; porque 
aunque de esto resulte algún placer por la vi- 
veza con que está pintada la imagen , y la pro- 
piedad con que en sus rasgos se retrata lo que 
ella representa , y este placer sea muy racio- 
nal, debe sin embargo ser pasagero, y tomarse 
solo como un medio para llegar al propio y 
rigoroso fin del^scrito: en lo cual se encontra- 
rá un placer todavía mas puro, y la mas im- 



y Google 



/PRELIMINAR, I 

portante y verdadera utilidad. Para ayudar 
pues en esto al lector , en el argumento de ca- 
da Idilio propondremos la imagen ó figura ale- 
górica, Y en general indicaremos el objeto que 
representa: y uno y otro se declarará mas en 
las notas. Pero en esta materia nunca debe es- 
perarse una exactitud tan estudiada y minu- 
ciosa, que la figura haya de expresar precisa- 
xnepte todas las facciones del figurado hasta los 
últimos perfiles del rostro ; sino contentarse con 
la propiedad de un bosquejo, que como de ma- 
no maestra, con cuatro líneas lo represente de 
manera , que no se pueda dudar que es el. 
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4 EL CAIJTICO DE LOS CÁNTICOS, 

IDILIO PRIMERO. 

ARGUMENTO. 

Introducida Sulamitis^ ^ humilde aldeana, en 
el palacio de Salomón, y satisfecha de que 
este la ama, indica su deseo de que la r^- 
cibafor es fosa; lo elogia; envidia la ven-' 
tura de merecer como otras su gracia; y 
protestándole su amor, le pregunta dónde 
lo hallar d al medio dia. El Rey le responde^ 
celebra su belleza, y le ofrece hacerle un re-- 
galo. La significación de todo esto es, el de^» 
seo que tenia la Iglesia de su desposorio con 
el Yerbo del "Padre , mediante la Encarna^ 
cion; y la benignidad inefable con que áes^ 
te santo deseo corresponde el divino esposo. 

PERSONAS QUE INTERVIENEN. 

SÜLAMITIS , SALOMÓN , DAMAS DE SU CORTE , 
PERSONAS MUDAS. 

¡vJ si ya que mi Rey me ha introducido x 
En SU regia mansión , el deseado 

CAf, T. CAP. I. 

I Osculetur me ósculo orts i Béseme con beso de su 

sui ; quia meliora sunt ubera boca : porque mejores son 
tua viHo , fragrantia itnguen- que el vino tus amores ^ que 
tis optimis^ espiran fragancia de un- 

güentos suavísimos. 
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CAPITXTLO I. J 

Ósculo de sos labios confirmara 

Nuestra perpetua unión ! Apetecido 

Mas que el vino es tu amor , mas regalado 

Que el exquisito bálsamo. Con clara 2 

Reputación tu nombre glorioso 

Cual licor oloroso 

Corre y por todas partes se derrama. 

Por eso te aman tanto las doncellas: 

Traeme á mi con ellas, 3 

Y en pos de ti tras del olor y fama 
De tus altas virtudes correremos, 

Y alegres gozaremos. 
De tu amable presencia: 

Y de tu amor divino 

Siempre repetiremos la excelencia, 

Mas suave que el vino; 

Que el que á tí no te ame, 

Ni justo puede ser, ni tal se llame. 

Morena soy, es cierto, pero hermosa, 4 

2 Oieum ejBñuswn: nprnen 3 Oleo derramado eg tu 

ivum ;. ideo adoleieentulae dt» nombre: por eso te han ama- 

Uxerunt te, - do las donceUitas. 

' : 3 Trahe me : post te cur- 3 Atraeme tú : tras de 

remus in oéorem ungüento^ ti correremos al olor de tus 

r»m tuomm. Introduxit me - uBgtientos. El Rey me ha 

rex in cellaria sua,' Exulta^ introducido en lo interior 

Mmuset laetabimur rnte^me- de su habitación. Saltare- 

fUcres uberum tuonm sufer mos de contento y nos re- 

frfnsm : recti diligunt te. goci jaremos en tí , acordán- 
donos de tus amores mas 

^; , que del vino. Los justos te 

- ' aman. 

4 JTigra tmi 9eA /ofl- 4 Yo n«g«i soy, 6 hijas 
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6 EL CÁNTICO Í>E LOS CÁNTICOS. 

Ó hijas de Salém y como son bellas 

Las tiendas de Cedár,'los pabellones 

De Salomón. Con vista deisdeñosa 5 

No motejando mi color, doncellas , ^ 

Me miréis; porque en duras estaciones 

Asi mi tez el sol ha demudado; 

Hánseme conjurado 

De mi madre los hijos, y han querido 

Que de guarda de vinas estuviera , 

y mi viña primera 

Guardar como quisiera no he podido. 

Mas díme, tú á quien ama el alma mia, 6 

¿Adonde al mediodía ■ 

Vas á tomar reposo? < - . . , 

¿Adonde tu -ganado • . ' 

Guiarás á gozar de pasto timbroso? - 

Porque mal de mi grado, • '^ 

mosa , :fíliae Jeru^alem^ si" de Jerusalem , {)€ro hermo- 
cut tahe'rniioula Cedár, iicut ■ . sa Como las tiendas "de Ce«« 
pelles Salomottfs» dar , como las pieles de Sa«- 

loffion. 
g NoHte" ni$ considerare ^$ No reparéis en mi que 
- qu)6d fusca sim , quia decalo^ -^estoy morena; porque me 
ravit me sol: Jílii matris ha robado el sal mi coló)*. 
meae pugniverUnt contra me: Los hijos de mi madre se 
posuerunt me custodem in tñ" tieclararon contra' mi: pi>- 
neisiiftneam meam non eustO" siéronme á guarda de viñas: 
diví, -la vifi'a mia no guardé, 

6 Indica tnihi , quem dilh 6 Muéstrame , tú á quieo 
git anima mea , vbi pareas, ama mi corazón , addade 
ubi euhes in m^ridie , né vd^- tengas el pastó , addnde el 
gari ineiffom post greges so-' sesteadero para el medio 
dalium titorunt, - día ; no sea que empiece yo 

á vaguear tras de los reba- 
'" * üoi detus t»mpaftéft>s.^ 
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Buscando tus amores 
No ande perdida en pos de otros pastores. 

SALOMOir, 

Si lo ignoras, ó tú, la mas hermosa 7 

De las mugeres, sal, y sigue luego 
De los rebaños por la usada huella; 

Y junto á la cabana , dó reposa 
Vigilante pastor, alli sosiego 
Seguro encontrarás para la bella 
Manada de tus tiernos cabritillos, 

Y pastos muy sencillos. 

Con mi preciada yegua egipciana 8 

Tengo yo comparada , amiga mia , 

Tu gracia y gallardía. 

Según eres de airosa y de galana. 

No añadirán belleza á tus mejillas 9 

Diges ni tortolillas. 

Desnudo asi tu cuello, 

Mas que el abrillantado 

Collar parece reluciente y bello. 

7 Si ignoras te, 6 puí~ 7 Si lo ignoras, 6 heiv 
therrima mulierum, egrede^ mosísima cptre las muge- 
re , et abi post vestigia gre^ res , sal y vete por las hue- 
gum. et pasee hoedos tuos lias de los rebaños: y apa- 
juxta tabernacula pastorum. cienta tus cabritos junto á 

las cabafias de los pastores. 

8 Equitatui meo in eur^ 8 A mi yegua en los 
fihus PharaonU assinAlavi carros de Faraón te tengo 
te amieatnea. yo comparada, amiga mia. 

o Pulchrae sunt genae 9 Hermosas son tus me- 

tuae sicut turturis;^ collum jillas como de tórtola: tu 
tuum sicut monilia. cuello como collares. 
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8 BL GANTXQO V3 XOi CAmriCOSt 

Mas hacerte he mandado %o 

Para maypr 4e<5ojro 

Gusanillos de plata en hilos de oro. 

10 Murenutaf áüreat fa» ló Lampreíllas te haré* 
tíemut tibf verrmeuifftat 0r^ mos de oro gusaneadas de 
fento* plata. 
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GAÍITULO I# 9 

miUO SEGUNDO, 

ARGUMENTO, 

Refiere Sulamitis el obsequio que hizo d Salo^ 
mon yy^lai finezas que de H reciíiot los dos 
mutuamente se elogian-: y ella anuncia su 
froxima exaltación al t Álamo Real : figuras 
todas del amor con que engrandece Cristo 
d su Iglesia , prendado del que en ella ve. 

PERSONAS. 

SVLAMITXS , SALOMOK , PAMAS DB SU CORTE', 
F£K$OKAS MUDAS* 

iV. SU mesa se hallaba el Rey sentado, ii 
y dio su olor mi nardo. Un hacecito i% 

De mirra para mí mi tierno amante: 
-£ntre mis pechos estará guardado. 
. De las vinas de Engaddi un facimito 13 

De Copher para mí su amor constante. 

11 J>um ésset re» in ao» ii Mientras estaba . el 
Gubitu sito , nardus mea de-' rey á su mesa , dio mi nardo 
dit odorem suvm, su olor. 

12 Faseiculut tnyrrhae di* 12 Manojito de mirra mi 
lectus meus mhi : inter ube^ amado á mi : entre mis pe* 
ra mea commorabitur, cbos morará. 

13 Botruf cyprs dilectiw 13 Racimo de Copber 
meuT mihi , in vineit En^ mi amado á mi, de las vi- 
gaddi. fias de Engaddi. 
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EL CAmüCO DE LOS X:ANTIC0S# 



SALOMÓN, 

¡ Ay como eres liermosa , amiga miá , 14 

Hermosa en demasia ! 

¡Qué bellísimos ojos de paloma! 

jAy qué hermoso eres tu, mi dulce amado, 15 

Qué apuesto y agraciado! 

Ya el mámesto feliz para mi asoma 

I>e verme en blando ledia n^lada. 

De flores, rod^adat 

Y bajo suntuoso 

Techo de incorruptible 16 

Cedro habitar contigo en amoroso 

iC!onscnrcÍ0 apetecible^ . 

Con firmes artesones 

De ciprés los magníficos salones^ 



14 Eece tu pulehra e/, 
mmtca mea, ecee tu puicJtíra' 
es y oculi tui cQltmbarwn^ 

1$ Eece tu puUker < et^ 
iilecte mi , et decorus, Lec^ 
^lUus noster^fioriáuf." 

16 Tigna drnnorum -noT^" 
trarum cedrina , laquearía 
mostra cyprersinai : :- 



^14 Mira si tu eres her- 
mosa , amiga mía , mira si 
tu eres hermosa* Los ojos 
tuyos de paloma. 

15 Mira si tu eres her- 
moso , amado mió , y agra- 
ciado. Nuestro tálamo fio* 
rido. 

16 Las vigas de nuestras 
habitaciones de cedro : núes- 
-tros artesones de ciprés^ 
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CAMTUton, n 

IDILIO TERCERO. 

ARGUMENTO* . 

Celebrando Sulamitis en un coloquio conSabh 
tnon sus fine zas ^ arrehafada en la úontem^ 
flacion de ellas se desmaya. Salomón la sos^ 
tiene, y dejándola reclinada en un duke 
sueño, encarga á las aldeanas sus compa^ 
iieras que no la inquieten. Con esta alegoría 
se figúrala^ admirable fecundidad que ad^ 
quirió la Iglesia por la gracia de Jesucris^ 
to, que la hizo tan floreciente y productvoá; 
sus trasportes de amor y reconocimiento par 
esta gracia] y el tierno y paternal cuidado 

* que de ella tiene su dulce esposo. ,' . ; 

PERSONAS, : .j 

«UIAMITIS) SÁIOMOIT, Al1>EAÑAS COÜPA^BRAS 
D& SULAMITIS^ FBESONAS HU0AS. 

Flor en el campo, Krio en las cañadas i 

Soy yo.' . . 

SALOMÓN. 

Pues como se levanta y crece - ^ 

CAP. 1U CAP. II, 

t'Egoüoscamfi et'li^ I Vd «or del campo y 
lium cofwall^m. - ' '41rto de los.valte. * ^ 

• *. ¡^ür4iUim Ínter, jyi- a Como entre lOPüSpi*- 
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12 EL CÁNTICO ©B IOS CÁNTICOS. 

Entre espinas el lirio rozagante 

Así es mi amiga- entre ias mas preciadas. 

SÜLAMITIS. 

Como bello manzano, que florece 
Mn medio. de las selvas, es mi amante 
JEntre todos los tnossos. escogido. ... 
.Al fin be conseguido .. . 
Deíeaus^rá la sombra del que amaba, 
y ;$us^ frutos dulcísimos he hallado. 
A'Iomas/apartadp' . . 
JMe llevó donde 44 >riií|i^P reservaba • . 
5us exquisitos g^íi^yQ§t)s, vinos: 
Y alli amores divÍAos \ 
•En orden de batalla .. 
^re^ejat^ al. pecho mlg^ ^ \^^ 
Socorredme; mi espíritu desmaya ,. ,\ , 
Sin fuerzas ya ni brio; 
Con flores cordiales , 

wif:^-iie amoa mea infePdfr: naí.d lirl<>, as}*:!»!' Amiga 

lias, entre las doncellas. 

3 Sicut inglufAiitér'lig*4i^' . jT Coiiio • entre plantas 
stlvarum^ sic dilectus meus "silvestres el manzano , asi 
Ínter filios,- Sub utnbra í7- mi amado entre los jávenés. 
^tus , qtíeitt Aesiáe¥ítvef^am^'- A la sombra ét ¿1; que lo 
xtfd/: et fructut ejus dulcí t habia deseado; me senté: y 
gutturi meo. su fruto dulce para mi -gar- 

c "/ :.^B9ta. 

4 Introduxit me rex in '4 Metidme el rey en la 
téllam vinariam: ordinoifii •' ca\<¿ dé los-vlbtf^: piii90me 
in me caritatem* ' al frente en ordenanza el 

.: amor, ■ . ■^ 

5 . Fulcite me ñofüMs ^sti- ^. For talecedme eon flo- 

pate me .malis , qui0 amtme res , rodeadme de frutas, 

langugoi o .p9fq«ftdP«&Ucz€pdea«ion 
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GAFITUIO n« 

Que enferma estoy de amores celestiales. 
Mi cabeza sostenga desmayada 
Con su mano siniestra el dueño mió, 

Y su diestra benigna y poderosa 
Cubierta asi me tenga y abrazada. 

SALOMÓN. 

Por las cabras y ciervos del «ombrío 

Bosque, OS conjuro, que con presurosa. 

Planta soléis seguir en la carrera, 

Que mientras. asi quiera, 

De Jerusalen hijas , el reposo 

Mi amada conservar en que está ahora ^ 

No la estorbéis gozai de ese amoroso 

Y sosegado, sueno en que ha caldo, 

Y no le hagíiiá ruido. 



Í3 



.6 Zaeva ejus suh eapite 
meo, etJieTetttaUlhu amplC' 
xabitur me 

7 Adjuro vos , filiae 7e- 
rutalem, per cafireas cer-^ 
vosque camporum^ ne susci^ 
tetit , negué evigilare facia-^ 
ti9 áilecttm^ dotnc ipsa ve-^ 
liU 



6 Bajo mi cabeza "su *si* 
niescra ^ y su di^sua :Jne 
abrazará. 

7 Hijas de Jerusalem, 
yo oís conjuro por las ca- 
bras y por los ciervos de 
los campos , que no inquie- 
téis ni llagáis despertar i U 
amada, basta que ella quiera* 
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14 EL GAKTIGO DE LOS CÁNTICOS* 

IDILIO CUARTO. 

ARGUMENTO. 

Despierta Stdasnitis oyendo la voz de su airluirm 
do* Velo venir frimero de lejos , lo ve luego 
mirando for las ventanas j lo oye, y quiera 
que las compañeras lo oigan» Él le habla^ 
la requiebra i la convida Á salir: ella amo^ 
rosamente contesta i y viéndolo en ademan 
de partir, le pide que vuelva 4 la caida 
de la tarde con toda diligencia d verla. La 
Iglesia está siempre atenta á la voz de 
Cristo, y quiera que lo estemos todos: y si 
tal vez le parece que se le retira algún tan^ 
to, clama porque se le vuelva á acere ar^ 
Que es el significado de esta alegoría. 

PERSONAS. 

STÍLAMins, SALOMÓN I LAS MISMAS ALDEANAS^ 
PERSONAS MUDAS* 

¿Qué ilusión 9 qué rumor , qué voz , qué e$ esto ? 8 

La VOZ es de mi amado. 

Mirad como saltando viene presto 

8 Vos dileeti tneí : ecce % La voz de mi amado, 
Ute venit saliens in monti^ Mira como viene este , sal- 
diM*, tratuilicnr collet, taodo por los montes, sal- 

vando los collados. 



y Google 



CAPITULO Uá tf 

El monte y el collado. 

No hay cabra ni cerrero a 

Cervatillo tan pronto y tan ligero. 

¡Ay como está acechando por defuera! 
Allí tras de las tapias escondido, 
Por ventana y cancel la vista asoma. 
Conmigo habla, oid de qué manera lo 

Me está alU requebrando mi querido: 



SALOMÓN. 

Levántate, mi amiga, mi paloma , 

Hermosa mia, y ven; que ya es pasado 

EL duro invierno helado. 

Cesaron ya las lluvias y se fueron. 

Nuestra tierra cubierta está de flores: 

Sus suaves amores 

Cantan las tortolillas : ya vinieron 



zi 
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9 ShmlU est dihctut 
meus eapreae hinnüloque eet" 
vofwni en spse stat post pu' 
rietem nostrum respicient 
per fenestra* prospiciens per 
Cüfieellof, 

10 En dilectut meus Uh- 
quitvr náhu Surge ^ prope^ 
ta , úmica mea , columba mea^ 
fyrmosa mea , et venu 

11 Jam enim hiems tran^ 
Hit^ imber abüt et reeestiu 

12 Flores apparuerunt 
in térra nostra , tempus pu^ 
tationis advenit : vox turtu^ 
ris audita est in térra nos^ 
tra. 



9 Parece mí 'amado á la 
cabra y al cervatillo. Héte- 
lo está detras de nuestra 
tapia , mirando por las ven- 
tanas , atisbando por las ce- 
losías. 

10 Ay que me habla mi 
amado : Levántate , apresú- 
rate, amiga mia, paloma 
mia , hermosa mia , y vente. 

11 Porque el invierno 
pasó ya, pasé la^ lluvia y se 
fUe. 

12 £n nuestra tierra han 
brotado las flores : el tiem- 
po de la poda es llegado: el 
arrullo de la tórtola se oye 
en nuestro campo. 
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x6 EL CAKTIOO DE LQS CÁNTICOS* 

De la poda los días: ya la higuera x^ 

Nos muestra placentera 

Su dulce fruto opimo: 

La viña floreciente 

Ostenta el odorífero racimo^ 

Levanta luego y vente 

Conmigo presurosa ; 

Vente luego, mi amiga , ven, mi hermosa* 

En el hueco te estás, paloma mia, 14 

De la piedra , te estás en la hendidura 
De la pared. Ay, muéstrame tu cara, 
Suene tú voz , como sonar solía - 
En mi oido, que es gr^ta tu hermosura 
A mis ojos y y dulce tu voz clara* 

«ULAMITIS* 

Dadles caza, y cegedme esas raposas^ 15 

Nuevas pero dañosas, 

Que destrozan las viñas; y florida 

13 Fióut protuiit grófsóf 131 la higuera empieza 
fuos : vineae fiorentes dede- á dar sus higos : floridas las 
runt ocUyrem suum : turge viflas dan su olor : levan- 
amca mea , speciosa mea , et tate , amiga mia , hermosa 
veni* mia , y venteé 

14 Colitmba mea in fora^ 14 Mi paloma en los 
minibus petrae , in caverna huecos de la piedra , en el 
maeeriae : ortende mihi fa^ mediinal de la pared. Des- 
tiem tüam , Tonet vox tua in ct&breme tu rostro ,. suene 
ouribus meit r vo* enim tua tu voz en mis oidos , por- 
dulcís, et facies tua decora* que tu voz es dulce, y tu 

• - rostro bello. 

15 Capite nóbix intlpet 1$ Cogedme las raposi- 
parvulus , quae demoliuntut lias que asuelan las vifias; 
vineas : nam vinca nortra porque nuestra vlfta está ya 
fioruit, en fion 
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Está la nuestra ya. Mi dulce amado ^ 

Que pace sn ganado 

Entre lirios, es mió, y á ¿1 unida 

Toda soy suya yo. Vuelve á la tarde, 

Bien mia, no. te aguarde, i . • * 

Cmaiidb vayan creciendo.. 

Las sombras y soplando 

£1 favonio suave, ven corriendo, 

f oc las peñas saltando 

Xxnnoxabra ligera, -> 

Cual cervato en el monte y lá. ladera. 



^7 
i6 



^7 



16 J>íleetu/ ttieus mihi, ei 
ego illi , qti pascitur inter 
,lilia» J>one& aspiret dies.^ et 

tnclineniur umkráe, 

17 Reverteré: simíli fes- 
té cáfr€ae4tínniU^é'^4H>if'^ 
rum ruper montes Bether» ^ . ■ 



. x6 Mi amado para mi y 
yo páfa él i que se apa- 
cienta entre lirios.- Hasta 
'^ue la tarde refresqué y las 
•«omVr.as bajen. . a 

, 17 .Vuélvete. Aseméjate, 
'4iícúadAmio, á la tabrü y al 

Servatillo sobre los i?iRptes 
e-Bethet. ••• ^ 



TOMO VI r. 
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1 8 BL CAKTICO DB LOS CÁNTICOS* 

IDILIO QUINm ' 

ARGVMBIÍTO. 

Inquieta Sulamitis can no hallar á su amada 
for la noche en su lecha j sale Á Hscarlo 
for la ciudad i pregunta for él d los guar^ 
diasy lo encuentra al fin , y asida de él^ sin 
soltarlo, lo lleva al aposento dé su madrea 
Asi la Iglesia, no hallando 4 Cristo en la 
observancia de las leyts mosaicas, ni ddn* 
dolé razón de él los custodios y maestros 
de aquellas leyes que no quisieron conocerlos 
é insistiendo tila siempre ensubuendese^ 
y diligencia, al fin lo encontró y y ya nunca 
se separará de. él: siempre dsseosa de in^ 
iroducirlo , como al fin lo introducirá ^ en cd^ 
sa de su madre la Sinagoga, que en los úl^ 
timos tiempos lo admitirá y reconocerá co^ 
mo verdadero Mesías. 

PERSONAS, 

SUI.AMITIS9 SALOMÓN, PERSONAS MUDAS, 
LAS MISMAS, 

XLn mi lecho al que ama el alma mia x 

Por las noches solicita he buscado ; 



CAP. IJU CAP, III, 

^ Jn leetulo mto per noc^ 1 £n mi lecho por lal 
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CAPITULO xii; tp 

Lo busqué, y no lo hallé; que era ya ido. 
Levantaréme , dije , y á porfía 2 

Rodearé por uno y otro lado 
La ciudad. Mas después que recorrido 
Hube calles y plazas, no encontraba 
Al que ansiosa buscaba , 
£n quien tiene mi alma $us amores; 
Encuéntrame la tropa que rodea 3 

La ciudad, y se emplea 
En su guardia, y ¿por esos alreedores, 
Les pregunt€í, habéis visto por venturii 
Al que anhela y procura 
Amante el pecho mió, 
Qué yo no lo he encofltrado? !• 

Mas apenas de ellos me desvio I 4 

Cuando no bien andado 



tef quaesivi querft dtlijgtt ani- 
ma theat quaesivi illum^ et 
núnin'üenf* 

1 Surgatn ^ et circiiibú ci-* 
ijitatem*. fer vieot et pta'" 
teas quaetam quem diligk 
anima mea; ^aesivt illum^ 
et non inVeni» ^ 

3 Jrivenenint mí tngiíes 
qui eustodiunt eivitatemí num 
quem diligit anima mea <ri- 

. 4 Pauluíwñ cfrtff pet'» 
ttanstssem eos , inveni quem 
diitgit anima fttea : tenui eum* 
nee dimiftam , doñee intrO" 
dttóam illum in domum mo— 
tris meai\ et in eubiculum 
genitrieis meae* 



tiocbes busqué alone ama 
mi alma , lo busqué y oo lo 
hallé. 

% Me levantaré y rodea- 
té la ciudad : por Galles y 
]>la2ás buscaré a) que ama 
mi alma : lo buáúue y fio lo 
hallé, < 

3 ¿ncoDtráronmelos-ce^ 
ladores que guardan la ciu- 
dad< i visteis acaso al que 
ama mi alma ? 

4 A poco dé haberlos 
pasado encontré al que ama 
mi alma : lo así fliertemen« 
te, ni lo soltaré hasta mp- 
terlo en casa de mi madre, 
y en el aposento de la que 
me engendrd. 

B 2 
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Un pQrto trecho habja , 

Y ya encontré al que ama q1 alma mia. 

Asíme de él , y no soltarlo espero 
Jamas sin qu^ primero . 
De mi madre lo lleve á la morada , 
De mi madre conmigo, al aposento , 
Donde viva contento, 
Lo lleve. 

SALOMÓN. 1 

Ó hijas de Salem sagrada, 

Por las ^bras y ciervos os coojuro . 

Del campo, que seguto . 

De inquietud y ruido 

Guardar queráis d sueño, 

Con que tan dyloement^ se ha dormido , . 

A mi amoroso dueño , 

Hasta que de su grado 

Ella misma se hubiere deispertado. 



5 Mjwro vor , filise je^ 
fusalem , • per papreas cer^ 
visque fiamporum , ne susei»' 
,tétu^ fleque evigilüre facial 
tu dilectam , donte ipsa ve^ 
MU 



5 Hijas de . Jerusalem, 

Ío.os conjuro por las ca- 
ras y por los ciervos de 
los campos, que oo inquie- 
téis ni hagáis despertar á 
la amad». Hasta que ella 
quiera. 
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CAPITULO III. 21 

IDILIO SEXTO. 

ARGUMENTO. 

A la novedad de las bodas del Rey con una 
aldeana concurre mucha gente y como es na* 
tur al i á palacio , por ver d la que en tan 
humilde fortuna habia prendado el corazón 
de un Rey tan labio y poderoso. Y uno de 

. los circunstantes, viéndola venir, prorrum- 
pe lleno de admiración en su elogio: y luego 
celebra la ostentación y magnificencia del 
t Álamo y del carro triunfal, y el aparato y 
celebridad de las bodas. Todo es figura de 
la grandeza y esplendor de la nueva Igle-* 
sia ^n su desposorio con Cristo. 

PERSONAS. 

LA ITNICÁ QUE DICE EL ARGUMENTO. 

¿Quién es esta tan bella j ^^^ gallarda , 6 
Que del desierto ya subiendo viene, 
Que parece de esencias olorosas 
Nube que al cielo trasparente y parda 

6 jHuae eithta^quaeas-' 6 ¿Quién es esta que 
eendit per desertum sicut sube por el desierto como 
virgula fumi ex aromatibus una columna de humo de 
myrrhae^ et thurss^ et uni- aromas , de mirra y de in- 
verii fulfterit pigmentaria cienso , y de toda clase de 
polvos de perfíimista? 
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Se va elevando, y nada la detiene? 

Pues mirad de compañas valerosas 

De Salomón el lecho rodeado 

Cómo está bien guardado* 

Sesenta son que en Israel pelean 

Con valor sin igual: y cada uno 

Con acuerdo oportuno 

Lleva su espada , porque nunca sean 

De nocturna asechanza sorprendidos* 

De cedros escogidos 

Del Líbano se ha hecho 

Con columnas de plata 

Un carro Salomón ; respaldo y techo 

De oro y escarlata ; 

Y de amor el estrado 

De Salem por las hijas dibujado» 



iio 



7 En Uctum Salommisi 
lexaginta fortes ambiunt fx 
fortissims Israel. 

8 Omnes ferientes gladioi, 
et ad bella doetissimi : unius- 
cujiísque ensis super fémur 
suum frofter timores nofitur^ 
nost 

9 Fereulutn feeit sihi re» 
Salomón de lign$s libanu 

10 Columnas ejus fecit 
argénteas ^reclinatorfum a»- 
reum^ ascensum purpureumi 
media caritate constravit 
propter afilias S^erusalem* 



7 Mirad el lecho de Sa« 
lomon : rodeanlo sesenta 
valientes de los mas fuer- 
tes de Israel. 

8 Que todos traen espa- 
das , y en la guerra son pe- 
ritísimos : sobre el muslo 
de cada uno de ellos su es- 
pada por las sorpresas noc- 
turnas. 

9 De maderas del Líbano 
se ha hecho el rey Salomón 
su carro, 

10 Las columnas le ha 
hecho de plata , el respal- 
dar de oro , el asiento de 
ptírpura , entapizado por el 
medio de amor por las hi" 
jas de Jerusalem, 
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CAPITULO m. 
Venid todas ahora en compañía^ 
Ó hijas de Sion, aqni á mi lado^ 
Y veréis coronado 
Vuestro Rey Salomón en este día 
Con diadema real que k pusiera 
Alegre y placentera 
Con las bodas del hijo ... 

Su madre cariñosa, 
£1 dia de mas fiesta y regocijo 
£n que á la cara esposa 
Con feliz y constante 
Lazo va á unir su corazón amante* 



^3 
II 



II Bgreáimiru ei vtdete, 
fiüae Sion , regem Salomo^ 
nem in diademate , ^ko coro^ 
navit illum mater sua in die 
ietfonsattonit illiut , et in 
die laetitiae eordir ejuu 



II Salid hijas de Slon, 
y mirad al rey Salomón coo 
la diadema con que lo ha 
coronado su madre en el 
dia de su desposorio , y en 
el dia de la alegria de su 
corazón. 
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IDILIO SÉPTIMO. ' . 

ARGUMENTOt 

Salomón , habUndo^ presentado su fiueoa es^ 
fosa , jpronuncia su elogio en presencia de 
toda la corte , y la convida con tiernas ex^ 
presiones y Á que cU jando ya swpvofia man-^ 
sion, venga d ser coronada j y á gozar 
tranquilamente con él del fruto de sus amo^ 
res» Es figura de Cristo mostrando d su 
Iglesia cuánto la ama, y cudnto aprecia sus 
virtudes , y alentándola con la esperanza 
de la corona de gloria inmortal que le ha 
preparado para el fin de ¡qs siglos. 

. PERSONAS. 

SALOMO» (CON GRAN CORTE VIElíDO «BQAR 
A SIJLAMITIS. 

¡ Ay qué hermosa, qué hermosa, amiga mia, i 
Eres tú! Son tus ojos de paloma, 
Aunque mas los encubran ios cabellos 
Que como delicada celosía 

CAf. JV. CAP. IV, 

t Quam fulehra es , anAca t ¡Qué hermosa eres , ami-* 

mea , quam pulekra es\ Oeuli ga mia , qué hermosa eres ! 

fui cofumbarum , übtque eo Los ojos tuyos de paloma, 

fvod intrin^ecús lateu . sÍo lo que por dentro se 

oculta. 
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Pones delante tú; porque asi asoma 

Y centellea mas la luz en ellos. 

Pues en negro luciente y en belleza 

Tu poblada cabeza 

Al rebaño de cabras me parece ^ 

Que unidas yan, asemejarse, cuando 

Por Galaad trepando, 

A lo lejos negrea y resplandece. 

De tus dientesel hiUlo y la blancura 2 

Semeja la hermosura 

De una bella manada 

De candidas ovejas, 

Que del »baño muy junta y apiñada , 

Cortadas las guedejas, ' 

Sube , con doble cria 

Todas, sin haber solo una vacia* 

Una cinta teñida de escarlata 3 

Me parecen tus labios, j Qué suave 

Y qué dulce es tu hablar! El grato y bello 

Color de tus mejillas. me arrebata: 

Caftlli tui sieut greges Tws cabcUos como loa 

eaprarum, quae aseenderunt rebafios de cabra» que vic- 

• de monte Galaad» nen al monte Galaad. 

2 Ventet tm sieut gre^ % Tus dientes como ha- 
gestoruarwn^quaeaseende-^ . to de ovejas esquiladas, 
runt de lavacro , omnes ge* ■ cuando svb^o del baüo , to- 
mellis foetibuty et sterilis das con doble cria, y ningu- 
non est in eis. na estéril entre eUas, 

3 Sieut vitta eoeeinea la^ 3 Como dnte de escajv 
hia tua^ et eloquium tuumdiO' lata tus labios , y dulce tu 
ee, Sreut fragmen mali fu^ hablar. Como casco de gra- 
iiirf ita genae tuae , abrque nada asi tus mejillas , sin 
eo , quod intrinsecúi latet. lo que se oculta por dentro. 
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y asi parecen con modestia grave 

De granada dos cascos, qtte el cabello 

Encubre de la vista cuidadoso. 

Tu cuello es mas hermoso 4 

Que de David la torre celebrada , 

Que fabricó con fuertes baluartes^ 

y está por todas partes 

De armaduras án cuento rodeada 

y millares de escudos de guerreros. 

Dos chotillos ligeros 5 

Que de una madre nacen. 

Tus dos apareados 

Pechos parecen que. entfe lirios pacen. 

De mirra á los collados , 6 

Y de incienso me iria » 

Mientras crece la sombra y mengua el dia. 

Toda tu 9 amiga mia, eres hermosa , 7 

Ño hay en ti, ni te hallo, mancha alguna. 

4 Sfeaf turril JDavtd co-» 4 Tu cueUo como la tor* 

llum tuum , quae edi/icata est re de David , que edificada 

cum profugnacnlif, mille cly" con baluartes , penden de 

'fei pendent ex ea , anmis ar- ella mil escudos , todo ar- 

matura fortium, 'mamento de guerreros. 

$ J}uo libera fuá sicut s Tus dos pechos como 

dúo hinnuH eapreae gemelli^ -dos cabrltiUos gemelos , que 

qui pateuntur in íilüs, D<h - pacen entre Uiios. Mientras 

nee arpiret diei, tt inclinen' que refresca la tarde y las 

tur umbrae* sombras bajan. ' 

6 Vadam ad montem myt' 6 Me iré al monte de la 

rhae , et ad collem tkuris. mirra , y al collado del in- 
cienso. 

' 7 Tota pulehra es^ árnica • 7 Toda tú eres hermosa, 

iMtf , et maculan^ ett in te» amiga mia , y mancha no 
hay en ti. 
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Ven del Líbano pronta» ven, te mego, 8 

Ven del Líbano ya , mi dulce esposa, 
A coronarte; y mira la fortuna 
Con que reina y señora serás luego 
De Amana, Hermon, Sanir, á do ae anida 
£1 León, é intimida 
£1 Leopardo con su vista fiera, 
Y á tí respetarán* Tu me has herido 9 

El pecho, tú has sabido 
Con una de tu hermosa cabellera 
Trenza no mas , con uno de tus ojos • 
A tan dulces enojos 

Rendirlo» Ay, tus amores, 10 

Hermana, esposa mia, 

¡ Qué suavidad de vino! {Qué sabores 

De néctar y ambrosia! 



8 Veni de UbanOy sponta 
ffietf, veni de Idbano^ venl 
eorwaberii de capite Amá^ 
na , de verthe Sanir et Her^ 
-mon^ de eubilibux leonum^de 
montibu^ pardorwm 

• 9 Vulnerasti cor meum^ 
eoror mea , spansa , vulne^ 
ratti cor meum in uno ocuíO'- 
ntm tuofwn , et m uno crine 
coüi tui. 

• 10 j^tt/iM pulehrae sunt 
matnmae tuae , sóror mea 
eponsa \ Pulchriora stMi ube^ 

rra tua vino : et odor ung^en- 
' torum tuomm super 
aromata. 



8 Ven del Líbano , espo- 
sa mia, ven del Líbano, ven, 
serás coronada de la cum- 
bre de Amana , de la cima 
de Sanir y de Hermdn, de 
las cuevas de los leones, de 
-ios montes de los leopardos. 

9 Tu has herido mi co- 
razón, hermana mia, espo- 
sa, tu has herido mi cora- 
zón con uno de tus ojos , y 
con una de las trenzas de tu 
cuello. 

10 ;Cuán bellos son tus 
amores, hermana mia, es- 
posa! Mas bellos son tus 
amores que el vino: y el 
olor de tus ungüentos supe- 
rior á todos los perfumes. 
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Y en el olof que exhalan- 

Tus ungüentos y ¡qué aromas les igualan? 

Panal que se derrama delicado ix 

Son, esposa, tus labios: en tu lengua 
La kcfie tienen y la miel su asiento* 
De tu ropa el olor ti celebrado 
Incienso comparar seria mengua* 
Hu^to cerrado, en plantas opulento, . 12 
Huerto cerrado, hermana mia, esposa. 
Fuente dulce y sabrosa 

Y sellada eres tá, cuya corriente 13 
Cerca el granado y el feraz manzano, 

Ei ciprés, el lozano. 

Nardo, el zafrán, el nardo floreciente, 14 

La casia , el cinámon^o, y cuanto cria 

De rica especería 

Y preciosos ungüentos 



II Favuf dittíllaní labia 
tva, Tponsa : mel et loe rub 
iingua tua : et odor vesti" 
mentcfum tuarum sicut oáot 
thurir, 

• 12 Hartur eoneturujj só- 
ror mea sponra , hortus con" 
clwtts , foni rignatus. 

13 Emitionet tuae para- 
disuf malcntm punicomm cvm 
pomormm fructilms^ Cypri 
cum nardo, 

14 Nardui et erocusy fís- 
tula et cinnamomum , cum 
universis lignit Lébani , myr" 
rka et aloe , cum omtúbut 
primis unguentú» 



11 Panal qae gotea sos» 
esposa , tus labios : miel 7 
leche debajo de tu lengua : 
y el olor de tus vestidos co- 
mo olor de incienso. 

12 Huerto cerrado , her- 
mana mia esposa , huerto 
cerrado , fuente sellada. 

13 Tus plantíos un pa- 
raíso de granados con f^uta 
de manianas , ciprés con 
nardo, 

14 Nardo y azafrán « ca- 
fiafistula y cinamomo , coo 
todas las plantas del Liba- 
no, mirra y alde, con to- 
dos los bálsamos mas ex- 
quisitos» 
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De aloe, y mirra pura 

£1 Líbano en altísimas asibntas* * * 

Fuente perenne y pura i j 

De huertos, raudal vivo 

Que del Líbano Qorre siempre actiyo» \ \; 

Huye á otras partes^ aquilón fuii^sQ^^- 16 
Y tu ven,* amoroso 
Austro, ven sin estruendo 1. 
y en rosas y cíatelas \ . 

Tus alas aromática^ tatíeiído, . , > 
Qr ¿a como sueles .- , ..s >,, .;. 

Mi huerto, y de sus flores . ,.-. 

Blando y templado esparce los olores, 

15 Fon* hortorúmi pu" i$ FueDte de huertos: 
teu€ aqvarum viventium^ pozo de sguas vivas, que cor* 
qu^^jtuünt hnptfu de Lí-^ reo impetupsameitttf.delXÍ- 
hano^ bano. 

16 Surge ^ aqwíú ^ et ve^ ' í6 Retírate, cierzo: y 
ni ^ aujter , perfia hortum vén tú ,' austro , orea mi 
meum ^ €t fiwint AromaU^M-' .. baerto,)r córraoslas. <4pr9s« 
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IDILIO OCTAVa 

ARGUMENTO. 

Sulamitisrecibi d SMÍótnanien sükuertú^ydon^ 
de 61 y sus amigos son regalados en íiH €on^ 
vite que les da. Es figura de la Iglesia que 
ofrece Á Cristo las mismas virtudést^ gra^ 
cias que de él ha recibido : en las cuales 
como en obra suya se complace el Señar ^ y 
de su complacencia y gozó hace participes 
Á las almas fieles. ■ •" 

PERSONAS. 

SU&AMITIS f SALOMÓN f AMIGOS DB BSTB^ . 
...... . PERSONAS MUPAS* ., , 

Venga el amado mío al huerto suyo, ■ 1 
Y comerá del fruto sazonado 
De sus pomas. 



CAP, n CAÍ. V. 

I yeniat dileetuf meus iit t Venga mi amado á su 

hortum suum , et eomedat huerto , y coma la fruta de 

f^ueium pomorum suotum^ SUS manzanos* A mi huerto 

Veni in hortum meum^ sóror he venido, hermana mia es- 

mea iponsaj messut myrrham posa. Mi mirra he cogido 

meam cum aromatibus mehz con mis aromas: he comido 

comedí favum cvm mellé meoi el panal con mi miel: mi 

bibi vinum meum cum lacte vino he bebido con mi le— 

meo^ Comedite amid , et bíbi^ che. Comed, amigos, y be— 

te , et inebriamini , carissi" bed , carísimos , y embria- 

mi. gaos. 
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SAIOJÍOK. 

Ya hermana , esposa mía , -^^ 
A mí bello vergel me restituyo. 
Mi mirra y mis aromas he segado. 
£1 panal, con mi miel que en él babidí / 
Gemido he ya« Mi vino apetecido 
Con .mi leche he bebido. ... 
Cc»ied , bebed, carísimos , os ruegp, ' 
Y embriagaos, amigos de mi vida.c . . 



A ,\ 
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^2 BL CAKTUX) iDB LOS CÁNTICOS, 

IDILIO NOVENO. ^ 

ARGUMEKIÍO. 

Descansando y darmiddya Sulambis una ttí^ 
che en su lecho, tíanm dsú puerta el éspo^ 
so rogándole que le^abra. ^EJla por^ no inco-^ 
modarse lo rehusa al principio , y cuándo' en 
fin se resuelve á abrirle ,- halla, que. se.baír 
bia marchado. Sale despavorida d buscar- 
lo, encuentra con los guardias de la ciudad 
que la maltratan, y luego con unas compa- 
ñeras, Á quienes pregunta por él, refirién-- 
doUs lo sucedido, y dándoles sus señas; y 
ellas se ofrecen Á acompañarla para bus^ 
cario. Todo es significación de Cristo y la 
Iglesia^ y del fervor y diligencia con quf 
esta lo' busca, cuando él aparenta ^ para 
favorecerla mas, retirarse. 

PERSONAS. 

SULAMITIS, COMFAKSIIAS. 

jVlal yo al sueño rendida, 2 

Mi corazón en vela 7 sin sosiego, 



a ^go dormía , et cor meum z Yo duermo, y mi cora- 

vigilaU Vqx dihcti mi fiía-^ zon está desvelado. La vox 
suntu. de mi amado que llama. 
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OAFITULO V» 2^ 

La voz oigó sonar con que me ilamd 

El 4üe tanto me ama : 

» Ábreme , hermana , amiga j 

«Paloma inmaculada, 

^ Y templa de esta noche lü fatiga; 

» Pues tengo ya empapada 

»Con gotas d« roció 

»iMi cabeza, y estoy expuesto ál frió." 

De mi túnica ya me he despojado, 3 

Decia yo: jcómo vestirme ahora? 
{Cómo y por qué otra Veé empolvarla 
Mis pi€«, después de habérmelos lavado? 
Pero en esto mi amante eñ tal deshota 4 

Con su manó la puetta ábtir queria 
Por defuera: y mi peóho enardecido ^ 
Nd bien hube sentido 
De su mano el tocar, qtie dé repente 
Con ánimo tesuelto me levanto 5 

JípéH ftíhi , ^oroir ^niú, AbremfS) bermana mia, 

^árnica mea , colutiiba mea^in^- amiga mia , paloma mia, in*> 

maeulata mea : quia eaput maculada mia , que mi ea- 

meum plenüm ett rtke \ et béza está Uena oe roclo , y 

dnciñni fhei guttii ncetíum. mis cabellos del relente de 
la Docfaei 

3 Expoliad fhe fUnicu 3 Ya me he quitado mi 
mea y qUomod» híána¥ illa'i túnica: e y me la fie de vol- 
íavi pedet meo* ; quwttódo ver á poner 1 Ya me he la- 
inquinaba ilM'i vado mis pies: ¿y me tos 

he de volver á ensuciar? 

4 jyiíeetu^meufintsittMF' 4 Mi amado metió la 
numfuam per foramen^ etten^ mano por la boeamave, y 
te*' frteut ihtremuit ad taetum mis entrafias se conmovie- 
'ty'us, ron en cuanto la tocd. 

5 Surrexi^ ui apenirem di* 5 Levánteme para abrir 
TOMO VII. C 

/ 
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De abrir al que amo tanto* 

De la mirra mas pura y excelente , 

Que por entre mis dedos goteara, 

Las manos me llenara: 

La aldaba de mi puerta 

Levanto á mi querido; 

Pero ya, mi pereza descubierta. 

Vi que se habia ido. 

Bien, cuando me llamaba, 

Conmovida ya el alma lo anunciaba. 

Salí á buscarlo, y no lo hallé: llámelo, 
No responde: y llamándolo me hallaron 
Los que celando la ciudad rodean , 
Y tras de haberme arrebatado el velo , 
De heridas y de golpes me llenaron 
Aquellos mismos que en guardar se emplean 
De la ciudad el silencioso muro* 



tecto meo : manuí meae stil-' 
iaverunt myrrham , et digiti 
mei pleni tmyrrha probatis^ 

6 Pesiulwn oitii mei apt* 
rui dilecto meo 'y at Ule de^ 
elinaverat atque transierot. 
Anima meu liquefacta est^ 
9i loeutus est\ quaesivi^et 
Mon tnveni illwn : vocavi , et 
non respondit mihi, 

1 Invenerunt me eurtodes 
^i eircumeunt civitatem: per- 
ousserunt me. et vulnerave*- 
runt me: tulerunt pallium 
meum mihi oustodee muro^ 



á mi amado ; mis manos go« 
teando mirra, y mis dedos 
Uenos de mirra selectisima. 

6 Levanté la aldaba de 
mi puerta á mi amado ; pe- 
ro él se habia retirado y se- 
guido adelante. Mi alma se 
derretía al hablar él. Lo 
busqué y no le encontré: lo 
llamé y no me respondid. 

7 Encontráronme los 
•guardias que rondan la ciu- 
dad : me golpearon y me hi- 
rieron: mi manto me qui- 
taron los guardias de loi 
muros. 
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CAPITiaO V. 

Yo, hijas ) os conjuro 

Yo, hijas de Salem, que si á mi amado 

Encontráis, le digáis de mis amores, 

Y que de sus rigores 

Sin fuerzas ya ni espirita he quedado* 

COMPAflERAS. 

¿Y cuál es, nos dirás, ese querido 

Tan bello y escogido, 

O tu la mas hermosa 

De todas las mugeres , 

Que tan acelerada y tan ansiosa 

Por él solo nos quieres 

Conjurar asi ahora? 

¿Cuál es ese que tanto te enamora? 

SULAMITIS. 

Cándido , rubicundo , entre millares 
Escogido, que un oro es su cabeza. 



3Í 
8 



lo 

IX 



8 Adjuro vof , yiliae 7*- 
rutalem , si inveneritis ü- 
igctum meum ^ ut nuntietis ti 
fma amore iangyeo* 

9 Qinalis est dilectut tuvt 
gm dilecto , 6 fulcherrima mu^ 
iientml ¿ualif est átUctns 
ttme' es düficto^ quia eie ad» 
furastinosl 

20 IHleetut meuf candi-* 
das et rukiamdtu , electus e» 
millibui. 

XI Céput ejus avrum o^ 
Hmum : eomae ejms sicut eia^ 
tae paimarum , nigrae quaei 



8 Hijas de Jerusaleo, 
yo os conjuro que si en*- 
coDtrareis á m! amado, 1« 
aoticieis que desliúlexco de 
amor. 

9 ¿Qué tal es tu amada 
tao amado, á la mas lieiw 
mosa de las mugeres ? ¿Qué 
tal es tu amado un aooíiado, 
que asi nos conjuras? 

10 Mi amado candido y 
rubicundo, escogido ^ati« 
millares* 

XI Su cabeza oío finísi- 
mo : sus cabeUos como IO0 
estambres de las paUnai 
negros como el cuervo. ' 
02 
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36 EL CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS. 

Negros son como el cuervo sus cabellos , ' 

Rizos como la flor de los palmares. 

En el brillar divino y la viveza, iz 

De candida paloma son sus bellos 

Ojos , cuando lavada en la corriente 

Está mas refulgente. 

De clavel con la rosa entremezclado 13 

Y el jazmín, dos grax:iosas canastillas 
Parecen sus mejillas* 

En sus labios hermosos el rosado 
Lirio se vé, que da la mirra pura* 
Preciosas en su hechura ^ 14 

A torno fabricadas, 

Y de jacintos llenas, 

Son sus manos , que el oro mas preciadas. 
A su cintura apenas 
Compararé el bruñido 
Marñl y de zañros embutido. 



13 Oculi ejw Heut eo^ 12 Sus ojos. como de pa- 

Zimbae super rivulox aqüa^ lomas sobre arroyos , que 

rim, quae lacte sunt lotae^ lavadas en leche, se paran 

9t msident juxta Menta pU' junto á las corrientes mas 

nifnma, copiosas. 

13 Genae illius sieut are- I3 Sus mejillas como 

olae aromatum eonsitae á eras de flores olorosas plan- 

figmentaHis. Labia ejus Hita tadas por pcríUmistas. Sus 

cuantía myrrham primami libios, lirios, que destilan 

mirra purísima. 

24 Múnus illius toffiath' 14 Sus manos de oro he- 

iesaureae, plenae hyacintm. chas á torno, llenas de ja- 

yenter ejüt ebumtw distino^ cintos. Su vientre de marfil 

tus ^appkirif^ " guarnecido de zafiros. 
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CAPITULO V« 

Dos columnas de mármol asentadas 
Sus piernas y sobre bases, son, de oro, 
Su gentil talle y bello continente 
Del Líbano á las cumbres celebradas 
Vencen en hermosura y en decoro* 
G>mo los altos cedros eminente 
Sobre todos descuella: y el agrado 

Y el dulce modulado 

De su voz es gratísimo al oído: 

Y todo en él , y cuanto en él se vea, 
Es grato y se desea. 

Tal es, ni mas ni menos mi querido, 
Este, de Salem hijas, mi constante 
Amigo. 

GOMPAf^ERAS. 

¿Ese tu amante 
Adonde estar pudiera ? 



37 
15 



i6 



17 



Ij Cruta illsus eolum- 
naemarmareae, quae fúndatae 
sunt super bases áureas, Spe- 
tíes ejuí ut Ubanus , eleetus 
Mt cedria 

16 Guttur illius suaves^ 
simum, et totus desiderahi-' 
lis', taiis est dilectus tneus^ 
et ipse est aumciu meus , j^- 
liae SFervsalem* 

17 ¿j2«¿ t^^'f dilectus 
tuus , 6 pulcherrima muUe-^ 
fum'i t¿u6 deelinavit dilec^ 
tus tuus ? Et quaeremus eum 
t€cum. 



1$ Sus piernas columnas 
de mármol que están asen- 
tadas sobre bases de oro. Su 
aspecto como el del Liba- 
no , descollado como los ce- 
dros. 

16 Su garganta suavísi- 
ma , y todo él deseable. Tal 
es mi amado , y este es mi 
amigo , bijas de Jerusa- 
len. 

17 ¿Adonde se fbé ta 
amado? 6 hermosísima en- 
tre las mugeres. ¿Para don- 
de partid tu amado? y con- 
tigo lo buscaremos. 
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Di té, de las mugércs 

la mas bella: ¿Por dónde se partiera 

Ese que tanto quieres? 

Todas contigo iremos 

Y todas á la par lo buscaremos* 
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CAPITULO VI. 39 

IDILIO DÉCIMO. 

ARGUMENTO. 

Sulamitis se dirige par fin d un huerto, donde 
encuentra á Saloman , y de nuevo le presen-- 
ta alli su constante amor consagrado Á él 
solamente, pues ella es toda de él, asi como 
él es todo de ella. Salomón le corresponde 
haciendo grandes y encarecidos elogios de 
su belleza , y asegurándole que entre todas 
ella es la única, la perfecta, la escogida, 
la que mas ama. Todo es figura del recí-^ 
proco amor y fidelidad de Cristo y su Iglesia. 

PERSONAS. 

SULAMITIS , SALOMÓN. 

ijL SU huerto mi amor habrá bajado, x 

Que en el cuadro de aromos se pasea , 

Y de los huertos gusta y coger flores. 

Yo toda solo soy para mi amado; 2 

CAP. VU CAP. VI, 

I DiíectuT meut deteeñ'^ I A 8U huerto hubo de 

dit in hortum suum ad areo^ bajar mi amado , al cuadro 

iam aríunatum , ut pajcatur de los ardmos , para recrear- 

in horti* et Hita eolHgAt% se entre huertos 7 coger 

lirios. 

3 Bgo áileeto meo, et di'^ a Yo para mi amado , 7 

iectvs meus mhi , qui patct-^ mi amado para mi , que se 

tur Ínter liüa. apacienta entre lirios. . 
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4P EL CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS^ 

Mi amado es para mí, que se recrea 
De lirios en suavísimos olores. 

SALOMÓN. 

¡Ó cuánta es tu belleza, amiga ipia! 3 

En gala y bizarría 

Jerusalen ni Tyrsa no te exceden; 

Ni formado escuadrón en ordenanza 

Ta^to 4 rendir alcanza , 

Cuanto tu gracia y tu atractivo pueden« 

Pe mí aparta tus ojos; que de lleno 4 

Si miras, me enageno* 

Tu aegi?a cabellera, 

Tu blanca dentadura j 

Cabras son d^ Galaad en la ladera ^ 

Ovejas en la pura 

Corriente muy lavadas. 

Todas con doj^le cria apatead^s» 

Como del rojo rutilante y bellg 6 

3 Pulchra es árnica mea^ 3 Hermosa eres amiga 

^tf wj", et decora sdcut S^ei^r mia , afable , y como Jeru-p 

f^lem : terribilis ut castren- salen magestuosa : terrible 

rum ocies ordinata^ como ejército puesto en 

orden. 

^ Averte ocutos tuos i 4 Aparta de mi tus ojos, 

«^ , guia ipsi me avalare fe^ porque ellos me han hecho 

eerunt, Capilli tui sicut grex salir de mi. Tus cabellos co- 

éoprarwn , quí^e afpafuenmt ma rebaflos de cabras ^e 

ie Galaad, se dejan ver en Galaad.. 

S Dentes tvi sicut grex g Tus dientes como ha- 

^um , guaa ascenderunt de tos 4Íe ovejas que suben del 

lavacro , omnes gemellis foe» lavadero, todas con crias do- 

^bus , et st^rilis non est í» bles y ninguna estéril entre 

#l-r« ellas. 

fi Sieut cortex mali fum" 6 Como cctsteza de gra<- 



y Google 



CAPITÜIO VI. 41 

Se trasluce el color en la granada 
Por la corteza , asi en tu rostro brilla 
Con el velo cubierta del cabello, 

Y parece mas blanca y sonrosada 
Una y otra hermosísima mejilla. 

Y con esto ¿qué son reinas sesenta, 7 
Concubinas ochenta , 

Ni el nííhiero infinito de Reales 

Doncellas, cuando es una solamente 8 

A todas preferente , - 

Mi paloma, mi en dones celestiales 

Perfecta, de su madre la preciosa; 

D$ su madre la hermosa: 

Que doncellas alaban 

Sus dotes peregrinas: 

Que aplauden su vgptura y nunca acaba© 

Reinas y concubinas , 

A una todas ellas, 

Pecinas y concubinas y doncellas? 



fi tic genae tuae, abtqu^ 0^ nada, asi tus mejlUas, ^n 

f »//{> tuis. lo que en ti se oculta. 

7 Sexaginta sunt regi-^" 7 Sesenta son las reinas, 
nae^ et oetoginta concubinato y las concubinas son ochen- 
pt adolescentulorum non ett ta , y las doncellas son sia 
mimerus, ot&mero, 

8 Una est columba mea, 8 Una es la paloma mía, 
ferfecta mea , una est ma^ la perfecta rala , la única de 
trii suae , electa genitrici su madre , la escogida de la 
suae. Vtderunt eam:ffliae , et que la parló. Vlerdnla las 
heatisstwam praedicaverunt : doncellas y la aplaudieron 
reginae et concubinae^ et lau- felicísima ; las reinas y las 
daverunt eam. concubinas, y la elogiaron. 
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(Y quién es esta que aparece ahora 
Cual clarísima aurora , 
Dicen, que al mundo alegra é ilumina? 
¿Bella como la luna plateada, 
Mas alta y encumbrada 
Que el sol radiante que con luz divina 
Oscurece y eclipsa las estrellas, 
Y sobre todas ellas 
Antepuesto campea? 
¿Que mas que la ordenada 
Hueste temible en la marcial pelea, 
De todos es mirada 
Gon miedo reverente 
Su magestad y grave continente? 



9 Huae est ista quae pro^ 
gredítur quasi aurora con" 
turgens , pulchra ut luna^ 
electa ut sol , terrtbilis vt 
castrorum acie* ordinatal 



9 ¿Quién es esta que ca- 
mina como el alba cuando 
amanece , hermosa como la 
luna , sobresaliente como el 
sol, terrible como ejército 
puesto en orden? 
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CAPITULO VI. 45 

IDILIO UNDÉCIMO. 

ARGUMBNTO. 

Satamon manifiesta d Sulamitis los motivos 
foT qué habia venido al huerto: y ella le 
contesta la inquietud con que por no saber'» 
lo habia andado buscándolo. Las compañe" 
ras, queriéndose ella ir y la detienen y la 
colman de elogios. Ella se ofrece de nuevo 
á su amado y y lo convida d gozar ele la 
soledad é inocentes delicias del campo. Asi 
la Iglesia refiere siempre d Cristo como do^ 
nes suyos los bienes que en sí reconoce , y as^ 
pira siempre d gozar de su amor en la so^ 
ledady el retiro. 

. PERSONAS. 

SALOMÓN, SULAMITIS, COMPAÑERAS* 

De las nueces al huerto , i la arboleda lo 

De manzanos que cubre la cañada, 

A la viña , por ver si florecía , 

Y á observar la esperanza que ya pueda 

10 J>efcendi in hortitm lo He bajado al huerto 

meum , ut viderem poma eor^ de las nueces , por ver las 

vallium^ et inspicerem si fi<H frutas de los valles , y mi- 

fuisset vinea, et germnas-' rar si habia florecido la vl- 

tent mala púnica. .Üa y brotado los granados* 
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Presentar en sus brotes la granada. 
Quise bajar. 

SULAMITIS^ 

Mas yo no lo sabia ir 

Y toda me tuíbé, y á pie be corrido 
Cual hubiera podido 
En carrosa de Príncipe. 

compaBeras. 

Repara, .12 

Deten un poco el paso, y Tiielve luego, 
Vuélvete con sosiego. 
Vuelve, vuelve á nosotras esa cara 
Tan bella, Sulamitis ; que enamora 
Su vista encantadora ; 
Deja que la gocemos* 

UNA OOMPAISÍERA. 

¿Qué os ha asi sorprendido j 

En Sulamitis? ¿Juntos los extremos 

Que en ella se han unido 

De gracia y de belleza, 

De alegría, valor y fortaleza? 

11 Nesctvi : anima mea II Yo no lo supe. Mi al- 
eonturbavit me propter gua^ jna me puso como los car— 
drigas Aminadah. ros de Aminadab. 

12 Reverteré^ reverteré^ 12 Vuélvete, vuélvete 
Sulamitis X reverteré^ rever-^ Sulamitis, vuélvete, vuel- 
tere , ut intueamur te. vete para que te miremos* 

CAP, VIU CAPé VII, 

1 Quid videbitif in Sula- " I ¿Qué veréis en Sülí- 
nute^ nfsi choro* custtontnñ mitis, sino coros militares? 
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CAPITULO VII. 4j 

¡Qué gracioso es tu andar, y qué calcado ^ 
Noble doncella, y cómo la cadera 
Moviéndose á compás, en la juntura 
Del muslo haber parece un delicado 
Muelle que sabio artista construyera, 
Según la agilidad y la soltura 
Con que se mueve! ¡Ese rotundo seno ^ 

Limpio fecundo y lleno ! 
Ese vientre hecho á torno ; que si fuera 
Montoncito de trigo bien cernido, 
De lirios guarnecido, 
No mas igual y bello pareciera ! 
¿Y quién , mirando el bulto de txcs pechos 3 
Tan lindos y bien hechos, 
No, engañado, diria 
Que dos chotillos fueron, 
Gemelos ambos que una madre cria, 
Que juntos se pusieron 
A dormir enroscados. 



(luÁm pulchfi sunt gres^ 
9ut tui in ealceamentff, JSlia 
princifisl 3Fvncturae femo^ 
rvm • tuorum , sicut monilia 
^üe fabricata lunt manu at" 
tkñeis, 

• % Umbilicus tuus cráter 
fornatilU , nuñfuam indigenr 
PQCulit^ Venter tuuf sicttí 
ucervus tritici vallatus liliis, 

3 3}uo vbera tua lieut áuo 
hinnuli gemclli Cí^jpr^aem 



¡Qué hermosos son tus 
-pasos con los borceguíes, 6 
hija de prlocipe! Las coyun- 
turas de tus muslos como 
collares fabricados por ma- 
no de maestro. 

9 Tu seno, taza torneada 
que nunca ha menester mis- 
turas. Tu vientre como mon- 
tón de trigo rodeado de 
Urios. 

3 Tus dos pechos como 
dos cabritlUos meUUos de 
una cabra. 
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Y ay.los tienes tu ocultos y encerrados? 

Excelsa torre de marfil bruñido 4 

Es tu cuello gentil. Tus ojos bellos , 
Si á los estrinques 4e Hesebón ^oáiparo, 
Cuando el puro cristal se muevo herido 
De los rayos del sol, aun darán ellos 
Un respl^mdor mas reluciente y olaro. 
De tu rostro la grave compostura 
El respeto asegura 

Del que osadp á mirarte se atreviera: 
Cual la torre del Líbano que tiene 
Israel , y contiene 

De Damasco el poder en la frontera* 
Tu cabeza elevada siempre al cielo f 

Está como el Carmelo: 
Tu pelo ensortijado 
Cual la púrpura brilla 
Que guarnece en caireles el brocado 
Del Rey en alta silla: 
¡Ó cuanto eres hermosa, 6 

4 Collum tuum sicut tur^ 4 Tu coello como torre 
fit ebúrnea, Oeuli tui sicut de marfil. Tus ojos como las 
fiseiuae in Hessehon , quae pesqueras de Hessebon que 
sunt in porta filiae multiti^ estia en la puerta de la po^ 
dinu, pulosa. 

Natut tuuf ríeut turrit Tu nariz como la torre 

XAbani , quae resptcit contra del Líbano que mira contra 

Damascum. Damasco. 

5 Caput tuum sicut Car^ 5 Tu cabeza como el Cap- 
melus : et comae capitit tui meló : y los cabellos de tu 
sicut purpura regís viñeta cabeza como púrpura de tey 
canalibus. atada en canales. 

6 itíii^Ám pulchraestét 6 ¡Qué hermosa eres y 
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CAPITULO VII* 47 

Carísima , cuan gr^ta y deliciosa ! 

Alta y derecha tú como la palma 7 

De vid cercada floreciente, veo 
Los que te adornan candidos racimos* 
¡Ó si le fuese permitido al alma 8 

Los impulsos seguir de su deseo ! 
¡Y como á ti subiera , y tus opimos 
Y bellos frutos en aqueja altura 
Cogiera: y la dulzura 
Gustar á mi placer se me daria 
De tus tiernos cadísimos amores ! 
¡Y los ricos olores 
Percibir, que tu boca exl^alaria 
Cual manzano aromática! Y el vino 9 

Probar que cual divino 
Néctar, de tu garganta : 
Destila delicado ... 
De generosidad y virtud tanta! 



piÁm diC9r0^ cariirima , in qué agra^ble , carísinui, eo 

áeiiciitl .delicias t 

7 datura tua aiiimilata . 7 Tu estatura es seme- 
€it palmea ^ $t Mbera tua bih- jante á la de la palma , y tus 
tfit* ^chos á los racimos. 

8 2>ijfi t aiceniam in pal' 8 Yo, dije, subiré á la 
mam, tt sfptehendam f^uc^ palma , y cogeré sus flrutos: 
tus ejut : tt trunt ubera tua y será-a tus pechos como ra- 
^cut botri vin0ae: et odor orit clmos de vid : y el olor de 
ttá rícut mai^rum» tu boca como de manzanas, 

9 Outtitr tuum sicvt vi- 9 Tu garganta vino rl- 
uum optimumi dignum dilecto quísimo : digno de que lo 
mio ad potandum , labiitque beba mi amado , y lo ru- 
tt dentibus illius ad rmmi» míe con sus dientes y la-^ 

bioí. 
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SULAMITIS. 

Digno de que mi ainado 

Lo rumie y saboree, 

Y con él se regale y Se récfee* 

Pues tal tual soy, yo soy para mi ainado , i o 
Que á mi se vuelve. Ven, amado mío, ii 
Salgámonos al campo, en las aldeas 
Habitemos: y apenas derramado 12 

Haya la aurora el candido rocío, 
Nos levantemos, y conmigo veas 
Esos viñedos, y si ya las flotes 
Con hermosos colores 
En la viña aparecen, y si el fruto 
Corresponde í la flor., y los granados 
De flor ya coronados 
Están: y de mi amor el fiel tributo 
Te rendiré alli entonces. Olorosa 13 

La mandragora hermosa 

10 Bgo dilecto meo, et ai 10 Yo soy para mi ama- 
tne eontfersts^ éjiijr, do , y él S€ Vuelve á mi . 

11 FVní, dilecte mi, egre-^ II Vén , amado mió , sal- 
álamur in agrum , óommore" gámonds al Campo , habite— 
mur in vtllis. Ttios eb alquerías. 

12 Mané stírgamus ad ifi^ 12 Levantémonos de ma- 
neas , videamus rí fioruit 'vi- fiana á las viflas : veamos si 
nea , si flores fructus partú^ floreció la vid , si producen 
riunt, sifloruerunt mala ptí^ fruto las flores , si han ño* 
nica : ibi dabo tibí ubera recido los granados : allí te 
mea, comunicaré mis amores. 

13 Mandragorae dede^ ' I3 Las mandragoras dan 

runt odorem suum : in fortis ya Olor. Todas- las frutas en 

nostris omnia poma : notfa ét mis portales , amado mió, 

vetera, dilecte mi , fervaví frescas y añejas, las he guar- 

tibí. • ' • dado para ti. 



y Google 



CAPITULO VII, 41^ 

En el campo se ostenta. 

Las frutas regaladas 

De mil clases y sin número ni cuenta, 

Tengo muy reservadas. 

Añejas y frescales, 

Para tí, amado mió, en mis portales* 



TOMO vil. 
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JO EL GAKTICO DE LOS CÁNTICOS* ^ 

IDILIO DUODÉCIMO. 

ARGUMENTO. 

Sulamitis, hablando con. Salomón de sus amor- 
res, se desmaya: él la sostiene, y dejdndo^ 
la sosegada y dormida, encarga que no la 
despierten. Aqui estd representada la Igle^ 
sia siempre deseosa de unirse íntimamente 
con Cristo; asi la Iglesia del antiguo testa-- 
mentó, suspirando por la Encarnación del 
Verbo, para acariciarlo cual d un hermas- 
no en su niñez en casa de su madre la Si-^ 
nagoga; como la del nuevo, ansiando por 
gozar eternamente de la unión y presencia 
de su santísima humanidad triunfante en 
el cielo. En cuya contemplación absorta y 
estática, encarga su divino Esposo que no 
la inquieten, para que empiece á gozar con 
la esperanza, desde ahora, lo que en la po- 
sesión ha de gozar después por siglos sin 

fin. 

PERSONAS. 

SULAMITIS, SALOMÓN y COMPASTERAS, PERSONAS 
MUDAS. 

¡ Quién me diera , que asi como á un hermano x 

CAT. VIJU CAP. VIH. 

X Qflttt nríhi dit ti fra- ^ ¡Quién me diera qae 
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CAPITütO VIH. j I 

Que de mi madre al pecho se criara , 

Te encontrase en la calle, y sin rezelo 

Del desprecio común, ni del insano 

Juicio de los hombres, te besara! 

Yo entre mis brazos al materno suelo 2 

Te llevara: tú alli me enseñarlas, '- 

Y el vaso beberías 

De suave hipocrás, que de buen vino 

Y zumo de granadas adobado 
Te pondría yo al lado. 

Mas ay, que amante sueño. Su divino 1 

Favor me valga. Ampare la flaqueza 
De mi débil cabeza 
Con su siniestra mano, 

Y su diestra me abraze* 

SALOMÓN. 

De Salem h^jas , no queráis en vano 4 



trem meum rugentem vbera como á un hermano inlo 

matrss meae , ut inveniam te mamando los pechos de mi 

forh , et deotculer te , et jam madre , te encontrase fuera, 

me fiemo detficiau y te besase , y ya nadie me 
«despreciara! 

a Apfrehendam te^et dth a Te cogerla y te lleva^ 

cam in domum matrit meae : ría á casa de mi madre : tú 

ibi me docebis , et dabo tihi alli me enseñarías , y yo te 

poculum ex vino condito , et darla una copa de vino com- 

muitum maloTum granatorum puesto y mosto de mis gra- 

meorum, nadas. 

3 Laeva ejus suh eapite 3 Su izquierda debajo de 
meo , et dextera ilHus am-^ mi cabeza, y su derecha me 
flexabitur me. abrazará. 

4 Adjuro vos^iiae yeru' 4 Hijas de Jerusalem, yo 

D 2 
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Del sueño eo que ahora yace 

Privar á mi querida. 

No la llaméis, si quiere estar dormida* 



taleifiy ne sufcitetit ^ ñeque os conjuro que no inquie- 
evigilare faciatis átlectam, tels ni hagáis despertar á la 
doñee ipsa veliu amada hasta que ella quiera. 
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IDILIO DECIMOTERCIO. 

ARGUMENTO. 

Volviendo Sulamiíis del campo A la ciudad, 
apoyada con grande ternura y confianza en 
su amado, los circunstantes se admiran y y 

- preguntan, quién es aquella tan faoorecida 
del Rey : y este con suma prudencia, porque 
ella no se engría , le recuerda sus humildes 
principios y y que d él debe toda su eleva-- 
cion, d lo cual estd obligada d corresponder 
con una firmeza y fidelidad constante en su 
amor. Figura bien propia de la conducta 
ele Cristo con su Iglesia, día cual ama tier-- 
ñámente, y la colma de gracias y virtudes 
divinas s pero sin dejar de amonestarla que 
nunca olvide que se lo debe todo, y que ten- 
ga presente la fiel correspondencia d que 
por su amar y beneficios le estd obligada. 

PERSONAS. 

GRAK COMPARSA DE GENTE. SALOMÓN. 

¿Quién es esta que sube, en compañía j 

De su amante, en sus brazos apoyada, 

5 tíiuae est tría quae $ ¿Quién es esta que su- 
ascemUt 4$ deterto deltciit be del desierto anegada en 
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Y anegada en delicias, del desierto? 

SALOMÓN. 

Debajo de aquel árbol algún dia 

Te levantó mi mano. Alli violada 

Tu madre fuera: alli con fin incierto 

La que te concibió fue seducida, 

Alli fue corrompida. 

Sobre tu tierno corazón grabado 6 

Lleva siempre mi rostro como un sello: 

Sobre tu brazo bello 

Ténlo en el brazalete retratado, 

Y nunca olvides que el amor es fuerte 
Como la misma muerte: 

Que infierno son los zelos, 

Y la amorosa llama 

Se levanta encendida hasta los cielos: 

Y al que de veras ama, 7 
Ni las aguas lo enfrian, 

afiuens^ innixa super dilec^ deÜcfas, apoyada en su ama- 

tum suum'i Suh orhore malo do? Debajo del manzano te 

suscitavi te ; ibi corrupta est levanté yo ; alli fue corrom- 

piater tua : ibi violata est ge- pida tu madre : alli fue vio- 

nitrix tua, lada la que te parid. 

6 Pone me ut tignaculum 6 Ponme tú á mí como 
super cor tuum , ut signacu- un sello sobre tu corazoo, 
lum super braehium tuumz como un sello sObre tu bra- 
quia foftis est ut mors dilec- 20 ; porque fuerte es como 
tio , dura sicut infernus ae^ la muerte el amor , duros 
enulatio^ tampades ejus lam- como el Infierno los zelos: 
podes ignis atque ftamma^ sus antorchas ^ antorchas 
rtm, son de fuego y de llamas. 

7 Aquae multae non po- 7 Muchedumbre de aguas 
tuerunt extingúete carita^ 00 ha podido extínguir á el 
tem^ necjlumina obruent illam, amor , oi ríos lo anegahUb 
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Ni ríos mil su ardor apagarían. 

Y amor es tan preciado, 
Que por él si ofreciera 
Toda la hacienda un hombre acaudalado 
Que en el mundo tuviera, 
En nada se tendría 
Ni con ella el amor se comprarla; 

Si dederit homo otfmem Si por el amor diera el 

^hrtantiam domus suae pro bombre todos los bienes de 

dileetione , fuari nihil deipt" su casa , como nada los des» 

tíet $am. preciaría. 
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IDILIO DECIMOCUARTO. 

ARGUMENTO* 

Trata Sulamitis con su esposo del cuidado de 
su hermana menor mientras toma estado* 
Lo cual representa la caridad y prudencia' 
con que la Iglesia trata é instruye á los gen- 
files que recibe en su gremio, misturas es^ 
tan todavía tiernos en los principios y mdxi' 
mas 4^ la religión y de la fe. 

PERSONAS, 

SULAMITIS y SALOMÓN. 

Nuestra hermana es pequeña todavía, 8 

Que apenas en el bulto de los pechos 

La edad se le conoce^ cQu¿ pudiera 

Por ella hacerse, cuando llegue el dia 

En que , nuestros deseos satisfechos , 

Se la ponga en estado? 

«ALOMON. 

Si ella fuera 9 



8 Sotofitottrapfirfta^et 8 Nuestra hermana es 
nbetQ non haheU I Quid fa^ pequefia, que aun no tiene 
etemut sorori nostrae tn die pechos, ¿Qué haremos con 
guando alloquenda est% nuestra hermana, en el dia 

en que se le haya de hablar? 

9 Si nrnrus eit , a^diJIee^ 9 Si es muro , edifiqué- 
mut jufcr eam fropugnacu^ mosle encima baluartes de 
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De firmeza constante como un muro, 
Seria aun mas seguro 
Añadirle por nueva fortaleza 
Baluartes de plata. Si flaquea , 
Se mueve y titubea 
Como puerta inconstante, su flaqueza 
Con tablones de cedro se asegura. 

, PULAMJTIS. 

Yo soy mas firme y dura lo 

Que una fuerte muralla. 

Mis pechos invencible 

Torre son , que resiste en la batalla 

Al asalto terrible , 

Desde que con mi amado 

Dulce y tranquila paz he asegurado. 



ia argéntea : si osHum estj 
eomfingamuí illud tabulis eev 
¿rints, 

lo Ego murus , et uheta 
mea sicut furris , ex quo fac- 
ía sum coram eo quasi paeem 
reperiens» 



plata. Si es puerta , refor- 
cémosla con tablas de ce- 
dro, v 

10 Muro yo , y mis pe- 
chos como torre , desde que 
delante de él me hallo cp- 
mo quien ha encontrado la 
paz. 
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IDILIO DECIMOQUINTO. 

ARGUMENTO. 

Tratan los dos esposos sobre el producto de 
una viña que poseen : figura de la Iglesia^ 
verdadera viña del Señor. Ruega Salomón 
d la esposa que cante, y ella en su canto 
le ruega que corra veloz y se traslade al 
monte de los arámas, figura de la celestial 
patria por la cual está siempre suspirando 
en este destierro la Iglesia, y sus continuos 
suspiros halagan dulcemente los oidos de su 
divino esposo. 

PERSONAS. 

SULAIOTIS, SALOMÓN, COMPAfTEROS, PERSONAS 

• MUDAS. 

La viña que el pacífico tenia ii 

En Baalhamon, mil sidos le rentaba; 
Y le quedaban para sí dosdentos 
Al colono á quien dado se la había 
A cultivo y que el fruto aprovechaba. 

II Vtnea fmt pacifico in ii Tenia el pacifico una 

etf, quae habet pofulosi tro- ylfia en la populosa: entre- 

éltdit eam custodihus : vir gola á vifiaderos : cualqule- 

üO'ert pro fhtctu tjus ndlle ra le da por SU fruto nui de 

urgentes» plata* 
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Y si errados no van mis pensamientos , 12 
Mí viña que yo guardo y yo cultivo, 

Y con cuidado activo 
Beneficio sus frutos , producirme 
Debe otro tanto al menos: y mi cuenta 
Hago de que su renta 

Los mil y los doscientos á rendirme 
Llegue, como al pacífico la suya. 

SALOMÓN. 

Pues para que concluya, ^3 

Ó bella jardinera 

Que en los huertos habitas, tu agradable 

Coloquio, lisonjera 

Suene tu voz, y afable 

Canta ; que los amigos 

Oyen, y de tu dicha son testigos. 

SULAMITIS 

A los montes , I4 

Amor mío , 
Corre presto, 

12 rínea mea eoram me 12 La vifla mia delante 
est. Mille tui pacifici , et de nd está. Los mil tuyos, 
ducenti hU.gui custodiunt pacífico , y doscientos á los 
fructus ejus. que guardan sus trutos. 

13 Quae habitas in hor^ 13 O tú, la que habitas 
f/x, amci auscultante fae en los huertos, los amigos 
me audtre vocem tuam. escuchan^ haz que oiga yo 

tu voz* 

14 Fuge, dilecte na, et 14 Huye , amado mió , y 
assimilare capreae , hinnulo- aseméjate á la cabra y al 
que cervorum super montes cervatillo sobre los montes 
aromatum. de los aromas* 
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Huye veloz: 

Cual la cabra, 
Si en umbrío 
Bosque suena 
Extraña voz. 

Cual cervato, 
Si se asoma, 
Y le apunta 
£1 cazador, 

A los montes 
De la aroma 
Vuela tú^ 
Mi dulce amor* 
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«3 
NOTAS AL IDILIO L 

¡O si ya que mi Rey me ha introducido 
En su regia mansión..^ 

Xle tomado del versículo 3.^ las primeras palabras de 
int traducción , porque en ellas me parece estar con- 
tenido el principio 7 fundamento del razonamiento 
de Sulamitisy y que ésta, no habiéndolas dicho al em« 
pezar , porque empezó ex-abrupto y siguió sin orden» 
como desde luego se ve y es propio de quien habla 
con alguna vehemente pasión , tuvo que ingerirlas des- 
pues, para indicar el motivo que la alentaba á desear 
tan alto favor como el que iba á pedir » y se expresa 
en los versos siguientes. 

I el deseado 

Ósculo de sus labios confirmara 
Nuestra perpetua unión / 
Ya desde aqui comienza esta honesta y noble al- 
deana á manifestar la rectitud y pureza de sus inten-' 
dones y la elevación de su alma: pues viéndose tan 
favorecida del Rey, y llevada desde su rústica cabana 
á palacio , no halla otro medio , si ha de corresponder 
al amor que el Rey le mostraba, sino el de desposar-» 
se con él. De lo cual en las costumbres de aquel tiem- 
po debia de ser como señal y prenda segura el ósculo 
dado a la esposa : demostración que sin duda alguna 
en cualquier tiempo , y en personas virtuosas y hones* 
tas que estén en este caso , no puede ser mas que como 
un sello con que se asegure y ratifique el sagrado con- 
trato , después de haberlo legítimamente celebrado. 
Porque ella de suyo , y mientras nosotros no la vicia* 
mos , es una demostración sa^ta y buena destinada na^^ 
turalmente á confirmar el amor , la unión , la fideli- 
dad entre los que la usen. Y en prueba de ello pode^ 
mos decir que nuestro Señor Jesucristo no solo no la 
desdeñó , pues sin repugnancia se dejó besar de Judas, 
leconviniéndole al mismo tiempo con que para ven- 
derlo abusase de aquella señal de paz y amor ; sino que 
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en otra ocasión comiendo el Señor eb casa de Simón 
fariseo , echó menos que no le hubiese hecho este ob- 
sequio, y asi le dijo i No me has dado el ósculo. 
(Luc. 7. V. 45.) Y de San Pablo sabemos que saliendo 
á despedirlo los Obispos y los Sacerdotes de la Iglesia de 
Efeso , colgados de su cuello lo besaban. (Act. cap. 20. 
V. 37.) Y en las epístolas de este santo Apóstol y en 
las de San Pedro vemos también como encargaban á 
los fieles que se saludasen tecifrocamente con el ósculo 
santo. (Rom. cap. 16. v.6. Pctr. i. cap. 15. v. 14.), 
porque de esta demostración usaban entonces los Cris- 
tianos para significar la unión de todos en un cuerpo mís^ 
tico por una misma fe; y fue uso constante en los pri- 
meros siglos de la Iglesia como testifica Tertuliano. 
Por donde nadie extrañe ahora que en tiempos mas 
inocentes que los nuestros , y entre personas virtuosas 
y honestas , se hiciese tan francamente uso de esta de- 
mostración de amor , como lo hicieron la primera vez 
que se vieron Jacob y Raquel , que fiíeron en el antiguo 
testamento modelos de virtud. (Gen. cap. 29. v. 11.) 
Y baste ya lo dicho para salvar el decoro del sagrado 
Poema en esta expresión y en la persona que la profie- 
re , cuya alta y sublime significación veremos después. 
' I Apetecido 

Mas que el vino es tu amor, mas regalado 

Que el exquisito bálsamo. 
£n estas comparaciones de que se valeSuIamitis, se 
ve aquel candor y amable simplicidad tan propios de 
su estado y condición ; pues para ponderar la suavidad 
de los amores de Salomón los compara con el vino y 
el bálsamo , asi como con el óleo derramado compara 
después su fama, para ponderar lo mucho que se pro* 
pagaba y cundía; objetos todos tres que en aquellas 
costumbres debian ser para ella de grande aprecio. Es- 
te mismo tono se conserva hasta el fin con inimitable 
propiedad en todo el poema ; y al mismo se acomoda 
también Salomón , sin que por eso deje de elevarse alguna 
▼ez cuando asi conviene , sin faltar al decoro para sos- 
tener éntrelas ternezas del amor su sabiduría y dignidad. 
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Sin embargo de que el texto latino dice: Meliora 
stmt ubera tua vino , hemos traducido en lugar de pe- 
chos amar , porque aunque es verdad que la voz he* 
brea HH áodei significa ulcera , que quiere decir pe^ 
chos , pero es por traslación : y lo que en su sentido 

Í»rop¡o significa, es amores. Para decir pechos tienen 
os hebreos la voz '^*W schadai, de la cual usa luego 
Sulamitis en el versículo 12: y por eso los intérpretes 
modernos traducen en este lugar amores j no uhera / y 
tal vez también, porque hablándose aquí del esposo y 
no de la esposa, parece mas propia y natural aquella 
significación que no esta. No obstante, aquella tam- 
bién se sostiene con autoridad muy respetable ^ como 
veremos en su lugar. 

2 •....».••% Con clara 

Reputación tu nombre glorioso 
Cual licor oloroso 

Corre y por todas pattes se derrama t 
Por eso te aman tanto las doncellas. 
He traducido licor oloroso donde el texto dice ¿leo 
¿ aceite derramado , porque no se ha de entender un 
aceite común como el de olivas y otros semejantes , que 
donde quiera que caen lo manchan y lo apestan todo, 
y seria cosa intolerable ; sino algún aceite esencial del 
que se saca de flores y plantas olorosas para regalo del 
olfato , á que eran muy aficionados los orientales : com* 
paracion muy oportuna ; porque nunca dan mas fra- 
gancia estas esencias que cuando se derraman ; propia 
de aquel tiempo y costumbres , y de la persona que la 
hace, y que insiste todavía en ella después ^ como aho- 
ra veremos. 

3 Tráeme á mí con ellas 

Y en pos de tí tras del olor y fama 
De tus altas virtudes correremos ^ 

Y alegres gomaremos 
De tu amable presencia: 

Y de tu amor divino 

Siemjpre repetiremos la excelencia 
Mas suave q^ue el vino: 

TOMO Vli. R 

Digitized-by CjOOQ IC 



66 VOTAS At IDIIIO U 

^ olor de tus ungüentos dice el texto > donde yo 
aquí traduzco: tras del olor y fama de tus altas vir» 
tudes. Sabida cosa es , 7 ya lo hemos antes insinuado, 
el grande uso que hacían los orientales de ungüentos 
y perfumes: y que este uso, mas frecuente en gentes 
principales y ricas, hacia que por donde quiera que pa- 
saban fuesen esparciendo fragancia ; á lo cual alude Su* 
lamitis hablando con Salomón como con Monarca tan 
rico y opulento. Pero después de haberle dicho, como 
le di)o antes, óleo derramado es tu nombre ^ parece 
que en el mismo sentido pueden tomarse aqui los un* 
gü'entos como símbolo de la reputación y fama que 
por todas partes iban dejando sus claros nechos. Los 
cuales no tendrian para las doncellas jóvenes de aquel 
tiempo menos atractivo que los ungüentos y perfumes; 
pues asi las de entonces como las de ahora, cuando son 
juiciosas , aunque tal vez gusten de la delicadeza y aseo 
y compostura propios de la edad juvenil , no por eso 
dejan de sentir el atractivo de las virtudes , si ven coa 
ellas adornados á jóvenes cultos y discretos como Ip 
era Salomón; y éstas aprecian días siempre mucho 
mas que lo otro. Paréceme pW que en este sentido 
viene sostenida desde el principio al fin la metáfora ; 
pues habiendo dicho al principio Sulamitis, como para 
defender su amor y que nadie lo tuviese por extra- 
vagante ó caprichoso : Por eso te han amado las dotr^ 
celias f que era decir : No soy yo sola, todas ponen su 
amor en tí : y después de haber celebrado cómo iría 
con ellas siguiéndolo , y el placer que en esto tendría 
gozándose y saboreándose con ellas en la dulzura de 
su amor; luego al fin ya sube mas de punto , y lo ha- 
ce negocio de justicia, en que sin faltar á lo justo no 
queda libertad para dejar de amar, diciendo: 

g Que el que á tino te ame. 

Ni justo puede ser , ni tal se llame. 
Con lo cual acaba de declarar que el olor y atrac- 
tivo de los ungüentos de que hablaba, era el de las vir- 
tudes y sabiduría de Salomón. 
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4 Morena soy^ es cierto, pero hermosa, 
O hijas de Salem, como son hilas 
Las tiendas de Cedár , los pabellones 
De Salomón* 
Asi esto como lo que que á esto antecede y Id 

Se sigue, en el primer razonamiento que se pone en 
ca de Sulamitis, todo ello es conforme al genio f 
condición mugeril en circunstancias como en las que 
se supone hallarse ella entonces : y debe notarse para 
observar la propiedad con que desde el principio vie- 
ne sostenida esta persona tan principal en el poema. 
Una joven aldeana que aparece de repente en palacio 
en medio de las damas que en él asisten , y de quienes 
puede temer que extrañen y censuren aquella libertad; 
lo primero que dice es que el Rey la ha introducido 
alli. Con esto se disculpa, y al mismo tiempo descu^ 
bre, como sin pretenderlo, el favor que ya debe al 
Rey ; i quien ella corresponde elogiando sus relevan- 
tes prendas; mas sin disimular las altas esperanzas que 
le inspiraba aquel favor : y para prevenir la envidia y 
rivalidad de aquellas damas, muestra hallarse contenta 
con que todas ellas lo amen y de él sean amadas, nó 
aspirando á ser sola, sino i i;4rticipar con ellas de la 
misma ventura. Y todavía temiendo que le tachen su 
xxAor moreno , mas propio de la aldea que para vivir 
en palacio, se defiende diciendo que no por eso deja 
de ser hermosa, asi como las tiendas de Cédár y los 
pabellones de Salomón, los cuales, negros á primera 
vista, eran no obstante ricos y hermosos. Porque en 
efecto los Ccdarenos, pueblos de la Arabia, descen- 
dientes de Cedár, hijo segundo de Ismael, sienipre 
viajando, habitaban en tiendas que fácilmente muda- 
ban de una parte á otra, y las formaban de pieles , 6 
de un tejido del pelo de las cabras , que en aquel pais 
eran negras: y las tiendas de sus gefes j príncipes , ne- 
gras también como las demás y denegridas con el tem- 
poral por de fuera , estaban por dentro rica y vistosa- 
mente adornadas y llenas de joyas y hermosura : por 
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donde se puede inferir cual sería en cualquier campa- 
mento que quisiese poner, la belleza y exquisitos ador- 
nos de los pabellones de Salomón , Monarca mas opu- 
lento y rico que todos los Reyes del Oriente. Después 
de esta tan oportuna comparación prosigue Sulamitis 
disculpándose todavía de aquel defecto y dice asi: 

5 Con vista desdeñosa 

No , motejando mi colora doncellas , 
Me miréis: porque en duras estaciones 
Asi mi tez el Sol ha demudado, 
Hanseme conjurado 

De mi madre los hijos, y han querido 

Que de guarda de vinas estuviera; 

Y mi viña primera 

Guardar , como quisiera , no he podido. 
Después de haber tan discretamente compensado lo 
teñido del color con la belleza que sin embargo con- 
servaba (que no en el color solo consiste la hermosu- 
ra), ahora añade que aquel defecto, tal cual fuese, no 
era en ella natural , sino producido por la fuerza del 
sol, y por consiguiente fácil de corregir y difícil de 
evitar. Y aun eso dice, que no habiasido por culpa su- 
ya , sino por envidia y mala voluntad de sus propios 
liermanos, que obligándola á ser guarda de viñas, no 
la habían dejado guardar, como quisiera la suya prp- 

Íia ; que era , segim se da á entender , esa parte de be- 
ieza que en el color habia perdido con aquel ejerci- 
cio. No hay mas que decir , ni puede darse tampoco 
imagen mas propia de una joven aldeana , pero discre- 
ta , puesta en el caso en que se supone hallarse Sulami- 
tis. Pero v^mos como sigue. 

6 Mas dime , tú á quien ama el alma mia, 
¿Adonde al medio dia ^ 

Vas a tomar reposo? 

¿ Adonde tu ganado 

Guiaras 4 gozar de pasto umhroso? 

Porque mal de mi grado , 

Buscando tus amores, 

JVo ande perdida en pos de otros pastores. 
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Concluida la antecedente digresión sobre su color, 
que arriba vimos , continúa ahora Sulamitis hablando 
con Salomón , y le pregunta adonde llevará él á ses- 
tear su ganado , para ir ella al mismo lugar á acom- 
pañarlo : pregunta muy conforme al gusto y estilo pas- 
toril , que es el de este poema : muy propia al mismo 
tiempo de una joven aniante y fatigada de la fuerza 
del sol , que para el rigor del medio dia desea hallar 
sombra y frescura en compañía de su amado ; y ade- 
mas muy análoga al oficio de Rey , que en cierto mo- 
do es semejante al de pastor : y asi Homero llama á 
Aganienon *9oi¡jLf»tL Kttm pastor de pueblos. Pero lo 
mas notable aqui es la modestia y pundonor de Sula- 
mitis, que teme hacerse sospechosa vagando tras de 
otros pastores, por no saber donde está el suyo , y que 
la tengan acaso por ramera: como se puede entender 
del original hebreo que dice ft^ni^ntD^^ ^cha la 
mahehih; <pues por qué he dc¡ servo n'»lDjD cnjotjah 
como una tapada? que es como andaban las rameras, y 
el disfraz con que Thamar engañó á su suegro. (Gen. 
cap* 38. ) y eso lo dice preguntando y como reconr- 
viniendo, con un énfasis lleno de ternura, que pudiera 
mover á compasión al esposo; el cual en efecto blan- 
damente le responde, y le dice: 

7 Si lo ignoras, ó tú la mas hermosa 
De las mugeres ,sal, y sigue luego 
De los rebaños por la usada huella: 

Y junto á las cabanas do reposa 
Vigilante el pastor , alli sosiego 
Seguro encontrarás para la bella 
Manada de tus tiernos cabritillos 

Y pastos muy sencillos. 

Si lo ignoras , hemos traducido aqui como en la 
prosa, aunque la Vulgata dice: // ignoras te; porque 
este es un hebraísmo del original que dice: K^-D^^ 
*lV^Sin ^i*^ io tednjilac, y en español pudiéramos 
muy bien decir: // tü no te lo sabes , con frase tal vez 
demasiado familiar , pero muy expresiva , en la cual 
como en otras suele asemejarse nuestra sintaxis á la he-. 
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brea. El esposo pues viendo á la esposa tan zelosa de 
su propio decoro , y tan solícita por asegurarse en eL 
camino que sin tropiezos la lleve á su apetecida com^ 
mfíía I le da las señas que podrá tener para encontrar— 
lo sin errar , diciéndole que siga las huellas de reba-^ 
fios que le deben ser bien conocidos , y por ellas lle- 
gará al sitio donde están los pastores; y que sin apar- 
tarse de ellos y apaciente alli sus cabritos. Donde la 
Vulgata dice postvatigia gregum^haúi Icido algunos 
fost vestigia gregum tuorum , y entre ellos Fr. Luis/ 
de León y cuya autoridad es respetable; mas no sabe- 
mos, en qué se fundaria para preferir esta lección , no 
Hallándose tal pronombre en el original hebreo quo 
tan bien conocia aquel sabio; y siguiendo el cual pu- 
do decir gregis en singular , ó pécaris como dijo Arias 
Montano en lugar de pecudum que había dicho antes 
Paguinp. Pero el tuorum ni lo pudo tomar de alli , ni 
de los mas antiguos códices latinos y griegos en que 
tampoco se halla , como testifica el sabio Hortolá: 
quien juzga haber sido, añadidura de escritores j que 
creyendo aclarar el texto con ella ^ lo oscurecieron nnos, 
Y volviendo i tomar el hilo de lo que veníamos di- 
ciendo 9 parece que Salomón se sintió obligado del 
amor que Sulamitis le mostraba , y prendado de su vir- 
tud y su belleza ; pyes después de responderle tan be- 
nignamente á lo que habia preguntado, empieza á ha- 
cer un elogio de ella , y le dice : 

8 Con mi preciada yegua egipciana 
Tengo yo comparada , amiga nda. 
Tu gracia y gallardía , 
Según eres de airosa y de galana* 
Aquij y en la prosa también, traducimos: á m 
yegua , aunque la Vulgata dice equitatui meo , que 
equivale á mi caballería , 6 bien á mi tiro de caballos; 
porque el original hebreo dice ^rOOÍ^ Lsusati, a Ja 
yegua mia ; y es mas propia y natural la comparación 
de una muger con una yegua, por su hermosura, alienr 
to y gallardía , que con un tiro de caballos: compara- 
ción por otra parte muy usada de los poetas, como 
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aquellas de latts equa trima^ campis , y hinnuUo vitas 
me shmlis Cloc de Horacio » y otras que pudieran ci- 
tarse de otros poeta$ , tomadas de algún animal brío-* 
so Y lozano , para celebrar las gracias de algunas jó- 
venes que amaixui. Y aunque el valerse para la com- 
paración de una yegua egipcia, y mucho mas si se en- 
tendiese de un tiro de cabillos, parece mas propio de 
Reyes 7 grandes personages, que del estilo pastoril; 
porque no es de pastores tener yeguas ni tiros , como 
los que se usaban en los carros de Egipto (que eso 
quiere decir aqui carros de Faraón) por ser mercancía 
extrangera, de gran lujo y de mucho precio; con todo 
eso en el género bucólico se sufre bien , y es muy usa- 
da de los buenos poetas la alegoría mixu que Quinti- 
liano reconoce y aprueba : en la cual el sugeto que en 
ella se oculta , se quita á veces la máscara con que está 
disfrazado , y se deja ver por un momento tal cual es, 
para descansar , ó mas bien para que descanse el lector, 
y no llevarle siempre la cuerda tan tirante. Y aun en 
las alegorías que usan los otros escritores sagrados, se 
ve esa misma libertad que aqui en este. Lo cual uno y 
Otro con muchos y muy buenos ejemplos demuestra 
Fr. Luis de León en su comentario latino sobre este 
lugar. De esta manera pues Salomón, como cansado de 
la mascara de pastor , o mas bien para dejar en su poe« 
tna alguna otra señal de que no era un simple pastor 
el personage en él figurado , descubre tal vez algún ves- 
tigio de su poder y dignidad como en esta ocasión : en 
que obligado de la fineza con que lo trata Sulamitís, 
y prendado de su belleza y gallardía, queriendo com- 
pararla á uso de pastores con algún animal hermoso, 
le vino á la imaginación uno, cuya idea le era mas fa- 
txuliar que las del arte pastoricia , y la comparó con 
su yegua egipcia: algutia sin duda que puesta en el tiro 
se distinguia de los demás caballos y yeguas que ten- 
dria para su uso; que tenia muchos en efecto, y mu- 
chos y muy ricos carros tráidos con ellos del Egipto, 
como de su grandeza era propio, y consta del libro 3 
de los Reyes. (3. Reg. cap. 10. v. ad.) Y queriendo 
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asegurarla del aprecio que hacia de su hermosura , y 
darle de esto alguna muestra añade : 

P No añadirán belleza á tus mejillas 

Diges ni tortolillas* 

Desnudo asi tu cuello > 

Mas que el abrillantado 

Collar parece reluciente y bello» 
10 Mas hacerte he mandado 

Para mayor decoro 

Gusanillos de plata en hilos de oro. 
En la prosa hemos traducido estos dos versículos 
i la letra diciendo: Hermosas son tus mejillas como 
de tórtola, tu cuello cómo collares. Lampreíllas te ha^ 
remos de oro gusaneadas de plata. Y el sentido del 
primer versículo es , que su cuello desnudo parecía tan 
bien como si tuviese collares^ y sus mejillas como si 
estuvieran adornadas con ciertos diges ó colgantes que 
los hebreos llamaban Oy)V\ thurim, y n'»t1'in A^- 
ruzim. Y aunque conforme á esto, si tradujéramos 
del hebreo , debiéramos decir : Hermosas están tus me- 
jillas con las tórtolas , y tu cuello con los collares; por- 
que eso significan estas voces , y ambas tienen ante~ 
puesta la letra ^ , la cual en el hebreo es preposición 
correspondiente á las nuestras con 6 en ; mas como es 
•tan fácil equivocarse con esta otra ^ , que es partícula 
equivalente á la nuestra como , y sin duda asi hubo de 
hcr la Vulgata: por esto y porque de aldeanas, cual se 
figura á Sulamitts , es mas propio no tener collares ni 
ricos adornos que tenerlos , hemos preferido la lección 
que nos parece mas probable y mas conforme i lo que 
sigue. Porque nada es tan natural , como el que al ver 
Salomón sin ningún adorno una tan hermosa doncella, 
le dijese: "Verdaderamente no te hace falta el adoi>- 
»no, pues te basta tu hermosura; mas sin embargo por 
wel decoro debido ya á tu persona y por el mió pro- 
Mpio , quiero que lo tengas." Que es el sentido cxpli*- 
cado en la traducción poética de estos dos versículos. 
£1 murenulas del segundo de ellos hemos traducido en 
la prosa lampreíllas y porque eso significa ei^ nuestra 
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kngua aquella voz latina. Pero cual sea en este lugar 
la propia y rigorosa sígniEcacion de su correspondictt- 
tc ^Tin /Aore/; no es ya fácil de averiguar, ni lo ave- 
riguan los intérpretes por mas que se fatigan. Baste sa- 
ber en general , que era también nombre que se daba 
entonces á algún di ge ó adorno mugeril , por alguna 
semejanza que tendría con la lamprea , como la ten- 
dría el otro con la tórtola; y por eso en la traducción 
poética hemos dado alguna idea de esto con la de los 
gusanillos que nos es mas conocida y fiuniliar, y mas 
conforme al texto de la Vulgata. 

NOTAS AL IDILIO Tí. 

II A su mesa se hallaba el rey sentado , 
Y su olor dio mi nardo. 
Aqui se supone hablar Sulamitis con las damas de 
la corte, saliendo ella del triclinio ó comedor de Sa- 
lomón. Era costumbre de los orientales obsequiar en 
la mesa a los que querían honrar , derramando sobre 
dios bálsamos y esencias olorosas, que todas están sig- 
nificadas aqui por el nardo. Asi lo hizo Magdalena 
con nuestro Señor Jesucristo , cuando comia en casa 
de Simón fariseo: por donde se ve que aun hasta aquel 
tiempo conservaron la misma costumbre los hebreos, 
sin lo cual no hubiera notado el Señor la falta de 
atención en su huésped. (Luc. cap. 7. v. 46.) Este es 
pues el obsequio que Sulamitis refiere á las damas ha- 
ber hecho ella al Rey: y parece referírselo como pre- 
ciándose de él , y queriendo añadirles esta razón mas 
i las que antes les habia dado , para que no dudasen del 
favor que á Salomón debia. Y aunque lo llama Rey, no 
por eso se falta aqui á la propiedad en un poema bu- 
cólico; asi por lo que con otra semejante ocasión no- 
tamos arriba, como porque el nombre de Rey era en 
• cierto modo sinónimo del de pastor , como en otra 
parte también dijimos. Ademas de que bien mirado, en 
esta expresión puesta en boca de Sulamitis, puede ha- 
ber mi|cha propiedad ; porque aun las pastoras á los 
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que aman suelen llamar Re^es^» como para mostráiselcf 
mas rendidas y prontas á servirles con amor y fideli^ 
dad. No está menos bien guardado el decoro de la^ 
personas en ios dones con que mutuamente se agasa-« 
jan; pues los de Salomón son plata y oro, dones pro 
pío» de la gravedad varonil, y los de Sulamitis olores 
y perfumes, mas propios de la finura y delicadeza de 
su sexo. Últimamente aunque la voz hebrea !^D mstk 
correspondiente al accubitu de la Vul^ata significa 
propiamente roi/o , y asi la traduce Anas Montano, 
todo viene á ser uno. Porque la mesa de que usaban 
para comer era orbicular, y sentados al rededor de 
ella , y recostados sobre el brazo izquierdo , comian : y 
asi podria muy bien llamarse rodeo , circmfus, y recos- 
tadero ó Ttdinatotlo,aecukítuSf como la llama la Vid*- 
gata, Pero volvamos á Sulamitis que continúa hablan-- 
do con las damas y dice : 
1 2 ................ Un hacecHo 

De mirra, para mi tierno amante: 
Entre mis fechos estará guardado- 
• ig De las viñas de Engaddi un rañmito 

De Copher , para mí su amor constante. 
En estos versos y en la prosa damos la traducción 
fiel y literal del texto latino; pero en ella como en el 
mismo texto es preciso suplir un verbo , que fije en 
ambos versículos el sentido de la oración. General- 
mente los Padres y los Expositores suplen el verbo sus- 
tantivo y dicen : Hacecito de mirra , racimo de Co- 
pher es mi amado para mí : y ninguno de los que yo 
he visto lo dice de otro modo. Sin embargo Peregri?- 
no Nicolás Celotti, expositor moderno , de no vulgar 
mérito , de quien en el prefacio hablamos , se ha atre- 
vido á alterar esta posesión, supliendo otro distinto 
verbo y diciendo: Hazecito de mirra, racimo de Co-- 
pher imí nte lo dio mi amado : lo cual yo ni me atre- 
vo á aprobar ni á reprobar tampoco. No á aprobarlo, 
ryrque aunque esta alteración en nada sustancial varía, 
lo que yo entiendo , el l^ítimo sentido del texto ni 
las alegorías fundadas sobre ¿1; é. cabo no es confor-* 
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me éon lo qfie han entendido Padres y Expositores: y 
esO| aunque sea solo sobre lo material de la letra^ cuan* 
do todos están de acuerdo , se hace muy reparable. Ni 
tampoco me atrevería á reprobarlo, porque salva síem» 
pre tan respetable autoridad , el modo con que lo en-^ 
tiende Celoti parece verdaderamente mas natural > mas 
propio de lo que antecede y lo que sigue , no ageno 
de la sintaxis que algunas veces se observa en la Vul- 
gata , y muy conforme á la puntuación que ahora se 
vé en el original hebreo. A todo lo cual si se afiade, 
que aun cuando se entienda como quiere Celoti , que* 
da sustancialmcnte en toda su fuerza y vigor el sentid 
do que le dan los Padres» parece que nada pudiera im- 
pedir que siguiéramos en esto á aquel expositor. Sin 
embargo yo no lo seguiré por lo que ya he dicho , pe* 
ro seáme al menos permitido extender algún tanto 
aquí las razones que va dejo indicadas, y que pudie- 
ran moverme á seguirlo si en mi estimación no debie- 
ran ceder todas ellas á la autoridad de nuestros ma-*. 
yores. 

Y digo en primer lugar , que natural cosa sería, y 
muy propia de la ficción poética , suponer que al obse- 
do del precioso bálsamo de Sulamitis correspondie- 
se Salomón regalándole á ella un hacecito, 6 sea un 
atadito , como traducen los Setenta , de mirra selecta y 
exquisita de la mucha que tendría él en sus armarios; 
y que ella, apreciándolo como debia, se lo guardase 
dentro del pecho, como las mugeres suelen hacer. Y 
por cierto que atendiendo meramente á la letra , harto 
mas natural es y mas propio para guardado en el pe^ 
cho el atadito de mirra que el amado : y mas si bien 
se atiende á lo que sigue : Racimo de Cofher mi ama-^ 
do á m(f donde ya nó dice que lo colocará entre sus 
pechos , al parecer porque un racimó no era tan á pro- 
pósito para guardarlo allí, como uñ atadito 6 un ha- 
cecito lo seria. Parece por otra parte favorecer á esta 
inteligencia cierta construcción de que usa á veces la 
Vulgata , acaso tomada del hebreo , por la cual suelen 
verse dos nominativos continuados j pero no unidos 
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por un mismo verbo expreso ó tácito > sino que i ca- 
da uno rige el suyo , aunque sin expresarlo : ó bien 
que el uno de ellos es absoluto y meramente enuncia- 
tivo , y el otro rige un verbo , que es preciso suplir 
cuando no lo expresa , y que no puede entenderse de 
otro modo. Ejemplos de esto hay , á mi ver , en el li- 
bro ?.^ de los Reyes, cap. 6. vcrs. 12 : en el i.^ del 
Paralipomenon ¿ cap. 5. v. 2: cap. 6. v. 19: cap. 7. 
V. 20 y cap. 27. V. I : y en el cap. 8. v. 33 del libro 
I.** de Esdras: y en el cap. 15. v. 33 del de Job; y ca 
ci cap. 24. v. 32 del Eclesiástico. Y esta es á mi en- 
tender la construcción que sigue Celoti , el cual nos 
Í>resenta á Sulamitis mostrando aquellas dos finezas qué 
e había dado Salomón y diciendo : Hacecito de mír^ 
ra, racimo de CojpAw*:^ nominativos absolutos y mera- 
mente enunciativos. A mí mi amado: nominativo que 
rige un verbo aunque tácito , que es el que hay que su- 
plir : y Celoti suple el verbo activo dar en lugar del 
verbo sustantivo ser y que generalmente suplen todos. 
En lo cual , á no ser la extrañeza de novedad , que en 
estas cosas debe mucho excusarse , nada sustancialmen- 
tc se deroga á la inteligencia espiritual y mística, ni á 
la autoridad de los Padres y expositores que la dan; 
antes bien me parece que se confirma y queda la mi&- 
ma que era , aunque accidentalmente variada la lección 
sobre que la dieron. Porque de mano del esposo reci- 
be la esposa con gusto y con aprecio la mirra de las 
tribulaciones que él le da para su mayor bien : y por 
su amor y porque vienen de su mano sufre sin repug- 
nancia alguna , y aun con mucho placer la mortifica* 
cion que le producen. Y aunque el esposo por una es- 
pecie de metonimia , tomándose el efecto por la cau- 
sa 6 el don por el dador , pueda muy bien llamarse har- 
cecito de mirra amarga para la esposa ; pero en reali- 
dad, y hablando con toda propiedad en sentido recto, 
él es para ella el panal suavísimo de consuelo que k 
endulza y le hace apetecible aquella amargura : y esta 
es en sustancia la misma doctrina de los Padres , que 
con la memoria de la pasión del Señor nos exhortan á 
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la penitencia y á la paciencia en los trabajos. Y últi- 
mamente , si algo vale la puntuación masoréticaí k^ue 
hoy se ve en este lugar favorece á Celoti. Porque las 
dos voces "ntDC J h'y^^ ^-f^n' y ktscol equivalentes á 
hacedto y racimo y ambas están seguidas del punto ó 
rayita vertical que llaman pesiky el cual denota que se 
debe hacer pausa en ellas antes de pronunciar las que 
siguen. Mas á pesar de todo, yo no me atrevo á dejar 
el camino antiguo y trillado por seguir sendas nuevas 
que acaso no sean tan seguras: aunque no por eso me 
atreveré tampoco á condenar á los hombres doctos que 
las abran v sigan , mientras no vea que por ellas van 
descaminaaos. X si me he detenido en esta digresión, 
llevado , tal vez mas de lo justo , de la afición i inda-^* 
gaciones ^ológicas en la lengua santa» que ha sido 
quizá el cebo con que Dios me ha traído al estudio de 
las sagradas escrituras ; ha sido también porque stexido 
Celoti un expositor muy católico y digno de aprecio, 
que ha apurado todos los sentidos que puede desear '1« 
piedad cristiana en la exposición de este libro divino, 
he querido prevenir , si pudiese , la censura que tal vez 
se le haria por haberse atrevido en este punto i sepa-» 
rarse él solo de todos. A lo cual me he creído tánio 
mas obligado , cuanto para los muchos que no habrán 
visto su obra , soy yo quien descubro en ella, y como 
denuncio al público , una singularidad que no deja de 
ser notable; aunque bien creo yo, que para introdu- 
cirla tendria presentes estas unisonas razones , y íal vez 
también otras que todavia se pueden alegar. Cumplido 
pues asi este oficio, debido de justicia á todo autor de 
un libro de que se aprovecha alguna vez el que escri-^ 
be otro, vuelvo á hs dos expresiones de la mirra y el 
copher tomadas como comparaciones, que es el sí^i« 
do que genexulmenre se les da. 

Continuando pues Sulamitis la conversación que 
habia empezado; bien se entienda que habla todavia 
con las d¿nas, ó que se dirige p a Salomón, ó bien 
uno V otro; y queriendo explicar con un símil , cuia 
a^naaable y suave era para ella el trato y conversación, 
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de Salomón, lo compara con un hacedtó de mirra; 
esto es, con un atadito ó bohíta ó almohadilla, que cñ 
algunas partes llaman brevctín , lleno de exquisitas li^ 
grimas o gotas que destila el árbol de la mirra, que 
es en él lo mas aromático, (porque sus hojas dan poco 
olor) y que las mugeres de aquel pais solían llevar 
pendiente del cuello hasta caer en medio del pecho t 
con cuyo natural calor reblandecidas aquellas gotas, 
subia mas fragante el aroma y les estaba regalando 
siempre el olfato ; y como allí en medio del pecho e$ 
donde tiene su asiento el corazón , esto hace la com- 
paración mas viva para expresar la ternura de su amor: 
como quien dice, que si en medio del pecho por la 
parte de afuera lleva la mirra, por la parte de aden* 
tro lleva siempre en el corazón á su amado, mas sua- 
ve y grato para ella que el aroma mas oloroso y ex- 
quisito. 

Compáralo también con un racimo de ntó ^0- 
fher.Qué árbol sea este 6 qué arbusto, no está ave- 
riguado , aunque algunos han creído ser el alcanfor ó 
la planta que lo produce. El ciprum 6 ciprus que di- 
ce la Vülgata, es un arbusto de cuya simiente mez- 
clada con aceite se hace, según dicen, el ungüento lla- 
mado ciprino, que da muy buen olor. También pudie- 
ra ser el ciprés , cuya madera y las pinas que cria son 
olorosas ; pero ni este árbol ni aquel arbusto produ- 
cen su fruto en racimos. Los que pensaron que Co- 
pher fuera la isla de Chipre , están ya convencidos de 
error por muchos. En esta incertidumbre 6 por mejor 
decir ignorancia de lo que es , le hemos dejado, como 
Fr. Luís de León , el nombre que le da lá lengua pri- 
mitiva. Pero la circunstancia de ser el raeimo de las 
viñas de Engaddi , pais fértil en ellas , y en que ade- 
mas se asegura con testimonio de Josefo haber unas 
plantas que son semejantes á la vid y producen bálsa- 
mo , hace muy verosímil que el racimo de que aquí se 
habla , fuese de estas vides balsámicas , 6 bien de las 
vides^ comunes que llevasen uvas de un olor agradable, 
adquirido por la inmediación de cipreses, ú otros ár-<* 

Digitized by CjOOQ IC 



KOTAS At IDIIIO Ii; Jrp 

boles aromáticos plantados en aquellas vifias» que es i 
lo que yo mas me inclino. Como quiera que ello sea> 
q[ue no es fácil saberlo ya , esta segunda comparación 
añade un grado de belleza á la otra ; porque á lo grato 
del olor se añade lo dulce del sabor , y lo hermoso de 
un buen racimo por su color y su figura : calidades to 
das muy propias en boca de una amante aldeana , para 
indicar con estas imágenes los atractivos que veia en su 
amado. Tal es y tan viva la propiedad con que en es- 
tas dos comparaciones representa Sulamitis el fervor 
de la Iglesia , contemplando y adorando bajo diversas 
consideraciones á su divino esposo , como veremos ea 
su lugar. Mas ahora veamos como continúa el colo- 
quio de estos dos amantes^ ea que tomando ya parte 
Salomón , dice asi: 

14 / Ay como eres hermosa, amga mia, 
Hermosa en demasía! 
¡Qué bellísimos ojos de paloma! 
Y Sulamitis le contesta con igual ternura. 

X5 ¡Ay qué hermoso eres tú , mi dulce amado, 
Qué apuesto y alaciado! 
Mal se podria sostener la alegoría de este poema, 
s! entre dos amantes que con fin honesto se aman , (al- 
tasen estas recíprocas alabanzas de la belleza que á cada 
uno encanta en el otro: afector tan naturales y pro- 
pios como inocentes en los que no aspiran sino á una 
unión legítima y santa; r que estando ^ como están es- 
tos, contenidos dentro ae los límites de la honestidad 
y la modestia, nadie los puede con razón condenar. 
Salomón , mirando á Sulamitis , admira y celebra sa 
belleza; y fijándose especialmente en los ojos, que es 
donde la imagen del alma se representa con mas vive- 
za, los compara con los de la paloma, que es entre los 
animales símbolo del candor y del amor puro y de la 
fidelidad conyugal. Y aunque las palomas que en nuet- 
tros paises se crian , sean en cuanto á los ojos de no 
muy gran belleza , las de la Siria y la Palestina , de 
que hablaria Salomón, son de ojos nermosísimos, res- 
plandecientes y serenos. Como quiera, Sulamitis que 
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asi se ve alabar de hermosa , le vuelve i Salomón lar 
misma alabanza^ aumentada con el epíteto de apuesto 
y agraciado^ que es el que en nuestra lengua puede 
mas bien corresponder al latino decorus. Qovl lo cual 
realza cuanto puede su mérito; porque toda hermosu^ 
xa que venga solo de la buena proporción de mien^ 
bros y belleza de color ^ si todavía le falta la gracia 
y apostura , será siempre una hermosura fria y sin al- 
ma. Mas sin perder nunca de vista el honesto £n de 
su deseo ^ que desde el principio manifestó bien cla- 
ro ; viéndose ahora mas abiertan\ente favorecida y pró- 
xima ya i conseguirlo , exclama como alentada coa 
tan dulce esperanza , diciendo : 

Ya el momento feliz para mí asoma 

De verme en blando lecho regalada 

De flores rodeada: 
l6 Y bajo suntuoso 

Techo' de incorruptible 

Cedro habitar contigo en amoroso 

Consorcio apetecible ^ 

Confirmes artesones 

De ciprés los magníficos salones* 
Que todas son expresiones y deseos generalmente 
propios de un sexo destinado por la misma naturale- 
2Sl a cuidados domésticos , y que entre ellos da tanta 
preferencia á la comodidad , adorno , ostentación y ri- 
queza de las habitaciones : pero propios mas particu- 
larmente de una doncella noble y discreta, cual se re- 
presenta aqui á Sulamitis , que aunque humilde y mo-* 
desta, sabe apreciar como merece la elevación á que 
se ve ya por el amor del Rey destinada. Este es el 
sentido mas natural que á nuestro parecer puede darse 
á las palabras del texto según suenan, siguiendo en 
ellas lo material de la alegoría , para mejor hacer des- 
pués su aplicación á lo espiritual que en ella se oculta. 
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CAPÍTülO n. V. I. 

Flor en el €ampo, lirio en las cañadas 

Soy yOi 
Estas palabras atribuyen muchos al esposo y otros 
i la esposa. Padres hay y expositores por una y otra 
parte t y cada cual en la que elige descubre alusiones 
muy importantes, todas verdaderas y sólidas, porque 
todas tienen su fundamento en la palabra de Dios, cu- 
ya fecundidad es inagotable. El señor Bossuet, con al- 
gunos expositores piadosos y sabios , siguiendo á San 
Gregorio Niseno y otros Padres, las atribuyen ala es- 
posa : en quien como muger , dice Fr. Luis de León 
cae mejor la propia alabanza que en el hombre. Y en 
efecto parece que aqui Sulamitis segura ya , y en pose- 
sión tal vez d¿ enlace á que desde luego aspiró , cele- 
bra la fecundidad que iba á adquirir por él > y los hi- 
jos que se prometía dar á su esposo, comparándose 
con la flor del campo y con el lirio de los valles por 
la abundancia y fertilidad de sus brotes. El^j de k 
Vulgata es en el original hebreo n^MH habatselet, 
que Pagnino y Arias Montano traducen rosai y el 
camfi es pl^n hascharon^ que Arias Montano tra- 
duce Sarán* Este era el nombre de una llanura fertí- 
lisima entre Cesárea y Joppe, donde se criaban en 
efecto rosas muy bellas y olorosas , de un color de 
púrpura negruzca : lo cual hacia mas propia la compa- 
ración con Sulamitis, que aunque hermosa era mórc- 
ala, como ella misma habia dicho antes. 

Observa aqui el sabio Hortolá que la voz hahat-^ 
selet no se halla en toda la Biblia sino dos veces, una 
en este lugar y otra en el c^>. 35 de Isaías v. i, y que 
la Vulgata en aquel lugar de Isaías no lo tradúcelo/ 
como en este , ni tampoco rosa como Pagnino y Mon- 
tano en este y en aquel , sino lUium, Y pudiera haber 
también observado que la voz hascharon que la Vul- 
gata traduce aqui a/^ri, alli la traduce Sarán. De ma- 
nera que p^ra traducir unas mismas voces, en uñ lu- 

TOMO VII. F 
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gar usa de nombres apelativos ó comunes^ 7 en el 
otro de nombres propios: en vez de que aquellos dos 
intérpretes para la primera de estas voces usan en am- 
bos lugares de nombres propios; 7 para la segunda el 
primero usa del apelativo, 7 el segundo^ mas ajustado 
siempre al rigor de la letra ^ se vale del propio; pero 
cada uno para expresar aquella voz usa de un mismo 
nombre sin variación en ambos lugares. Mas ni esto 
ni aquello constitu7e discrepancia que sea sustancial 
ni haga disonante el sentido; 7 lo que prueba es la 
varia 7 diversa significación de las voces en la lengua 
hebrea : lengua formada 7 escogida con especial desi^ 
nio por Dios para las santas escrituras, capaz de ex- 
presar con unos mismos signos muchas cosas diversas, 
de las cuales cada uno puede alcanzar mas ó menos, á 
proporción de las disposiciones con que se acerca á 
esta divina fuente , 7 de la gracia que para ello se le 
dispensa ; pero de tal manera , que ninguno que á ella 
se acerque con humildad 7 buen deseo , deje de beber 
lo que baste para su propia salud 7 sólida enseñanza. 
Asi aqui los que entiendan ser de la esposa las pakh- 
bras de que vamos hablando , 7 los que entiendan ser 
del esposo , unos 7 otros podrán hallar en ellas de es- 
te 6 del otro modo el gran misterio de Cristo 7 la 
Iglesia , como veremos en su lugar. Pero antes de de- 
jar este en que ahora estamos , observaremos , aunque 
sea de paso, que correspondiendo al lilium latino el 
hebreo US^W sosattah, (del cual sin duda se ha- 
brá derivado el español azucena ) parece que la conv« 
paracion está tomada, no del lirio cárdeno de flores 
azuladas , que es al que comunmente llamamos lirio, 
sino de la azucena , ó por otro nombre lirio blanco, 
flor mucho mas hermosa 7 de mas excelente olor. 

2 Pues como se levanta y crea 

Entre espinas el lirio rozagante , 
Aii es mi amiga entre las mas preciadas. 
Confirma 7 aun amplía aqui Salomón el elogio 
que de sí misma habia hecho Sulamitis , pues dice que 
en efecto es hermosa como el lirio , ó mas bien co- 
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mo la azucena y por lo que ya dijimos; pero tan her- 
mosa, que comparadas con ella cuantas doncellas la 
rodean I no parecen flores sino espinas. Y como en 
medio de las sombras brilla y resplandece la luz , y 
como entre espinas y malezas descuella cualquier planr- 
ta florida y asi Sulamitis sobresale entre todas , y a to^ 
das las desluce. A lo cual ella agradecida corresponde 
al esposo con mayor elogio, y le dice: 
3 Como bello manzano que florece 

En medio de las selvas , es mi amarle 
Entre todos los motos escogido. 
En lo cual excede tanto al elogio que de ella ha<» 
bia hecho el esposo , cuanto exceden en estimación los 
frutos á las flores ; pues lo compara á un árbol fruc- 
tífero y de fruto muy agradable y sano , que tan bien 
campea en medio de una selva , y sobresale entre las 
demás plantas por la bella figura y color de su hoja, 
y por el contraste que con ella hacen el amarillo y 
rojo del fruto. Mas no contenta todavía con esto , y 
deseosa de publicar la dicha que ya gozaba en la po- 
sesión de su amado ; siguiendo la metáfora tomada de 
los árboles , tan propia de un poema bucólico ^ añade 
luego : 

Al fin he conseguido 
Descansar a la Sombra del que amala ^ 
Y sus frutos dulcísimos he hallado. 
Donde está bien claro su contento por la proteo-^ 
cion y seguridad que habia encontrado en un tan fiel 
esposo y y el placer y dulzura que su amable trato y 
comunicación le causaba. 

Aquí parece que acaban los versos amebéos, 6 
jnas bien en la cláusula que antecede, si es que alguna 
Tez han empezado. Dígolo asi, porque yo no los veo 
en este sagrado poema tan marcados y claros como se 
ven en otros poemas profanos. Todos saben llamarse 
amebéos aquellos versos , que representan ciertas con- 
tiendas de ingenio amistosas , en las cuales dos pasto- 
res, sobre un tema que elieen, alternan, y cada uno 
á su vez dice algo, amplificando, ó confirmando , ó 
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rebatiendo lo que ha dicho el competidor , en cláusu* 
las regularmente breves y sentenciosas, sin salir nun- 
ca de aquel tema , ni extenderse á otras cosas : y esto 
no lo veo yo aquí sino como empezado, solamente 
dos veces , una en los versículos 14 y 15 del cap. i, y 
otra en los tres que dan principio a este segundo. Pue- 
de muy bien esto haber dado origen y principio á los 
amebéos , tal cual hoy los vemos en Teócrito , Virgi- 
lio y otros poetas posteriores; asi como pueden estos 
haber tomado también de aqui el gusto pastoril ó bu- 
cólico , de que podrian parecer inventores. Como uno 
de mis objetos en estas traducciones, aunque no el 
principal , es descubrir y manifestar en cuanto alcan- 
ce , las bellezas de los libros poéticos de la Santa Bí» 
blia, no he podido desentenderme de esta, porque la 
notan muchos expositores , ni dejar de decir con sin- 
ceridad lo que de ella pienso. Y ahora veamos cómo 
prosigue Sulamitís la relación del progreso de sus 
amores. ^ 

4 A lo mas apartado 

Me llevó y donde él mismo reservaba 

Sus exquisitos generosos vinos ^ 

Y alli amores divinos 
• En orden de batalla 

Presenta al pecho mió. 
Los antiguos conservaban sus vinos , ungüentos , y 
licores preciosos en departamentos muy aseados y prin- 
cipales de sus casas , como se ve por la gran pieza que 
tenia Ulises en la suya, donde con las vasijas llenas de 
vinos y de aceites estaban también el oro y la plata f 
los vestidos: (Odis. lib. 2.) v en aquellas piezas se dice 
que tenian los tálamos nupciales y celebraban sus con- 
trites: por donde los griegos, como les notó Ciceroni 
(De Senect. cap. 13.) al convite llamaban avfjLTü^m 
Symfosion, junta de bebedores, de -riKá) pino, bebo^J 
de ahí tal vez al beber llamamos nosotros empinar. 
Pues á este departamento delicioso dice Sulamitís que 
la llevó su amado , donde se debe suponer que la ha^ 
ría gustar sus preciosos vinos , y allí con su amor, j 
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con sus finezas la obligó de una manera irresistible. 
Lo cual en el hebreo se expresa con una voz muy sig- 
nificante , ^X^ deguel , voz militar que significa ban- 
dera, Y dice: r-13n« "h^S 'hxr\ vdi^lo njaUi aha^ 
bah f qv^fi í la letra es: y su bandera sobre mí, atnor: 
Y la Vulgata , siguiendo muy bien la metáfora, tradu- 
jo sabiamente: ordinavit m tne caritatftn, donde el 
ordinavit es voz también militar, que quiere decir: 
puso en ordenanza; y por eso hemos traducido en el 
verso como arriba se ve, y en la prosa: púsome al 
frente en ordenanza el amor. Que es cuanto puede de- 
cirse para ponderar de qué modo la obligo á que lo 
amase , con las muestras tan evidentes que él le dio de 
su amor , á las cuales no era posible resistir. 

Con la dulce memoria de esta amorosa lucha , y 
con tan expresiva relación como de ella queria hacer, 
arrebatada Sulamitis, y viéndose ya caer en un deli- 
quio, la suspendió diciendo i las compañeras que alli 
estaban: 

5 Socorredme , mi espíritu desmaya^ 
Sin fuerzas ya ni brio. 

Con flores cordiales; 

Que enferma estoy de amores celestiales* 

6 Mi cabeza sostenga desmayada 
Con su mano siniestra el dueiío mío, 
Y su diestra benigna y poderosa 
Cubierta asi me tenga y abrazada. 

Todo esto , y lo que antecale y lo que sigue , ya 
se tenga por mera ficción poética, ya se crea que pasó 
asi , está pintado con tal viveza , que no parece sino 
que se esta viendo lo mismo que se lee. En lo cual di- 
ce Fr. Luis de León , juez de grande autoridad en esta 
materia , que Salomón como poeta excede á todos los 
poetas y oradores que mas en el mundo se admiran. 
Porque siendo el objeto y fin principal de la poesía 
imitar á la naturaleza , y copiarla tan al vivo con la^ 
palabras como con él pincel la pintura, y la esculfurá" 
con el cincel ; en esta obra divina se yen retratados 
.con tanta propiedad los principios, y todo el progre- 
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so del amor entre dos amantes, que ninguna otra hay 
que se le pueda comparar. Porque bien examinados 
todos los poemas que en diversas lenguas y naciones y 
tiempos se han escrito de amores, no se ve en todos 
ellos mas que una ligera sombra de lo que entre los 
hombres es el amor. Pero Salomón en este poema nos 
presenta su imagen tan viva y animada , que parece 
que respira y habla y se mueve , y que la estamos vien- 
do moverse y oyéndola hablar. Los demás poetas , en 
sentir de este sabio , ó se han quedado cortos no atre- 
viéndose ni encontrando convenientes razones para ex- 
presar los hechos de amor , ó se han excedido pintán- 
dolos con imágenes y palabras no convenientes. Mas 
Salomón por medio de metáforas y rodeos muy inge- 
niosos , aunque muy naturales , lo dice y representa 
todo con modestia y pudor , sin Faltar en nada ni á la 
decencia del Icnguage , ni al decoro y propiedad de 
las personas de su poema. Porque guiando el Espíritu 
Santo su pluma , y sirviéndose de ella , para que por 
medio del amor que el hombre conoce y le es. tan 
natural , conociese el que Dios á él le tiene, y la ma- 
nera con que quiere ser correspondido ; la guió como 
para tan alto fin convenia. Y si este fin no se logra^ 
culpa nuestra será , cuando el medio no puede ser mas 
bien adecuado á nuestra naturaleza y condición. Pues 
no siendo en los hombres el amor otra cosa que una 
natural apetencia y afición que nuestra alma tiene á lo 
hermoso ; asi como nada en el universo hay hermoso 
sino por participación de la original y propia hermo- 
sura , que es Dios; asi el amor que en nosotros á lo 
hermoso sentimos , es como una emanación del amor 
que en Dios hay: y á este amor nos traería aquel, si 
en nosotros no bastardeara tanto y se desviara del que 
nos lo ha querido inspirar : y mientras no bastardea, 
él es la mas viva imagen de ío que Dios nos ama , tú 
cual en esta mortal vida se puede á nuestra débil vista 
poner. 

Hecha esta saludable advertencia, acerquémonos 
ya sin rezelo á observar los pasos que desde el prind- 
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£¡o han Uevado estos amores hasta el fin» y veremos 
i propiedad con que se nos presenta en ellos el pro* 
greso de esta dulce é inocente pasión. Empezó a de- 
sear Sulamitis el consorcio del Rey, bien que obliga- 
da antes por la dignación con que elevándola de su 
humilde estado, la había introducido ¿1 mismo en pa» 
lacio. Siguieron á este deseo las ansias j los suspiros 
tan propios de quien ama , y a estos la comunicación 
de los dos amantes , las pláticas amorosas y tiernas^ 
los regalos y finezas recíprocas : por donde al fin lie* 
^uia la apetecida unión « se entregaron el uno al otro 
sin reserva. £1 extraordinario placer de contemplar 
logrado este bien , y la alegría que resultaba de él, 
creció tanto » que no cabiendo en el femenil y fla^ 
pecho de Sukmitisy la rindió; y desmayada, pidiendo 
confortativos y socorros para volver en sí, se deja 
caer en brazos de su esposo , el cual la reclina suave- 
mente en su lecho. Sobreviene el sueño , socorro or- 
dinario de la naturaleza en estos casos , para reponer 
las fuerzas del cuerpo debilitadas por la violenta agi- 
tación del ánimo ; y viéndola dormida , encarga á las 
compañeras le guarden silenciosamente el sueño ^ di* 
ciéndoles: 

7 Por las cabras y turóos del sombrío 
Bosque , os conjuro, que con fresurosa 
Planta soléis seguir en la carrera. 
Que mientras asi quiera, 
De Jerusalen hijas , el reposo 
Mi amada conservar en que está ahora. 
No la estorbéis gozar de ese amoroso 

Y sosegado sueño en que ha caido , 

Y no le hadáis ruido. 

En lo cual se ái bien á entender , que las comp»- 
fieras que entonces la asistían eran , como ella, aldea* 
ñas , acostumbradas i la vida del campo y aficionadas 
á la caza: y guardando la propiedad de tales personas, 
las conjura por lo que sabia que les era mas grato. Y 
aunque en nuestras costumbres parezca impropio de 
la delicadeza del sexo un ejercicio tan duro como el 
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de la caza ; en aquellos países y tiempos no lo era; 
pues de las doncellas de Tiro, tan próximas á la Pa~ 
lestlna, se sabe que usaban de la aljaba: Virginibus ty^ 
riu mos est gestare pharetram , como Virgilio finge 
qjLie á Eneas le decía su madre Venus. Las flores y 
manzanas con que según el texto latino pidió la coze- 
fortasen , puede creerse que serian algunas plantas aro- 
máticas, o algunos licores espirituosos que tuviesen 
esta virtud. Yo me inclino mas á esto último , porque 
la voz hebrea JTTlUI'^^ií aschijschoth correspondien- 
te al flonbus de la Vulgata , que en general significa 
todo lo que conforta y da vigor, significa en particu- 
lar lagenae , vasos ó frascos de cuello estrecho , que 
son los mas á propósito para conservar tales licores; y 
asi la traduce Arias Montano. Y volviendo ya á lo 
que decíamos <qué hay en todo lo dicho que no esté 
copiado de la misma naturaleza^ Ni {qué hay tampo- 
co , que si no queremos voluntariamente cegar en medio 
de la luz, no nos presente clara la idea del amor con 
que Dios nos está siempre llamando á sí , y de la ine- 
fable benignidad con que nos admite , si bien le cor- 
respondemos, á su santo amor^ Pero esto lo veremos 
mejor cuando hablemos del sentido sublime , que bajo 
del material sonido de las palabras e$tá oculto. 

NOTAS AL IDILIO IV. 

8 ¿Qué ilusión i qué rutncr, qué vofi, qué es esto? 
La voz es de mi amado* 
Este modo tan repentino de despertar Sulamitis 
del sueño en que habia caido , y cuanto después de es- 
to sigue , es todo tan propio del lugar y del tiempo 
en que se supone haber pasado estos amores, y tan 
bien adecuado á las personas \ que se ven como de bul- 
to imitadas las costumbres y las comparaciones pro- 
pias del campo, la inocente sencillez de una simple 
aldeana , y el amor y prudencia de un alto person^e, 
que para ganar su voluntad se sabe abatir y acomodar 
a su humilde estado. Asi Dios , acomodándose con 
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iBcfMc benignidad á nuestra flaqueza , nos solicita y 
nos convida con su amor , como se ve en todo este 
poema divino. Parece pues , que rendida Sulamitts al 
sueño que siguió á su desmayo , y ocupada su imagi- 
nación con la dulce memoria de su amado ; bien que 
realmente oyese su voz y despertase, 6 bien que soña- 
se oiría; despierta ó entre sueños exclama: voz de nú 
amado» Avivado asi mas el deseo , y queriendo asegu- 
rarse con los ojos de lo que sonó en sus oídos , mira 
por todas partes por ver si viene, y lo ve venir con 
gran priesa corriendo por los montes vecinos : y sea 
esto todavía aparente visión del sueño , ó que ya des- 
pierta realmente lo ve, grita llena de júbilo: 
Mirad como saltando viene presto 
El monte y el collado. 
p No hay cahra ni cerrero 

Cervatillo tan pronto y tan ligero» 
Semejante dice que es su amado en la carrera á la 
cabra y al cervatillo : imágenes tomadas del ejercicio 
de la caza: expresiones tiernas y regaladas , propias de 
esposos que se aman , como observa el Sr. Bossuet , con 
el amor casto y recíproco con que se dice en los pro^ 
▼erbios: «» Alégrate con la muger que tomaste joven, 
»> cierva carísima y graciosísimo cervatillo. Embriá- 
» guente en todo tiempo sus caricias , y constantemen- 
»te te deleite su amor.'* (Prov. cap. 5. v. 18. 19.) 
Verificado al fin su deseo, viendo al esposo i la puer- 
ta de casa , pero todavía sin entrar , y como detenido 
mirando lo que pasa por dentro, dice: 

¡ Ay como está acechando for defuera! 
Alíi tras de las tapias escondido , 
Por ventana y cancel la vista asoma. 
Esta es una de las descripciones mas bellas y ex- 
presivas que hay en todo el poema. Parece que esta- 
mos viendo cómo llega el esposo, y que después de 
tanta priesa se detiene al entrar y observa , temiendo 
despertar á la esposa que dejó dormida ; y que viendo» 
la despierta , se asoma y se esconde , se acerca y se re» 
tira, ya se descubre ya se quiere ocultar, como para 
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excitar mas el deseo de su presencia , j jorobar la dul- 
ce inquietud que esta alternativa pudiera producir en 
su anuuia; hasta que al £n vencido él mismo del amor» 
4a convida tiernamente á salir , j ella oyéndolo , y 
queriendo que la oigan las compañeras, y sean tesd^ 
•gos de su dicha, les dice: 
* lo Conmigo habla , oid de qué matiefa 

Me está alli requebrando mi querida 
y lo que su querido le dice es: 

Levántate , mi amiga , mi f aloma , 

1 1 Hermofa mia ^yven: que ya es pasado 
El duro invierno helada , 

Cesaron ya las Humas y se fueron. 
Con tan blandas y amorosas razones la convida i 
salir y gozar del campo , cuando templado ya el rigor 
del invierno, sin temor de lluvias ni de fríos , podrán 
¿ su placer, en buena compañía los dos , disfrutar la 
amenidad de la primavera. Y para mas bien moverla 
á que salga, le hace una viva y i^radable pintura <fe 
las delicias de esta bella estación, diciendo: 

1 2 Nuestra tierra cubierta está de flores : 
Sus suaves amores^ 

Cantan las tortolUlas i que tñmeroH 
' 13 Ya de cantar los dias: ya la higuera 

Da la muestra primera 

De dulce fruto o perno: 

La vid ya floreciente 

Ostenta el odorífero racimo* 

Levanta luego y vente 
. Conmigo presurosa p 

Vente luego , mi amiga ,ven, mi hermosa. 
Habíala llamado antes paloma, nombre con que 
elogiaba su candor y fidelidad : y como las palomas, 
retiradas en sus nidos mientras corre mal temporal, 
salen de ellos luego que se serena , y se esparcen por 
todo el campo ; por eso, siguiendo siempre la metáfo- 
ra, le pinta la belleza de la estación con tan vivos co* 
lores para persuadirla á que salga , que no hay mas <^ 
pedir, ni mas seguridades que dar, de que no tenia ya 
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que temer. Porque como si no bastase mostrarle el 
campo lleno de flores , le añade el canto que suena ya 
de la tórtola, ave que en la Palestina es de entrada co* 
mo la golondrina acá , y no aparece sino en la prima* 
vera ; los- higos inmaturos que vienen en la misma es« 
tacion ; y las vides ya florecientes mostrando los pri- 
meros granitos , 1*1100 stnadar uvitas pequeñas ; que 
todas son pruebas infalibles de no haber ya invierno 
que temer. Dícele ademas , según la Vulgata , que es 
llegado el tiempo de la poda: y poda significa en efec- 
to la voz hebrea TDt zanúr del original , y asi la ha- 
bia traducido Santes Pagnino; mas también significa 
canto , como tradujo después Arias Montano. La pri- 
mer significación I si se adopta en este lugar , ofrece el 
inconveniente de que las vides no se podan en prima- 
vera: y dado que en Palestina se haga asi; podarlas y 
estar días en cierne, como aqui se nos representan , to* 
do á un tiempo no puede ser. Cierto expositor sin em- 
bargo, queriendo sostener exclusivamente la primer 
significación, trata mal á los intérpretes modernos que 
siguen la segunda, atribuyéndoles la mania de variar- 
lo todo : y para salvar el inconveniente indicado , su- 
pone que cuando la Vulgata dice : tempus putationis 
advenit, el tiempo de la poda ha llegados este ha 
llegado es un pretérito va remoto , y muy anterior á 
todo lo demás que se oice alli de las flores y de las 
vides, y de la tórtola y de los higos. Sea en buen ho- 
^a asi , pues asi se quiere ; pero á decir verdad , yo no 
alcanzo cómo , para probar que ya ha entrado la pri- 
mavera, y probarlo por inducción de las circunstan- 
cias que siempre la acompañan , y que todas están pre- 
sentes y á la vista , pueda servir ni hacer al caso una 
circunstancia ya pasada, y que no se ve. Lo que yo 
entiendo es, que una y otra significación es cierta v 
verdadera , y que en ambas se encuentra bueno y útil 
sentido : propiedad singular de la lengua santa , como 
ya antes dijimos. Pero de las dos , sin desechar de nin- 
gún modo la primera, he preferido aqui la segunda 
como mas propia para la traducción poética, en que 
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cabe nuA libertad , 7 eo que se sufre mal una impro^ 
piedad como la poda de plantas en flor; cuando por 
el contrario en la primavera el cantar es tan propio 
de -las aves y aun de los hombres, que como dice el 
Maestro León, animados con la sangre nueva, y con 
el influjo mas cercano del sol , se inclinan natural- 
mente al canto , como á todo lo que es alegre y festi- 
vo. £n la traducción prosaica He conservado la segun-^ 
da significación: y en su propio lugar hablaremos del 
Kntido que tiene ; pues aqui no tratamos mas que de lo 
material que la letra suena. Y volviendo ya á lo qu€ 
veníamos diciendo; como al parecer se detuviese en 
salir Sulamitis i pesar de tantas instancias > la recon«* 
viene su amado de este modo : 
. 14 En el hueco te estás ^ paloma mia, 

De la piedra , te estás eti la hendidura 
De la pared, Ay, muéstrame tu cara^ 
Suene tu voz , como sonar solia 
jEn mi oido; que es ¿rata fu hermosura 
A ñus ojos , y dulce tu voz clara. 
En lo cual es cietto de admirar la propiedad y vi- 
veza con que insistiendo siempre en la misma metáío» 
ra, continúa el sagrado poeta la descripción de estos 
amores. Pues asi como entre las palomas torcaces , cuan* 
do la hembra está metida en el hueco de alguna peña, 
ó en el mechinal de algún paredón en medio del cam- 
po; el palomo puesto en frente de donde sabe que ella 
está , rodeando y dando vueltas , y arrullando blanda- 
.mente la llama, y no cesa hasta que sale fuera, v se 
le arrima y arrulla ella también ; a este modo se ngu- 
ra aqui al esposo llamando con tantas caricias á la es- 
posa , y pidiéndole que se deje ver , y que cante. Y sí 
tan admirable nos parece en Salomón este poético ar- 
tificio, mucho mas infinitamente lo es en Dios esta 
bondad , que para demostrarnos de algún modo cual 
es su amor , y ganar el nuestro , como veremos en su 
lugar , no se desdeña de adoptar los mismos afectos y 
expresiones. Y aun me atreveria á decir aqui, que no 
es menos admirable nuestra constante frialdad y dure- 
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ía á vista de tan estupenda dignación. Mas volviendo 
í nuestro proposito , parece que habiendo dicho el es-^ 

na la esposa que quería oír su voz , le habla ella, 
, .vez le canta para que la oiga, empezando por 
está letra: 
* x¡ Dadles caza , y cagedme esas raposas , 

Nuevas pero dañosas , 

Que destrozan las vinas s y florida 

Esta la nuestra ya. 
La cual, aunque parece á primera vista importuna 
j fiíera del caso , tiene en eso mismo una singular pro* 
piedad, como observa ]&. Luis de León, atendida la 
condición ordinaria de las mugéres. Porque estas , cuan- 
do vienen sus esposos de (uera ^y ellas están bien se- 
gura$ de que las aman ; si algo las inquieta y les da 
cuidado , aquello es lo primero de que les hablan , sin 
hacer cuenta de nñas , ni contestarles i cosa que les di- 
gan; para que las libren cuanto antes del mal que te- 
men. Y como las zorras que abundaban tanto en Pa- 
lestina, lo cual por la historia de Sansón se ve, (Ju- 
die, cap. 15.) sean tan temibles en las viñas, 7 ella 
riese ya la suya florecida , clama al esposo que aun- 
que todavía pequeñas, se las cojan, antes que sean gran- 
des , y puedan hacer mayor estrado. Satisfecho asi este 
cuidado, volviendo sobre sí Sulamitis, y queriendo 
corresponder á las expresiones tan tiernas del esposo, 
J obligarlo mas con fas' protestas de su sincero amor, 
y con la confianza que tiene de que este será siempre 
recíproco , qué es lo ^e mas obliga á un amante , le 
dice: « 

16 ..; ^„' Mi dulce amado 

Que pace su ^ganado 

Entre lirios ; es mió, y á él unida 

Toda scy saya yo. 
Entre lirios dice que pace su ganado , para ponde* 
lar la amenidad y frescura de los pastos en que lo trae, 
y en que él mismo sé apacienta y recrea , con su agra- 
dable vista y olor. Y lo demás que dice, es cuanto pue- 
de decir una muger amante .y segura de la correspon- 
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dencía, cual se fHUita aquí á Sulamitis. Mas pora qu« 
nada falte á la viveza de este cuadro ; como la ausen- 
cia es el tormento de los amantes , y ni Sulamitis , de* 
licada todavía del pasado accidente , podia pasar todo 
el dia en el campo por el ardor del &d1, ni su amado 
apartarse de los rebaños hasta cerca de noche , cuando 
acostumbraban dejar los pastos; viendo inevitable la 
separación por entonces, encarecidamente le ruega que 
en empezando á refrescar la tarde , con grandísima di- 
ligencia se venga: y esto es lo último que mostrando^ 
le , como él le había pedido , su voz , le encarga por 
despedida, diciendo: 

1/ Vuelve ala tarde ^ 

Bien mío , no te aguarde* 

Cuando vayan creciendo 

Las sombras y soplando 

El favomo suave , ven corriendo p 

Por las peñas saltando 

Como cabra ligera , 

Cual cervato en el monte y la ladera. 
Donde para los que lo entiendan^ es ocioso ya poü^ 
derar cuánta sea la propiedad y gracia pastoril que hay 
aquí y porque ella misma se está manifestando. No nos 
detendremos tampoco en probar que aqui no se habla 
de la mafiana , como piensan algunos, sino de la tar* 
de cuando va oscureciendo, 

Majoresque cadunt altis de numtihus umbrae; 
Y cuando el pastor grita á su ganado: 

Ite domum saturae, venit hesperus, ite capellae, 
como opina Fr. Luis de León , y opinará cualquiera 
que esté versado en la lectura de poetas bucólicos. Di- 
ré una palabra de los montes que aqui se dicen de 
Bether , y en otros lugares de este cántico llama la 
Vulgata montes de los aromas. Bether puede ser Be^ 
thoron la baja, que Josefo llama Bethora, ciudad le- 
vítica poco distante de Jerusalen, que fue tomada por 
Severo , general de las tropas de Adriano , de la cual 
los Rabinos cuentan mil grandezas, v entre otras, qné 
tenia cuatrocientos colegios, cada colegio cuatroden- 
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tos tmestto» , Y cada maestro cuatrocientos discípulos, 
que hacen la enorme suma de seis millones y cuatro- 
cientos mil estudiantes: y que estos , sin mas armas que 
los punzones con que escribían , hablan defendido por 
mucho tiempo la ciudad. Crrdat Judaeus Afelia^NoH 
ego. Mas como quiera, k grandeza y población de 
Bether , aunque no fuese tanta , bastarla para dar nom- 
bre á los montes inmediatos , llamados también de los 
aromas , por abundar estos en su suelo« 

NOTAS AL IDILIO V. 

CAPÍTULO m. V. I. 

En rm lecho al que ama el alma mia 
Por las noches solícita he buscado ^ 
Lo busqué, mas hallarlo no he podido» 
En este cuadro se nos presenta Sulamitis, inquieta 
primero por la inesperada ausencia del esposo, solíci- 
ta después buscándolo por todas partes , y gozosa úl- 
timamente por haberlo encontrado. Supónese aquí que 
vuelto el espDáo del campo por la tarde para pasar en 
casa la noche; sin tomar mas que un breve descanso, 
sin esperar que llegase el dia, ni que ella lo pudiese 
sentir, se habia silenciosamente marchado, y que eUa 
al despertar lo echó menos. La inquietud de hallarse 
sin su esposo, y la alegría de encontrarlo después, son 
muy propias de cualquier otra muger que en el caso 
mismo se hallase: porque <á cuál de ellas no inquie- 
tarla en tal deshora el rezelo de otros amores; ó al 
menos el temor de los riesgos que podia correr el 
amado; v cuál no celebrarla verse luego libre de esa 
inquietua^ Mas la extremada diligencia de salir en bus- 
ca del esposo de noche y por tales sitios con tal ries- 
go, solo es propia del amor inocente y puro de una 
simple aldeana, á quien su estado y condición no se 
lo impiden ni la detienen , como detendrían á una al- 
ta princesa. Por donde se verá con cuánta propiedad 
sostiene Salomón el decoro de la persona que adaptó 
en este poema á Sulamitis, según nuestra opinión que 
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desde el principio anunciamos. Dice que achó menos 
al esposo en su lecho por las noche f , bien sea que esté 
aqui usado plural por singular como alguna vez suele, 
ó bien se entienda que habiéndolo echado meno;5 va- 
rias noches ^ en una de ellas resolvió salir á buscarlo. 
Y cómo salió y lo que le pasó aquella noche ^ lo dice 
hablando con las compañeras , ó hablando si se quiere 
consigo misma , de este modo : 

2 Lroantaréme, dije, y á porfía 
Rodearé por uno y otro lado 

La ciudad; mas después de recorrido 
Haber calles y plazas, no encontraba 
Al que ansiosa buscaba , 
En quien tiene mi alma sus amores* . 

3 Encuéntrame la tropa que rodea 
La ciudad , y se emplea 

En su guardia: y ¿por estos alreedoreSf 

Les pregunto, habéis visto por ventura 

Al que anhela y procura 

Amante el pecho mió, 

Que yo no lo he encontrado? 
No se puede pintar con mas naturalidad y viveza 
el desatino de una muger apasionada ^ que echando me- 
nos á su esposo , sale a buscarlo , sin que la detenga la 
oscuridad ni los peligros de la noche. No hay tampo- 
co cosa mas verosímil que el encontrarse con los guar- 
dias de la ciudad , quien la va recorriendo por todas 
partes á deshoras. Y hasta el preguntar á los guardias 
por su amado , sin decirles quien es , ni esperar reí- 
puesta , es otra pincelada maestra , que retrata fielmeoe- 
te la condición de los enamorados, que á todos creen 
noticiosos y tal vez poseidos de su misma pasión; y 
esta los agita de modo , que ni aun para detenerse í oir 
lo mismo que desean saber , les da espera. En lo cual 
y en lo que luego sigue, se ve, como en todo lo demás 
del poema , el esmero que Salomón puso en la descrip- 
ción de estos amores ; como que en ellos quiso repre* 
sentarnos el amor con que Dios nos mira , y la cor- 
respondiracia que en nosotros desea. Lo cual nos obli- 
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gi 9 Cúttió áict Fr. Lilis de León ^ 4 seguir cofl mas pro- 
lijidad esta alaría , de que él , inspirado por el Es- 
píritu Santo , se vale , para que luego nos sea mas fá- 
cil , y mejor se atienda su explicación. Y volvamos 
ja á Sulamitis, que continúa la relación de sus aventu- 
xas , diciendo : 

4 Mas Je elhs apena f me desvío. 
Cuando fio bien andado 
Un corto trecho hahia^ 
Y ya encontré al que ama el ahna mia, 
£1 recobro del perdido bien fiíe un premio debi- 
do á la Valerosa resolución y exquisita diligencia de 
Sulamitis en buscarlo : y el dolor ya experimentado 
en su pérdida la hace ser mas cauta después de reco- 
brado, para no volverlo á perder, y asi dice: 
A^me de él, y no soltarlo espero 
' Jamas , sin que primero 
De mi Madre lo lleve á la morada , 
De mi madre conmigo al aposento , 
Dondf viva contento f 
Lo lleve» 
Diciendo, como dice aqui el textos En la casa 
tU mi madre,' y en el aposento de la que me engendró, 
parece repetir una misma cosa dos veces; pero esa re* 
|>eticion en boca de Sulamitis, tiene cierto énfasis que 
indica la vehemencia con que había deseado encontrar 
á su amado desde que lo perdió ; su cuidado en guar- 
jdarlo luego que lo encontró, y su confianza de no 
volverlo mas á perder : figuras todas , cuya significa- 
ción está bien manifiesta, por poco que a ellas aten- 
damos. Pero de esto hablaremos en su lugar ; y aqut 
observaremos solamente, que los antiguos tenian en 
sus casas departamentos destinados para el tálamo nup- 
cial de sus hijas, y á esto alude aqui Sulamitis, cuan^ 
do dice que introducirá á su esposo en la casa de s» 
-madre , y en el aposento de la que ia engendró , co- 
mo Isaac introdujo á Rebeca en el aposento de su ma- 
dre Sara: (Gen. cap. 24. v. 67.) con lo cual asegur-* 
raba ya su fortuna, y no tenia mas que temer. 

TOMO VII. o 
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Lo que ahora siguje, atribuyen, muchos al esposo 
Y otros a la esposa; y aunque en nuestra opinión conr 
viene mas bien á esta que a aquel , en sust^ancia no im- 
porta mucho , y cada uno podrá seguir lo que mqor le 
cuadre; pues á uno y otro pueden hacer los versos si* 
guientes. 
5 •....•.••....•••. O hijas de Salem sagrada , 

Por las cairas y ciervos^ os conjuro ^ 

Del camffo , que seguro 

De inquietud y ruido 

Guardar queráis el sueno f 

Con que tan dulcemente se ha dormido $^ 

A mi amoroso dueño , 

Hasta que de su grado 

Y voluntad ella haya despertado. 
De este mismo conjuro hablamos ya en el cap. 2^ 
V. 7. y donde se halla puesto en boca del esposo. Aqut 
esta puesto eñ: boca del esposo también por la Vulga- 
ta , pues dice terminantemente dilectam , d la ama^ 
da\ pero el original hebreo en ambos lugares dice i9M 
n^i^n het-ahabah , a el amor, expresión que de suyo 
es común y ambigua, y á cualquiera de los dos puede 
convenir. Y aunque en el capitulo 2.^ todos general- 
mente entienden de la esposa el sueño que se. manda 
guardar , y en este lo entienden lo mismo los latinos; 
pero S. Gregorio Niseno^ Teodoreto y otros griegos, 
con algunos modernos , lo entienden , y á nuestro pse 
recer mas naturalmente , del esposo: al cual después de 
haberlo traído la esposa á casa de su madre , lo deja 
alli dormido , y encarga que no se lo despierten. Bien 
es verdad que la esposa cansada de andar por la ciudad 
pudo también rendirse al sueño; mas como ella en es- 
ta breve escena es la> persona principal y la que se mués* 
tra mas activa y vigilante y solícita , de ella nos ha- 
bía parecido aqui mas propio iqiie del esposo este cui- 
dado. Sin embargo la alegoría se explica mejor , si- 
guiendo á los latinos. Véase la nota puesta á la tnr 
Succión prosaica de esté lugar. 



y Google 



NOTAS AL IDILIO VI. ^ 

ó ¿Quién es esta tan bella y tan gallarda 
Que del desierto ya subiendo viene , 
Que parece de esencias olorosas 
Nube que al cielo trasparente y parda 
Se va elevando y nada la detiene? 
Aqui se supone que viene la esposa del campo á la 
ciudad^ traída ya para celebrar su desposorio con el 
Rey: y que entre las gentes que habían salido , como 
es natural , á verla entrar , alguno ó algunos admira- 
dos, empiezan á celebrarla y aplaudirla, y lo prime* 
ro que celebran es la fragancia que de sí exhala : cosa 
muy propia de las costumbres del Oriente , donde por 
el olor de los exquisitos y costosos aromas que consi- 
go traían , se distinguían á larga distancia los altos per- 
sonages. Y dice que sube, porque caminando hacia Je^ 
^tisalen , de donde quiera que viniese , había de venir 
subiendo, porque la ciudad estaba en alto: y que sube 
for el desierto \ porque desierto llamaban cualquier 
campo que estuviese fuera de poblado. Compáranla con 
el humo de la mirra y esencias olorosas, no solo por 
la fragancia que venia esparciendo , sino también por 
lo erguido y recto de su bella estatura : porque en aquel 
cielo tan templado y sereno subía el humo sin enrare- 
cerse ni ladearse por el aire , formando como una co- 
lumna 6 vara muy derecha y delgada. Pero de repen- 
te sin hablar ya mas dé esto, fija la vista en otras co- 
sas : desorden á veces estudiado , con que aumenta mu- 
cho su belleza la poesía lírica ; y que aquí imita mas 
al vivo lo que es natural en los hombres , que rodea- 
dos á un tiempo de vario» objetos , que todos les lla-r 
man la atención , pasan rápidamente , sin guardar or* 
den ni concierto, de unos á otros. Sigue pues asi: 

7 Pues mirad de compañas valerosas 
De Salomón el lecho rodeado, 
Cómo está bien guardado. 
Sesenta son que en Israel pelean 

8 Con valor sin igual: y cada uno 

G 2 
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Cm acuerdo oportuno 
Una su espada ^ porque nunca sean 
De nocturna asechanza sorprendidos. 
Estas palabras atribuyen muchos á la esposa , en- 
tre otros el señor Bossuet: y aun el Maestro León, que 
en su primera exposición castellana las mira , estas y 
las que siguen hasta el fin del capitulo, como dichas 
por los compañeros del esposo ; en la interpretación 
latina que publicó después , las aplica á la esposa. Y 
los que asi opinan , suponen que no queriendo llevar- 
se ella sola la atención de los espectadores , les pone á 
la vista la magestad y opulencia de Salomón , que es á 
lo que deben mirar , y de quien viene á ella su gran- 
deza y cuanto en su persona y porte se alaba. Hortolá 
las atribuye también á la esposa , pero en muy diverso 
sentido, porque supone que conjuradas contra estas 
bodas las damas de Jerusakn (que en su sistema r&« 
jpresentan la Sinagoga ) habian intentado asaltar de no« 
che el lecho de Salomón, estando él ausente, é impc^ 
dirías ; y que él advertido de esto , lo habia resguarda- 
do con una fuerte escolta: de lo cual se gloriaba con 
estas palabras Sulamitis , burlándose de los vanos co« 
natos de sus envidiosas compañeras. Como quiera que 
sea , es cosa de suyo indiferente : y lo que importa es, 
no olvidar los misterios que en estas palabras se ocul- 
tan , de los cuales hablaremos en su lugar. Y como 
estos misterios en nada se varían , porque se varíe la 
persona á quien las palabras se atribuyen; por eso no 
nos hemos detenido en seguir con otros en esta mate- 
rial explicación de la alegoría , ó mas bien de las per* 
sonas que en ella intervienen, una inteligencia que nos 
parece más natural y no menos, probable que aquella^ 
Estar el lecho de salomón rodeado de una guardia 
mu^ numerosa y escogida, era muy propio de la au-^ 
toridad y grandeza del Rey , y mas en un dia de tan- 
ta celebridad y concurrencia : y el estar dispuestos f 
prevenidos los guardias con sus armas para^ resistir 
cualquier insulto , era consiguiente al encargo que te- 
nian y al puesto que ocupal¿n. Y el reparar en ello y 
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decirlo 7 ponderar su número y su dlsoosícion j buen 
armamento, es también muy propio de la curiosidad 
de los que en tales ocasiones van á observarlo todo. 
I>e manera que asi estas como las demás circunstancias 
con que se adorna este poema divino, se ve que están 
tomadas de la misma naturaleza de las cosas ; que es lo 
^e en la poesía , como en las demás artes de imitación^ 
tanto se desea. 

9 De cedros escogidos 

Del lihano se ha hecho 
XO Con columnas de plata 

Su carro Salomón : respaldo y techo 
De oro y escarlata , 
Y de amor el estrado 
De Salém por las hijas dthujado. 
Después de haber celebrado la respetable guardia 
^e custodiaba el tálamo , vuelve su atención á la nue* 
va carroza ó carro triunfal hecho de propósito y cos- 
tosamente adornado, para ostentar la magestad de su 
augusto dueño en tales bodas. La voz pi'ifiM aphi" 
ñon , que usa aquí el original , puede significar lecho, 
tálamo, silla , trono, portavianda, litera y carro, sc- 

Siin mas bien corresponda al contexto , donde se ha- 
e ; pero San Gerónimo , traduciéndola ferculum , ha 
fijado su propia significación en este lugar y esa hemos 
adoptado. Describiendo pues la magnificencia y pri- 
mor de este carro , se dice que estaba construido de 
maderas del Libano, las cuales podrian ser aquellos 
famosos cedros de tanta solidez y hermosura y de tan 
^agradable olor que alli se criaban. Añádese que las 
-columnas eran de plata , llamando sin duda columnas 
los pies que sustentaban el asiento , cuyo respaldo era 
lie oro y el asiento mismo de púrpura. La voz hebrea 
byiO fnercal, que Santes Pagnino tradujo sellam y 
Arias Montano vehiculum , tiene con efecto la signi- 
ficación de aparejo ó silla de montar , y «so hemos 
creido estar significado en el ascensum de la Vulgata: 
«n lo cual no falta propiedad ; pues para sentarse en 
un coche es preciso subir, y subido se dice que va el 
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que tra efi el coche sentado. A este asiento hemos lla«« 
mado en nuestra traducción lecho, porque asi llamar* 
ban los antiguos á los canapés en que recostados co- 
mían : y semejantes á estos son los asientos de los car-^ 
xuages de lujo y regalo que ahora vemos, y cual supo 
nemos seria el que aquí se describe. En lo que luego 
sigue: tnedia caritate constravit, no estará de mas ad- 
vertir que el tnedia no es femenino que concierte con 
caritate y sino neutro, plural' de médium, que es lo 
que exactamente correspondería al ^in tkoc hebreo 
que está en singular, y por eso hemos traducido r^íro. 
El sentido de esto es , que el centro de aquella carroza 
lo habia hecho entapizar Salomón de amor; porque 
entapizar ó solar , ó mas bien tal vez incrustar , es lo 
que da á entender el verbo constrare , mas significante 
que latinó , de que aquí usa la Vulgata. Y esto dice 
que lo hizo Salomón por amor de las hijas de Jenisa-^ 
len, propter Jilias Jerusalem: cuya inteligencia en el 
sentido material , que es lo que buscamos aqui , no es- 
tá muy clara. Santes Pagnino habla traducido este lur- 
gar asi : Médium ejus stratum amare propter Jilias 
Jerusalem ; y Arias Montano al stratum sostituyó 
succewum , y al propter Jilias sostituyó hjilialnu. Yo 
Conservarla , si pudiese , el stratum del primero y to- 
rnarla el k Jiliabus del segundo, y asi haria un senti- 
do muy natural y claro , y muy propio de la materia 
que se trata , á saber : que las hijas de Jerusalen habiaa 
tejido ó bordado de su mano el tapiz para la carroza 
con figuras ó geroglíficos de amor. Porque en el senti- 
do material , aquel obsequio de Salomón á las hijas de 
Jerusalen , y aquel mostrarse tan enamorado de ellas, 
no podía ser muy agradable á Sulamitis en el dia mis- 
mo de sus. bodas y de su triunfo sobre las demás mv- 
geres , á quienes ella habia sido preferida. Mas como 
esto sea lo qué verdaderamente aparece de las palabras 
de la Vulgata , de las cuales no hay por qué separar- 
nos , debemos creer que aqui el divino poeta abandonó 
lo que llamamos sentido material de la alegoría, y que 
de la figura., que era el mismo Salomón, pasó á lo por 
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ella figurado, que es Cristo: de cuyo amor inefable é 
Inmenso es propio extenderse i todos , sin causar en* 
vidia ni zelos á ninguno. Esto supuesto , v que en es-^ 
pañol la preposición por unas veces signitaca la perso- 
na por quien ó en obsequio de quien hacemos alguna 
cosa , Y otras veces la persona misma que la hace , tó* 
mese en nuestra traducción aquella partícula en el prí-^ 
mer sentido que es el conforme á la Vulgata. 
II Vf^^^ todas ahora en compañía ^ 

Ó hijas de Sion , aqui á mi lado , 

Y veréis coronado 

Vuestro rey Salomón en este dia 

Con diadema real que le pusiera ^ 

Alegre y placentera , 

Con las bodas del hijo , 

Su madre cariñosa 

El dia de masjiestay regocijo ^ 

En que á la cara espida 

Con feliz y constante 

Lazo va a unir su corazón amante* 
Estas palabras atribuyen algunos á los compañeros 
del esposo , otros á la esposa , otros al mismo Salo- 
món que se presenta triunfante con ella en su carroza. 
Sobre lo cual pudiendo cada uno como en cosa tan in- 
diferente seguir sin riesgo su opinión , yo no hallo 
motivo para reformar la que manifesté en el argumen- 
to de este Idilio : porque ni en la esposa ni en el espo- 
so me parece caer tan namralmente lo que aqui se di- 
ce, como en alguno de los espectadores, ó sea en 
buen hora en los compañeros del esposo , si se quiere 
que hablen muchos á un tiempo. De cualquier modo 
que esto se entienda , la sustancia es , que después de 
haber celebrado tanto la carroza , no podia celebrarse 
menos ni llamar menos la atención de los espectado* 
res el alto personage que la ocupaba, y las reales in- 
signias de que iba revestido. Uevar corona puesta en 
el dia de la boda era costumbre y uso común de to- 
dos los esposos , cuanto mas en este que por su dignif- 
dad real la tenia. También era muy natural que en la 
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boda de un hijo fuese su madre la que lo' coronase; 
pero de Bersabe , madre de Salomón , era todavía mas 
|>roplo f por haber sido ella la que había logrado que 
David diese á él la preferencia para sucederle en el 
trono. Pero esto y lo demás que aqui se dice de la ex«- 
tremada alegría de Salomón en su. desposorio, tiene 
como todo el poema Mgnificacion mucho mas alt» de 
lo que siiena, como veremos en su lugaff« 

ÍÍOTAS AL IDIIJO Vn. . 

En este Idilio^ que comprende entero el capítulo 
4.^ del cántico , parece que apuró Salomón todas las 
gracias de la poesía pastoril 7 todas las ternuras y de* 
licadezas del amor , pata hacer una descripción de la 
hermosura de Sulamitis. Las imágenes y comparacio- 
nes de que se vale, y que para nosotros ahora son tan 
nuevas y extrañas , en aquellos tiempos y paises eran 
muy usadas y de particular el^ancia y gusto: y si bien 
las examinamos y nos admirara la semejanza que el ge- 
nio oriental descubría en cosas de naturaleza tan di- 
versa , en que parecía no poderse encontrar. Supónese 
.aquí á Salomón que en el público recibimiento de Su-* 
Jamitis en su corte se dirige á ella , y empieza i ha-* 
blarle de este modo, 

CAWTUIO IV. 

X ¡Ay qué hermosa, qué hmnosdf amiga miaf 

Eres tú! 
Esta es como la proposición del discurso sentan» 
do en general la rara belleza de Sulamitis: donde la 
repetiaon de la palabra hermosa , que también se hai- 
Ua repetida en el original hebreo, tiene cierto énfasis, 
que da bien á entender el encarecimiento con que la 
alaba. Confirma esta proposición por la enumeración 
de las principales partes de la cabeza y pecho , discur^ 
riendo en particular por cada una según la costumbre 
oriental , de que ya en el prefacio hablamos. Y em*' 
pezando por los ojos, como la parte mas notable dd 
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rostro^ yh queda alma jvívcol ala hernieóirai dice: 
' X Sen tus ojos de pahma, 

Aunque mas ios encubran los cabellos , 

Que corno delicada celosía 

Pones delante tá ; forque asi asoma 

Y centellea mas la luz en ellos. 
Ya en otra parte (cap. 2. v. 14.) hablamos de las 
palomas de Siria y Palestina , que en la belleza de sus 
ojos , con que compara Salomón los de Sulamitis , aven- 
tajan tanto i las nuestras. Lo demás que en el texto 
pudiera parecer oscuro , con esta traducción está claro; 
pues lo que por dentro dice que se oculta, son los ojos 
mismos y cubiertos de estudio con los cabellos que caen 
de la frente , sirviendo de velo por donde se traslu- 
cía su hermoso brillo , y escaseándolo asi i la vista 
para hacerlo mas apreciable. Al inmortal Fr. Luis de 
León debe la Iglesia esta ilustración en un lugar que 
hasta su tiempo, por no haberse mhradó bien, podia 
servir de lazo á los flacos, y de pretexto á los impíos 
para su^ horribles calunmias : y me admira que el ssh 
bio y diligente Hortolá no hubiese dado en ello , ya 
que no pudo ver la exposición de Fr. Luis publicada 
después de su muerte. Y mucho mas me admira, no 
siéndole desconocida la significación de ttjfft tsama, 
como se ve en otro lugar de su comentario en que 
ocurre esta voz. 

De los ojos pasa á celebrar la hermosura de los 
cabellos , y los compara con una manada de cabras > di- 
ciendo: 

I Pues en negro luciente y en belleza 

Tu poblada cabeza 

Al rebaño de cabras me parece 

Que unidas van , asemejarse ^ cuamh 

Por Galaad trepando 

A lo lejos negrea y resplandece. 
El color del cabello mas estimado entre his muge- 
res del Oriente era el negro: y la semejanza que haya 
entre una cabellera negra bien poblada y hermosa con 
tma piara de cabras también negras , como eran gene* 
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ñlmente las <le dquel país , es lo que hemo^ {trocara* 
do aclarar v desenvolver en estos versos. Y esta seme- 
janza se advierte , cuando se comidera un rebaño de 
aquellas cabras que desde lejos se ven ir juntas trepan- 
do por un cerro , resplandeciéndoles aquel pelo negro, 
largo 7 brillante con el sol. Sobre lo cual conviene 
saber que los términos de las tribus de Rubén j'-Gad 
y mitad de la de Manases eran ricos de pastos y muy 
abundantes en resinas , como advierte oportunamente 
Fr. Luis de León ; y por consiguiente las cabras que 
por allí pacian, negras las mas como ya hemos dicho 
6 negruzcas , estaban siempre lucias y gordas , y cria- 
ban por consiguiente largo el pelo , que por el conti- 
nuo frotamiento con las plantas resinosas del monté^ 
se les asentaba como con un peine, y se les ponia muy 
reluciente y lucido. 

No parece mas fácil de descubrir la semejanza de 
los dientes con un rebaño de ovejas trasquiladas , con 
que luego los de Sulamitis se comparan. Sin embargdt 
considerando que la belleza de la dentadura consiste ea, 
que los dientes sean blancos , limpios , iguales y muy 
unidos, y no den mal olor, todo esto proporcional^ 
mente se encuentra en las ovejas. Porque cortada la hn 
na , que con el polvo y agua del campo siempre está 
sucia, aparecen ellas mas blancas, y quedan Ubres de 
aquella zuarda ó mal olor que habían adquirido , por 
traer entrapada la laña cotí el sudor y^l polvo. Y vién- 
dose desnudas de repente de aquel abrigo , y mas si se 
han lavado, naturalmente se apiñan y se estrechan 
unas con otras ; y llenándose con las crias , cuando son 
muchas , los claros que dejan entre los pies , parecen 
al mirarlos de lejos, como una sola pieza formada por 
el conjunto de muchas estrechamente unidas y de una 
igual blancura ; que es puntualmente la belleza que en 
la dentadura se aprecia. Lo cual hemos procurado ex- 
presar de este modo. 

2 De tus dientes ei brillo y la blancura 

Semeja la hermosura 

De una bella manada 
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De candidas voejas 

Que del ham , muy junta y apiñada ^ 

Cif todas las guedejas ^ 

Sube y can doble cria 

Todas sin haber solo una vacía* 
Y si el descubrir estas semejanzas en cosas que pa^ 
recen entre sí tan distantes, causa grande placer, sin 
pasar todavía de la corteza ni penetrar al fondo : <cu¿l 
^rá el de descubrir luego el propio y verdadero sen- 
tido de estas comparaciones , con que se ponderan no 
las gracias j perfecciones de Sulamitis , sino las de la 
Iglesia > Pero dqando esto nara su lugar, aunque sin 
olvidarlo nunca , veamos cómo continúa esta menuda 
descripción de las bellezas de la esposa : 7 hablando 
de la boca, dice: 
. 3 Una cinta teñida de escarlata 

Me parecen tus labios» ¡Qué suaroe 

Y qué dulce es tu hablar I 

En lo primero e$t¿ bien á la vista la propiedad de 
la comparación; 7 en lo secundo es mu7 natural que 
una joven , que aunque ald»na habia podido prendar 
á Salomón , tuviese al pronunciar , no el acento 7 to^ 
no ispero 7 rudo que las gentes del campo suelen , sino 
suave 7 blando cual aqui se celebra, 7 cual expresa k 
▼oz original ^*ÍO núdbar; que en sentir del Maestro 
León significa , no tanto la palabra ó sentencia , como 
el acento 7 tono con que se pronuncia 7 profiere. Des* 
pues de la boca describe las mejillas, diciendo: 

3 El grato y bello 

Color de tus mejillas me arrebata: 

Y asi parecen con modestia grave 
De granada dos cascos que el cabello 
Encubre de la vista cuidadoso. 

Del caer sobre las mejillas el cabello 7 cubrirlas, 
7a dijimos en la segunda nota al verso i.^ de este ca- 
pítulo. Lo demás está claro, 7 no ha7 que añadir á la 
propiedad 7 belleza de la comparación. De las meji- 
llas baja al cuello , 7 lo compara con una torre edifi- 
cada po» David en el monte Sion, de este modo : 
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4 Tu cuello es mas hermoso 

Que de David la torre celebrada | 
Que fabricó con fuertes bafuartes, 

Y esta por todas partes • 

De armaduras sin cuento rodeada 

Y millares de escudos de guerreros. 

La semejanza de esta comparación consiste efi qiM 
asi cómo aquella torre, construida sobre lo mas eleva-* 
do del monte , dominaba y sobresalía por cima de las^ 
vertientes que al uno y otro lado caían ; asi sobre sus 
hombros sobresalía el cuello derecho y erguido de la 
esposa. Y aunque la voz hebrea tnl^S^íl talpiotk, 
correspondiente al proffugnácutís de la Vulgata, sig- 
nifica efectivamente baluartes, y todo género de obras 
con que se guarnece una forúleza ; como estas obras 
siempre son elevadas , y mas estando situadas en grao- 
de altura ; ton la elevación y recto nivel del edificio 
debe entenderse aquí la comparación; y tal vez por esr» 
tú tradujo Arias Montano : aedijicata m celsa acumí* 
na. De los escudos y armaduras colgadas en la torre 
y guardadas para tiempo de guerra, o tal vez entalla* 
das en sus paredes , está bien clara la semejanza con los 
collares y pendientes y diges , con que adornaban las 
mugeres el cuello. 

La comparación que á esta sigue es tan viva y na«» 
toral , como en el trato y conversación de dos castos 
esposos permitía el candor y la inocencia de costum* 
bres de aquel tiempo: y ^n el nuestro y en medio de 
nuestra corrupción debemos respetarla como inspirada 
por el Espíritu Santo para nuestra instrucción. En es- 
tas descripciones y comparaciones y afectos , ún dejar 
de admirar la propiedad de la expresión , nunca debe-» 
mos olvidar que significan cosas y misterios mas altos 
^ue lo que en ellas suena; y adorar y bendecir la estu* 
penda dignación de un Dios de amor , que para insi« 
nuarse en nuestro corazón y hacérsenos amable , abate» 
digámoslo asi, su divina palabra á las ideas y lengua-^ 
ge propios de la bajeza humana. La comparación pues 
esesla: 
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Í5 Dos chotillos ligffQS 

Que de una tnadre naan^ 

Tus dos apareados 

Pechos parecen, que. entre lirios pi^en* . 
£1 movimiento de. los pechos al. respirar, ó tnat 
bien el de la tela de Uno ó seda que los cubre , puscl» 
|a naturalmente la idea de dos anmialilios que^stuvíe» 
sen rebulléndose alli dentro enroscados. Lo que la VuU 
^a dice aqui lirios, en iiebreo es Q^j^DIÚ) sosanim, 
que como va dijimos en otra parte, debe entenderse 
azucenas , ó por otro nombre lirios blancos , en ío cual 
se alude i la extremada blancura del pecho de la espo- 
sa* £n. este como en un prado de azucenas, coa una 
ficción poética hermosísima y verdaderamente origina 
finge el sagrado poeta pacer aquellos dos misteriosos 
chotillos , de cuya significación hablaremos en su prppip 
lugar. Y para este baste lo dicho , pues quien quisiere 
mas , fácilmente lo podrá ver en las primeras ei^posjcio* 
nes castellana y latina de Fr. I^uis de León, ven otras. 
Aqui va Salomón después de haber, elogiado en 
Sulamitis ja parte mas superior del cuerpo, en^que pa- 
rece. haber fijado su trono la hermosura; sin descender 
á las inferiores, corta repentinamente el h4o de la 
descripción que iba haciendo , y dice: 
6 De mirra i los collados 

Y de huienso me iría , » 

Mientras crece la somha y mengua el dia. > 
Mientras que tefrescáf, la tarde y las sombras crer 
€en , dice el texto en el versículo 5.^ y luego en el ^«^^ 
Me iré al ntonte de, la mirra y al coUado-del incienso, 
Para seguir esta división es pareciso mir» la primer» 
de estas dos cláusulas como complemento de U' qfie 
antecedió, y que el sentido £uese, estar los chotilloj» 
en el prado de azucenas paciendo hasta la caída de 1^ 
tarde, cuando ya bien apacentados vuelven. con sus 
madres al aprisco ; pero asi se desvanecería la semejaiv- 
sa de la comparación hecha cpn los pechos que nunqi 
mudan de lugar. Por esto sin duda muchos exppsito<- 
tes , entre ellos el Sx. Bossuet ,. y nuestros célebres ef^ 
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pañoles León 7 Hortolá , unen estas dos cláusulas:^ y 
entienden, que Salomón en ellas dice que se va á tomar 
reposo hasta la caída de la tarde en el monte de la 
mirra y'ea el collado del incienso; los cuales se supo- 
ne éstár dentro , ó muy cerca de alguna casft dé recreo 
que él tuviese en el campo inmediato; y que asi táci- 
tamente convida á la esposa i que lo siga. Este sentido 
parece muy natural , continúa sin impropiedad la ale- 
goría-, y conviene mejor con lo que luego ha de se- 
guir. Mas 16 que ahora le dice es esto : 
7 Toda tú, amiga tnia, eres hermosa: 

No hay en tí, ni en tí veo mancha alguna. 
Elogio breve con que en pocas palabras resume 
todo lo dicho antes, y suple lo que le restaba decir, 
y con lo cual parece querer captar su benevolencia 
para que vaya mas gustosa con él i su recreo; pues le 
conthiúá diciendo; 

8 Ven del Ubano pronto, ven te ruego ^ 

Vfn del Ubano ya, mi dulce esposa , 

A coronarte : y mira la fortuna 

' Con que Reina y señora seras luego 

jye Amana , Hermán^ Samr, á dé se anida 

El león, é intimida 

El leopardo con su vista fiera, 

Y á tí te temerán. 
Siguiendo como seguimos en cuanto i la' patria y 
residencia de Sulamitis la opinión de Celoti , de que 
hablsúnos en el prefacio, estamos fuera de la disputa 
que agitan los intérpretes , sobre si aqui se habla dd 
monte Líbano propiamente dicha, ó de la casa y bo^- 

Jue de recreo que se habia formado & su semejanza en 
erusálen, llamado Saltíés Libam, ó dé la misma 
ciudad de Jerusalen , á la cual alguna vez se daba aquel 
nombre. En nuestra opinión se habla del primero, y 
no hallamos aqui motivo para violentar la natural sig- 
nificación* de la letra del texto. Del Líbano pues , don- 
de había nacido y vivido hasta entonces Sulamitis, le 
ruega Salomón que salga , y que renuncie aquella resi- 
dencia, que por lo mismo le seria muy agradable 
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Mas fttiá hacerle llevadero este sacrificio le dice : Ven, 
seras cortmada; poniéndole con esto delante la gran- 
deza Y magestad del solio, á ^le ya la elevaba. Y aña- 
diéndole: de la cwnhr^ de Amana, de la^ima de 
Sanirjy de Hermán; le declara la soberanía que iba á 
adquirir sobre los montes de Judea, presentándoselos 
va con hermosa figura como timbres j: esmaltes que 
harán mas rica su corona. Y estos montes aefiala y 
distingue por la celebridad que les dan. las raras y ter*- 
r&ie» fieras- que crian: circunstancia aprovechada tam*- 
bien con mucha destreza para exornación del poema, 
V con ia cual hace un bellísimo y admirable contraste 
la extremada suavidad y blandura de las. presiones 
siguientes: 
9 ¿.........••.«......•.TÍM mr has herido 

El fecho f té has , sabido 
Con una de tu hermosa cabelhra 
Tfrffiza no mas-, con uno de tus ojos^ 
A. tan. dulces enojos • 
Rendirlo. 
Ijoé que tanto se complacen en las bellezas, de h 
poesía amatoria. y profana, digan de biiena k, si en 
algún poema de k» ná$ célebres de esta clase se ha-^ 
lian expresiones mas tiernas, mas vivos y ocotláos 
afectos, ni descripciones y comparaciones mas felices 
y ricas que las qncae ven di todo este idilio. £1 con- 
fesarse aquí herido, y. aun enagenado, y como fiíera 
de sí, por los rayos de uno de sus o|os , y rendido 
por la vista de .un Jolo rizo de su pelo, es el último 
extremo i que se.puede llevar la ex^eracion de una 
hermosura , tan irresistible, que por noas que se tape 
y encubra con su velo; un ojo solo qu^se deje fuera 
para ver donde pone el pie, im rizo ó trenza que por 
descuido se descubra, bastará para rendir á cualquier 
amante. Desde aqui parece que asurado ya Salomón 
de la voluntad de Sukmitis , que se muestra pronta á 
seguirlo , suelta las riendas i su fecunda é ilumina- 
da fantasía, para descubrir nuevas imáge&es y compa- 
raciones con que celebrar la singular belleza, genio y 
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virtudttde su esposa, de la cual continúa' diciendo^ 

10 u,.Ay ^ i ttu amores 

Hermana , esposa mia , 

Qué suavidad de- vino , quá saibores 

De néctar y ambrosia ! ♦ 

Y en el olor que exhalan 

Tus ungüentos. , ¿ qué- aromas les igualan ? 
Ciego ha' de ser el que no rea en este y <tfros poe- 
mas de ilos libros sagrados la fuente y origen de la 
verdadera poesía -, J el tipo de las imágenes y compa-^ 
naciones que usaron lo6 antiguos poetas , tomadas unas 
veces de la inaturaleza universal ^ y otras , como aqui 
ahofa, del uso de las cosas 'mas.' comunes y conocida^ 
pero imitando en todas los modelos que pudieron v«r 
en los libros santos. La lástima es, que dÍ5.tan buceos 
principios haya degenerado por «nuestra, culpa esta arte 
divina , nacicn para ensalzar la religión y recomendar 
el ejercicio. (k k$ virtudes, á, celebrar ol^tos torpes 
ó peligrosos, ó cuando nieQos se.exízavia., inátües y 
vanos. Pero volvamos á nuestro divino. poeta, que 
conipata con uñ panal que está goteando^ -el ^Kabla 
dulcísima de la esposa, y pone la miel y la^loche de- 
bajo de su lengua-, y prefiere el' olof de su ropa al de 
los aromas mas suaves diciendo :- * >. > ) ' 

11 Panal que se derrama delicado 

Son, esposa, tus labios: en tu lengua - 
£^ l^he tienen y la núel su asiento. . 
De tu ropa el olor al celebrado ■ 
' Incienso comparar, seria mengua. 
Y después de haber celebrado ;au las; prendas del 
cuerpo , pondera con una, ^.llísima y nueva alegoría 
las del ánimo , y dice? 

12 Huerto cerrado, en plantas optdento , 
Huerto cerrado, hermana mia, esposa^ 
Fuente dulce y sabrosa. 

13 Y sellada eres tú , cuya corriente 
Cerca ti granado ,y el feraz manzano , 
£1 ciprés , el lozano 

i^ Nardo^ azafrán, y nardo Jlorecimte. 
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ttsfula , cinamomo , y cuanto cria 
De rica especería^ 
De preciosos ungüentos ^ 
De aloe y mirra pura ' 
El Líbano en altísimos asientos. 
1 5 Fuente perenne y pura 
De huertos , raudal viúo, 
Que del Líbano corre siempre activo. 
Todo esto es una ingeniosa manera de celebrar las 
altas virtudes de la esposa , comparándola con un huer- 
to Y con una fuente , ó por mejor decir con un jardín 
deliciosísimo y provisto de abundantes y ricas aguas. 
Presenta primero á un tiempo ambos objetos , el jar- 
din Y la fuente , diciendo que aquel está cerrado y esta 
Sellada: símbolos muy claros y propios de la honesti- 
dad y recogimiento de la esposa , inaccesible á las so- 
licitudes de torpes é importunos amantes. Y después 
tomando de por sí cada cosa , describe el huerto tan 
poblado de hermosos árboles y plantas , unas fructí- 
feras , otras olorosas , y todas exquisitas , que no hay 
mas que decir, y se deja muv atrás el mentido jardín 
de las Hespéf ides , y cuanto los poetas en este género 
han sabido inventar. De la fuente dice que es muv co- 
piosa, pues la llama fuente de huertos, indicando en 
esto, que después de regar aquel, le sobra agua para 
otros muchos: que es de agua viva y no estancada, sino 
que perennemente sin interrupción mana y corre : y 
que viene del Líbano , monte altísimo , entre cuyas 
quebradas serpentea antes de Hegar al huerto ^ y se 
bate y se hace mas delgada y limpia aquel agua: 
que son las propiedades todas que pueden hacer mas 
apreciable y rica una fuente. Y contentándonos aqui 
con saber en general , que con esta alegoría celebra, 
como hemos dicho, Salomón las altas virtudes de su 
esposa, para no anticipar ahora, 6 repetir después lo 
que con otra extensión diremos eü mas propio lugar; 
veamos el hermosísimo aiíóstrofe con que da fin a su 
razonamiento, Conjurando al viento aquilonar para 
que no dañe á su. huerto^ y llamando al austral para 
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que sople suavemente en él y esparza por todas partes 
el olor de sus flores. 

i6 Huye a otras partes ^ A^mlcn furioso , 

Y tú ven f amoroso 
Austro, ven sin estruendo, 

Y en rosas y claveles 

Tus alas aromáticas batiendo, 

Orea como sueles , 

Mi huerto , y de sus flores 

Blando y templado esparce los olores. 
No sé que pueda hallarse en ningún poeta profano 
una alegoría mas sostenida , una conclusión mas feliz 
j un lenguage tan blando , sin ser afeminado , y tan 
propio de una alma apasionada y tierna. Todo lo que 
znas puede temerse en un huerto es el cierzo frió y 
destemplado que seque sus plantas y marchite sus fio* 
res ; y por el contrario , lo que se desea es un ábrego 
benigno y suave que anime la vegetación y excite h 
fragancia de sus flores y frutos: v de este modo Salo- 
món , insistiendo hasta el fin en la propuesta alegoría^ 
manifiesta bien cuánto desea apartar de su querida esr- 
posa los rigores del cielo y atraerle sus bendiciones. 

NOTAS AL IDIUO VIÜ. 

CAFITUIO V. V. I. 

Venga el amado mió al huerto suyo, 

Y comerá del fruto sazonado 
De sus pomas. 

Y^ hermana esposa mia 

A mi bello vergel me restituyo. 

Mi mirra y mis aromas he segado , 

El panal, con mi miel que en el había p 

Comido he ya. Mi vino apetecido 

Con mi leche he bebido* 

Comed f bebed , carísimos , os ruego, 

Y embriagaos f amigos de mi vida, 

Aqui á primera vista parece que Sulamitis viéndo- 
se comparada por Salomón á un huerto ^ tomó de Gk* 
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to ocasión para convidarlo á él á que disfrutase las de- 
licias de uno que ella tenia en el campo inmediato; ó 
bien y que siguiendo todavía aquella metáfora , se le 
ofreciese ella misma como huerto y. posesión de que 
¿1 era dueño y y de que podía disponer sin reserva: y 
asi lo entienden los que miran el Cántico como un 
poema seguido , cuyas partes tengan entre si k co- 
nexión T enlace precisos para darle unidad. Mas no 
mirándolo asi^ sino como una colección de idilios, 
en que se representan como en escenas ó cuadros sepa* 
rados las diversas situaciones de los dos amantes en 
días ú ocasiones distintas, que es como nosotros lo 
miramos; parece verosímil que el huerto alegórico, 
Cfon que Salomón había fí^rado la belleza y las vir^ 
tudes de Sulamitis , le suscitase la idea de otro huerto 
real y verdadero en que ella le hubiese dado algún 
convite , y que lo describiese y pintase en este breve 
idilio. Como quiera que sea, lo que aparece aquí no 
es otra cosa que un convite ó fiesta de campo, en ci^ 
ya descripción vuelve á tomar Salomón el tono y es- 
tilo jpastoríl , depuesto ya el grave y magestuoso de el 
idilio antecedente , que le obligó á usar en él el deco- 
ro de la dignidad real , en el publico recibimiento que 
alli representaba de su esposa. Lo que aqui representa 
todo es campestre : miel , vino , leche , plantas y flo- 
res aromáticas , que es con lo que se suelen recrear las 
gentes en él campo. Se entiende que á este recreo no 
mbia ido Salomón solo , sino acompañado de amigos; 
pues á estos como presentes excita a que <ioman y be* 
ban , y cuando dice que se embriaguen, quiere decir 
que se entreguen comiendo y bebiendo á una alegría 
moderada y contenida por la razón : que es lo que de- 
be entenderse aqui , y en cualquier otro lugar de la 
escritura sagrada, por embriagarse , cuando no está di- 
cho en sentido de reprensión ó censura. Y aun esto 
tiene una significación mucho mas alta é importante, 
que ya en el argumento in&amos , y de que hablare- 
mos con mas extensión en su lugar. 
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El sentido material , que consiste en la propia f 
natural significación de las voces, es en todo este her- 
moso idilio tan claro , que muy poca ó ninguna ex- 
plicación necesita : y los comentarios que se hacen de 
él en este sentido ,■ mas tienen de amplificación que de 
ilustración. Lo que en este capítulo 5.°, mas qüe.ea 
otros , debe principalmente explicarse , es el sentido 
espiritual y alegórico , que es el verdaderamente lite- 
ral en el Cántico , como muchas veces hemos dicho. 
Bastará pues apuntar y resumir aqui brevemente las 
observaciones mas importantes de algunos expositores 
sobre aquel sentido , que es del que ahora tratamos: y 
i su tiempo hablaremos con mayor extensión del otro» 
dándonos Dios salud y su santa gracia , sin la cual to- 
do el estudio y diligencia del hombre nada valen. 
. 2 Mal yo al sueño rendida &c, 

Aqui aparece una nueva escena en que introduce 
el sagrado poeta á Sulamitis , refiriendo lo que le pasó 
en una noche ; ya fuese la misma del convite , después 
|ue concluido todo se retiró á. dormir, como quieren 
ios que suponen unidad en este poema , ó ya en cual- 

Í[uiera otra. £1 hecho es , que ó vencida del sueño con 
os vapores de la comida , ó cansada de esperar al es- 
poso, se durmió: y va dormida, llamó él á la puerta 
a deshora ; rehusó ella levantarse á abrirle , ó por pe- 
reza ó por hacerse de rogar; y sintiendo la fuerza que 
el esposo hacia para abrir por fuera; cuando ella 
quiso abrirle ya no lo encontró alli , ni él le respon- 
dió , por mas que ella lo llamase. £n cuya relación es 
admirable la destreza y propiedad con que se pinta la 
ternura y dulce confianza del esposo , haciendo con- 
traste con la singular y ordinaria condición del sexo 
mugeril , que sabe afectar indiferencia en lo que mas 
desea f y corresponder con desden aparente á los afec- 
tos mas puros. y legítimos, retardando asi su condes- 
cendencia para ha<?erla valer: y no es menos de cele- 
brar la oportunidad con que se presenta el justo escar- 
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miento de aquella astucia, tan contraria á la sinceri-^ 
dad de un amor verdadero. Esto desde el versículo i 
hasta el 6 .-donde solo hay que notar , que cuando dice 
el texto , que el esposo metió la mano por la bocalla- 
ve , debe entenderse que metió los dedos ( porque la 
mano no cabria) por el mismo agujero, por donde 
para abrir las puertas se introducia una especie de lla:^ 
ve ó gancho , con que se descorriese la aldaba ó cer«- 
Tojo que las mantenia cerradas : y hasta en este cerra- 
miento de puertas tan fácil y sencillo , está bien guar- 
dado el decoro y propiedad de una casa de aldea , cual 
debia ser la de Sulamitis en el tiempo de sus amores. 
En llevar las manos llenas de mirra selecta , cuando 
ya iba á abrir arrepentida de su tardanza , manifiesta 
el deseo que llevaba de contentar al esposo , recibién- 
dolo con un obsequio, que tan usado y agradable era 
en el pais, como otras veces hemos notado. Veamos 
-ahora lo que hay que notar en lo que sigue. 

7 ,y llamándolo me hallaron 

Los que celando la ciudad rodean &c. 

Este es un pasage semejante al del capitulo 3.^, so- 
bre el cual puede verse lo que dijimos al idilio 5.® El 
mismo desatino por la inesperada ausencia del esposo, 
-la misma diligencia en buscarlo de noche por tcüda la 
-ciudad y el mismo encuentro con los guardias. Pero 
*hay la diferencia, de que alli lo encontró luego y 
aqui no *, porque entonces no le habia dado ella moti- 
vo alguno para que se ausentase. Alli su exquisita dili- 
-gencia en buscarlo fue premiada como lo merecia con 
encontrarlo luego, y aqui su repugnancia y su negli- 
gencia tan notable en abrirle » fue justamente castigada 
con no haberlo encontrado tan presto como ella que- 
rm , y con el mal trato que ademas le dieron los guar- 
dias. Encuéntrase por fin con las compañeras, las cua- 
les admiradas , asi de su belleza como de los extremos 
que hacia , le preguntan las señas por dc»ide pudieran 
conocer á su amado , aquel amado que tanto ella pon- 
deraba , sobre todos los amados del mundo : que esto 
es lo que quiere decir en la Vmlgata el ex dilecto don- 
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de el original hebreo dice "^l'^D midod, y Atls& Mon» 
taño , con mas claridad tal vez , tradujo prae dilecto. 
Todo lo que va dicho , está referido por Sukmitis 
con tal viveza y rapidez , que representa bien la f uer«^ 
za de su pasión , mas agitada entonces con el sentir 
miento de verse sin el que tanto amaba , y con el re?* 
mordimiento de haber sido ella noisma la causa de su 
mal, Y con este remordimiento > como quien teme 
haberse hecho indigna de encontrarlo y busca ya me- 
dianeras y que si con mayor ventura lo encuentran , le 
informen de su constante amor y de la triste situación 
en que tanto rigor la ha puesto , para mo%'^erlo asi á 
compasión. El encuentro con los guardias de noche es 
muy namral I como observamos en el lugar citado. No 
lo es tanto el de las compañeras ; mas debe suponerse 
que hubo alguna ocasión ^ cual pudo ser el haberla 
ellas sentido al salir de la aldea , y haberle salido al 
encuentro en las calles de la ciudad. En una composi- 
ción breve , destinada á un solo y determinado obje- 
to, este la ocupa toda, v las circunstancias que lo 
acompañan ó anteceden o siguen, sino se expresan 
se suponen; porque asi lo pide la naturaleza de lá 
composición. Esta observación , que puede hacerse en 
muchos lagares del Cántico , me confirma en la opi*- 
nion de no ser este un poema seguido , sino una colec- 
ción de breves poemas. No disimularé la impropiedad 
que alguno podrá creer que hay , en que las compaña 
ras de la esposa ignorasen las señas del esposo, Pero 
aun cuando todas ellas lo conociesen bien ; que tam- 
poco es preciso ; la pregunta en aquella ocasión pudie- 
ron hacerla, no para saber lo que ignorasen, sino pa- 
ra tener el gusto de oirlo de boca de aquella hermosa 
joven , cuya vehemente pasión no podia menos de dar 
á la pintiura que hiciese de su amado un interés tan vi- 
vo, como el que en efecto le dio, Y la pintura que 
bizo fue esta : 

xo Cándido , ruMcuftdo , entre millares 
II Escogido; que un oro es su cabeza. 
Negros son como el cuervo sus cabellos, 
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Sizos como i a flor de los palrHares, 
Y asi continúa describiendo , después de lo negro 
j rizado del cabello , el brillo y viveza de los ojos, el 
grato color de las mejillas y de los labios , la delica- 
deza de sus manos , la belleza de su cintura^ la firme^ 
za y robustez de sus piernas , su gentil estatura , su ga- 
llardo y noble continente , hasta que en el versículo 
16 celebra por último la dulzura y suavidad de su 
voz; y para decirlo todo de una vez , concluye de e^ 
te modo: 

Y todo en él^y cuanto en él se vea, 
Se anta y se desea. 

Tal es ni mas ni menos nú querido: 

Este , de Salém hijas , mi constante 

Amigo. 
A lo cual contestan las compañeras , preguntándo- 
le adonde estará , 6 por dónde habrá ido su amado , 7 
ofreciéndose á ir con ella á buscarlo. 

Todas contigo iremos, 

Y todas a la par lo buscaremos» 

En las señas que Sulamitis da de su amado , cuan- 
do dice que su cabeza es oro , no habla de los cabe^ 
Uos , sino precisamente de la cabeza y de su bella fbr* 
ma; porque en hebreo como en todas las lenguas , p»^ 
ra encarecer la extremada belleza de una cosa , se sue^ 
le decir que es como un oro. De los cabellos dice lue- 
ngo que son negros , lo cual se compadecerla mal* con 
el color del oro : y para decir que eran crespos (que es 
lo que aqui significa el C3'»ííSl^n thalthalim hebreo, 
7 asi lo tradujo Arias Montano) la Vulgata, tomán^ 
dolo de los Setenta , dice que eran sicut elatae falma- 
rum, que hemos traducido en verso: como la flor de 
ios palmares , y con mas exactitud en la prosa : ■ como 
¡os estambres de las palmas , con los cuales en efecto 
tiene bastante semejanza una cabellera riza y ensorti- 
jada. La comparación con los ojos de la paloma, debe 
entenderse de palomas de Palestina , que ya en otro 
lugar dijimos que los tenian muy hermosos, y lo pa^ 
zecen mas cuando están bien lavadas; por lo cual los 
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que las compran , las lavan para examlnársielos y ver 
$i son legítimas; y entre estas especialmente debe en- 
tenderse de las blancas ¡ que son sin duda las mas be- 
llas , y por su extremada blancura parece , como dice 
el texto f que se han lavado en leche. Los lirios con 
que compara los labios de su amado , son probable** 
mente una especie de lirios ó azucenas que hay en el 
Oriente encarnadas , de un olor como el de la mirra, 
de las cuales habla Dioscórides: y con esta comparar* 
cion celebra no solo el hermoso color de aquellos la- 
bios, y la blanda inflexión con que naturalmente se 
separan uno de otro , semejante á la abertura que hace 
el cáliz del lirio , sino también el suave y oloroso alien*«* 
to que ellos espiran : comparación muy poética , y pro- 
pia del genio oriental , como lo son todas las que a es- 
U siguen. Porque las manos compara como la dibeza 
«on d oro , y para expresar mas su delicadeza y per- 
fección , dice quQ son como hechas á torno y engasta^ 
das de jacintos ; que tales y tan bellas le parecían en 
el extremo de sus dedos las uñas. Pecho y cintura, 
comprendidos bajo el nombre de vientre » compara con 
un bruñido y terso marfil > cuya blancura resaltara 
mas estando sembrado, de zafiros, como resalta y se 
trasluce la blancura del pecho por entre las aberturas 
y pliegues, de una vestidura finísima, cogida con bro» 
^hes de zafiros. Las piernas compara por su blancura 
Y robustez con el marmol , y dice que son columnas 
asentadas sobre bases de oro , aludiendo en esto á la 
riqueza del calzado. Y no teniendo ya qué añadir des- 

I^ues de tantos pormenores , compara en general su ga- 
lardía y gentileza al frondoso y agradable aspecto del 
•Xibano , y su estatura i los altos cedros que descuellan 
sobre los demás árboles , uno y otro conforme al gus- 
to oriental: y concluye con celebrar hasta lo agrada- 
ble de su voz, y decir en suma: que nada hay en él 
que no sea envidiable ; para que asi las que le han pe- 
dido sus señas , lo conozcan bien , y no lo puedan 
equivocar con otro. A lo cual es muy consiguien- 
te preguntar ellas adonde habrá ido aquel tan bello 
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joven, y convidarse todas para acompasarla í buscar- 
lo; con lo <]ue se acaba el Idilio. 

NOTAS AL IDILIO X. 

CAPÍTÜIO VI. V, I. 

A su jardín mi amor habrá bajado f 
Que en el cuadro de aromos se pasea , 
A comer en el huerto y coger flores. 
Con la pregunta que le hicieron las compañeras 
parece que cayo en cuoita Sulamitis , y acordándose 
del huerto donde soliá retirarse su aníado , advirtió que 
to él podia estar » y alli se dirigió á buscarlo con ellas. 
Y no bien lo hubo descubierto , cuando para templar 
cualquier disgusto que de aquella noche pasada le pu- 
diera todavía quedar , y para desvanecer cualquier sos- 
pecha que la detención qué tuvo en abrirle, le pudie- 
ra haber inspirado; como muger prudente y sabia lo 
previene todo , y le habla en un lenguaje el mas pro*** 
pío para asegurarlo, diciéndole: 

% Yo toda solo soy para mi amado: 
Mi amado es para mí, que se recrea 
Dt lirios en suavísimos olores. 
■■ Con lo cual no solo le testifica y asegurit su cons- 
tante amor , siho también la certeza que tiene de ser 
^r él correspondida : dos condiciones únicas para tran-* 
sigir y cortar cualquiera diferencia que pudiese haber 
^r lo pasado. Y aun para suavizarlo mas , lo lison^^ 
jea también , celebrándole la delicadeza y buen gusto 
con que sabe gozar dft las delicias del jardin : medios 
todos á que no podia resistir un pecho amante y fino, 
j prendado de la belleza y de las virtudes de su espo- 
sa , cual se representa aqui á Salomón. Y asi corres-^ 
pondiendo á sus expresiones con un elogio nuevo y 
muy superior á los que le habia hecho otras veces , le 
dice: 

3 ¡O cuanta es tu belleza , amiga ntiaf 
En gala y bizarría 
Jerusalen ni Tyrsa no te exceden. 
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Ui formado escí$adron en wdtnanza t 

Tanto d rendir alcanza , 

Cuanto tu gracia y tu atractivo pueden. 
Hasta aquí la había comparado con objetos canw 
pestres. £1 huerto^ la fuente^ la azucena^ la oveja, la 
cabra , la paloma , le habían servido siempre de térmi* 
nos de comparación. Y aunque en cualquiera de estas 
cosas encontredla él cierto genero de belleza , en algo 
semejante. á la. que quería en ella alabar; ya no con- 
tento con términos tan llanos , los busca mas elevados 
Í grandiosos , y la compara con dos grandes ciudades^ 
erusalen , capital de la Judea , la ciudad mas opulen- 
ta y rica , no solo de la Siria sino tal vez de toda d 
Asia; y Tyrsa, otra famosa capital y después corte» 
donde residieron los Reyes de Israel > antes de fundar- 
se Samaría : y ademas la compara con un ejército ar-* 
mado y puesto en orden. Ambas comparaciones sos 
verdaderamente caliéntales , muy distantes de las que 
ahora usaríamos , y en las cuales como en otras de las 
que ya han pasado , es preciso detenerse un poco para 
descubrir las semejanzas en que se fundan. 

Y por lo que toca á la primera , la semejanza me 
parece que está en que asi como cualquiera de las dos 
ciudades Jerusalen y Tyrsa , reunía en sí sola tantas 7 
tan apreciables calidades , como son la buena distribuí 
clon y dirección , anchura y aseo de isus paseos , pía» 
zas y calles ; el decoro ^ magnificencia y Inien gusto de 
sus edificios; la salubridad de sus aires; la alegría r 
serenidad de su cielo , la abuncbmcia de sus aguas» ni 
amenidad de sus jardines , la multitud , ri<pieza » cul«» 
tura y civilidad de sus ilustres moradores ; de manera 
que si entre muchas ciudades se repartiesen estos bÍ9* 
nes , que se juntaban en ella sola , los míe á cada una 
tocasen bastarían para hacerla rica y floreciente: del 
mismo modo bastando en las mugeres para tener cier*> 
ta belleza , en unas la buena conformación de las fao** 
clones principales del rostro, en otras la buena denta- 
dura, el color despejado y claro , el cátís fino y tras- 
parente , los ojos o vivos ó halagüeños» el talle y cuer- 
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po airoso I et cuello , la boca» la cabera, lál manos, 
y hasta la voz y el habla ; porque en cualquiera de es* 
tas partes suele la naturaleza poner un grado de her- 
.mosura- que baste para cubrir otros defectos ; todas es- 
tas prendas del cuerpo se reunían juntas en Sulamitit 
con mayor perfección, y se agregaban á otras prendas 
del áninK) mucho mas raras y apreciables ; por donde 
se aventaja ella tanto á las demás mugeres como Je-* 
xusalen y Tyrsa á las demás ciudades del Asia. Esto 
«n cuanto á la primer comparación : y antes de hablar 
de la,segunda, advertiremos que donde la Vulgata dice; 
pulchra es ^ árnica tnea^ suavis; hermosa eres^ amiga 
^mia, afables dice el original hebreo: '»n^'1 PW ilfi^ 
n3C'*P!D japhah at ranjiati ctktzahf hermosa tu, 
amiga mia, como Tyrsa* Ferp el nombre propio 
Tjrsa, que es el de la ciudad que ya dijimos, tiene 
por sí la significación de suave o suavidad , como lo 
era en efecto el aire y temperam^to de aquélla cii»* 
dad y de su ameno y delicioso campo » por lo cual 
sin duda Ja llamaron asi; y esa significación que él te^ 
nia, le dio aqui la Vulgata traduciéndolo como ape- 
lativo , sesun á veces sude hacerlo , y lo hemos nota- 
do en varios lugares de los Salmos. Nosotros pues pa-* 
ra esta traducción, de las dos lecciones hemos preferi- 
do como mas poética la hebrea; aunque en la otra en 
Írosa hemos copiado la versión Vulgata á la letra, 
in la segunda comparación k semejanza está en la re* 
iinioQ de la hermosura con la fuerza. Un escuadrón 
bien ordenado en sus filas , bien vestido y armado , es 
ciertamente hermoso á la vista, pero también es re»* 
petable, y aun temible. Asi Sulamitis; que á su ex-r 
traordinaria belleza anadia la mesura y gravedad de su 
continente, con un aire noble y magestuoso; inspiratt- 
do amor , imponia también re^)eto a cuantos la mira-r 
han. Mas no es esto , rigorosamente hablando , lo que 
aqui celebra Salompn , sino el atractivo irresistible de 
su belleza por sí sola, y el dominio que sobre todos 
adquiria con ella , como encantándolos y dejándolos 
sin libertadj pues le dice: 
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4 De nd aparta tus ojos , que de lleho 
Si miras , me enageno. 

Que es decirle , no lo que quiere *, pues nada quiere 
menos que el que ella deje de mirarlo; sino ponderar- 
le cuánto dominio tienen sus hermosos ojos sobre él, 
pidiéndole » ó afectando pedirle , que los aparte un 
poco , y lo deje descansar algún tanto ; porque ya lo 
deslumhran y lo trastornan , de manera que lo hacea 
salir fuera de sí : que es el sentido que aquí puede te-- 
ner el me avalare fecerunt latino , según la significa-* 
don del hebreo ^j^mn hirhibuni i que corresponde. 

Después de esto vuelve á elogiar como antes por 
partes su hermosura, repitiendo la comparación de 
sus negros cabellos con las cabras de Galaad , y sus 
blancos dientes con las ovejas lavadas y de dobles crias, 
y sus rubicundas mejillas con los cascos de la granada, 
de cuyas comparaciones , y de lo demás que á la últi- 
ma añade , hablamos en las notas del idilio fP^ y ea 
seguida dice asi : 

7 ¿Y con esto; qué son reinas sesenta ^ 
Coficuhinas ochenta^ 

Ni el número injinito de reales 

8 Doncellas , cuando es una solamente , 
A todas preferente &c. &c. 

£1 sentido de esto es , que él amaba i Sulamitfs 
mas que á todas las reinas y concubinas y doncellas 
que dice , y que sobre todas ellas la preferia, como la 
única en quien tenia puesto su amor. Y para encare- 
cerlo mas y la llama única de su madre , que entre las 
hebreas se dice que era calidad muy privilegiada: y di* 
ce que su madre , como era consiguiente, la miraba y 
trataba como cosa muy escogida. Hasta aqui en este 
sentido material que vamos explicando ahora , no hay 
dificultad ; pero en el número de reinas y concubinas 
f doncellas que dice , se embarazan mucho los intér«- 
pretes. Porque las sesenta reinas y ochenta concubinas, 
para un pastor , que es la persona que aparece en la 
escena, son muchas, y seria grande impropiedad que- 
rérselas atribuir ; y para el Key Salomón , que bajo la 
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máscara de pastor se oculta , muy pocas : puesto que de 
reinas , que eran mugeres principales, llegó á tener se- 
tecientas ; y de las llamadas concubinas , mugeres tam- 
bién legítimas , pero de segundo orden como de in- 
ferior condición, cuyos hijos no eran llamados por 
derecho á heredar , t«vo también trescientas: (Reg. 3. 
cap. II.) y de que tuviese tan gran número como se 
dice de doncellas , no consta cosa alguna. Para desem- 
barazarse de esta dificultad Fr. Luis de León supone 
que quien habla aqui ne es rey , sino pastor , que coa 
el rey forma ima especie de competencia , concluyen- 
do que él con una sola esposa es mas feliz que el rey 
con tantas , y que á esa sola la quiere él mas que el 
rey á todas las otras juntas. Mas para esto es preciso 
tomar el número definido por el indefinido, como al- 
gunos aqui lo toman; (y mas bien dirian número me- 
nor por mayor , sesenta y ochenta , por setecientas y 
trescientas) y siempre queda en pie la dificultad sobre 
la multitud indefinida de doncellas. Por lo cual me 
agrada mas , y me parece mas natural y fácil la solu- 
ción que sin disputar nos ofrece el señor Bossuet ,i sa- 
ber , que Salomón cuando escribia este poema no ten- 
dría mas reinas y concubinas que las que eñ él dice. Por- 
que aunque en efecto consta que tuvo muchas mas , no 
consta el tiempo en que llegó á tener ya tantas como 
dice el libro de los Reyes : y en cuanto á las innume- 
rables doncellas , aunque tampoco consta , en la opu^ 
lencia de Salomón , y en el gran número de reinas y 
concubinas , aun reducido á sesenta y á ochenta , es 
mas que verosímil que tuviese un sin número de don- 
cellas mas ó menos nobles para su servicio y asisten- 
cia : y tal vez para elegir también entre ellas nueviis 
concubinas, cuando á bien lo tuviese. Y ademas me 
parece que este es uno de los lugares en que Salomón^ 
depuesta la máscara pastoril , descubre por un momen- 
to su dignidad y alteza real , como lo hace en otros 
que anteceden , y en ellos lo hemos observado : y que 
se complace en esta graciosa alternativa , en que ya se 
descubre, ya se oculu, yja se vuelve á descubrir tal 
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cual es. En este mismo idilio las comparacidnes pn* 
meras que hace de Sulamitts con dos grandes ciuda<ks 
y con un ejército 9 no son propias sino de un r^: asi 
como lo son de un pastor las que luego siguen con las 
cabras , las ovejas y las granadas. Vuelve i subir de 
tono hablando ya como rey del gran número de 
reinas y de concubinas y de doncellas que mantiene: 
y después de haber dicho que todas ellas alaban y en- 
grandecen á Sulamitis , para dar á entender que su be^ 
fieza y raras prendas son superiores hasta á la envidia 
de las que pudieran ser sus rivales; pone en boca de e^ 
tas las nuevas y magnificas comparaciones con la auro^ 
ra, con la luna y el sol, y les nace repetir la del ejér- 
cito ordenado y que todas son mas propias de la gran- 
deza de un ánimo real que de la poquedad de un pastor. 
Después de tantos y tan encarecidos elogios , con 
que parece haber querido captar la benevolencia de Su-^ 
lamitis , restaba solo que le diese aleuna satisíiaccion 
por no haberse detenido mas tiempo á su puerta espe- 
rando á que abriese ; y eso también lo hace , aunque de 
un modo disimulado é indirecto, como luego se ve. 

NOTAS AL romo XL 

lo , De las nueces al huerto, ala arboleda 
De matízanos que cubre la cañada p 
A la viña ffor ver si florecía ^ 
Y á observar la esperanza que ya puede 
Presentar en sus brotes la granada. 
Quise bajar. 
De esta manera , sin decirlo ni darse por entendi- 
do de lo pasado , se disculpa con el cuidado de su ha- 
cienda y que no le permitió esperar. Y obsérvese cómo 
aunque alguna otra vez se eleve , como ya hemos vis- 
to, a ideas propias de su estado y grandeza, luego 
vuelve al estilo bucólico y campestre , que constituye 
el carácter general del poema. £1 huerto de las nueces, 
( que probablemente se llamaria asi , porque las daria 
tsi abundancia ó de calidad exquisita) los manzanos 
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de la cañada, la viña, el granadal , podían muy bien 
ser una ó mas posesiones que Salomón tuviese inme^ 
diatas á la ciudad donde pasaron estos amores : bien 
fuese ésta Jerusalen como ouieren los mas, ó bien Ba- 
halaion , como quiere Celoti , ^ á mi no me parece 
improbable. Porque aunque es cierto que Jerusalen es- 
taba en alto , y Salomón dice que para ir á estas pose- 
siona bajaba ; lo mismo diria en Bahalmon y en cual* 
quiera otra ciudad , pues donde quiera las cañadas son 
bajas , y en lo bajo se plantan ordinariamente ios 
huertos para aprovechar mejor las aguas: v asi, como 
no haya otra prueba de que fuese Jenisaíen el teatro 
de la acción, esa sola no l^ta. Y volviendo á lo prin- 
cipal , Sulamitis con mucha discreción admite la ex- 
cusa , y se excusa ella misma de no haber llegado allí 
antes porque no lo sabia, y habia tenido que correr 
desatixiada por una y otra parte buscándolo* 
XI ••..•..••.....• Mas JO no lo satia, 

Y toda me turbé ^y á fu he corrido^ 

Cual hubiera podido 

En carroza de príncipe. 
Este parece puede ser el sentido del texto latino, 
que traducido gramaticalmente diria: Mi alma me 
conturbó por los carros de Aninadab , y no estaria 
nada claro. El verbo X\W schamath que la Vulgata 
traduce conturbavit , Arias Montano lo traduce po- 
suit , y asi da un sentido bien claro. Mi alma me pu- 
so como los carros de Aminadab , que hemos dicho en 
k prosa, siguiendo á Fr. jLuis de León; esto es; el 
ánimo y resolución y deseo con que yo te buscaba, 
me aguijaba de modo , especialmente desde que te des- 
cubrí que andabas en el huerto; que he corrido tan 
veloz como pudiera en carro de príncipe , ó de los 
que usa la gente rica y principal , hechos á propósito 
para correr , que es como si ahora dijéramos en silla 
de posta. A no ser que , siguiendo á Celoti , queramos 
entender aqui que habla de los carros de Abinadab su 
padre , que como persona principal podia tenerlos , y 
aun como labrador y hacendado para el uso de sus li^ 
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bores; pues el cambio de una letra es fácil en los nom- 
bres hebreos y no carece de ejemplar | como observa 
el mismo Celoti. 

Es muy verosímili que desde que á Sulamítisocor- 
lió la idea de que su esposo podia haber ido al huer- 
to , y mirando y oteando por aquellas altaras lo des- 
cubrió , echase á correr sin detenerse , con el ansia do 
llegar adonde lo había visto : v que las compañeras 
sin tanta priesa la siguiesen á lo largo á su paso , y 
tardasen mucho en llegar. Entre tanto hubo tiempo pa?* 
ra lo que en todo el idilio anterior se dice, y en el 
principio de éste ; y llegando después las compañeras, 
cuando concluido el coloc^uio, y dadas y admitidas 
reciprocamente las satisfacciones que hemos visto, tra- 
taban ya los esposos de salir de allí para otra parte ; y 
viendo que Sulamitis instaba y hacia ademan de mar- 
char ; deseosas de mirarla y contemplarla mas á su gus* 
to V mas despacio, y gozar ya con la luz del dia de 
su oella presencia h dicen : 

12 V- Rapara, 

Deten un poco el paso, y vuelve luego, 

Vuélvete con sosiego, 

Vuelve , vuelve d nosotras esa cara 

Tan bella, Sulamitis, que enamora 

Su vista encantadora: 

Deja que la gocemos. 

CAPÍTÜtO VII. V. I. 

En esto una de ellas afectando extrañar aquel et»- 
peño de las demás en detenerla , y como dudando con 
graciosa ironía que hubiese motivo para tanto , pre- 
gunta , qué es lo que ven de particular en aquella jo- 
ven que tanto las admira y encanta: 
¿Qué os hd asi sorprendido 
En Sulamitis? 
A lo cual ella misma se responde, diciendo: 
Juntos los extremos, 
Xíue en ella se han unido, 
De gracia y de belleza , 
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De aiegr(a i ifalor y fortalezaé 

Esta me parece que es la imeligencía mas natufal 
vfiit puede darse al choros castforum que dice el texto^ 
entendiéndolo por la música que se usa en los ejercí-» 
tos t en la cual hay gracia 7 belleza por el concierto y 
sonoridad de sus caoencias \ alegra el ánimo de los que 
la oyen , y los conforta para el combate \ y al enemi- 
go inspira temor : 7 esto es lo que se celeora aqui en 
Sulatnitifi con una comparación tan oriental como las 
otras : la rara unión de prendas con que á un mismo 
tiempo se hacia amar 7 respetar. Sin embargo el Maes- 
tro León lo entiende de otro modo , 7 de otiro distin* 
to el señor Bossuet , y asi otros expositores : en lo cual 
podrá cada uno seguir lo que mejor le cuadre , como 
en cosa que es de libre opinión 7 en que no ha7 riesgo 
de error dafioso , mientras no se violente la letra , ni 
la explicación que de ella se haga sea contraria á la al- 
ta 7 misteriosa significación que tiene lo que en la le-* 
tra suena y entendido en su verdadero 7 propio sentido 
^e es el espiritual y alegórico , de que a^i no habla- 
mos ahora. Y volviendo 7a á lo que veniamos dicien«- 
do , hecha por la compañera en dos palabras aquella 
breve indicación de la belleza de Sulamitis , que for- 
ma su elogio mu7 en general 7 por mayor ; luego lo 
extiende en particular tan por menor , que empezando 
por los pies 7 acabando por la cabeza , no deja partea 
notable de su cuerpo que no alabe 7 describa. Esto que 
ahora á nosotros parece raro j tú vez extravagante, 
entonces en los paises del Oriente era costumbre; 7 
sun en algunos se conserva todavía , como en el prefa^ 
cío dijimos, el uso de hacer este extraño cumplimien-^ 
to á las novias. 

En esta menudísima descripción de las perfeccio- 
nes del cuerpo de Sulamitis, es menos que en otras de 
extrañar que se haga tan expresa mención de algunos 
miembros que no están á la vista ; no solo porque en 
aquellos tiempos 7 paises, con el uso de vestiduras 
mu7 ligeras, se marcaban 7 señalaban por defuera mas 
9ie en los nuestros , 7 asi se ve en alguna$ estatuas an- 
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tiguas; como también y principalmente porque quien 
habla es una muger , compañera de Sulamitis, que ha- 
bría estado en el baño muchas veces con ella j la lu^. 
bria visto desnuda ; en la cual no podía caber mas pa"« 
sion ni afiecto^ que el sencillo aprecio j elogio de lar 
belleza natural que en ella veía : observación oportu- 
nísima del señor Bossuet sobre este lugar. Por lo de- 
mas la inteligencia del sentido material y aparente de 
todo este trozo desde el versículo i.^ hasta el 9.^ del 
capítulo 7.^, que de suyo no es muy oscura, está ba»« 
tante á nuestro parecer aclarada en la traducción poé- 
tica. Y asi por esto , como porque en este pasage im«- 
porta , aun mas que en otros , fijar la atención princi-^ 
pálmente en el sentido alegórico oue examinaremos 
después; excusaremos aquí sobre el otro sentido la 
prolijidad con que lo explican nmchos expositores , y 
nos contentaremos con apuntar alguna otra reflexión 
que nos parezca puede ser oportuna. 

Y sea la primera sobre el elogio de la gallardía y 
gracia con que paseaba Sulamitis , y como andando se 
Je lucia el rico calzado que llevaba , con cuya ocasión 
la llama ^H^TID batnadib^ hija de príncipe; no por- 
que realmente lo fuera , sino porque lo parecía , y en 
decoro y magestad podía competir con cualquiera alta 
princesa: si ya no queremos seguir la ingeniosa conje- 
tura de Celoti y que llevando su sistema adelante 9 in-^ 
terpreta el batnadib , hija de Abinadab , como en el 

{>refacio dijimos. En el elogio que á este sigue, no so-^ 
o alaba la perfecta y agraciada rotundidad y modera- 
do bulto del vientre , sino también la salubridad y su- 
ficiente cantidad de sus bien templados humores que 
lo hacían fecundo y sano : y por esto lo compara á 
una gran taza , que no necesita licor , porque ttene el 
que le basta; y taza hecha á torno, que es decir de 
perfecta hechura, como de las manos del esposo había 
dicho antes Sulamitis. El montón de trigo representa 
bien la rotundidad de esta taza : y el cerco de lirios es 
un adorno meramente poético que hace mas aniena la 
descripción. De los pechos ya dijimos arriba, (cap. 4. 
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V. 5. ) ^ torre de marfil da bellísima idea de la blan« 
cura , rectitud y elevación del cuello. Hesebón , ciudad 
de la tribu de Rub¿n , había sido corte de Seon Rey 
de los Amorreos, y eran célebres sus estanques do 
clarísima agua , con los cuales á estilo oriental compa- 
ra los grandes y hermosos ojos de Sulamitis ; y por ser 
la ciudad muy populosa y concurrida, á la puerta m- 
mediata á aquellos estanques la llama con un hebrais* 
mo muy común , puerta de la hija de la multitud ó 
del gentío. Había en los confines de la Judea una tor- 
re que servia de atalaya para observar los movimien- 
tos de la Siria , cuya capital era Damasco; y con esa 
torre compara la nariz , ó mas bien el noble y ani-< 
xnoso espíritu y gravedad del rostro de Sulamitis , con 
que hacia ella respetar y defendía de todo insulto su 
hermosura. Es bien sabida la grande amenidad del 
monte Carmelo ; y con este monte compara la cabeza 
de Sulamitis por su elevación , y tal vez también por 
las flores y vistosos adornos de varios colores del to- 
cado : y por lo mismo compara con mucha propiedad 
los rizos del cabello con los caireles de finísima seda 
teñidos de púrpura , que se ven en las coladuras y ta^ 
pices de un palacio re^. Esto ó cosa semejante enten- 
demos , en un lugar de suyo muy oscuro , por la fúr^ 
fura atada en canales : la seda de color de púrpura 
teñida dos veces , llamada por los latinos dibapha^ pa- 
ra las ropa^ y adornos de sus Reyes. Los canales en 
que se ataba , serán las vasijas en que hacían esta ope- 
ración los tintoreros. 

Al llegar aqui , parece que no pudiendo ya deciV 
mas la apasionada compañera , va á concluir su elogio 
con un hermoso cpif onema , en que confirma y resu- 
me todo lo dicho. Mas luego empieza á elogiar la es- 
tatura , que compara con una palma , y aprovechando-' 
se de la costumbre común en el país de enlazar en es- 
tos árboles las vides para que aparezcan en lo alto los 
racimos , pone en la palma por racimos los pechos : y 
Cómo arrebatada de la pasión y se quiere subir hastst 
allá arriba, donde, con la inocente y sencilla libertad 
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de mugcr hablando entre mugcrcs, poadefa la suavi- 
dad y regalo que en su trato hallaría , y el agradaba 
olor que percibiría del aliento que saldrá de aquella, 
suavísima garganta , comparándolo al vino n^ exqui- 
sito y delicado. Pero la modestísima y prudentísima 
Sulamitis , antes que se desmande m^ , la interrumpe 
diciendo , que aquel vino que tanto ella celebra es : 

Digno de que m amada 

Lo rumie y saboree , 

Y con él se regale y se recree. 
Digna lección y ejemplo para las mugercs casadas, 
cuya belleza y atractivos solo á sus esposos deben ser 
reservados : y asi lo confirma ella diciendo: 

lo Pues tal cual say , yo soy para n» amado. 
Con lo cual sin envanecerse por los elogios de su 
hermosura, ni desconocerla tampoco,^ como lucieran 
otras con fingida modestia, responde a todos eUos lo 
que debe responder en igual caso una muger prudente 
y fiel • que lo que hubiere en ella digno de elogio , en 
tanto lo aprecia en cuanto puede complacer á su espo- 
so. Del esposo dice , Q«^ d mise vuelve , esto «, que 
reconciliado y satisfecho ya plemmente del disgusto 
pasado , vuelve á mi compañía. Y con esto empieza á 
instarle que se vaya á vivir con ella en el campo, cu- 
yas inocentes delicias, que pinta muy al jivo, po- 
drán disfrutar viendo v cuidando sus haciendas, y alü 
desahogará ella mas á su placer con él sus amores: 
-iV^TrnW het-dodei lac , mis amores d tt , que es lo 
que aqui dice el original. Para persuadirlo á la vida 
campestre, le habla del olor que estaba dando ya la 
mandragora, del cual alli tal vez gustarían, aunque 
por acá no debe de ser muy agradable ; si no es que es- 
to se lo da por señal de apuntar ya la primavera, que 
es la estación propia para el campo, Y últimamente 
para obligarlo mas, le dice las frutas frescas y secas 
que le tiene para su regalo guardadas : lo cual todo no 
necesita de mas explicación , y está como se ve, lleno 
de la agradable sencillez y belleza natural, que es pro- 
pia del j^énero bucólico* 
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CAPÍTUIO VIII. V. !• 

¡Quién fne dkra que asi como á un hermano 
QÍ^ Je mi madre al pecho se criara ^ 
Te encontrase en la calle ^ y sin rezelo 
Del desprecio común ^ ni del insano 
Juicio de los hombres , te besara! 
¡Quién me diera á mí voces con que explicar el 
extremo de amor que se encierra en estas palabras! No 
contenta Sulamitis con haberse llevado su esposo al 
campo, donde con mayor libertad , sin estorbos , sin 
testigos , sin miramiento alguno puede desahogar con 
él sus afeaos; encendido cada vez mas su amor: (prue* 
ba de ser puro j legítimo cuando asi sucede; al con- 
trario del adulterino y bastardo, que luego flaquea y se 
apaga y se hace lidioso y cansado , y al fin para en 
aborrecimiento formal) v pareciéndole ya poca la li« 
l^ertad de que gozaba, la apetece todavía mayor, y 
quisiera que el esposó se le volviese un niño de pecho, 
j que fuese hermanito suyo uterino, al cual no solo 
en el campo , sino en la cmdad y donde quiera que lo 
encontrase , pudiese abrazarlo y acariciarlo tiernamen- 
te , sin que nadie la notase de liviandad. Y embebeció 
da con esta idea , ya se figura que lo encuentra , que 
lo toma en sus brazos, que lo lleva á casa de su ma- 
dre , que alli se entretiene con él haciéndole pregun- 
tas, y oyéndolo cómo balbuciente responde (que eso 
quiere decir aqui: tú me enseuarias^ , y que última- 
mente lo agasaja y lo regala según su edad con una go« 
losina: 

Yo entre mis hazos al materno suelo 
Te llevara : tú alli me enseñarlas &c. 

Con estas imaginaciones se arrebata y se enciende 
mas , hasta que no cabiéndole ya la llama en el pecho, 
se rinde y cae desmayada pidiendo la sostenga su espo- 
so: el cual recibiéndola amorosamente en sus brazos^ 
la reclina en el lecho , y viéndola adormecida , encar- 
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ga á las compañeras no la despierten hastt que ella na- 
turalmente dé acuerdo de sí. Este pasage es en todo 
igual al del Idilio 3.^, donde podrá verse lo que sobre 
él anotamos. No hay mas diferencia , sino que con es- 
tas compañeras no usa del conjuro de las cabras j 
ciervos que con aquellas | tal vez porque aquellas eran 
rústicas aldeanas , y estas ya damas de la corte , como 
en abono de su sistema conjetura Celotí y observa- 
mos alU. 

NOTAS AL IDILIO XIH, 

!En esta escena parece que los dos esposos 9 unidos 
ya con el lazo del matrimonio , que habia sido siem^ 
pre el honesto fin de sus amores , se presentan en pú- 
blico de vuelta del campo á la ciudad. Parece también 
natural que viniesen en carroza magnífica , cual con- 
venia al decoro y magestad de un príncipe c<Mno Sa- 
lomón , y lo exigía la espectacion del numeroso pue- 
blo que concurriría á ver la entrada ^ y cuya obse« 
quiosa curiosidad no podía quedar tampoco satisfecha, 
ú viniesen los dos reales esposos á pie. Viniendo pues 
de esta manera y y viendo el pueblo con tanta ostenta- 
ción y aparato aquella joven desconocida en la ciudad, 
Jlena de galas y joyas y perfumes, reclinada y. casi 
recostada en los brazos del Rey, con cierta confianza 
que parecería extraordinaria y nueva aun en la moli- 
cie y delicadeza oriental ; alguno ó muchos de los es* 
pectadores exclamarían. 

5 ¿Quién es esta que suhe en compama 
De su amante , en sus brazos apoyada , 
Y anegada en delicias ¡ del desierto? 

Donde dicen que sube, porque caminaba hacía la 
ciudad qiie estaba en alto, y dicen que viene del de- 
sierto, porque deéíerto llamaban ellos á todo campo, 
cualquiera que fuese í donde no hubiese población. Sa- 
lomón pues como hombre sabio, porque en tanto 
aplauso y opulencia no se engriese Sulamítis, le llama 
la atención á lo qu^ ella menos entonces pensaría, y 
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recordándole sus humildes principios , i lo que ello 
fiarece , le dice asi : 

Debajo de aquel árhot algún dta 
Te levantó mi mam : allí violada 
Tu madre fuera: alli conjin incierto 
La que te concibió fue i educida: 
Alli fue corrompida. 

Dtficil es sin embargo, si no de todo punto impo- 
sible f acomodar precisamente lo que esto suena a la 
madre de Sulamitis , de quien nada consta > ni sabemos 
quien ella fuese , ni que ^ el campo y á la sombra át 
un á]4x>l tratase sus amores» ni que ellos hubiesen sido 
tales como aqui está indicado: y lo único que en todo 
esto se ve claro , es una imagen de las costumbres y 
vida pastoril , añadida á las muchas que en este divino 
libro se leen. Algunos ponen esta sentencia en boca 
de Sulamitis » recordando en ella á su esposo el lugar 
preciso .donde lo vio lá primera vez , y donde tuvie- 
ron principio sus amores, y aun añaden, donde él 
mismo nació y lo parió debajo de un árbol su madre: 
circuxistUKia que mucho menos conviene á Salomón, 
cuyo nacimknto sabemos que fue muy de otro modo. 
Nosotros, siguiendo á gran número de Padres y ex- 
positores , la ponemos en boca de Salomón , como re- 
cuerdo y amonestación muy saludable hecha á Sula<- 
mitis en ocasión tan oportuna^ Pero entendido de un 
modo ó de otro , todos los católicos convienen en que 
aqui hay un símbolo muy claro del árbol en que Eva 
cayó, y una profecía de su restauración de aquella 
caida bajo el santo árbol de la Cruz : y me parece que 
es excusado empeñarse aqui en otra cosa. Porque este 
es sin duda uno de los lugares , en que los Profetas, 
habiendo hablado hasta alli de su objeto por medio de 
figuras y símbolos , arrebatados alguna vez mas hacia 
aquel objeto por el divino espíritu , pasan repentina-- 
mente de las figuras á lo figurado por ellas, para que 
asi nunca dudcaoios del verdadero y propio sentido en 
que hablaban. Y conforme á esto Salomón, que él 
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mismo es figura dp Cristo, y que e& todo el Cáatioi 
bajo varias figuras nos ha ido diseñando el amor do 
Cristo á su I^esia; ya efi este lugar descorre en cierto 
modo el velo 9 para que qo nos quede duda sobre el 
sentido d^ su admirable alegoría. £n la cual sigue lue- 
go : y conservando y sosteniendo en ella siempre la 
persona de uü esposo amante , y celoso de la fiel y 
constante correspondencia de su esposa ; para mas ase^ 
curar en esto á Sulamitis , le encarga que en ningún 
lugar ni ocasión se olvide jamás de él , y de cuanto 
bien le es deudora , sino que lo traiga continuamente 
delante de los ojos, como traería un brazalete quetú«- 
viese puesto en el brazo , ó un sello sobre el pecho en 
que estuviese su imagen esculpida; y con esto le pon-* 
dera la fuerza invmcible del amor y la amargura in- 
tolerable de los zelos; el inestimable precio de aquel y 
la temible violencia de estos ; para que tema moche ip* 
litarlos y conserve siempre viva en su pecho aquella 
dulce llama; que como ella quiera conservarla, no hst^ 
brá rio tan caudaloso que la pueda extinguir. Todo lo 
cual , mientras no salimos del sentido material de las; 
palabras, es de suyo tan claro, que no necesita de mas 
expli<5acion que la misma traducción poética, 

NOTAS Al IDIWO XIV. 

No hay cosa mas natural ni mas loable , después 
que una doncella se ve casada con alguna ventaja, que 
el que procure interesar á su marido en el bien y 
prosperidad de los suyos, y especialmente en el feliz 
establecimiento de sus hermanas , si las tiene menores 

3ue todavía estén por casar. Y asi es como en esto guar- 
a Salomón , según en todo lo demás acostumbra , el 
decoro conveniente á k persona de Sulamitis t sea que 
realmente tuviese ella tal hermana menor , ó sea que 
poéticamente la finja para exornar su composición , ó 
quizá para completar su alegoría, adaptándola mas con 
esto al sublime objeto que nos queria representare co* 
mo quiera que sea, parece que lejos de haber disgust»- 
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éó i Sutamittt la seria amonestación de su esposo , que 
en el idilio antecedente Timos , quiere darle diora una 

Íírueba mas de la confianza que le inspira el amor que 
e tiene , consultándole lo que conveodri hacer con su 
hermana para disponerla al casamiento: que esa es la 
significación que dan todos al cuando se le k^a de 
hablar^ quando alhauenda est, del texto. En ío cual 
también I y ,ha$ta.eala naturalidad con que le da á en- 
tender por el poco bulto de los pechos « que no está 
todavía en sazón para el matrimonio , se ve imitado 
con grande propiedad el trato y conversación familiar 
de marido y nuiger, cuando entre sí hablan de est^s co* 
sás doaiésticas, que con los extraños nunca se tratan 
con tanta libertad. 

La respuesta de Salomón es condicional , y varía 
según sea muro ó sea puerta la doncella de quien se 
trata. Naturalmente el muro» por la solidez ót su 
construcción, parece significar aqui firmeza y constáis 
cia; y la puerta volubilidad é inconstancia , por la fa» 
cilidad con que se abre y cierra. Oti^s alusiones dis^* 
tintas, y aun contrarias á esta, suele hallar aqui la 
ingeniosa piedad de los opositores , todas útiles para 
nuestra edificación dé un modo ó de otro: asi como 
muchos varían también en atribuir á Salomón ó á 
Sulamitis esta, respuesta y la pregunta que antecedq 
-pero todo ello no es de iióiportancia para lo principal: 
7 lo que prudsa es, que ahora como en tiempo de 
Orígenes es dudosa y varia, para los que leen esta di-» 
vina obra, la designación de personas y la distribución 
del diálogo.' Nosotros en medio de tanta variedad, 
mientras, como aqui ,. no se trata mas que de la textura 
material de la fábula , seguimos siempre lo que nos 
parece mas verosímil y mas conforme á las reglas del 
arte : y asi atribuimos la consulta á la esposa, y al es* 
poso su resolución y respuesta. Y en cuanto á la sig- 
nificaeioA de esta respuesta , nada nos parece tan pro- 
pio como lo que entiende el Sr. Bossuet : que si la 
hermana era de un juicio sólido y maduro, se le busr? 
^ase im marido noble y opulento, que.fvese la £orta«- 
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UzB. y el ornanMiito de su casa : y si su genio fiíese B* 
gero é inconstante ;» se la casase con un varón. sabio 7 
prudente que la supiese contener coa firmeza. Oldb 
esta respu¿tay replica Solamitis y dice: 

10 Yp sqy. mas firme y dura 
. Que una fuerte muy alia. 

Mil pechos invencible ,. 

Torre son, que resiste en la hatalld 

Al asalto terrible ,, • 
! Desde que con mi amado . 

Duke y tranquila paz he asegurado, 

A lo que aqui parece, Sukmitis que ttula Babia 
contestado á una amonestación tan seria, como la que 
Vimos cuando venia del campo con su amado; toman- 
do ahova pietle los símiles del muro 7 de la puerta, v 
el baluacte de |data 7 ^las de cedro, traídos' por el 
en el asunto de su hermana , se los apropia á si misma 
para asegurarle que ella es de tal temple 7 firmeza, 
que no niecesita de esos apo7os ni resguardos ; conté»* 
tindole aá con oportunidad , aunque sin decirlo , á su 
amonestación, 7 manifestando que no la tenia olvida- 
da. Dice que siente en sí tanta firmeza , desde que coa 
su esposo ha asegurado la paz : lo cual no quiere dedr 
que antes hubiese reñido con él ; sino que con él 7 
con su amable compañía 7 feliz enlace habia cticon* 
trado 7 asegurado para sí todo género 7 abundancia 
de prosperidad 7 de bienes , que es lo que en el len- 
guage de la santa Escritura suele expresarse con el 
noid>re de paz. Y esta era una nueva tazón contra 
cualquier temor ó rezelo que él pudiese tener de que 
ella le faltase jamas. 

NOTAS AL IDILIO XV. 

También en este idilio se ve mu7 al natural re- 
presentado el trato 7 conversación familiar propio de 
los reciencasados, cuando mitigados 7a con la quietud 
7 serenidad que da la posesión , los primeros ardores 
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del amor que los había unido , el mismo amor se hace 
mas tranquilo que antes , v va tomando el temple ne- 
cesario para tratar sosegadamente los negocios domés- 
ticos. Asi Sulamitis hablando con su esposo , después 
^e haber dado el prinner lugar al cuidado de su her- 
mana menor , entra á tratar con igual llaneza de la 
propia hacienda y de su mejor administración : con- 
cluyendo de todo f que si arrendada otra hacienda igual 
prcMJttcia para el colpño y para el dueño; administran* 
do y cuidando ella: misma la suya , toda la utilidad re- 
dundaría en su ben^db. 

La hacienda con que compara Sulamitis la suya, 
€s una Viña que la letra dice tenia el Pacífico en la 
Papulosa: viruafuiti Pacífico in ea quae kabet fofUr 
los: donde el Pacífico y éí ea quae habet f o fulos 
son Salomón y Baalhamon, dos nombres propios con 
significación también de apelativos , traducidos como 
con otrbs tales suele hacer la Vulgata. Salomón na:- 
¿ie ignora quién es. Baalhamon puede ser muy bien 
la ciudad de Hamon en la tribu de Nephtali , de que 
se hace mención en el Paralipomenon llb. j« cap. 6. 
V. 16; porque Baal es nombre de dominación y se- 
ñorío; y decir Baalhamon es como si se dijera: la 
capital Hamon , Hamon la que doaoúna, Ja que seño- 
rea otros pueblos: Hamon cum suburhams suis, como 
dice el lugar citado. Y esta misma es la ciudad en 
cuyo» suburbios pretende el Celotti con no poca pro- 
babilidad» como ya dijimos > que hayan pasado estos 
amores y y donde Abinadab, padre que supone de Su*» 
lamitis 9 cree él que vivia y tenia arrendadas las viñas 
de Salomón su hermano. Sobre lo cual cada uno po- 
drá libremente usar de su propio juicio , pesando los 
fundamentos en que este expositor se apoya» de que 
ya dimos en el prefacio alguna idea. Pero volvamos al 
principio» porque aun hay aquí mas que notar. 

' IX La vhía que el Pacífico tenia 

En Baalhamon mil siclos le rentaba , 
Y le quedaban para sí doscientos 
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\Al colono a quien dado se la habla 
En arriendo f que el fruto aprovechaba. 

Estas dos cosas que aquí en la traducción poética 
se ponen juntas, como naturdmente deben estarlo, en 
la prosaica se ponen separadas , por seguir mas fiel- 
mente el texto donde están separadas también, por 
una trasposición fiacil de advertir. Y es , que Sulami- 
tis al comparar las dos vlfias , dijo que la de Salomón 
estaba arrendada y dijo en cuánto : y fijándose no 7a 
en esto , sino en estar arrendada solamente , interpuso 
que la suya no lo estaba, porque la administraba ella 
misma^ Mas luego acordándose de que habla dicho en 
cuánto estaba arrendada la otra , afíade cuánto le que* 
daba de ganancia al arrendador ; que era lo que le res<* 
taba decir , para deducir de todo 10 siguiente : 

12 T si errados no van mis pensamientos. 
Mi vina, que yo guardo y yo cultivo, 
Y con cuiaado activo 
Senejicio sus frutos, prQduclrme , 
Debe otro tanto al menos &c» 

Esto es: ini vífia, de que yo misma cuido (que 
eso quiere decir la vifía mia delante de ná está") me 
producirá á mí tanto como á su dueño le produce la 
otra , con mas lo que después de pagar la renta le que- 
da de ganancia al arrendador. Este arrendador ó ren* 
tero se expresa en el original hebreo con el nombre 
de U^iM hiisch, que tiene varias significaciones, como 
son: el varón, el hombre, el mar ido, qwen, cierto 
quídam, cualquiera, cada cual, y otras :át las cuales 
h Vulgata tomó la primera y tradujo vir. Traducien- 
do nosotros esto servilmente hubiéramos dicho: el 
hombre; y entonces la sentencia seria :^/ hombre da 
por su fruto mil de plata: sentencia que no se podria 
entender sin suplir algo que la fijase 1 añadiendo á la 
palabra hombre estas otras : que la cultiva, ó que la 
tiene á renta , ó cosa equivalente. Fr. Luis de León 
tradujo: cada, cual, que es como hemos dicho una 
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de Us sígmfi^cioiies del y^^M* Pero est» sigiuficacion 
parece que mejor convendría i un gian pago de yiñas, 
en que cada una de ellas ganase núl de plata, que a 
una viña sola , que es de lo que se habla en este lugar. 
Por esto, y por no decir: al komhe solamente, de^ 
jando que el lector suph lo demás , liemos preferido 
por mas acomodada al caso la significación de cual^ 
quiera ; pues decir que cualquiera da tanlo de renta 
por una posesión , es decir lo que suele ganar , y lo 
que nfdie se niega á dar por ella. Pero veamos ya lo 
que después de esto dice el esposo, y lo que la esposa 
le contesta, con lo que se concluye este ultimo colo- 
quio, y se da fin á toda la obra. 

13 Pues para que ctmcluya, 
ó bella jardinera 
Que en los huertos habitas , &c. 
Canta ; que los amgos 
Oyen &c: 
A los montes f 
Amor mió &c. 

Ultima pincelada con que este sabio imitador de 
k naturaleza retrata al vivo las costumbres , que or- 
dinariamente se observan en los jóvenes reciencasados, 
cuando son virtuosos. Dado ya algún tiempo al cui- 
dado de las cosas domésticas, toman por descanso un 
placer honesto y racional como el de la música; y el 
esposo pide á la esposa que cante , deseoso también de 
que su habilidad y gracia tenga el aplauso de los ami- 
gos que la escuchan. Todo esto , y cuanto ha antecedi- 
do en toda la obra, está tomado de la misma natura- 
leza , como hemos procurado observar , yes tanto mas 
de admirar , cuanto sin violencia sirve todo ello á la 
sublime alegoría, que bajo de estas apariencias se ocul- 
ta, para celebrar objetos mucho mas nobles y elevados, 
que sumariamente hemos indicado en los epígrafes , y 
se descubrirán del todo después. La esposa pues como 
prudente y virtuosa, sin dejar de obedecer prontamen- 
te i la voluntad de su esposo , canta luego como él 
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quiere; pero aprovecha el canto para ciarle i cñtettisTg 
que no gusta de mas amistades ni mas compañía que 
la suya: y para gozar de ella libre de toda concurren- 
cia, lo exhorta á que traslade presto su residencia al 
campo , y huya de la ruidosa multitud y distracciones 
de la ciudad. Por dónde se ve, que este divino libro 
y cuanto él contiene, aun en lo material que suena la 
letra, es un modelo de virtud útilísimo á todos, f 
con especialidad á los casados. 
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AL LECTOR. 



»^^< 



£n la primera parte de esta obra üo hemos 
hecho mas que presentar á la vista con la posU 
ble claridad el gran cuadro y en qtie con figuras 
alegóricas representó Salomón los amores de 
nuestro Señor Jesucristo con la Iglesia su espo- 
sa ; haciendo las observaciones que nos han 
ocurrido sobre las bellas proporciones de esta 
obra maestra, su exacta simetría, su correcto 
dibujo, y su hermosísimo colorido: con tal cual 
reflexión dirigida únicamente á despertar la 
atención de los que lo viesen; no fuera que la 
parasen solo en él, sin levantarla á considerar 
el Sublime objeto de aquella sagrada alegoría. 
En esta segunda parte observaremos atentamen- 
te la aplicación que de sus símbolos y figuras 
debe hacerse á lo que con ellos se quiere figurar: 
y asi descubriremos con la luz que Dios sea 
servido darnos , el arcano sentido que se oculta 
en lo que alli á nuestros ojos aparece, siguien- 
do en esto, como siempre, las respetables huellas 
de los Santos Padres y de Expositores católicos 
y sabios* Entre estos uno de los que mas nos 
han ilustrado hasta ahora, es el inmortal Fré Luis 
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¿e León ; y condnuaríamos ahora también apny> 

Techándonos de sus luces, si no creyéramos mas 
útil al público piadoso y sabio, dar separada y 
completa idea de su tercera interpretación lati- 
na, de que hablamos ya en el prefacio; pues 
por su originalidad y solidez merece aparecer 
en español ella sola , sin que nada la ofusque, 
aunque no sea mas que en forma de extracto, 
como la pondremos á continuación de estas 
notas. 
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EL CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS 
DE SALOMÓN. 



NOTAS A LA TRADUCCIÓN PROSAICA 

AL CAPrruxo i. 

I Béseme con heso de su boca; porque mejores son 
que el vino tus amores ^ que espiran fragancia de uf^ 
¿uentos suavísimos» 

La Iglesia y cuyos miembros eran ya desde enton* 
ees los justos del antiguo testamento , es la que aquí 
habla, y habla del esposo y con el esposo que se le 
babia prometido , rogándole que venga luego á unirse 
con ella. Esta promesa había sido muy clara, y estaba 
•ratificada muchas veces por todos los Profetas ; y por 
todos ellos bastará aqui Oseas , por quien le había di- 
cho Dios: 9> Conmigo te desposaré eternamente, y 
«conmigo te desposaré con justicia y juicio, y con 
» misericordia y piedades, y conmigo te desposaré con. 
» fidelidad." (Os. cap. 2. w. 19. 20.) Pues viendo 
la Iglesia que estas promesas y como embajadas del 
Padre se habian repetido ya muchas veces , y no aca- 
baba de llegar el Hijo, que era el esposo destinado; 
llena de una santa impaciencia , y cansada y fatigada 
ya del triste estado á que la tenia reducida el pecado 
del primer hombre , clama porque sin mas embajadas 
renga ya su esposo y la liberte ; no de la tiranía de 
Faraón y de los duros trabajos de Egipto , como los 
Israelitas pedian otras veces ; sino de otra mas dura é 
intolerable servidumbre, cual era la tiranía del demo- 
nio , y la sujeción á un cuerpo terreno , cuerpo de pe» 
cíido y de muerte; y la traslade del reino .tenebroso 
de Satanás al apetecido reino do su gracia : y pide que 
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la unión que en su propia persona habla de Iiacer d 
Hijo de la naturaleza divina con la humana, fiíese oh 
mo un ósculo santo que le diese el esposo , y como un 
símbolo del amor y mutua fidelidad conyugal , que 
entre los dos había de haber : por donde pudiese estar 
segura de que reconciliado ya con los hombres , lib- 
ela con ella las paces , y declaraba aquella suspirada 
amnistía y general perdón , que tenia ofrecido por Je* 
remías (Jerem. cap. 30. v. 33.) Y otros Profetas. Y 
esta es por uniforme sentencia de los Padrea y de los 
expositores antiguos y modernos , la fuerza que tiene 
y el misterio que encierra aquella tierna y vehemen- 
tísima exclamación , en que prorumpió ex abrupto la 
esposa: Béseme con beso de su boca: repetición y pleo* 
nasmo lleno de un énfasis divino, que con razón ar- 
rebataba á San Bernardo. De cuanto encierra esta vi- 
vísima expresión , lo que desde luego aparece es el ve- 
hemente deseo con que está profenda. Ni aun el su- 
geto con quien habla se nombra : lo cual y el hablar- 
le no en derechura sino en tercera persona , como so- 
lemos con altos personages , tiene también su enigma, 
que sin la luz de la tradición seria imposible descifrar. 
£s digno de notarse aqui que donde la Vulgata di- 
ce ósculo en singular , el original hebreo dice n*)p'i^¿l3 
kinsthikoth f con tesos en plural, que es mayor vehe- 
mencia , como quieii no contenta con un ósculo solo 
quiere muchos: y muchos son en efecto los que le dio, 
y le está continuamente dando el esposo. Porque cuan- 
do ya pronto para subir al Padre, dijo á los Apósto- 
les : Paz os dejo , mi paz os doy , ( Joan. 14. v. j 7.) 
aqi^l fue como el ósculo de despedida : y aun mas ex- 
presivo fue el que le dio cuando triunfante ya de sus 
«nemipos y de la misma muerte , después de haberles 
anunciado una y otra vez la paz , soplando sobre ellos 
les inspiró su divino aliento y les dijo: ReciMd elEs- 
ftritu Santo , dándoles al mismo tiempo la facultad 
de perdonar pecados. (Joan. cap. 20. vv. 19. ct seq.) 
Y derramando después este mismo Espíritu el día de 
Pentecostés con tanta profusión, cuantas lenguas de 
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fíiego cayeron sobre los discípulos , fueron otros tan- 
tos suavísimos ósculos del esposo á la esposa. Y cuan- 
tos pecados perdonó , y cuantos preceptos impuso j 
consejos dio , y cuantos misterios enseñó , y cuantos en« 
fermos curó , y cuantos endemoniados libertó , y cuan- 
tas gracias y favores nos hizo y hace para nuestro ade- 
lantamiento y utilidad , son como dice el sabio Hor- 
tolá , otros tantos besos de este esposo lleno de amor; 
y á ellos parece aspirar la esposa en este lugar. 

En la suavidad y fragancia de los ungüentos á que 
compara los amores del esposo la esposa , está figurada 
la suavidad de la ley de gracia , blanda y suave como 
un bálsamo y de olor celestial : y en el vino á que los 
antepone , la dureza y austeridad de la ley escrita. Y 
aunque hemos traducido amores la palabra ^*in do^ 
dci por la razón que en la primera parte dijimos ^ no 
debemos disimular que los Padres suelen entender este 
lugar de los dos testamentos , considerados como los 
dos pechos místicos del esposo , henchidos ambos co- 
mo de leche suavísima , el uno con las promesas de la 
encarnación del Verbo, y el otro con el fiel cumpli- 
miento de ellas. En lo cual dicen muchos no hay gran- 
de impropiedad, pues también el hombre tiene pe- 
chos ; y aun el alimentar con ellos su prole , bien que 
sea muy raro , no le es absolutamente negado: y sobre 
esto alegan hechos y experiencias, y autoridades de 
Aristóteles y otros filósofos. No seguiremos tan estu- 
diada é ingeniosa salida ; pero siendo innegable que los 
pechos tienen por centro el corazón , esto basta para 
mirarlos como un símbolo natural del amor : y acaso 
«n este sentido está tomado el uhera en la Vulgata, 
figurando en la suavidad de los pechos del esposo la 
inexplicable dulzura que la esposa hallaba en el trato 
* y comunicación de sus castos amores. Ademas de que 
no es poco frecuente en la santa escritura atribuir á 
Dios afectos y propiedades de madre como mas tiernos 
y. sensibles para darnos á entender la terneza con que 
nos ama: (Is. cap. 46. v. 3. cap. ($6. v. 13 : Os. cap. 2. 
T. 14: Mat. cap. 33. V. 37.) 
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2 Oleo derramado es tu nombre: por eso te haH 
amado las doncellas. 

£n el salmo 44 , que tiene gran conexión con este 
libro, se dice de Salomón, figura también allí de Jesu* 
cristo, que le ungió Dios con el óleo de la alegría mas 
^ue á todos sus compañeros: 7 la fragancia de esta 
unción divina es la que aqui se celebra en el Señor, que 
la tuvo con abundancia infinitamente mayor que to- 
dos los justos, que son sus compañeros. Y del Señor se 
difiíndiay se difunde á ellos como la fragancia de 
esencias olorosas (que eso es óleo derramado) se difun- 
de en los cuerpos adonde alcanza; y por eso los Santos 
son buen olor de Cristo , como dice San Pablo. Pero 
este mismo olor , dice el Apóstol , para unos es olor 
vital y les da vida , y para otros olor mortal y les 
da muerte: ( 2. Cor. cap. 2.) justo castigo de los que 
sintiendo esta divina fragancia la desprecian , como ha 
sucedido á los que profana y torpemente han querido 
interpretar estos castísimos amores del esposo ^ la es- 
posa: y podrá suceder á quien por vana curiosidad, 
con algún reprensible deseo, ó sin el respeto y dispo^ 
sicion debida los lea» Mas volvamos á las palabras del 
texto: óleo derramado es tu nombre ^ que son muy mi»« 
teriosas y dignas de eran contemplación. El nombre de 
Jesús encerrado en la Judea y en Israel , donde pri- 
mero fiíe conocido, (Ps. 75.) era como un bálsamo 
oloroso dentro de un vaso muy estrecho y cerrado; 
mas cuando abierto el vaso , se empezó á derramar, 
luego se extendió su fragancia por todas ks nacione^ 
que es pensamiento del Padre &m Ambrosio. Y Teo- 
doreto dice que conocido de pocos antes de su pasión, 
luego que por el suplicio de la cruz fue roto el vaso 
sagrado de su cuerpo , llenos los Apóstoles del suaví- 
simo olor de su nombre , lo esparcieron por todo el * 
mundo. Esto es lo que aqui celebra la esposa , y luego 
celebrando también la multitud de amadores que ha- 
bia de llevar tras sí este divino nombre, añade: Pw 
eso te han amado las doncellitas. En las cuales están 
designadas las almas fieles que lo siguen, y en especial 
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hs míe eü la ihíancia de la Iglesia empezaron á creer 
en él , 7 á quienes el mismo Señor llamaba párvulos 
ó pequeñuelos^ cuando decía: Alabóte SeíicTj Padre y 
Rey de cielos y tierra ^ porque has ocultado á los sa^ 
hios y prudentes estas cosas , y las has descubierto á 
los fequefiuelos. (Mat. cap. 11.) No tendría fin, si 
hubiera de decir aquí todo lo que leyendo ocurre de 
los suaves atractivos 7 eficaz virtud de este nombre 
dulcísimo « 7 el único que se nos ha dado para salvar* 
nos. Pero quien quiera beber como en una fiíente co* 
pios»ima algo de los altos misterios que en ¿1 se en* 
cierran I lea con atención el docto comentario deHor-» 
tola sobre este lugar. 

3 Atráeme tu : tras de tí correremos al olor de tus 
Ungüentos. El Rey me ha introducido en lo interior d$ 
su habitación. Saltaremos de contento ^ y nos regocija»» 
remos en tí, acordándonos de tus amores mas que del 
vino. Los justos te aman. 

Por grande que sea la suavidad 7 fragancia de este 
olor que 7a arriba explicamos , la esposa conoce de 
sí 9 que si el esposo mismo no la atrae 7 lleva consi- 
go , no podrá ella ir ; pero que atraída , no solo irá 
voluntaria 7 gustosa andando, sino que correrá. Y di* 
ce que saltará de gozo cada vez que se acuerde de la 
aspereza de la antigua le7 en que estuvo , 7 la compa*^ 
re con la dulzura de la nueva en que 7a se ve. Asi 
que los ungüentos olorosos de que aquí habla, son 
como 7a insinuamos , el nombre dulcísimo de Jesús, 
7 la predicación evangélica, 7 las virtudes 7 buen olor 
de Cristo , que en sus discípulos se advertirían 7 que 
por tantas partes 7 con tanta celeridad se habían de di- 
fundir, 7 tantos había de haber que corriesen tras 
ellos. Y el haberla introducido el Re7 en su casa, es 
haberla llamado á sí su esposo Jesucristo , para que 
goce desde esta vida con la fe 7 la esperanza, 7 con la 
posesión después en la otra , de su amable presencia ; 7 
se regocije allí eternamente, 7 le repita incesantes gra- 
cias por haberla puesto bajo de una le7 tan suave, que 
los rectos 7 puros de corazón , aunque no fuera mas 
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que por esto solo , no lo podrían dejar de amar. & 
también haberle mostrado sus arcanos , declarándole el 
sentido de sus escrituras : qs haberla llevado adonde pue- 
da gozar libremente de sus castos amores. De lo cual 
ella da noticia á las compañeras con generosidad pro- 
pia de un alma superior , para moverlas á que deseen 
igual dicha. Y enseñándolas á desearla y á pedirla , es 
digno de notarse, que siendo ella una habla como si 
fueran muchas , y después de haber dicho : Atraeme^ 
dice : correretnos i figura muy propia de la Iglesia, que 
siendo una comprende todos los fieles, y con ellos 
forma un solo cuerpo » y aun puede decirse una sola 
alma , si se atiende á la conformidad de sü esperanza y 
de su fe. En cuanto al título de Rey que le da al es- 
poso, ya en su propio lugar (Nota i.* al Idilio >,*) 
dijimos cómo esto se compadezca con la naturaleza y 
leyes de la poesía bucólica; pero aqui añadiremos, que 
la Iglesia llamando Rey á su esposo Jesucristo , nu« 
nifíesta descubrir y confesar su divinidad ^ aunque en-* 
cubierta con la naturaleza humana ; y esto mismo 
prueba haber entrado en lo mas interior y escondido 
que á otros se oculta: v asi conoce con tanta claridad, 
que los justos lo amaran como á Dios que es. 

4 Yo negra soy , 6 hijas de Jerusaíen , fero ker^ 
mosa: como las tiendas df Cedar, como las pieles di 
Salomón. 

5 j?Vb reparéis en ntí que estoy morena; porque me 
ha robado el Sol mi color. Los hijos de mi madre se 
declararon contra mí: pusiéronme á guardia de viñaft 
la vina mia no guardé, 

Aqui Sulamitis , disculpando lo teñido de su co« 
lor y defendiendo su hermosura con el ejemplo de las 
tiendas y pabellones que explicamos en su lu^r , es 
figura de la Iglesia Evangélica de los primeros tiem-» 
pos , persuadiendo á los nuevos hijos que quería atraer 
a su seno, que no la desdeñasen, ni tuviesen á menos 
unírsele , aunque les pareciese estar un poco denegri-^ 
da : porque aunaue en efecto lo estaba , ella era her^ 
mosa, y no soío hermosa, sino decorosa , amablo^ 
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agraciada , que todo eso significa la voz hebrea nW3 
nahuak , que la Vulgata traduce /c^rmox^. Y las hijas 
de Jerusalen , con quienes habla Sulamitis , son esos 
nuevos hijos que había de formar la Igl^esia, asi entre 
los judíos como entre los gentiles que abrazasen la fe: 
j las calumnias que la Sinagoga y la gentilidad habian 
de forjar contra ella , era lo que exteriormente pre- 
ceria denigrarla ; mas sin que por eso pudiesen alterar 
su fe y su caridad , que en lo interior tanto la hermo-* 
seaban y tan amable la hacían á los ojos de su divino 
esposo. Por dentro está el fnincipal lucimiento de la 
hija del rey con sus guarniciones de oro y su sohreves'-* 
te matizada. Y codiciará el rey tu belleza , que había 
cantado David. (Ps. 44. w. 14. 16.) Y el ardor del 
sol y que después dice la había tostado y teñido el ros- 
tro 9 era la cruel persecución padecida por haber pre-» 
dícado á judíos y gentiles un Dios crucificado , que 
para los unos era escándalo , y para los otros neoedad. 
( I. Cor. cap. I. V. 23.) Y los hijos de su misma ma** 
dre y de quienes con tanta razón se queja , son los ge^ 
fes V príncipes de la Sinagoga , hijos de ella y de la 
cual habian nacido también los Apostóles^ que por 
no querer oír la palabra de Dios^ que á ellos se debía 

J trímero dirigir y los obligaron a dirigirse á los genti-* 
es; ( Act. cap. 13. v. 46.) que fue obligarlos á que 
fuesen á guardar otras viña», y abandonasen la suya 
propia; porque la viña del Señor de los ejércitos es la 
casa de Israel; (Is. cap. 5. v. 7.) y exponerlos al 
ardor de la ira y furor de sus enemigos, que á fuerza 
de persecuciones y suplicios querían hacerlos callar, 
aunque nunca pudieron. Otras interpretaciones se sue- 
len dar á este lugar, todas piadosas y sólidas) pero 
ninguna me parece tan adecuada como esta , y en nin-« 
guna creo que se explique la alegoría , toda entera y 
si^uida y con mayor propiedad. 
. 6 Muéstrame y tú á quien ama mi corazón, adén* 
de tengas el pasto , adonde el sesteadero para el me-' 
dio diaí no sea que empiece yo á vaguear tras de los 
rebaños de tus compañeros. 



y Google 



154 NOTAS A lA TKADaCCIOK PROSAICA 

Esta pregunta hecha á Salomón , figura de Jesu- 
cristo príncipe de los pastores , el que de sí mismo di- 
jo después que era el buen pastw y (Luc. cap» lo. ▼• 
II.) tiene en la alegoría una singuUur propiedad. Por-* 
que la Iglesia , representada aqui por Sulamitis , pre- 
viendo las persecuciones que habia de sufrir de judíosr 
7 de paganos en el cultivo de las vifias que dd>ia guar- 
dar; y temiendo que asi como un rebaño de ovejas ex- 
puesto siempre al rigor del sol, al fin perecerá sino se 
le busca sombra j frescura; del mismo modo pudie- 
ran perecer sus hijos , 7 rendirse á la persecución , si 
ella no les buscaba pastos saludables 7 frescos , esto es, 
abundante y sana doctrina ; pregunta al supremo pas- 
tor , dónde los hallará , ó por mejor decir , le pregun* 
ta adonde él mismo apacienta 7 guarda á los que quie- 
re conservar. Y se lo pregunta llamándole el amado de 
su corazón , porque sabe que este amor verdadero 7 pu^ 
ro y ardiente es el que se le debe á él , 7 lo que mas lo 
obliga : 7 que este es el fuego que algún dia hecho hom« 
bre habia de venir á encender en la tierra , sin querer 
mas sino que arda. (LuCé cap. 12. v. 49.) Asi se vió^ 
que estando ya pronto á partirse de este mundo al Pa- 
dre , y queriendo encargar á Pedro el cuidado de la 
grey que su mismo Padre le habia encomendado 9 \t 
pregunta antes una, dos y tres veces si lo ama, 7 si lo 
ama masque los otros. (Joan. cap. ii. w. 15. 10. i/.) 
Pero no contenta la Iglesia con haber hecho aquellaf 
simple pregunta á su esposo, quiere precaverse con es- 
pecial cuidado del error en que pudiera incurrir bus- 
cándolo engañada por las apariencias de otros pastorea 
Í[ue fingiesen serlo también de sus rebaños : á los cua- 
es llama sus compañeros , no porque verdaderamente 
lo sean , sino porque se darian 7 muchos los tendriatf 
por tales; como sucede con los hereges 7 cismáticos. 
De los cuales previno después á sus discípulos, 7 en 
ellos á la Iglesia , el mismo esposo Jesucristo , dicién* 
doles: Mirad no sea que alguien os engañe , porque 
vendrán muchos en mi nombre diciendo : yo soy Cristo^ 
y engañarán á muchos. Y se levantarán muchos fal^ 
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SOS profetas i y á muchos seducirán» Y si alguien en- 
tonces os dijere: Ved, allió aqui esta Cristo ^ no lo 
creáis. Porque se levantaran falsos Cristos y falsos 
Profetas, y harán prodigios y milagros grandes, de 
modo que caerían en error , si fuera posible , hasta los 
escogidos. Mirad que os lo he anunciado; con que aun^ 
que os digan: Vedlo , ahí está en el campo, no sal'' 
¿ais: Vedlo, ahí está en lo interior de casa, no lo 
ereais. ( Mat. cap. 24. ) De este riesgo siempre temí-* 
ble , aunque será mayor y mas inminente cuando se 
acerque el fin , es de lo que la Iglesia en persona de 
Sulamitis pide á su divino esposo , figurado aqui en 
Salomón y que la preserve, iluminándola t>ara acertar 
con el camino seguro , que la lleve á él : a lo cual él 
le responde asi: 

7 Si lo ignoras , 6 hermosísima entre las mugeres, 
sal y vete por las huellas de los rebaños , y apacien^ 
ta tus cabritos junto á las cabanas de los pastores* 

Esto es: si alguna vez te vieres tan fiatigada y falta 
de consejo , que te parezca no saber cómo asegurarte y 
acertar sin engañarte con ingeniosas y falsas aparien^ 
cias, en el camino que debes traer para llegarte á mí; 
no tomes nuevas sendas , sino vete siempre por las hue* 
lias de los rebaños , que es decirle: sigue siempre las 
pisadas de tus mayores , y sobre ellas caminarás segura 
Y cierta de que me encontrarás , y que yo nunca te 
desampararé. Porque al Señor nunca le han faltado 
ni le pueden faltar rebaños , ni pastores que se los 
guien y apacienten. Antes de la ley evangélica pasto-? 
res fueron del Señor los patriarcas v profetas, y reba- 
ños fueron también suyos todos los que en pos de 
ellos y a su imitación caminaron entonces por las sen- 
das de la justicia y de la fe: y por las huellas de aque- 
llos rebaños , y hacia las cabanas de aquellos pastores 
dirigia los primeros fíeles S. Pablo en su carta á los 
hebreos: (Ad. Hebr. cap. 11.) y Santiago en la suya 
exhortaba á todos á la imitación de los profetas, que 
con fe V constancia heroica habian tolerado grandes 
tribulaciones. ( Jac. ep. cath. cap. 5. v. 10.) Después 
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la Iglesia ha tenido 7 tiene huellas mas frescas que 
seguir : las dé los Apóstoles y sus antiguos sucesores 
en el episcopado , sus Padres y sus Doctores , que le 
han conservado intacta y pura la tradición , y en elU 
la verdadera fe y la doctrina tie Jesucristo : y este es 
el sesteadero seguro y bien á cubierto de los ardores 
del mediodía , ó de los errores , obstinación y falso 
zelo de los hereges y cismáticos , donde aquel Supre- 
mo pastor tiene recogido y bien resguardado su reba- 
ño. £1 cual rebaño es uno solo y uno se llama , por 
la unidad de fe y de doctrina que profesa la Iglesia 
universal ea el mundo entero ; pero ba¡o de esta uni- 
dad son y pueden decirse muchos los rebaños , por las 
iglesias particulares y las diversas regiones y tiempos 
en que ha estado y está actualmente repartida la mis- 
ma universal Iglesia. Y entendido esto asi , no hay in- 
conveniente en que la voz hebrea 1|K^ tsohon se en- 
tienda rebaños en plural como traduce muy biea 
nuestra Vulgata, ó en singular rebaño como también 
puede traducirse ; pues todo viene á ser una misma co* 
sa. Indicado pues de este modo á la Iglesia el camino 
que debe seguir , le previene el divino esposo que ]un«» 
to á las cabanas de los pastores apaciente sus cabriti- 
Uos: en los cuales entiende Hortolá designados los 
cristianos todavía imperfectos y tibios , mas sujetos á 
la vivacidad y alborotos de las pasiones, inquietos 
por consiguiente é inconstantes en el camino de la 
virtud : y á estos quiere que ponga á pacer junto á las 
cabanas de los pastores, porque con su somora , ejem« 
pío y doctrina los resguarde del ardor meridiano 
para ellos mas peligroso. Y al dar esta instrucción á 
la esposa, correspondiendo á la ternura con que elk 
lo habia llamado el anoado de su corazón, y como 
volviéndole la fineza para alentarla y darle confianza, 
la llama él hermosísima entre las mugeres. Con lo 
cual le quiere dar á entender, que ni en la antigua Si- 
nagoga, ni en las escuelas délos filósofos, que han qu^ 
rido hacer profesión de virtud y dar documentos de 
ella á los. hombres j ni mucho menos en las sectas 
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tñstianas que se separan de la unidad y de la verdade- 
ra creencia; en ninguna de estas sociedades de hombres 
hav ni él encuentra hermosura: y solamente á ella es 
á la que ve hermosa y hermosísima, sin falta alguna, 
de cabal y cumplida belleza. Con esta blandura y ag»> 
sajo quedarla bien suavizada cualquier género de re- 
prehensión que contuviesen, y muchos Padres creen 
que en efecto contienen, his primeras palabras de la 
respuesta del esposo. Bien que yo para mí tengo que 
aquellos Padres entenderían dada la reprensión, no 
á la Iglesia, propiamente hablando, sino á muchas 
almas fieles que por su culpa no conocen el camino 
^ue deben seguir : sobre lo cual son dignas de leerse 
las reflexiones del Jesuíta Martin Delrio en su co- 
mentario de este libro. En lo demás de este pasage, 
como en todos los del Cántico , se dan y se pueden 
dar otras muchas interpretaciones, según es de fecun- 
da siempre la palabra de Dios, y el estudio y diligen- 
cia de los hombres piadosos y sabios en explicarla. 
Pera nosotros nos contentaremos ordinariamente con 
una sola, en que explicada primero en su lugar, lo 
ttejor que nos fue posible, la imagen ó figura de que se 
vale el sagrado poeta , se explique después aqui la ale- 
goría , ó lo que con aquella figura se nos quiere dar á 
«ntender, como lo h^os hecho hasta ahora. Y sea 
hecha esta advertencia una vez para no repetirla: pro- 
textando al mismo tiempo que no porque adoptemos, 
en cualquier punto que sea, una exposición, reproba* 
mos ni desechamos ninguna de las demás que la Igle- 
sia admite ó no reprueba. 

8 A mi yegua en los carros de Faraón te tengo 
yo comparada , amiga mia. 

En las notas a la traducción poética expusimos la 
tazón de haber traducido aqui yegua donde la Vulga-* 
ta dice e^uitatui. Añadiremos ahora, que también 
puede traducirse asi , entendiendo que aqui está toma- 
do el todo por la parte: al modo como en nuestra len- 
gua llamamos caballería á un solo caballo , que no es 
inas que una parte del todo ¿ que propiamente ha-* 
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blando se da este nombre. No es tan fácil entender 

con qué propiedad se adapte esta comparación á la 
Iglesia. Los que disimulando la impropiedad de que 
una muger se compare á un tiro de caballos , siguen 
el camino ordinario , procuran explicarlo diciendo : 
que toda la fuerza 7 valentía , no de un tiro solo , sino 
de toda la caballería 7 carros que Salomón tenia para 
resistir á los enemigos que le quisiesen hacer guerra, 
toda la veia él junta en Sulamitis para arrostrar 7 ven- 
cer cualesquier peligros, á que se pudiese exponer. 
Interpretación harto ingeniosa, 7 que admitida 7a 
la aplicación á la Iglesia , es mu7 llana : ]^ mas 
a7udándose con no menos ingenio de la expresión m 
cunibus Pharaonis, como alusiva al paso del mar Ro- 
jo, que fue figura de la libertad de la servidumbre del 
pecado dada después por Jesucristo á su Iglesia en el 
bautismo. Nuestro célebre Hortolá toma este camino 
para salir del paso mu7 bien ; mas luego hecho cargo 
de la lección hebrea , 7 queriendo conciliario todo, 
apura 7 atormenta sü ingenio para acomodar con ella 
también la misma explicación. Mas el Sr. Bossuet, 
discurriendo de un modo natural 7 sencillo, halla 
figurada la Iglesia en esta 7egua: que llamándola Sa* 
lomon, entre tantas como tenia, la 7egua su7a; debía 
de ser sin duda hermosísima sobre todas ellas, dócil, 
acostumbrada al freno 7 al látigo, 7 á doblar el lomo 
7 prestar el cuello á la carga 7 al tiro : prendas 7 ca- 
lidades todas mu7 propias para figurar la obediencia, 
sumisión 7 amor de la Iglesia á su dulce dueño 7 es- 
poso Jesucristo. Esta. exposición conviene tan bien á 
la figura como á lo figurado por ella, que es lo que 
en la explicación de toda alegoría se puede desear: 
roas si queremos dcscníbndernos aqui de lo primero 7 
contentarnos con lo segundo , la comparación de Is 
Iglesia con un tiro de caballos, hecha directamente 
sin interposición de figura de muger ni otra alguna , p»* 
recerá mu7 propia : 7 el padre S. Ambrosio (in Ps. 118. 
oct. I. et 4.) la explica divinamente diciendo, que 
la multitud de naciones indómitas' antes 7 f eroceS| 
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amansadas ya 7 sujetas al yugo suave del Evange-^ 
lio I son como un tiro de caballos generosos y bien 
amaestrados ^ que con admirable unión y lucimiento 
van á un paso igual y medido^ tirando del carro del 
esposo. 

p Hermosas son tus mejillas como de tórtola: tu 
€uello como collares, 

10 Lampreíllas te haremos de oro gusaneadas de 
flata. 

De esta traducción y del material sentido de las 
palabras ya dimos razón en las notas á la traducción 
tK>ética. Y viniendo ahora al verdadero sentido literal, 
la hermosura de las mejillas que celebra aqui Salomón, 
significa el candor y pureza de la Iglesia en doctrina 

J' costumbres. Porque en las mejillas es donde mas re- 
uce el recato de la doncella honesta y fiel á su esposo; 
gue al menor desacato que oiga ó vea ^ se cubre de ru-* 
or : y la belleza del cuello significa la docilidad v 
pronta obediencia con que se somete al suave yugo de 
los consejos y los preceptos del esposo. £1 cual como 
tan liberal y generoso ^ que al que tiene le da para que 
abunde y tenga mas, (Mat. cap. 13. v. 12.) viendo 
que su esposa conserva estas virtudes, con que él mis-« 
mo la ha dotado, le ofrece hermosearla mas todaviá 
con nuevos adornos de oro y plata; á saber, con una 
caridad ardentísima figurada en el oro, y con el pre« 
cioso don de su palabra divina, que es como dice el 
Salmo , plata ensayada en fuego , probada en tierra, 
purificada y acrisolada siete veces. S. Gregorio y mu- 
chos Padres y expositores entienden, que por el cuello 
de la Iglesia están aqui significados los pastores del re« 
baño de Jesucristo: no solo porque ellos deben ser los 
primeros en llevar gustosos el yugo de la ley, enseñan* 
do á los demás con su ejcnplo lo mismo que con sus 
palabras predican; sino principalmente, porque a$i co-« 
mo el cuello está colocado entre la cabeza y los miem-* 
bros del cuerpo humano, asi ellos lo están como me^ 
diadores entre Jesucristo y su grey; y en mantener los 
miembros de este místico cuerpo unidos siempre i su 
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cabeza > es en lo que deben trabajar de contiauo con 
zelo y constancia infatigable. 

II Mientras estuvo el Bjcy £ su mesa ^dU^ nd 
nardo su olor* 

£1 nardo con que Sulamitis obsequia á Salomón^ 
representa en esta alegoría el olor y fragancia de las 
virtudes y las oraciones de los justos, con que la Igle- 
sia regala al verdadero Salomón su divino esposo Jesu^ 
cristo, al cual siempre halla presente en la sagrada 
Eucaristía , esperando en la mesa del altar este obse- 
quio. Y mas especialmente representa la virtud de la 
fe. que siendo viva j animada de la caridad, es vir- 
tud de singular fragancia con que se recreaba mucho 
Jesacristo nuestro Señor, mientras vivió en el mundo 
Y conversó y trató con los hombres. Y asi alabó el 
Señor tanto la fe del Centurión ;(Mat. cap. 8. v. lo.) 
y celebró y admiró la de la Cananea; (Mat. cap. 15. 
V. 28) y á Pedro llamó feliz v bienaventurado, por la 
fe que públicamente profeso declarándolo hijo de 
Dios vivo. (Mat. cap. 16. v. 17.) Y por ser tal la 
fragancia de esta planta preciosa^ desde la Judea don< 
de habia nacido , se propagó luego su agradable olor 
por todo el mundo, por donde los Santos apóstoles y 
los discípulos lo esparcieron. Virtud figurada con mu- 
cha propiedad en el nardo ; porque asi como este , ó 
mas bien la gota de su espiga (que es de él lo mas 
preciado, y lo que aqui se entiende por nardo) mien- 
tras mas se estrega y se quiere deshacer con las manos, 
mas pronto y vivo se difunde su olor ; asi en aquellos 
primeros tiempos la fe de la Iglesia se extendía y pro- 
pagaba mas con las persecuciones y los martirios , con 
que la querían extinguir sus contrarios. La fragancia 
de este nardo precioso sostituyó y prefirió el divino 
esposo de la Iglesia Rey de los cielos, á los odiosos 
inciensos y perfumes de la infiel Sinagoga en su estado 
de corrupción; cuyo olor le era desagradable, y cu- 
yos sacrificios y holocaustos eran abominación á sus 
ojos: que es pensamiento del Padre S. Ambrosio, (in 
Ps. 118. oct. 3.^) y con el Padre S. Bernardo pode-» 
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ftios considerar que empezó á dar su olor este nardo 
cuando resucitado ya Jesucristo y subido al cielo , j 
sentado como Rey á su mesa en aquel eterno banque- 
te , sus Apóstoles y discípulos esperaban juntos en el 
cenáculo la venida del Espíritu Santo: (en cuya vigi- 
lia esto se escribe) y su constante y unánime oración 
era como un fragante aroma que subía hasta el cielo 
en olor de suavidad. Y á este modo son otras muchas 
consideraciones que en sus sabios escritos nos presen- 
tan los Padres y los Expositores piadosos sobre este 
lugar. 

1 2 Manojito de narra mi mmado para mí: entre 
mis fechos morará. 

1 2 Racimo de Copher mi amado para m£i de ias 
viñas de Engaddu 

Dos comparaciones hace aquí la esposa de su ama* 
do > una con el manojito de mirra , y otra con el ra- 
cimo de las viñas de Engaddi. En la primera contem- 
pla la Iglesia el cuerpo sacratísimo de nuestro Reden- 
tor embalsamado después de muerto con exquisita 
mirra , y envuelto y fajado de aquel modo con lien- 
zos para ponerlo en el sepulcro: y dice que así lo ten- 
drá ella siempre entre sus pechos , como llevaban el 
hacecito de mirra las mugeres;esto es^ que siempre 
estará en su corazón contemplando cuánto debe á un 
esposo tan amante y fino y que no rehusa morir por 
ella, y siempre procurando imitarlo. Sobre lo cual 
dice San Pedro Damiano: »><Qué otra cosa sisnifíca la 
99 mirra, especie de aroma muy amargo, sino la pasión 
»del Señor! <Y qué se entiende cuando se dice: entre 
39 bs pechos y sino el lugar del corazón! Por donde 
99 para quien con un amor continuo en lo íntimo de 
j>su corazón está abrazando á Jesucristo; para quien 
9» está siempre meditando, con ánimo de imitarlo, el 
9» misterio de su pasión; para ese por cierto es Jesucrís* 
>>to un hacecito de mirra, y conforme á la expresión 
99de la Santa Escritura , entre los pechos de ^se mora- 
i»rá.*' (Ep. 3. de instit. monial. cap. 3.) Hace aun 
mas propia esta priitiera comparación, d ser la mirra 

TOMO Til. & 

Digitized by CjOOQ IC 



t6% KOTAS A lA TRADUCCIÓN PROSAICA 

tan grata al ol&to como es ingrata al paladar* Porque 
así como aquel sentido , que solo percibe lo mas sutil 

Y vaporoso dé la materia > es mas noble , j parece co^ 
mo que dista menos de la naturaleza espiritual ; y el 
otro , incapaz de tan delicadas sensaciones como mas 
material 7 posero , en lo mas craso y pingüedinoso 
de la materia se ceba mas: á este modo, cuando apa- 
reció Jesucristo entre los hombres , aquellos mas car- 
nales y sujetos á los sentidos | no viendo en él sinp 
pobreza y humillaciones y trabajos j lo desecharon y lo 
apartaron lejos de sí; pero los que no lo eran tanto 
que hubiesen del todo perdido ó corrompido la parte 
espiritual de su ser, atraídos de su olor 7 fragancia se 
reunieron 7 formaron con él su Iglesia; la ciwl reco- 
gió aquel hacecito de mirra selecta 7 preciosísima, j 
envuelto como en un paño delicado en su viva fe , lo 
guarda entre sus pechos , donde siempre lo mantiene, 

V con él está preservada 7 segura de toda corrupción* 
£n la segunda comparación parece contemplar la Iglo* 
fiia á Jesucristo no 7a muerto sino resucitado,, pues 
se lo representa como un racimo fértil , hermoso 7 
oloroso; el cual después de exprimido en el lagar san-* 
to de la Cruz , había vuelto á su natural verdor v lo* 
zanía. Y contemplándolo asi la Igl^ia, 7 recoroanda 
io$ Sacramentos todos exprimidos de este racimo en 
a^uel lagar, 7 en especial el de la Sagrada Eucaristía; 
vmo celestial con que ella se conforta 7 regala; pro^ 
rumpe llena de gratitud: racimo de Copher mi amado 
para mí: racimo lleno de jugo 7 de virtud, que taa 
generoso vino me ha dado. Hasta el nombre de £ih* 
gaddi parece tener aquí algún misterio | porque \*3 
njem entre otras cosas significa fuente , 7 ^^A ghedi 
cabrito ó cordero \ por donde en esta voz puede enten» 
derse figurada la saludable fuente del bautismo, ea 
que lava la Iglesia las manchas con que nacen , 7 las 

Sje han contraído cuando 7a son adultos antes de 
eggr á lavarse, los hijos que ella adopta 7 cría. 
14 Mira si tú eres hermosa , amiga mia : mka ri 
íú ereshenmfa^ ios ojos tuyos de paloma. 
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' Jesucristo en persona de Salomón llama i su Igl^ 
«la, figurada en SuLunitis^ hermosa; y la llama hermo- 
fa dos veces y porque la ve tal en su interior y en su 
exterior^ en su contemplación y en sus obras. Y co* 
mo prendado de la fineza con que ella le habia ofre* 
cldo traerlo como hacecito de mirra en su pecho, que 
fue decir lo estarla siempre contemplando crucificado: 
y viendo como con esta meditación continua de lo 
que por ella había padecido, y con su constante imi- 
tación , se purificaba y se preservaba de todo vicio : y 
que ademas comparándolo con aquel racimo expiato^ 
irio exprimido en la Cruz , confesaba deber á él solo 
«u libertad , la satisfacción plenísima de sus culpas, y 
la absoluta limpieza de todas ellas ; el Señor á su vez 
resucitado ya, vencida por su pasión y muerte la 
muerte , y limpia de toda mancha su esposa ; compiar- 
ciéndose en aquella obra suya, y admirándola dice 
•|ay qué hermosa has quedado, amada mía, ay que 
hermosa! Y la hermosura que aqui principalmente ce- 
lebra, es la que le ha adquirido por el bautismo en el 
l>erdon de los pecados: hermosura oue también cele- 
bró San Pablo en su Carta á los de Ereso con estas me- 
morables palabras: 99 Amó Cristo á su Iglesia y sé 
9) sacrificó él mismo por ella, para santificarla lavan- 
«»dola en el lavadero del agua con la palabra de la 
»vida , por tal de presentarse á sí mismo una Iglesá 
» gloriosa, sin mancha ni arruga alguna, ni cosa se- 
wmejante , sino santa é inmaculada.'' (AdEph. cap. 5.) 
Tus ojos, le añade, son de fahma , significando e& 
iesto la ardiente caridad y la admirable simplicidad y 
«andor que ve en ella: prendas que se traslucen en loa 
ojos del cuerpo como muestras que son ellos de las 
intenciones del ánimo , y de las cuales en los de la 
^oma, animal simple y cariñoso, aparece alguna 
semejanza. mEI Espíritu Santo , dice San Cipriano , vino 
»en figura de paloma, animal sencillo y halagüeña^ 
»no aborrecible por la amargura de su hiél , ni temi- 
»9ble por la crueldad de sus picadas, ni violento por 
»h rapacidad de sus uñas. Sus propiedades son: amar 
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» todas el humano hospedage ^ reunirse todas en. una 
Msola habitación ; juntas cada una con su consorte eáá* 
Mcar los hijos que procrean: juntas volar 7 unidas, 
M cuando trasmigran a otra parte; vivir en trato 7 co— 
«municacion recíproca; cultivar con los besos de la 
»9boca la dulce concordia de la paz ; guardar en todd 
Mías le7es de la humanidad. Esta es , dice el Santo, la 
*f simplicidad que se debe ver en la Iglesia, esta la ca- 
»ridad que en ella se debe profesar : de modo que ea 
»el amor fraternal imite á la paloma; 7 al cordero 7 
99 la oveja en la mansedumbre 7 lenidad.*' (S. Cipr. de 
simplicitate praelatorum.) Y esta es también la her-»» 
mosura que aqui celebra Cristo en su Iglesia , 7 la que 
tanto solemos por desgracia afear en nosotros, cuando 
arrebatados de violentas pasiones desconocemos de qué 
espíritu somos , como á sus discípulos dijo un dia el 
Señor. (Luc. cap. 9. v. 55.) 

15 Mira si fueres hermoso ^ atnado mió, y agrí^ 
ciado. Nuestro tálamo florido» ^ 

t6 Las vigas de nuestras haHtaciones , de cedro: 
nuestros artesones , de ciprés. 

La Iglesia , reconociendo y confesando que toda la 
hermosura de que se ve elogiada es participación de 
la de su divino esposo, 7 que cuanto tiene bueno todo 
es don SU70 , le dice : Mira si tú eres hermoso , anta» 
do mió , mira si tú eres hermoso , cuando tan hermose 
parezco 70 á tus ojos, sin ser mas que una sombra 7 
como imagen de tu hermosura, formada como en un 
espejo por la reflexión de esos ra70s de claridad divi- 
na , que cuanto tocan hacen hermoso , 7 lo trastornan 
y lo asemejan á su misma hermosura. Que es al pare« 
cer aquella admirable trasformacion , por la cual de* 
cia San Pablo , que quitándosenos el velo de los ojos , y 
contemplando la gloria del Señor , nos trasf armamos 
en su misma imagen f como por el espíritu del Señor 
llevados de claridad en claridad. ( 2 Cor. cap. 3.) Y 
ademas de llamarle hermoso, le dice B^^^j nanjim, 
que la Vulgata traduce decorus, 7 Arias Montano jih 
cundus , 7 Pagninp d^lcis : lo, cual todo , junto con el 
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ugradaio que hemos dicho en la prosa, 7 el apuesto y 
agréuiado en el verso : y aunque se añada atneno , pre^ 
€larOf deltitabUy fg^fgio» apenas se expresará todavía 
la significación de esta voz, que tal vez en este lugar 
HQ se llena sino traduciéndola hermosura, y entendieiK 
do que. le dice la Iglesia á Cristo : tú si que eres her-* 
moso, tá que eres la misma hermosura. Porque aun«> 
que como hombre en quien corporalmente reside toda 
la^ plenitud de la dípinidad, (Colos. cap. 2. v. 9.) le 
convenga ,7 mucho mas después de resucitado su cuer- 
po glorioso é impasible , la primera loa de hermoso y 
Agraciado sobre todos los hijos de los hombres (Ps. 44.); 
taApero como Dios, es no como quiera hermoso ,> si- 
no la hermosura misma , y lo que en el cielo y en la 
tierra hace hermosq cuanto lo es; porque nada es por 
ai. mismo hermoso, ó hablando con toda propiedad^ 
fiada es hermosura sino Dios. Por el tálamo florido, 
de que le habla después , puede entenderse el templo 
santo , 6 cualquier otro lugar destinado á la contem- 
plación de aquella hermosura , donde se unen á Dios 
las alma^ fieles , lleno ¿e santos deseos cqmo de -be- 
llas flores, que espiran fragancia celestial. O bien el es^ 
píritu de verdadera devoción de la Iglesia adornado, 
con las gracias del Espíritu Santo y esparcido en sus 
hijos ; que. aunque sean muchos , son como uno solo 
pOT su unidad en la fe, y^su conformidad en la espe- 
ranza y en la caridad. Ó también se puede entender 
con Teodoreto la escritura divina, en que xeppsan j, 
espiritualmente se comunican los dos esposos. O ú(ti-. 
mámente los tiempos de paz y tranquilidad, en que 
pesando las persecuciones, la Iglesia floreciente siempre 
en virtudes multiplica maravillosamente su prole. Dq 
tualqqier modo que se entienda , este lecho espiritual 
de Cristo y la Iglesia es el figurado por el de Salomón 
j.Sulamitis: y si en este, conforme á su instituto, se 
podian procrear muchos hijos carnales, en aquel se 
procrean- los hijos espirituales , que no por voluntad 
carnal ni por obra de varón, sino por obra de Dios 
yapara $u gíLoria nacen cada dia á la Iglesia, Y enten- 
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dído asi en lo' principal d cuerpo de la alegoría , co- 
mo debe entenderse , las vigas de cedro y los artesones 
de ciprés pueden nurarse como accesorios ^ como per-^ 
files , como partes complementarias , por decirlo asi, 
de la figura , sin que sea preciso , como ya al priná- 
pió advertimos, que cada una convenga y ajuste exac« 
tamente con alguna parte del figurado. Sin embargo^ 
siguiendo las indicaciones de algunos Padres, pode-* 
mos entender por las vigas los prelados y doctores, que 
con su doctrina incorruptible como el cedro y su vir^ 
tud constante y firme , sostienai auxiliados con la gra<^ 
eia del Espíritu Santo el edificio espiritual : y por 
los artesones las personas piadosas y justas, de vida ir^ 
i'eprensible y de buen olor como el ciprés , que enla- 
zados y sostenidos por tales vigas , adornan el techó 
de este hermoso edificio , y en él brillan y respland»* 
cen como las estrellas en el cielo, 

NOTAS AL CAPITULO n. 

I Yójhr del campo y lirio de los valles^ ^ 
Ya eñ las notas á la traducción poética dijimos qiid 
uno$ entienden estas palabras dichas por el esposo y 
otros por la esposa, y qiie de estas dos opiniones ha- 
bíamos adoptado la segunda, y por qué. También di- 
jimos que donde en la Vulgata se letfios cainpi,Jht 
del campo, Arias Montano había traducido rosa de 
Saron: y que Saron era una llanura fértil, y abundan- 
te en rosas muy bellas y olorosas. Esto supuesto , di- 
remos ahora, que los que entienden que lá esposa se 
llama i sí misma flor del campo , lo entienden muy 
bien de la Iglesia, flor y rosa fecundísima y azucena 
blanquísima, plantada y regada por Cristo, que le pro- 
duce cada dia hermosos pimpollos y renuevos, en Ik 
constancia de los mártires , en la fidelidad de los cón^ 
fesores , en la pureza de las vírgenes , en k inocencia 
de algunos de sus hijos y en lá penitencia de otros; 
[ue todos son flores de exquisita fragancia , y por to- 
las partes esparcen el buen olor' de Cristo su esposo, 
i quien solo debe ella tanta y tan admirable fecundí-» 
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dad. Y asi se ve cumplida la profecía heclia eñ el ca- 
pítulo 3§ de Isaías 9 donde anunciando la vocación de 
los gentiles, dice: ^La desierta 7 abandonada se ale- 
«grará y la soledad saltará de gozo y florecerá cwno el 
9y lirio. Brotará con fuerza , y contenta y dando ala- 
» bauzas saltará de alegría. líasele dado la gloria del 
nlJbdno ^ la hermosura del Carmelo y de Saron. Lae- 
Mtabitur deserta et invia, et exultabit solitudo , et flo** 
«rebit quasi liliuni. Germinans germinabit , et exul- 
»tabit laetabunda et laudans. Gloria Ltbani data est 
»»ei, decor Canneli et Saron.*' (Is. cap. 35. w. x. 2.) 
Y los que entienden que aquí habla el esposo, en la 
flor del campo y en el lirio de los valles , que nacen 
de la tierra sin trabajo del hombre ni mas influjo que 
el del cielo , ven tamoien con mucha razón figurado Í 
Cristo y que sin obra de varón y por virtud del Espí- 
ritu Santo nace del vientre virginal de María: que fue 
la vara que salió de la raiz de Jessé , y de ella brotó 
esta flor , sobre la cual se aposentó el espíritu del Se* 
lior: (Is. cap. ii.) exposición bellísima y sólida , y 
aun seguida de mayor número de Padres, y que pues* 
ta en boca del esposo , parece formar cierta antitesti 
con la expresión del lecho florido de la esposa. Pero 
en nuestra traducción hemos adoptado la otra , porque 
estando suficientemente autorizaoa por otros Padres, 
nos ha parecido ser mas acomodada í U oropiedad j 
decoro de las personas , que en este sagrado poema se 
guarda. Mas por cualquiera de las dos inteligencias que 
se elija, no se excluye la otra: y nada pu¿}e decirse 
de la Iglesia, que no redunde en alabanza de su esposo, 
ni de este tampoco nada, que no realce la gloria de la 
Iglesia. Porque en este consorcio divino , del cual el 
matrimonio humano es figura , también son los bienes, 
aunque proporcionalmente, comunes á los dos espo- 
sos; bien que aqui el varón, con razón infinitamente 
superior , sea la cabeza principal de la casa , y el ver- 
dadero Señor de cuanto hay en ella. 

2 Como entre espinas el lirio ^ asi mi amiga entre 
las hijas. 
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3 Cwno entre plantas silvestres el manzano , asi 
mi amado entre los hijos, A la somhra de él, que lo 
habla deseado ^ me senté: y su fruto dulce para mi 
garanta. 

La Iglesia 9 plantada por Jesucristo á costa de sii 
preciosa sangre en medio del judaismo; extendida j 
propagada después por los Apóstoles en medio de la 
gentilidad v de las academias v escuelas de filósofos; 
protegida siempre por su adorable fundador en medio 
de los cismas 7 heregías que contra ella se han levan- 
tado en todo tiempo; aparece á los ojos de este divino 
esposo como candida y olorosa azucena > que florece 7 
descuella 7 luce siempre rozagante por cima de tantas 
espinas 7 malezas , que no han podido nt podrán ja- 
más sofocarla 9 7 que al fin serán recogid;ú& todas en 
manojos 7 arrojadas al fuego > como cizaña que ha 
sembrado el hombre enemigo. Y Jesucristo es mira- 
do 7 elogiado por la Iglesia su esposa como el árbol 
de la vi£i , bajo cu7a sombra está segura de las fieras 
7 bestias ponzoñosas que por todas partes hormiguean 
en este peligroso valle , 7 á cubierto de las tempestades 
que en él , por las pasiones 7 errores de los hombres 
tan frecuentemente se levantan. Lo mira 7 elogia como 
el árbol frondoso de la sabiduría plantado por el Padre, 
que entre tantos otros árboles agrestes 7 duros como 
na plantado el hombre , que no dan fruto ó lo dan 
acedo 7 mal sano ; cuales son los filósofos , los falsos 
profetas 7 los falsos doctores, los heresiarcas, los 
sectarios ; él solo los da saludables , suaves , sabrosos 7 
de exquisito gusto 7 olor : 7 por eso celebra haber lo^ 
grado 7a , lo que tanto ella deseaba, estar sentada bajo 
Su deliciosa sombra > 7 alimentarse 7 regalarse alli con 
la dulzura 7 suavidad de sus frutos , como Ruth bajo 
la capa de Booz , desposada 7a con el Verbo del Padre, 
para gozar eternamente de sus castísimos amores. ^ 

4 Metióme el Rey en la cava de los vinos : f^^ 
some al frente en ordenanza el amor. 

5 Fortalece dnu con Jhres, rodeadme de frutas^ 
porque desfallezco de amor. 
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6 ' Sajú nú cabera su simes ft a , y su iiistra 
me ahazará, 

*■ £n la cava donde Salamitis dice que la introdujo 
Salomón , está simbolizada la divina escritura ; y los 
preciosos vinos alli guardados son los altos misterios 
que en aquellos santos libros se encierran : vinos ex- 
quisitos y que á la Iglesia hizo conocer y gustar por la 
primera vez Jesucristo su esposo , cuando después de 
su pasión resucitado ya, caminaba con aquellos dos 
discípulos hacia el castillo de Emaus, y empezando 
por Moisés y siguiendo por todos los Profetas , les de- 
claraba lo que de él habian anunciado : y apenas gusta- 
do por ellos este vino , ya los encendía y les ardía en 
el. corazón , como ellos mismos se decían luego el uno 
al otro. (Luc. cap. 24.) Después de esto y antes de 
$u gloriosa Ascensión , se lo dió á beber mas de Heno, 
cuando estando cdn aquellos y los demás discípulos en 
¿1 cenáculo los Apóstoles con las puertas cerradas, ect- 
tro sin embargo el Señor , y puesto en medio de ellos 
les declaró y les hizo entttider el sentido de las escri- 
turas. (Luc. ibid.) De este vino dice Orígenes, que 
siempre por la sabiduría de Dios $e está renovando 
y siempre es nuevo , no solo para los hombres sino 
también para los ángeles y las celestiales gerarquías. Y 
de este vino nuevo habia dicho Jesucristo, (Mat^ 
cap. 9. v. 17.) que se echarla en corambres nuevas 
también, cuales fueron .los Apóstoles y los discípu- 
los , que desnudándose del hombre viejo , se revistie- 
ron del nuevo en la observancia de la perfección evan- 
gélica. Y con este vino tan generoso mas fortaleci- 
dos ya los Apóstoles , después de haber bajado sobre 
filos el Espíritu Santo , hablaion en tantas lenguas y 
predicaron con tanta claridad y firmeza las glorias del 
Crucificado , que los escribas y fariseos» oyendo ha- 
blar asi á hombres que ellos miraban como simples 
pescadores pobres é idiotas , hubieron de creer que e&« 
taban verdaderamente beodos. (Act. cap. 2.) La en- 
trada pues en esta cava misteriosa , que hasta entonce^ 
habia estado para ella cerrada ^ es lo qoe aqui celebra y 



y Google 



I/O K0TA8 A lA THABüCCfOH PHOSAICA. 

de lo que se goza la Iglesia: y agradecida á este singu» 
lar favor de su esposo , como el único á quien todo lo* 
debe, ponderando cuan entrañablemente la ama, dice 
que le puso al frente en ordenanza su amor: esto es,- 
que fue tal , tan numerosa 7 bien ordenada la multi- 
tud de carismas V dones celestiales con que desde lue-^ 
go la enriqueció, prendas todas del amor con que \» 
miraba , y con que por todas partes como con un es^ 
cuadron puesto en ordenanza la cercaba ; que obligada 
de un extremo de amor tan no merecido , no pud» 
menos que rendirse en todo á sü voluntad , entregan-- 
dosele a discreción sin reserva. O bien , que enarbo^ 
lando sobre ella la bandera de amor , con tan dulco 
atractivo la había ganado del todo> y se la habia atrai» 
do y la h^ia obligado i que gustosa y de su libr« 
voluntad le siguiera. Puede entenderse también aqui| 
y asi lo entienden Orígenes , San Agustin v muchot 
otros Padres , que el esposo ordenó en ella la caridadf 
esto es , que la puso en el orden debido , haciendo que 
amase prmiero sobre todas las cosas á Dios , y al pró« 
Jimo después por Dios , y que por Dios se negase y 
renunciase á sí misma: que amase á sus padres y á sui 
hermanos y á sus hijos, pero que no los amase mas 
que á Dios; porque Jesucristo habia dicho: «^Quieii 
»»ama á ^ padrea á su madre mas que ¿ mí, no ei 
»digno de mí: y quien ama á su hijo ó á su hija mas 
»que á mí, no es digno de mí." (Mat. cap. 10. v. 37.) 
Mas como á los amantes la memoria de las dichas 
y los contentos con que han vivido juntos, les sirva 
de tormento en la ausencia; la Iglesia , que tan pren- 
dada y tan obligada habia quedado del amor de su es* 
n; viéndolo ya volar al cielo , sin saber cuando en 
srra lo volverla á ver, siente d dotor de su au- 
sencia mas agudo con el recuerdo de los bienes y re- 
galos pasados > y tanto , que la hace desfallecer y pedir 
socorros con que sostener su flaqueza. Las flores, 6 
sean licores espirituosos que para esto pide , y las f ru^ 
tas con cuyo olor quiere confortarse, son los conti*^ 
siuos recuwdos de esas mismas finezas que habia debi* 
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do á tu esposo, f de la saloéabk doctrina quo le ha- 
bía enseñado , y de la futuira felicidad que le había 
ofrecido , y de la dulce esperanza de su vuelta que i 
fes Apóstoles habían dado sus ángeles, cuando los vie- 
rofl tan parados y suspensos con la Ascensión del Se» 
líor al cielo. ( Act. cap. i. v. 11.) Pero siempre de- 
seando su protección y confiando solo en ella , pide 
que este divino espofto> que le había ofrecido estar 
perpetuamente en su compañía y no desampararla ju- 
inas; (Mat. cap. i8. v. 20.) aunque sea allá desde el 
cielo , con una mano la sostenga v con otra la abraces 
que con la siniestra le so^enga la cabeza , esto es la 
parte espiritual del hombre, que es k mas dócil y 
obediente, y le basta este apoyo; y con la diestra abra« 
te y sosten^ ta parte animal , que necesita de mayor 
ftierza para enfrenar su rebeldía. G>n esta confianza stt 
entrega segura á un dulce sueño : y este sueño fue la 
eontinua oración , en que hasta la venida que esperaba 
del Espíritu Santo perseveró constante la Iglesia. (Act, 
cap. I. V. Í4.) Del cual sueño encarga el esposo y 
conjura á las hijas de Jerusalen , que no la obliguen i 
despertar hasta que ella quiera, dicíéndoles: 

7 Hijas de Jerusalen ;yo os conjuro por las cahrai 
^ por los eten>os de los campos , que no inauieteis m 
hagáis despertar á la amada, hasta qu9 ella quiera. 
Que fue intimar á la Sinagoga, que no inquietase 
én su retiro y oración á la Iglesia, hasta que ella lo 
quisiese dejar : esto es , hasta que sus Apóstoles llenos 
ya de la gracia y luces del Espíritu Santo, sin que na*^ 
die los obligase, saliesen de aquel santo reviro fiara 
ejercer ^Públicamente su prédicacton y ministerio. 
^' Con Ib dicho me parece estar suficientemente ex«^ 
pilcada toda la alegoría hasta ahora: y asi sin detener- 
nos ya mucho en las cabras y ciervos de que habla el 
esposo, por ser en ella éste un adorno muy accesorio^ 
fio dejaremos de decir , aunque sea de paso , que según 
lá varia significación de las voces WSCSt J líl^^K 
tsdhaoth y ailoth, lo que aqui suena cabras y<aervos 
del campo , puede muy bien entenderse ingeléi y ejér- 
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citos del cíelo y encargados de proteger, catotieei li 
Iglesia y que si la Sinagoga hubiera intentado en aque-» 
líos dias inquietarla, la hubieran contenido, Y aim 
añadiremos todavía, por no omitir uh {Pensamiento 
del- gran Padre San Agustín , que por las.c^bfa^ j ani-* 
males que desde las puntas de los riscos con ^rspica^ 
císima vista descubren cuanto. hay en los campos; pue^ 
den entenderse los Profetas, que desde tan l^os vie-^ 
ron el admirable misterio de Cristo y la Iglesia. Y por 
los ciervos, animales velocísimos que penetran los ho^ 
ques rompiendo espinas y malezas y que no ks daüa el 
veneno; se pueden entender los. Apóstoles, que poc 
medio de este mundo hablan de romper, abriéndolo 
como selva inculta , y á quienes el Señor habi^ dado 
la virtud de andar sobre escorpiones y serpientes , sin 
que les pudiesen dañar. (Luc. cap. lo. v. ip.) Y en 
verdftd que este era ua conjuro , í que la Sinagoga no se 
podía, negar sitió estando del todo ciega: pues «n sus 
libros eónsei^aba los anuncios de los Profetas; 7 á los 
Apóstoles y sus admirables hechos y doctrina bien i 
la vista los podía tener cuando quisiera. 

8 Lavpzde mi amado^, Mirad cómo viene éste salr\ 
tanda pw los montes | salvando los collados, 

9 Parece mi amado á la cabra y al cervatillo* 
Hételo esta detras de nuestra tapia , mirando for las 
ventanas f atishando por las celosías. 

Ya que la pérfida Sinagoga no pudo inquietar i la 
Iglesia en el dulce sueño de su oración,- o^ientras e^ 
peraba la.trenida del Espirku Santo; ni impedií; tam- 
poco su primera predicación publica, en que.cppfvir^ 
tió y redujo casi tres ^il personas á la fe <fel Crucifi-* 
cado i púi_ que después -de la- repentina curaciot^ del ^po«> 
breKK>jo de nacimiento , y de otros muchos 7 admira-e 
bles prodigios, convir^ese en su segunda predicación 
ott^ Qinpo.mil; sin que ni las severas intimaciones y^ 
anienazas^ hechas á los Apóstoles , ni el haberlos pues^ 
to primero en una deten^on Ó arresto los. hubiesen 
hecho callar; al £n se atrevió í ponerlos en la cárcel 
pública, (Áct. cap. a. s. 4. 5.) y hé.aqui otra vez U 
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I^esia entregada en un dulce -sueño á la oración, im- 
plorando la protección de Jesucristo su esposo amada 
Y al despertar de aquel sueño , oyendo como el esposo 
ie habla al corazón , j sintiéndolo ya venir tan proa» 
to en su auxilio I exclama: La voz es de mi amadoc 
mirad qué ligero viene saltando montes y colinas. Es- 
tos montes y colinas que salta , son los sacerdotes. y los 
príncipes de la Sinagoga y magistrados , cuya orgullosa 
altanería no le sirvió de obstáculo para pasar por ci- 
ma de todos ellos , deshaciendo las montañas del siglo, 
f abatiendo las colinas del mundo , como había anun- 
ciado Habacuc, (cap. 3. v. 6.) y dar auxilio á su Igle« 
sia por medio de im ángel , que sacara de la prisión á 
los Apóstoles , para que continuaran con el mismo 
valor y libertad que antes su generosa empresa. ( Act. 
cap. 5. v. 18. 19. 20.) Y como por este hecho mila* 
groso no podia dudíur la Iglesia , que su esposo estaba 
allí presente mirándola , aunque ella no lo viese tan 
claro como por él era observada y vista; porque nues- 
tra misma mortalidad es el obstáculo que nos impide 
verlo asi ; por eso dice, que está él detras de las tapias 
mirándola por las ventanas y canceles. Lo cual parece 
dicho mas especialmente á aquellos fieles , que estando 
todavía tiernos en la nueva creencia, tenían mayor 
necesidad de ser confirmados y asegurados en su fe. £1 
sabio Hortolá, á quien tantas veces seguimos , explica 
el vox dtlecti mei, como st con los que atribulan á em- 
briaguez de los Apóstoles el hablar varias lenguas , ha* 
blase la Iglesia y les dijese : »»Esta voz con que me oís 
»» predicar en tan diversas lenguas las grandezas de Dios, 
Muo es voz mia: es voz de mi amado, cuyo espíritu 
adivino comunicado á mí es el que os habla por mi 
»>boca." Pero aunque en esta exposición haya piedad é 
ingenio , y ella en si misma teng?. verdad , con todo 
eso , queriéndola acomodar á este lugar, nos parece no 
muy conforme á lo que realmente pasó , v al orden 
con que pa^ rj <íoc por consiguiente le falta exacti- 
tud en la correspondencia de la figura á lo figurado 
que en toda alegoría se deba buscar. Porque desde la 
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oración ea el cenáculo , que miramos con el mismo 
Hortolá como un dulce sueño , hasta la embriagues 
«tribuida á los Apóstoles, no estuvo la Iglesia dor- 
mida, para que se suponga no haber despertado hasta 
ahora ; pues ya bien despierta ó levantada de su ora^ 
cion, fuera del cenáculo, y predicando en varías len^ 
guas, fue cuando recibió aquel insulto: y por eso ho* 
moa apelado ahora á un segundo sueño semejante í 
aquel , esto es , á la oración que haria también la Igle^ 
fia , á una con sus Apóstoles mientras estaban en la 
cárcel; y asi nos ha parecido venir esto mas naturaL 
En la cabra y el cervatillo , con que por su velocidad 
se compara ai esposo, observa Teodoreto ademas otras 
propiedades que dan á la comparación mas viveza, 
cuales son: en la cabrsL la perspicacia de su vista con 

ri distingue á larga distancia ios objetos ; asi como á 
vista del esposo nada se oculta de lo presente ni de 
lo futuro I y en el ciervo su dominio sobre dragones 
y- serpientes, que con su aliento los atrae y los devo^ 
ra , y se los traga sin que le dañen , como sobre la an^ 
tigua serpiente lo tuvo siempre el mismo est>oso : quien 
desde el pesdnre todavía infante y vaheando, atrajo á 
sí en la persona de los magos la gentilidad , serpiente 
que entonces era venenosa, y que algún día había de 
devorar él mismo , y convertirla en miembros saluda-* 
bles y sanos del cuerpo místico de que venia á ser ca^ 
beza. En la carrera que trae hacia la esposa saltando 
montes v collados , ven figurada los Padres la venida 
del Veroo á revestirse de nuestra humanidad : y en la 
iroz que la esposa oye del amado, ven figurado al Pre- 
cursor publicando ya en el desierto su venida , y di* 
ciendo que los montes se le abatirían y se alzarían los 
valles para allanarle los caminos en su carrera. 

10 Ay que me habla nu amado : Levántate , apre^ 
iúrate , amiga mia , paloma tma , hermosa mia , y 
vente» 

1 1 Parque el inoiemo pasé ya : pasó la lluvia y 
se fue. 

A los mismos que antes alentaba^ asegurándoles 



y Google 



▲i CAPlTUIiO II. ' X7( 

guc estaba oyetído la voz del esposo, y pintándoles 
con tanta viveza la celeridad con que venta á socor- 
rerla, les dice ahora que oigan ellos mismos con qué 
instancias la está llamando para que salga de la prisión 
en que está encerrada, y no se detenga en publicar co* 
mo antes las glorias de su nombre: ni tema las tem- 
pestades, con que como un oscuro y destemplado in^ 
viemo le habia amenazado la Sinago^; porque habit 
calmado ya aquel rigor. Y en efecto asi nie que puan^ 
do los Apóstoles , abiertas por el ángel las puertas de 
ia cárcel , fueron al templo y continuaron alli predi* 
cando, ya la Sinaeoga no se atrevió á hacerles violen^ 
cia; sino que llevándolos pacíficamente al tribunal, se 
contentó con rq>etirles la misma intimación que antes 
les habia hecho , y que ellos se habían negado, abier- 
tamente á obedecer , por no faltar á la obediencia que 
á Dios debian. Y aunque al fin les hizo alguna afren** 
ta; que para eUos fue gozo por habérseles l^lado 
dignos de padecerla por el nombre de Jesús ; conti* 
nuaron públicamente su santo ministerio : y desde en-* 
tonces en todo el día no cesaban de enseñar en el tem?* 
pío, y de ir anunciando al Cristo Jesús de casa en ca-? 
sa. ( Act. cap. 5.) Ni todo el poder v autoridad de la 
Sinagoga pudo nunca impedir ^ que la Iglesia naciente 
subsistiese alli á pesar $uyo, y continuase siempre ha* 
ciendo progresos y protegiendo á los fieles de todas 
partes, que en sus necesidades y cuestiones y dudas acu- 
dían á Jerusalen , donde hallaban á los Apóstoles siem* 
pre firmes al frente de un enemigo tan poderoso, y tan 
empeñado en su eicterminio» Tal era el aliento que le 
habia inspirado el esposo con su amorosísima exhorta^ 
cion : en la cual llamándola paloma , animal inocente 
y pacífico y tierno y ooií$tante y fiel en su amor, 
nace en una sola palabra el elogio de las virtudes con 
que él mismo la habia adornado. Y llamándola amiga, 
muestra la confianza que tiene del amor que ella le 
profesa, y cuánto de este amor se promete y espera, 
que no buscará su propia gloria sino la de su esposo: 
asi como el esposo, que á sus discípulos honró mas de 
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una vez cóü el dulce nombre de amigos , (Joan. cap. r^ 
T. 14.) no había buscado su propia gloria (Joan. cap. 
8. V. Jo.) ni había bajado del cielo á hacer su volun-« 
tad , sino la voluntad de aquel que lo había enviado 
(Joan. cap. 6, v. 38.). Esta ^amorosísima exhortación 
hecha, no desde una montaña encendida, ni en medio 
de truenos j relámpagos y á son de trompeta; ni con 
la voz terrible que no se atrevían á oír los hombres; 
(Ad. Hebr. cap. 12.) no con la magestad del Criador 
á sus criaturas , ni con la severidad de un Señor á sus 
siervos , sino con la blandura y suavidad de un esposo 
amante á su tierna esposa , fue la que hizo Cristo nues^ 
tro Señor á los Apóstoles , y en ellos á todos los Pre- 
lados de su Iglesia , para que por todo el mundo cor* 
riesen á anunciar su palabra , y se diesen prisa en ha- 
cerlo i puesto que ya había pasado el invierno oscuro 
y tenebroso , esto es , ya cesaba con la nueva luz del 
evangelio el miserable estado en que todo el género 
humano yacía sentado entre tinieblas y sombra de muer- 
te ; y hasta el pueblo escogido , heredera y depositario 
de las promesas de esta tan feliz mutación , se resistía 
á reconocer y confesar que ya era llegado el cumplí^ 
miento de ellas. Pero veamos como prosigue. 

12 En nuestra tierra han brotado las flores: el 
tiempo de la poda es ¡legado: el arrullo de la tórtola 
se oye en nuestro campo. 

13 La higuera empieza á dar sus higos: floridas 
las vi^as dan su olor: Levántate ^ amiga nna, her^ 
mosa mia , y vente. 

Todo esto significa la variedad de inspiraciones j 
atractivos con que Dios llamaba ásu Iglesia, y la obli- 
gaba á continuar sin rezelo en la obra comenzada. Pop* 
que las flores brotando y la higuera dando sus higos y 
las viñas ya floridas exhalando su olor , son figuras 
todas de las admirables y diversas virtudes que se veían 
en los primeros fieles, y del buen olor y fama que de 
ellas se difundía por todas partes. Porque desde que 
resucitó Jesucristo , flor temprana que brotó del se- 
pulcro, y con él sus Santos que se dejaron ver dé 
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muchos 9 7 (ueron las primaras flores que ftparederoQ 
en nuestra tietra^ se llenó esta luego de otras muchas 
^e á millares iban brotando y llenando de su olor el 
mundo ^ como dice el Padre San Bernardo. Del mis- 
mo modo el tiempo de la poda es figura de la severi- 
dad Y abnegación propia , con que debemos cortar los 
vuelos á nuestra voluntad caprichosa , corrigiendo afi- 
ciones y placeres superfinos , y aun hasta los excesos, 
ea que si no se cortan , pueden degenerar las mismas 
virtudes. Esta es la poda saludable propia de la \ty 
evangélica ) jnuy útil y aun precisa , para que aquellas 
primeras flores no se marchiten y deshojen , sin ha- 
berse logrado el fruto que de ellas se esperaba.. Hasta 
el arrullo de la tórtola , animal también inocente y 
tierno en sus amores pero amigo de la soledad, es be- 
llísimo símbolo del retiro y abstracción del mundo 
que la Iglesia apetece , y observaban sus primeros hi- 
jos 9 para entregarse toda á su esposo y gozar con él de 
su amor en castas delicias. Pues con esta perspectiva 
tan halagüeña de un campo alegre , florido y lleno de 
ospetanzas , convida no Salomón á Sulamitis , sino Jesu- 
cristo á su Iglesia, para que dejando aquel encierro 
en que sus enemigos la han puesto , y cuyas puertas le 
ha abierto ya, salga luego con él á recrearse, aprove- 
chándose del buen tiempo, y á cuidar de la conserva- 
ción y cultivo de tan bella heredad. Y porque toda- 
vía le parece que tarda y se esconde, le dice: 

14 Mi paloma en los huecos de la piedra , en el mf- 
chinal de la pared. Descúbreme tu rostro, suene tu voz 
en mis oídos , porque tu voz es dulce y tu tostro bello. 
Que es decirle, se presente á cara descubierta en 
el templo , y á voz en cuello publique alli la doctrina 
gue le ha enseñado; porque su mayor delicia será ver^ 
h y oiría de este modo. Por lo demás, aunque los hue- 
cos de la piedra y el mechinal de la pared parecen re- 
presentar aqui con harta propiedad k estrecha prisión 
en que se hallaban los Apostóles, de la cual les. man- 
dó el angél que saliesen y fiíesen á predic9r al. templo: 
y aunque esto tenga cierto apoyo en el texto hebreo, 

TOMO vil. K 
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j esto hayamos seguido coa otros como mas co&si- 
guientc á la historia; es sin embargo muy piadosa y 
tierna y muy digna de meditarse y de seguirse j^ espe- 
ciabnente en k práctica , la común interpretación que 
por los huecos y agujeros entiende las sagradas llagas 
de nuestro amabilísimo Redentor en sus pies, manos 
y costado 9 donde como en seguro y altísimo refugio 
reposa la Iglesia y se guarece (fe las garras del gavilán, 
esto es, de las asechanzas del común enemigo que qui- 
siera hacer presa en ella. 

'S Cagednos las raposillas que asuelan las vinas j 
porque nuestra viña esta ya en flor. 

Viéndose la Iglesia tan ibvorecida de su esposo, r 
empeñada por él en la propagación de la fe , le pide 
ante todas cosas, que contenga ciertos enemigos, que 
queriendo atajar sus progresos, empezarian ya á hacer- 
le guerra: y estas son las raposillas, que terne^ si no se 
cogen presto , le hagan daño en su viña que veia tan 
floreciente. No era el menos temible entre estos ene- 
migos Saulo, que después del martirio de San Esteban 
á-que habia ayudado, se le vio salir respirando ame-» 
Hazas y muerte en persecución de los fieles, siendo tcH 
davía mancebo : sin contar los judíos de Sirene , Ale^ 
jandría , Cilisia y Asia, que no habiendo podido ven-. 
cer en la disputa al Santo proto-mártir , sobornaro2| 
testigos que falsamente lo acusasen; (Act. cap. 6.) f 
que por estos medios , como astutas raposas , procura- 
«m devastar desde los principios la Iglesia : viña del 
Señor , que por la ingratitud de los antiguos habia si- 
do entregada á nuevos colonos. A esta oración de la 
Iglesia por la captura de las raposas , y en sentir de 
aan Agustín muy especialmente á la que ya espiran-, 
do hizo San Esteban en favor de sus perseguidores, se 
debe la admirable y tan importante conversión de 
Saulo en Paulo : con el cual no es inverosímil se con* 
virtiesen también los que le acompañaban en su viage,. 
aterrados con la voz del cielo que oyeron , y cuyos 
efectos en Saulo no es fácil que se les ocultasen. £i 
digno do notarse que I9 oración está hecha en plural. 
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eapite , por donde parece haberse dirigido por Sulamit 
tís no solo al esposo , sino también á sus compañeros: 
y a^i deberá entenderse dirigida por la Iglesia a Cristo^ 
y como intercesores á los Sfuitos Angeles que lo acom- 
pañan y le sinren. Sin embargo hay expositores respe- 
tables y que entienden esto de las raposas como palabras 
de Cristo á los Apostóles y demás Prelados de la Igle- 
sia f encargándoles la pronta y modesta corrección de 
los hereges y otros embaidores y fidsos operarios, que 
abusando de la simplicidad de algunos fieles, con apa^ 
rente piedad y blandura los engañan : y que á estos ta- 
les que se introducen en la viña como astutas raposas, 
desde el principio , antes que hagan mas daño , se les 
arguya y convenza con la sana doctrina; esperando 
que Dios quiera darles luz para reconocer y confesar 
la verdad , y que con su ayuda se suelten del lazo con 
que los tiene sujetos el demonio. Bonísima inteligen- 
cia pero que no destruye la otra; pues mal pudiera 
cumplir la Iglesia con lo que su divino esposo le man- 
da , sin obtener por medio de la oración sus auxilios^ 
Pues como aquella oración fuese oida , cual se vio des* 
pues por la conversión de Saulo , y por la paz que i 
esta siguió en toda la Judea y Galilea y Samaria^ 
( Act. cap. 9. V. 31.) agradeciera la Iglesia y conven- 
cida del amor de su esposo, dice: 

16 Mi amado para mí y yo para íl^ que s$ 
apacienta entre lirios. Hasta que la tarde refresque y 
las soñeras bajen. 

17 Vuélvete. Aseméjate ^ amado mió, á la ca^ 
hra y al cervatillo sobre los montes de Bether. 

En lo primero manifiesta la esposa su seguridad de 
que siempre será recíproco y siempre indisoluble el 
amor entre ella y su esposo , sin que ni uno ni otro 
admita jamas otro consorte : que es la ley conyugal| 
conforme á la cual confirma aqui y ratifica la Iglesia 
su eterno desposorio con Cristo. Lo segundo , que su 
esposo se apacienta entre lirios, (que ya dijimos en la 
traducción poética deber entenderse azucenas) lo dice 
para significar su amor á la pureza, y ponderar cuánto 

K2 
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le agrada esta virtud y morar entre los que la siguen: 
que es como vio S. Juan á este cordero inmaculadoj 
rodeado de ciento cuarenta y cuatro mil , que no se 
habían manchado con mugeres , pues eran vírgenes y 
lo seguían donde quiera que iba. ( Apoc. cap. 14.) 
Asegurada de este modo la Iglesia en el constante amor 
de su esposo, le dice en tercer lugar, y con la mayor 
confianza le pide , que asi como en el presente conflíc* 
to ha venido en su socorro tan presto y diligente; 
cuando se acerque la noche de la tribulación, ya sea 
porque abiertamente la persigan sus enemigos, ya 
porque la quieran entretener v adormecer con una apar* 
rente calma y falsos consuelos , acuda también á su 
socorro con la mí&ma presteza. Que parece ser la ex- 
plicación mas natural que se puede dar de esto último, 
sí la alegoría se ha de sostener constantemente y sin 
interrupción toda ella en un mismo sentido. Sin em- 
bargo, el ingeniosísimo Hortolá la sostiene de otra 
manera, supliendo una cosa que no expresa el poema; 
á saber, que retirados los dos esposos del campo á la 
ciudad para pasar la noche v despertando á la madru- 
gada la esposa por un tumulto que se había movido, 
y viendo que su esposo se había ausentado , lo llama. 
Y el tumulto era sobre la muerte dada por orden de 
Herodes á Santiago , y la prisión de S. Pedro conde- 
nado también á muerte : por lo cual consta en efecto 
la general aflicción de la Iglesia v su constante ora- 
ción porque se salvase el Apóstol de aquel peligro, 
como al fin se salvó por el ministerio de un ángel. 
( Act. cap. 1 2.) A lo de los montes de Bcther se suc- 
k dar varía inteligencia , á que da lugar la palabra he-^ 
breainS bether^ que significa diznsion: sobre lo cual 
se levantan alegorías muy bien fundadas , tomándolo 
por las montañas de Judea , de donde algún día había 
Dios de dividir y dispersar los judíos, enemigos irre- 
conciliables de la Iglesia, como en otro tiempo en el 
valle de Raphaim entre estos mismo^s montes había 
dispersado los enemigos de David, figura ya entonces 
de estotra dispersión, (a. Rcg. cap. 5. v. 30.) 
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1 En mi lecho pw las noches busqué al que ama 
mi alma j y no lo hallé* 

2 Me levantaré y rodearé la ciudad: por calles 
y f lazas buscaré al que ama nú alma: lo busqué ^ y 
no lo hallé. 

3 Encontráronme los celadores que guardan la 
eiudad, ^Visteis acaso al que ama mi alma? 

4 A foco de haberlos pasado^ encontré al que ama 
mi alma: lo asi fuertemente ^ ni lo soltaré hasta mr- 
ferio en casa de mi madre ¡y en el aposento de la que 
me engendró, 

5 tlijas de Jerusalen , yo os conjuro por las cabras 
y por los ciervos de los campos, que no inquietéis, ni 
hagáis despertar ala amada, hasta que ella quiera. 
Todo esto es una alegoría bien clara de la primi- 
tiva Iglesia^ que en Jeru^en empezaron á formar los 
Apóstoles con los judíos fieles que creyeron en el Cru- 
cificado , y de los pasos por donde estos llegaron á ase* 
gurarse en la fe. Aquella Iglesia amaba tiernamente al 
Mesías que se le había prometido > con quien estaba 
desde el principio desposada^ en cuya fe únicamente 
se podia salvar: y deseando saber si en efecto era aquel 
mismo que en aquellos dias habla estado en Jerusalen 
j habia sido públicamente ajusticiado , explica su de* 
seo diciendo , que en su lecho lo habia buscado por las 
Aoches. En el lecho está figurada la ley escrita , y en 
las noches la oscuridad y tinieblas de la ignorancia en 

fe estaba sumergido el mundo , sin conocer ni adorar 
su Criador: ignorancia mucho mas culpable y^ vo- 
luntaria en la Sinagoga, que conociéndolo y haciendo 
profesión de adorarlo y servirle , con la exterior ob- 
servancia de los ritos y ceremonias de la ley, y de sus 
propias tradiciones, presumia haber llenado toda jus- 
ticia , y desdeñaba á un Mesías pobre , humilde y os« 
curo, á quien ella misma habia sacrificado, porque en 
él no veia aquel poder y opulencia mundana que su 
orgullo le hacia esperar; pues no habia querido exa- 
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misar atentamente las escrituras , como el mismo Se- 
ñor le reprendió alguna vez. (Joan. cap. 5. v. 39.) 
Pues volviendo y revolviendo en aquella ley, que era 
el lecho en que hasta entonces hábia acostumbrado 
ella descansar con su esposo, 7 no encontrándolo ya 
alli , sale despavorida por todas partes á buscarlo. En- 
contróse con los celadores de la ciudad, en que están 
representados los sacerdotes y magistrados , á los cua- 
les habiendo preguntado , no se dignaron responderles 
como quienes teniendo la llave , ni ellos entraban , ni 
dejaban que otros entrasen ;(Luc. cap. 11. v. 52.) pero 
asi que se apartó de ellos dice que lo encontró , co* 
mo debia sin duda suceder. Porque habiendo venido 
Cristo , á establecer un nuevo sacrificio y una nueva 
ley abrogando la antigua , era imposible encontrarlo 
entre aquellos mismos , que ciegos á la clara luz de 
los Protetas, cuyos vaticinios veian ya cumplidos, y 
desentendiéndose de los milagros con que cada dia se 
confirmaba mas la verdad de la nueva ley, se obstina* 
ban, por no perder su autoridad y sus intereses, en 
sostener la antigua. Una vez encontrado, ya dice que 
ao lo soltará sin introducirlo en casa de su madre, v 
llevarlo hasta dentro de su mismo aposento: donac 
por su madre debe entenderse la Sinagoga , por su ca- 
sa la familia ó domésticos inferiores que en ella le 
aervian , que era el común del pueblo, y por el apo» 
sentó los mas distinguidos y de mas íntima confianza, 
como los sacerdotes , magistrados y príncipes , que 
ocupaban el primer lugar sobre todos. 

Para conocer la propiedad de esta algorfa , basta 
leer coft alguna atención los hechos apostólicos. Alli 
se ve , que entre los judíos de Jerusalen , aunque por 
la mayor parte infieles y duros, habia sin embaiso 
muchos hombres religiosos que se habian reunido aui 
de todas naciones: (Act. cap. a. v. 5.) y <lc estos hu- 
bieron de ser los que dice en su Evangelio S. Lucas 
(cap. 23. V. 48.) que admirados de las portentosas se* 
¿ales que en la muerte del Señor se vieron , volvían 
de aquel lamentable espectáailo dándose golpes de 
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'fcAo en seSal de dolor. <Y quiéa duda que estos m¿»« 
mos como tan religiosos , buscarían en la observancia 
de los ritos y ceremonias de la le^ al esposo que tanto 
amaban ^ y ya se decia haber vemdo! Pero no encon- 
trándolo allí y preguntarían , como era natural ^ á los 
sacerdotes y maestros y doctores; y no obteniendo de 
ellos respuesta <|ue les satisfaciese, esto mismo los 
obligaría á solicitarla de los Apóstoles , y asi lo en- 
contrarían. Y asi se ve bien claro en el primer ser<- 
mon de S. Pedro después de Pentecostés , en el cual, 
viendo que en medio de la justa admiración que i los 
oyentes piadosos causaba el don de lenguas , había in?- 
-crédulos é impíos que lo atribuían á embriaguez , los 
.desengañó el Santo Apóstol , y de tal manera les per- 
suadió la misión y divmidad de Jesucristo, que al oix^ 
lo , compungidos de corazón , preguntaron al Santo y 
á los demás Apóstoles: <qué debían hacera Y respon- 
diéndoles que hiciesen penitencia y se bautizasen , y 
.'huyesen de aquella generación malvada; oído esto y 
.bien admitido por los dóciles , se bautizaron cerca de 
tres mil en aquel día. ( Act. cap. 2. v. 6* ad v. 41.) 
• Pues esto fue puntualmente encontrar la e&posa al que 
.amaba su alma, luego que se apartó de los :guardías 6 
celadores de la ciudad^ Y si gozosa de haberlo enconr 
-trado-, dice que deseaba llevarlo áxasa de su madre, 
esto también lo empezó á lograr desde luego , pues 
;cada día se aumentaba en el pueblo el número de los 
, creyentes: (Act. cap. 2. v. 47.) y en el segundo ser- 
món del mismo S. Pedro, con motivo de .la curación 
-<lel tullido , creció hasta cinco mil: (Act. cap. 4. v. 4.) 
y mas y mas se aumentaba cada día este número de 
rhombres y nrogeresi. (Act. cap. 5. v. 14.) Y de tal 
tnanera fue creciendo , que hasta en la clase de sacer- 
dotes una gran multitud se sometió también á la fe: 
(Act. cap. 6. V. 7.) que fue lograr al fin la esposa no 
solo introducir , como ya había introducido á su ama- 
do en casa de la Sínago^ su madre , sino llevarlo ba^a 
.^lo mas interior , como deseaba. Aunque el total cumpli- 
;anáeato de «ste deseo en todas sus partes está reservado 
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para el fin de los días , cuando acabada la entrada is 
la gentilidad, entrarán también 7 se salvarán con ella 
los restos de Israel. (Rom. 11, 25, 26.) 

Las hijas de Jerusalen , i quienes el esposo conjura 
que no inquieten á la esposa, representan lossaceido* 
tes y magistrados y príncipes de la Sinagoga con todos 
sus secuaces , obstinados como ellos en la increduli-^ 
dad. De las cabras 7 ciervos del campo 7a dijimos en 
el capítulo antecedente , versículo 7, donde se halla el 
mismo conjuro. £1 sueño que aqui se le manda guar- 
dar á la esposa , es como alli figura de la tranquili- 
dad 7 paz de la Iglesia, que la Sinagoga no debia tui^ 
bar , 7 que á pesar de ella gozó después de la perseas 
cion que siguió al martirio de S. Esteban. (Act. 
cap. 9. V. 31.) 

En este lugar, donde la Vulgata dice dilectam^ i 
• la amada ^ el original hebreo dice rn!}nM SlM het aka- 
tak , á el amor, como 7a advertimos en la prime* 
ra parte , notando la diferencia de latinos 7 griegos en 
la aplicación de estas palabras á la esposa ó esposo. 
Pero á lo alli dicho añadiremos aqui ahora: que sien- 
do como es ambigua la expresión hebrea , 7 no nece^ 
sitando el esposo de tal encargo, pues nadie lo podií 
despertar como el no quisiese ; la versión de la Vul- 
gata , aunque á algunos pueda parecer menos consi» 
guíente , es indudablemente mas propia. 

6 ¿Quién es esta que sube del desierto^ iTomo una 
columna de humo, de aromas, de mirra y de incienso f 
y de toda clase de fohos de perfumista? 

En medio de la paz que gozó al principio la Igle^ 
sia en toda la Judea 7 Galilea 7 Samaría , edificándose 

Í adelantando en el temor de Dios, 7 llenándose de 
>s consuelos del Espíritu Santo, (Act. cap. 9. v. 31.) 
la Sinagoga siempre envidiosa 7 de mala fe, 7018$ ir- 
ritada luego que supo la deseruon de Saulo, procura- 
ba desde jferusalen inquietarla 7 atajar sus progresos. 
Y aunque no pudo impedir las primeras 7 admuabki 
conquistas que el zelo de los Apóstoles 7 discípulos 
le arrebató en ALntioquúi de Siria ^ donde empezaroo 
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i tótroLT los fíeles el nombre de cristlafios; (Act. 
cap. 1 1. V. 25. ) ni 1^ ^ue & Pablo y S. Bernabé iban 
Jiaciendo en su viage á Seleucia , 7 sus navegaciones á 
Chipre y i Pamphilia; últioiamente no pudiendo ya 
sufrir el crédito que cada dia mayor adquirían , y per- 
mitiéndolo asi para la propagación de la religión su 
divino autor ; en Antioquía de Pisidia les suscitó tal 
y tan obstinada contradicción de aquellos judios y que 
los Santos Apóstoles viendo aquella dureza les dijeron: 
«9 A vosotros se debia primero anunciar la palabra de 
•>Dio8; mas pues la repeléis , y os tenéis por indignos 
nác vida eterna , mirad que nos vamos á los gentiles, 
» porque asi nos lo ha mandado el Señor." Con lo 
cual, al paso que se alegraban los gentiles y ensalza- 
ban la palabra de Pios , los judíos mas irritados mo- 
vieron un tumulto, logrando hacer entrar en él las 
mugeres piadosas y distinguidas y los hombres prin- 
cipales de la ciudad, y no pararon hasta arrojar de 
ella á los dos Apóstoles, y ellos salieron sacudiendo 
de sus pies hasta el polvo de un suelo tan ingrato. 
(Act. cap. 13.) 

Esto puntualmente file ño querer las hijas de Jeni- 
. salen guardar á la esposa el sueño, como el esposo les 
Babia mandado , sino inquietarla y perseguirla y no 
dejarla sosegar. De lo cual ofendido el esposo , viendo 
que después de haberse dejado llevar por la esposa a 
casa de su madre, y aun á lo interior del aposento, 
eran allí tan poco respetadas sus órdenes; se trasladó 
al desierto , donde sabia que había de encontrar mejor 
correspondencia : esto es , se pasó de la Sinagoga á la 
gentilidad : tierra inculta y desierta que no había dado 
frutos de justicia hasta entonces, convirtiéndola en 
un ameno y fértilísimo vergel , donde había de tener 
sus delicias. Asi se cumplió aquel vaticinio de Isaías: 
La desierta y abandonada se alegrara ^ y la soledad 
saltará de ^ gozo y florecerá como el lirio &c. &c, (Is. 
cap. 35.) O para decirlo de otro modo, ofendido jun- 
tamente el esposo por la obstinación y perfidia contu- 
maz de la vieja , madre de aquella joven esposa que 
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¿1 se habia fonnado de la porción escoglda'del pueblo 
israelítico que se había rendido á la fe; sia desechar 
esta que le era fiel , pero detestando á la madre que no 
lo era; buscó otra nueva esposa naas joven 7 mas he^ 
lia con quien desposarse también, 7 con esta vino.^ 
desierto , para que unidas las dos en un mismo táiama, 
todo espiritual v divino, formasen ambas ima sola e»« 
|>osa, de la cual no se separase jamas. Y esta novedad 
inesperada é inaudita hasta entonces, es la que se celo-* 
bra en este lugar ; pues bien sabida cosa es la extraña 
za y admiración de los primeros fieles, cuando oye- 
ron que también á los gentiles se extendia la palabra 
de Dios, 7 se les comunicaba como á ellos el Espíritu 
Santo. (Act. cap. 10. v. 45.) Porque mal entendida 
la doctrina de Moisés, no creian que hubiese otro 
pueblo de Dios fuera del de Israel , ni habían comn 
prendido en qué consistk la verdadera 7 propia filia- 
ción de Abraham , que después les explicó S. Pablo; 
(Rom. cap. 9.) aunque luego ^ue se les instniTÓ, lo 
celebraban 7 glorificaban a Dios, porque también á 
los gentiles habia abierto el camino de la penitencia 
para la vida eterna. (Act. cap. 11. v. 18.) Pues de 
esta admiración y alegría santa es figura bien clara la 
exclamación que aquí se pone en boca de aquel pueblo 
diciendo : Quién es esta que sube del desierta (rr. irc, 
Y asi como se admiraban los<3ananeos, viendo subir 
de los desiertos de la Arabia 7 entrarse por sus tierras 
aquel pueblo escogido , precedido de una columna de 
nube que lo venia dirigioido; á este modo ese mismo 
pueblo escogido se admira de ^er entrar á iiKcnrporuv 
se con él otro pueblo , hasta entonces nuevo 7 desco- 
nocido en sus términos: 7 mas viéndolo precedido 
de otra columna de humo , formada de sus incesantes 
oraciones , mortificaciones 7 penitencias , que sube de- 
lante de él al cielo en olor de suavidad: 7 sin dispu^ 
tarle la entrada, ni esquivar 7a su sociedad, se le une 
estrechamente , 7 se hace con él un mismo pueblo. 

7 Mhrad el lecho de Salomón , rodéaHlo sesenta 
valientes de los mas valientes de Israel* 
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8 Que todos traen espadáUj y en la guerra son 
peritísimos : sobre el muslo de cada uno de ellos su es^ 
fada por las sorpresas de la noche • 

£1 lecho del verdadero Salomón es la lej evacgf* 
lica^ donde reposa la Iglesia con su divino esposo , li- 
bre de la intolerable servidumbre de la ley anterior. 
Los valientes de Israel que guardan este lecho 7 defien- 
den la libertad que en él se goza , son los Prelados y 
Doctores. De estos se dice aquí que son sesenta ^ aun^ 
que ellos sean muchas mas ; ó porque se usa de núme* 
ro definido por indefinido , ó mas bien con cierta alu«- 
sion i los seiscientos mil israelitas, que de dia 7 de 
noche en los campamentos 7 en las marchas rodeaban 
el Arca: contando para esto con que de nuestros Pre- 
lados 7 Doctores , cada uno valia por diez mil , c(»no 
de David estimaba que valia su pueblo. ( 2. Keg. cap. 
18. V. 3.) ^ espada de que usan estos valientes es la 
palabra de Dios, mas penetrante que toda cuchilla de 
dos Jilos , que cala hasta la división del alma y f/* 
ftritu , de las coyunturas y tuétanos i y discierne las 
ideas é intenciones del corazón (Hebr. cap. 4. v. 1 2.). 
Todos son diestros en el manejo de esta espada , 7 en 
cd modo de r^diazar con ella las sorpresas nocturnas, 
que son las asechanzas 7 astucias tenebrosas con que los 
£eregC5 7 cismáticos intentan introducir en la Iglesia 
sus errores. Asi habiendo intentado los judíos conveí^ 
tidos de Antioquía , á quienes S. Pablo llama falsos 
hermanos, (Gal. cap. 2. v. 4.) sujetar aquella nueva 
Iglesia á la servidumbre mosaica ; los Apóstoles 7 dis*- 
cípulos reunidos en el Concilio de Jerusalen , como 
valientes defensores de la libertad evangélica , los re* 
chazaron 7 confundieron con aquel ra7o , forjado en 
el maduro examen de la palabra de Pios : Visum est 
Spiritui Sancto et nobis, que consoló 7 aseguró para 
siempre en su justa 7 saludable libertad á los fieles an- 
tioquenos. Y los santos discípulos Judas 7 Süa , enf- 
riados á ellos por el Concilio de Jerusalen con este 
tnensage , los consolaron como que eran Profetas , 7 
ios ascgMraron también con copiosas razones. (Act. 
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cap. 15.) Entre las cuales Its podrían decir sin duda: 
9'Miradlo , ya lo veis el lecho de Salomón rodeado 
»de sesenta de los valientes de Israel , todos armados 
»y diestros en la guerra , y muy prevenidos para sor- 
apresas nocturnas y tenebrosas como esta. No temáis, 
wy vivid seguros con su amparo y defensa.*' Lo mis- 
mo que se vio en aquel prinier concilio celebrado en 
Jerusalen por los Apóstoles, se vio en los celebrados 
por sus sucesores en los primeros siglos siguientes en 
Nicea, Constantinopla , Efeso y Calcedonia , donde 
con la espada solo de la palabra de Dios triunfaron 
gloriosamente de Arrio, Nestorio I Macedonio, Eu- 
tiques y Dióscoro , que querian turbar y pervertir la 
fe de la Iglesia. El mismo triunfo ha continuado des- 
pués en cuantos concilios generales se han celebrado, 
Jiasta el de Trento , en que fueron condenados los er- 
rores de los heresiarcas modernos. Y vendrá un dia en 
que vencidos ya todos los enemigos , y establecido en 
-absoluta paz el reino de Cristo , reposará la Iglesia 
eternamente con su esposo en el cielo, rodeada de sus 
valerosos campeones , y triunfante para siempre de 
cuantos en este mundo la hayan querido combatir. 

p De maderas del Uhano se ha hecho el Rey So» 
loman su carro. 

10 Las columnas le ha hecho de plata , el res» 
foldardt oro^ el asiento de púrpura ^ entapizado por 
el medio de amor por las hijas de Jerusalen. 

Esto, que según lo que en la letra suena, no pa- 
rece mas que la simple descripción de una magnífica 
carroza , como en su lugar vimos ; según el espíritu y 
el principal intento del sagrado escritor , es una pro- 
fética descripción de la Iglesia, y asi lo han entendido 
ios Padres. La Iglesia pues , compuesta de los fieles de 
todas las naciones y de todos los siglos, es aqui figura- 
da por una gran carroza , en que celebra su triunfo el 
verdadero Salomón , el Pacífico , el esposo amantísimo 
de la misma Iglesia Jesucristo. A la cual cuadra muy 
bien esta figura, como á la que no teniendo aqui ciu- 
dad estable y permanente, camina siempre, y nunca 
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foora, hasta llegar con su esposo á la ciudad futura, 
donde descanse con ¿1 eternamente. Este es el carro 
triunfal de Dios con muchas decenas de millares : mi* 
llares de los que están alegres : el Señor entre ellos en 
el Sina, en el lugar santo: Currus Dei decetn millihus 
mulHplex y milita laetanttum: Dominus in eis, m St-* 
na , in sancto. (Ps. 37. v. 19.) De maderas del Liba- 
no dice que está hecho este carro; y la mas celebrada 
de aquel famoso monte es el cedro , madera incorrup- 
tible j de excelente olor: calidades ambas muj pro- 
fias para representar la firmeza siempre incorruptible 
inalterable de la Iglesia , j la fragancia de sus admi-*« 
rabies Virtudes. Las columnas de plata son los Santos 
Apóstoles y sus sucesores en el Episcopado , destina- 
dos á sostener con su doctrina este espiritual edificio. 
Columnas llamaba San Pablo á los otros Apóstoles: 
^Gal. 2. 29.) 7 muy bien se dicen de plata por sa 
candor y hi pureza de su vida ^ y también por la pa- 
labra de Dios que anuncian : plata probada en el cri- 
sol y purificada siete veces , sólida y de eterna dura- 
ción y que les da firmeza y robustez para sostenerlo. El 
respaído/de oro representa la fe de los santos., por la^ 
cual y estando animada por la caridad, habita de asien- 
to Cristo en ellos: (Eph. cap. 3. v. 17.) y sostenidos 
ellos por esta hermosa virtud , van siempre con firme 
esperanza caminando hacia la patria cdli¿tial. £1 asien-. 
to se dice que es de púrpura , figura de la preciosa san- 
gre derramada por nuestro adorable y amable, Reden- 
tor y que es el asiento y fundamento de nuestra con- 
fianza: y figura también de la que por su amor han 
derramado los santos mártires , con que tanto han en- 
ziquecido y adornado este hermoso carro« Se dice ÜW 
timamente quexestá entapizado el centro de amor por 
las hijas de Jerusalen , porque el amor á Diosry al pró- 
jimo es el que da valor á todas las virtudes; .y sin él,> 
ni las obras mas virtuosas y admirables que pudiese 
hacer cualquier Santo , ni las de toda la Iglesia juntas, 
valdrian nada, ni serian aceptas á Dios ( x. Cor. cap. 
i^.) Y asi las hijas de Jeriisalen, esto es, ks almas 
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fieles miánbrós dé la Iglesk que formen este hértaos» 
carro , han de arder en caridad , que es la primera y 
mas inestimable riqueza de su adorno. Parque Dios rr 
amor y y el que permanece en amor, ese permanece en 
Dios y y Dios en él. (i. Joan. cap. 4. y. 16.) Por 
donde no solo de la Iglesia en general , sino también 
ca particular de cualquiera de sus miembros vivos y 
animados por la fe y por la caridad^ se puede decir y 
con verdad se dice^ que es un carro triunfal de que 
Dios se sirve, y se complace en ir en él : como lo fiíe 
S. Pablo , elegido expresamente por el Señor para lle- 
var y dar á conocer a las nacbnes y á los Reyes, y á 
los hijos de Israel su glorioso nombré: (Act. cap. 9. 
V. 15.) y de este Santo Apóstol lo entiende é inter- 
preta especialmente el sabio Hortolá. 

1 1 Salid f hijas de Sion^ y notad al Rey Salomón 
con la diadema con que lo ha coronado su madre en el 
dia de su desposorio j y en el dia de la alegría de ru 
corazón. 

Diadema es voz griega , J^íúlJ^hiaa del verbo ^tcuttm 
que significa coronar, ceñir, entretejer: y daban este 
nombre á una faja de lienzo bknco con que los Re^ 
yes se cenian la frente , y era insignia y ornamento 
real. La diadema pues, con que aqui se dice estar coro^* 
nado por su madre el Rey Salomón , es figura de la 
purísima humanidad , con que la Santísima Vii^en 
María madre del Verbo eterno , concibiéndolo en sos 
entrañas ,ciñó y coronó la divinidad de su hijo: 9I 
oual bajo de aquella limpísima venda la tuvo siempre 
oculta sin dejar ver á los honnbrés sa gloria; ^ues de 
día soló una vez descubrió aílgunos rayos á tres discí^ 
pulos escogidos en el monté Tabór. £1 dia en que su 
madre santísima le puso esta diadema, fue el dia ventu< 
TOSO de su intima y perpetua unión con nuestra husaat* 
na naturaleza : dia en que eligió á la Iglesia por su es-* 
posa para no separarse de ella jamas: día en fin de sa 
desposorio como dice el texto sagrado. Por lo cual*, f 
porque entonces iba ya este Rey pacífico á dejarse ver 
en la tierra y á tntar coa los ¿ombrés^ como habti 
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fcofati^ado Banich: (Bar. cap. 3. v. 38.) 7 porque 
el estar eotre los hijo» de los hombres , eso eran sus 
delicias; (Prov. cap. 8. r. 31.) por eso añade que 
aquel ñrá.el dia de la alegría de su corazón. 

Ademas de esta intdigencia que dan al presente 
lugar los Padres, le dan también otra no menos pro- 
pia é importante y cual es la de la corona de espinas 
con que coronó al Señor en el dia de su pasión la Si- 
nagoga Y Nación hebrea, madre ingrata, de la cual 
en cuanto hombre descendía; y que desconociéndolo, 
y aborreciéndolo 7 burlánd(»e de él , le puso aquella 
corona hecha de espinas , para que le sirviese í un tiem- 
po de oprobio 7 de tormento. Asi fue tratado aquel 
esposo , por una madre impía , en el dia mismo en que 
muriendo por su esposa, sellaba con su propia sangre 
su alianza eterna 7 su indisoluble desposorio. Pero ese 
fue también el dia de la alegría de su corazón; pu^ 
aunque como honbre quiso sujetarse en el huerto vo« 
lunt£u:iamenfe á la tristeza, 7 tristeza mortal (Mar* 
cap. 26. y*. 38;); pero enia fÑurte superior de si^ ben- 
dita alma se alegraba 7 aceptaba con gusto las espinas- 
7 los azotes 7 la muerte, con que sabia que oibedecia 
al Padre , 7 reconciliaba ¿ su Esposa con él. ¿o cual 
mostró bien claro, cuando indicando 7a á los discí-« 
pulos su pasión, 7 haciéndosele para ella tarde, les 
decía: Un bautismo tengo yo en que bauiizarme: i y 
cómo pena hmtU$ que se efectué! (Luc. cap. la. v. $0.) 
mostrando con estas palabras su deseo de padecer , 7 
la alegría que sentirla su corazón cuando padeciese 7 
muriese por salvarnos. 

No ftie menor la que sintió , cuando preservado de 
la corrupción su santo cuerpo, lo resucitó el Padre, 7 
le. convirtió en diadema de magestad 7 de grandeza 
aquella corona burlesca 7 desabrida con que pretendió 
humillarlo 7 afligirlo la ingrata Sinagoga. Porque á los 
altos designios del Padre convenia que aquel mismo 
Jesús, que poco antes parecía inferior á los ángeles, se 
viese luego coronado de gloria 7 de honor divino, co- 
mo dice San Pablo en el capítulo a.® de su epístola i 
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los Hebreos, J antes había profetizado David en el 
Salmo 8.^ De este dia de su Resurrección puede decir*^ 
se también en cierto modo que fue el de su desposorio: 
porque aunque este , rigorosamente hablando , fue ce* 
lebrado cuando encarnó en las purísimas entrañas de 
su virgen madre, uniéndose entonces con la nuestra sa 
naturaleza divina para no separarse jamás; esta unión 
sin embargo f dice un sabio y piadoso intérprete, que- 
dó por un breve tiempo como suspensa por su muer-- 
te. Mas en su gloriosa Resurrección , junta otra vez la 
santísima alma de Cristo con su sagrado cuerpo, se 
perfeccionó aquella unión , 7 se confirmó en desposo- 
rio eterno , inalterable va para siempre. Y que aquel 
día fuese también el de la alegría de su corazón, nadie 
puede dudarlo, cuando tanto tiempo antes lo habia 
anunciado el mismo Sefío^ por boca de David, dicien- 
do: Apartásttme Señor ^dtl septUcroi salvásUme de 
enPre los que caen en la huesa. Hasta la tarde dwra^ 
rá el llanto , y fór la mañana sera la alegría. Vbl" 
vísteme en gozo mi llanto: Rasgaste mi sacOf ymere^ 
vestiste de alegría. ( P$. 39. ) 

A estas tres coronas ó diademas podemos todavía 
añadir, 7 añaden los Padres otra, que adorna la frente 
del verdadero Salomón : 7 esta es la Iglesia misma, 
gozo 7 corona de su adorable fundador , como decia 
San Pablo que para él lo eran los fieles de Eilipos. 
(Philip, cap. 4.) Corona riquísima, formada de otras 
tantas piedras preciosas de varios colores 7 quilates, 
euantas han sido 7 son 7 serán las almas fieles, que con 
sus virtudes ha7an contribuido 7 contribu7an en la 
Iglesia á la gloria del Salvador. Honra grande 7 dig- 
nísima de ser envidiada , á que cada uno de nosotros 
podemos 7 aun debemos aspirar , 7 que la lograremos 
sin duda , si nos conformamos en ser labrados á cincel 
por aquel artífice divino , que de piedras viva& quiso 
formar esta Iglesia que le sirviese de corona. A estas 
almas fieles que se interesan en las glorias del esposo, 
es á las que principalmente se llama . 7 convida aqui 
con el nombre de hijas de Jerusalen, para ^e núrca 
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f contemplen al verdadero Salomón coronado como 
10 yió Son Joan^ no con una sola stno con muchas 
diademas t ( Apoc. cap. 19. v, 4.) la primera de las 
cuales ítie la que le puso el Padre, cuando de su seno 
k> engendró ames de la luz de la mañana. (Ps. 109.) 
Mas a nadie se exceptúa de este convite como quiera 
aceptarlo , con tal át xfae pata ver 7 contemplar tan 
gtande espectáculo , salga cada uno de donde esté y se 
<ftúip6 en él solo; 7 por eso dice: saiid; esto es, po-- 
seoá fuera de estorbos qu&'os puedan impedir la vista. 
Salgan los judíos fuera de las fiaras 7 sombras de la 
ley f los gentiles fuerar de las- tinieblas de, la idolatría, 
los'hereges fuera de-k obstinación de sus errores, los 
incrédulos 7 libertinos fuera del ciego laberinto de la 
sabiduría <:arnal, á la cual no es dado entender las ccv- 
sa% M. espíritu : 7 finalmente á ios que de velras desean 
iotemarse en los niistqrips de Cristo, se les <tice tam- 
bién: que ^salgan fueía de cuidados terrenos , paia'mje 
superiores á toda idea>de carne 7 sangxei puedan li^ 
lireméntecontempladio en .ni gloria. 

\- ' NOTAS, AI CAPITULO IV. 

'i-t jQué hennúia ere4, 4múga nda , '^iié hfm^a 

\. Eáte*^ elogio que en la primera parte pj^Ia hacer 
SalóMíú(n de la hermosura de Selamitis, en'^ ptopio 

L verdadero sentido es el elogio que hace- Jesucri^o de* 
belleza de sn Iglesia |i>dltza toda espiritual , aun- 
ado representada alegóricamente aqui ^or la de los 
miembros del cuerpo. En lo cual parece tjue ^esecb»- 
^' por tu ingratitud la Sinagoga 7 nación hebrea,' 7 
formada la Iglesia evangélica ót los judíos qpe se ha- 
bían sometido á la fe, 7 de los gentiles llamados i la 
üisfflá creencia, el c6htr&&te 7 oposición que resulta 
eomporañdo una con otra, hace que el esposo , prei>* 
dado de la belleza de que él mismo há' botado i sti 
mieva esposa > 7 cbhiplacido de ver mín 'perfecta la 
ébra de «ut manos ,'prorttmpa ttí su akbanea dicien- 
do: ¡Qué kermoía ira^ amiga mia^yué hmfwsa 

TOMO Vil. K 
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eres I Breves -y enfáticas |>alabras i con que ien feoeral 
«xpresa de una vez lo que en particular y muy por 
menor dice después. Y la hermosura que aqui aif^fág 
es la que conáste en la verdadera justicia: no en aque- 
lla justicia, que presumían adquirir por sus propias 
fuerzas los judíos con la observancia material de la. 
ley; sino en la que proviene de la fe en Jesucristo^ 
ccmio enseñará cada paso. San. Pablo, (Rom. cap. 3. 
&c.) que es la que animada por la caridad , hace tan 
hermosa á la Iglesia. Porque. ésta, sabiendo que Dios 
es es{^írátu > y en espíritu y verdad quiere ser adorado; 
(Joan, cap^ 4. v. 24.) en vez/de la sangre y grasa de 
carneros, v machos y becerros y toros ; con que la Si- 
nagoga aesagfadaba ya á Dios, mucho tiempo habia, 
viéndola con esto tan agena de fe y de toda verdadera 
piedad ; (Is. cap. 43. &c.) le. está ofreciendo siempre 
en sus oraciones y alabanzas y piadosos ejercicios las 
hostias espirituales, y aceptas: a Dios por JesucristOf 
que dacia Sai) Pedro: ( i. Pett;.ci^>..2. v. 5.) y sobre 
todo le ofrece aquella oblación itmpia y pura de su! 
preciosísimo jQucp-po y sangre,. y esta cop^gra á su 
santo nombre 'tu todo lugar,' desde dónde nace el sol 
hasta doíide.t» pone, como -pxoffsúxó Makquías^ (^a* 
laq. cap. i. v. 11.) Y de aqui viene la singular beÚ^ 
za que <¡ele¡birjó: en ella el espoM> divino, gozoso de ver 
ya cumplido! lo que tenia tanto :$iempo antes por sus: 

Profetas anunciado. ... 

X Los ojos tuyos de paloma , sin lo que for dm* 

tro se, oculta, tus cabellos como ¡os/xeboeíos decahras, 

que juben al numte Galaad. 
. 2 Tus dientes como hatos de. ovejas esquiladaá 

cuando suben del baño , todas ton dobks crias ynkt* 

¿una estéril entre ellas. 

g Como cinta de escarlata tus labios, y duke tu 

hablar. Como casco de granada asi tus mejiUajf', im 

h que se oculta por dentro. 
4 Tu cuello como la torre de David ^ que edificar^ 

da con baluartes pende» de ella mil escudos^ todo» 

armamento de guerreros. . 
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5 Tiu ios pechos como dos cahiiUlos gemelos, 
fue pofenetiSrc Itrios. 

éanL Pabb nos representa dos veces la Iglesia ( i. 
Cor. cap. 12: £ph« cap. 4.) como un cuerpo cuya 
cabeza es. Cristo 9 compuesto de diversos miembros 
que recíprocamente se ayudan, haciendo cada uno el 
oficio que en el cuerpo le corresponde: j estos oficios 
ene en la Iglesia desempeñan sus miembros , están in^* 
eticados en el elogio que de los de la esposa hace aqui 
Salomón. Los <^os representan el oficio de los Após- 
toles 7 de SUS' sucesores en el episcopado, que son los 
especukídora ^& la casa de Israel; 7 se comparan con 
tos de k paloma por el candor y pureza de sus intett-> 
ciones. En lo que dentro se octdta está significada la 
▼ida espiritual y toda del cielo, aquella vida que dice 
San Pablo escondida con Cristo en Dios , propia áú 
los Santos, qué ahora no se ve, y algún dia aparecerá 4 
la vista de todo el mundo en toda su gloria y mages- 
tftd. Por lor cabdlos se da á entender la innumerable 
multitud ét los fieles de que se compone esta Iglesia^ 
imtdos todos á Cristo y pendientes de él , como log 
cabellos penden de la cabeza. Por los dientes entiende- 
San Aguáin lo$ hombres virtuosos, con cuyo buen 
ejemplo la Iglicsia corta y separa de sus neófitos todo 
ló que én ellos huele á superstición , y se los incorpo- 
ra y convierta en st : los cuales bien estilados , esto 
es , depuesta la carga de afectos y pasiones terrenas, 
▼leñen del baño ó fuente del bautismo , como ovejas 
lavadas , cada una con su doble cria del amor de Dios 
▼ del prójimo. (S. Ag. de Doctr. Crist. i. 2. cajp.ó.) 
Ijos labios parecidos a una cinta de escarlata , son los 
de los predicadores evangélicos, siempre purpúreos y 
como teñidos con la sangre de Cristo , cuva pasión y 
muerte es lo que predican , como San Pablo que todo 
su saber protestaba estar reducido á Jesucristo y ese' 
Cfucificado. ( I. Cor. cap. 2. v. 2.) Y la dulzura del 
Hablar de estos labios, es aquel iffesistible atractivo de 
la palAra de Dios, que suspende y arrebata y lleva tras" 
si a cuantos Dio9 concede la conveniente disposición 

N a 
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para oiría , como á Lidia la purpurara te la concedió 
cuando oyó á San Pablo; (Act. cap. i6. r. 14.) 7 á 
ninguno se la niega de cuantos por su parte no pon*« 
gan obstáculo á esta gracia. Los cuales cuando la lian 
recibido , experimentan esta dulzura , y dicen al Señor: 
¡Cuan dulces son a mi paladar tus palabras! / Mas 
que a nú boca la miH¡ ( Ps. 1 18. ▼. 104. > £n las tjoc^ 
}illas sonrosadas está sinibolizada la modestia y el pi»-> 
dor propios de todos los miembros de la Iglesia, co- 
mo discípulos del Salvador que respiraba huoiildad y:* 
modestia en todas sus acciones. Y en la comparación 
con el casco de granada aparece tambieá , por la muí*, 
titud de granos que encierra , una semejanza de Iz 
Iglesia: la cual dentro de su seno contiene .uña multi- 
tud inmensa de fieles , .que como los. {[ranos en varias 
^huillas divididas por una película sutil ^ se vea £k>- 
xecer en muchas Iglesias particulares ,. distribuidas en 
diversas naciones. Pero «1 color rubicundo de los erad- 
nos de la granada í^nxa con mayor: ptropiedad a los; 
santos mártires, que con su sangre iJerramada por 
Cristo hermosean el rostro de la Iglesia., como las 
mejillas sonrossada» hacen mas belh> tel. rostro de una. 
virgen hermosa: pensamientos todcA de San Gregorioi 
Niseno , Teodoreto y San Ambrosio sobre este lugar» 
En el cuello, según el común sentir. de los P^: 
dres , están representados los prelados y pastores y 
^estros de la cristiandad; porque esos: spn los q^ 
mantienen la unión y la comunicación del cuf rpo con' 
su cabeza, que ts el principal oficio. del. cuello; y en-^ 
tre estos cuenta San Gregorio Niseno en primer lugar 
á San Pablo, que oíaiido hablaba, no era él sino su^ 
divina cabeza Cristo quien hablaba, como, él mismot, 
decía á los de Corinto. ( 2. Cor. cap. 13, y. 3.) Pues, 
estos tienen á su carso la defensa de la.jeligipn y de 
k fe contra sus enemigos , para la cual escáa provistos, 
de todas las armas convenientes: y.est^s.spn en la IglQ«> 
sia como una torre firmísima , alta y derecha y bien* 
abastecida , cuyas armas y escudos no están encerrados 
en ninguna oculu ^riheríz^ sjiqo pe^dj^tip^ d^ la mis- 
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na torre yak vista de todos , para que teman los 
malos T se animen los buenos , 7 sus defensores pue- 
dan valerse de ellas en cualquier ocasión para reprimir 
á los hereges y á los escandalosos y á los impíos , y 
mantener constantes á los fieles en la verdadera piedad. 
Estas armas son en primer lugar la caridad y las de- 
más virtudes que de esta proceden y tanto resplande- 
cen en ellos ; y después las santas escrituras , cuya rec- 
ta inteligencia los hace aptos para enseñar ^ para ar^ 
¿iiirf para corregir, para instruir en la justicia, has* 
ta quedar perfecdcnado el hombre de Dios , y habili^ 
fado para toda obra buena. ( 2. Tim. cap. 3. v. 16. ) 
Con estas armas baten y destruyen los retrincheramierf 
tos de las enendgos y trastornan sus planes , subyu-* 
gando toda altanería que se rebele contra la ciencia 
de Dios , y cautivando todo entendimiento en obsequio 
de Cristo. ( 2. Cor. tap. 10. v. 4. 5.) Y por eso se di- 
ce estar adornada y como empavesada de armas y escu** 
¿OÁ la torre, con que por su elevación y rectitud se 
compara el cuello de la esposa. Sobre lo cual es admi-* 
rabie la propiedad con que San Gregorio Niseno , ha- 
ciendo análisis del cuello del hombre , y describiendo 
el delicado enlace de nervios y vertebras que facilitan 
su movimiento é inclinación á cualquier parte que se 
quiera , lo acomoda todo i este cuello místico de la 
iglesia , que cuando quiere humillarse ó someterse al 
jrueo, se dobla; cuando levantar la consideración al 
cielo , se eleva ; cuando huir del mal y seguir el bien, 
se mueve hacia todos lados con indecible agilidad. Y 
no es tampoco dé omitir la ingeniosa interpretación 
de nuestro sabio Hortolá , que en este cuello de la es- 
posa halla representados aquellos santos Diáconos, que 
puestos como una torre en atalaya, espiaban para so^ 
correrlas las necesidades de los fieles , descargando de 
este cuidado á los Apóstoles , mientras ellos también 
por su parte , llenos de Espíritu Santo y de sabiduría, 
( Act. cap. 6, V. 3.) comunicaban su espíritu al cuer- 
po de la Iglesia, como por el cuello se comunica el 
Influio de h cabeza al cuerpo humano , y of recian su 
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propio cuello al cuchilló de los perseguidores, encoo- 
£rmacion y defensa del misterio de la fe, que con una 
conciencia tan pura y exenta de toda mancha soste-^ 
nian. (i. Tim. cap. 3. v. 9.) A los. mismos atribuye 
este expositor el oficio de pechos, considerándolos co- 
mo nutricios del pueblo cristiano , que distribuian en él 
á los párvulos la saludable leche del Evangelio y de las 
epístolas de San Pablo: dos lecciones cuya explica^ 
cion , según refiere San Isidoro , estaba encargada á los 
Diáconos , asi como á los Lectores dice que lo estaba 
la del antiguo testamento. Y teniendo aquellos la fií- 
eultad de administrar por sus manos la sacrosanta Eu- 
caristía , que entonces se recibia en las dos especies de 
pan y vino ; el cuerpo y la sangre del Señor eran tam- 
bién como dos pechos^ con que alimentaban al pueblo 
fiel. De que ademas de la distribución de las limosnas 
y otros cuidados, se ocupasen también los Diáconos en 
el ministerio de la palabra , es claro indicio la disputa 
que con San Esteban tuvieron los judíos, sin poder re- 
sistir á la sabiduría y al espíritu que en él hablaba; y 
también lo son los milagros que entonces hizo: (Act 
tap. 6. ) don concedido á la Iglesia precisamente para 
confirmar su doctrina. Basta lo dicho sobre esto , sin 
detenemos mas en la comparación de los dos pechos 
con dos chotillos mellizos que pacen entre lirios: la 
cual también acomoda á los Diáconos con singular y 
piadoso ingenio , y ¿on no menos propiedad, el mis- 
mo Hortolá, por su perfectísima igualdad, por su pro* 
fiíndo recogimiento dentro de sí mismos , por la agili» 
dad , solicitud y fervor en su ministerio ; por ser su 
alimento la doctrina y ejemplos de la Santa Escritura^ 
que era estar paciendo entre lirios ; y su ocupación el 
bien espiritual y corporal de los prójimos, con que se 
constituían como los dos pechos de la Iglesia. Añadí*-» 
remos solamente para concluir este punto, que todos 
los oficios de que se ha hablado, propios de cada 
ftiiembro , se pueden atribuir, y los atribuyen muchos 
bajo varios respetos, en general á los Doctores de It 
Iglesia: pues estos se puededecir que son sus ojos, por* 
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rM ven las cosas ocultas ; sus dientes porque corrigen 
los malos , y macerándolos con la penitencia los m« 
corporan en este cuerpo místico; sus labios por la doc- 
trina que publican; su cuello porque inspiran en el 
mismo cuerpo el vital aliento de la gracia, 7 le comu- 
nican el espiritual alimento ; sus pechos porque i sus 
párvulos alimentan con leche, 7 no con el sustento 
mas sólido que aun no pueden llevar. Mas sin embar- 

Í|o en dictamen del citado Hortolá , parece mas con- 
orme á la distribución de las gracias reconocida por 
Saü Pablo , que i cada uno se ha7a repartido la suTa. 
Mietttrai que refresca la tarde y las somtras 
bajan. 

6 Me iré al monte de la nwray oí adiado del 
incienso. 

Ya en la primera parte dijimos, por qué siguien- 
do el dictamen de tres sabios expositores , (á los cua* 
les podemos añadir al Sr. Martini) habiamos unido 
con el versículo 6P la última cláusula del 5.% 7 que 
d sentido de todo ello era que Salomón se queria ir á 

3[uel monte 7 aquel collado que decia; ó tal vez i 
guna casa de recreo inmediata á que ellos diesen 
nombre. Esto es lo que alU suena , 7 lo. que al decoro 
de las perscmas del poema conviene; pero viniendo 
ahora al sentido espiritual de la alegoría , que es el 
verdaderamente literal de que aqui tratamos, debemos 
observar que la mirra , naturalmente amarga , es símbo» 
lo de la mortificación 7 abneg^ion propia; y el in^ 
cienso , que siempre se ha quemado en honor oe la di-* 
vinidad, lo es de la oración 7 del culto que á Dios 
debemos. Conforme á locual podemos entender aqui, 
que el verdadero Salomón anuncia por estas palabras á 
su esposa la Iglesia su pasión 7 muerte , significadas por 
el monte de la mirra: desde donde pasaría luego al 
collado del incienso , figurando en éste su gloriosa re- 
surrección, en virtud de la cual seria adorado é incen* 
sado de los hombres como su Dios, 7 él ofrecería al 
Padre con aquel grande sacrificio de su pasión 7 muei^ 
fe sus fervientes ruegos por nuestra salvación, que esr 
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tarian siempre subiendo á su trono como incienso pvh 
risimo en olor de suavidad. Donde debemos . admtfar 
Ja «generosa resolución .de nuestro Salvador, i quien 
no pudo arredrar un monte de trabajos y dolores y 
«f rentas , que á su vista se presedtaba , para salvarnos; 
antes bien cuando ya vio que se iba acercando á la su- 
bida , msmifícstó su prontitud y grandeza de inifiío di- 
ciendo i sus discípulos: Mas para que emmzca fl 
nmndo que y^ amo al Padre ^ y que como el Padre 
me lo manda asi lo ejecuto; levantaos , .vamos de 
aquu (Joan. cap. 14. v. 21.) Y con esto se fiíe re- 
suelto al huerto y donde sdbia que le esperajba su pri- 
sión, y tras de ella aquel torrente de penas y amargik* 
ras que pasó hasta su muerte^ JMas también 'sabíala 
gloria á que por eso lo elevaría el Padre , dándole un 
nombre que seria sobre todo nombre , y que ante 'él se 
postrarian todas las criaturas del cielo y de la t^nt, 
y las del infierno también. Con lo cual nos quiso en- 
señar que para gozar es preciso antes padecer» porque 
al collado del incienso no se sube sin haber subido an-* 
tes al monte de la mirra, y que solo siendo partícipes 
de su pasión , lo podemos ser de su gloria. Y en las 
palabras que dirige á su esposa, diciendo que él va i 
ese monte y á ese collado , está contenido un convite 
y exhortación para que ella como esposa fiel y aman^ 
te lo siga : y que vaya siguiéndolo hasta que refres-" 
que la tarde y las somhras bajen ^ esto es, hasta que 
se acabe este dia de la vida presente, que es todo lo 
que pueden durar los trabajos, pasado el cual, irá á 
reinar con él en su gloria. 

. y Toda tu eres hermosa , andga nua; y mamcha 
no hay en /£ 

Vuelve á continuar el elogio que babia interrara- 

Í»ido , y en dos palabras epiloga y resume ahora todo 
o que habia dicho antes ; pues de la misma cuya her* 
mosura habia celebrado, mirando y examinando en 
particular la belleza de cada miembro , ahora de una 
vez dice que toda ella es hermosa, y queno hay falta 
por ninguna parte que ponerle. Lo cual» aunque ea 
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todo rigor fio quiera entenderse smo de k Iglesia 
triunfante; porque mientras sea militante , siempre ha* 
brá en ella defectos inseparables de la flaqueza huma^ 
na, 7 siempre será una. red llena de peces buenos 7 
malos > basta que llegue la hora de su separación; sin 
embargo, aun en el estado presente se puede bien decir 
de la Iglesia I que es toda hermosa y sin msficha al* 
¿una; pues no la tiene ni puede tenerla en sus dog- 
mas ni en su doctrina moral; y desconoce y corrige y 
reprueba en sus hijos cualquiera cosa , en que algún tan« 
to se desvien de lo que ella, profesa. Parece pues que 
contemplándola el divino esposo mas animada con tan 
completo elogio; lo que antes le habia dado indirec- 
tamente á entender cuando le dijo que él se iba, ya 
se lo dice con toda claridad , pues expresamente la con- 
vida , y le insta tres veces á que ella también vaya, de 
este modo. 

8 Ven del Ilba/no , esposa núa^ ven del JUhatw, 
ven f seras coronada de la cumhre de Amana , de la 
cima de Sanir y de Hermán , de las cuevas de los leo* 
nfs, de los montes de los leopardos, 

£1 que después de haberle dicho á otro que se va 
¿ alguna parte , le dice luego al mismo : ven tu , claro 
es que quiere que aquel lo siga y vaya con él. Habia 

t>ue$ dicho Cristo á la Iglesia , que se iria al monte de 
a mirra y de alli al collado del incienso, esto es, 
que iria primero á padecer y luego á gozar; y á eso 
mismo la convida aqui : á que lo acompañe primero 
en su pasión y después en su gloria. Y ella siguiendo 
fiel su llamamiento , lo acompaña efectivamente en su 
pasión , primero por medio del retiro , la abstracción, 
el silencio , la oración , las maceraciones y ayunos que 
observa: después por su invencible paciencia en sufrir 
la contradicción de sus enemigos , y atraerlos suave- 
mente con su ejemplo y doctrina á la ley del Señor* 
Lo acompaña , gimiendo incesantemente , y llorando 
por sus propios hijos cuando se le extravian , y rc^ 
gando á su esposo , los reduzca coniío buen pastor al 
propio redil. Y sobre todo lo ac(»npaña dando su 
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propia sahgro eft la persona de sus mártires por la de^ 
fensa de la fe , y por la conversión é instrucción de 
los miserables paganos , buscándolos con zelo in(ati«< 
gable donde quiera <pie estén , por todos los ángulos 
de la tierra. Y cuando los encuentra y los atrae á la 
verdadera religión , luego los ofrece á su esposo como 
otros tantos hijos que de nuevo le da ,. fecundada con 
la semilla celestial de su palabra divina; y por esto 
sin duda> habiéndola hasta aqui llamado el esposo 
amiga j amada , ahora la llama esposa, como quien 
de su Kcundidad espera que le dé muchos hijos. En 
los leones y leopardos e^tan figurados esos mismos pa«* 
ganos f que como fieras viven entregados á sus propias 
pasiones sin conocimiento de Dios; pero que ilustra* 
dos luego é instruidos por el zelo apostólico |de hi 
Iglesia, son otros tantos hijos que le servirán de co^ 
roña y de manto real , como anuncia Isaías , (Is. cap; 
49. V. z8.) cuando rdne con su esposo en la celestial 
Jerusalen. A este reina la llama , y con esta gloria la 
excita y «lienta á tolerar las fatigas de su trabajosa 
milicia , y la excita tres veces , asi como tres veces 
fue excitado San Pedro á que extendiese sin repug^ 
aancia su zelo á los paganos, que también eran llama- 
dos al reino de los cielos. Y con esta trina admoni-* 
cion parece también, estar en una y otra parte indica- 
do el inefable misterio de la Santísima Trinidad: en 
cuyo nombre se habian de bautizar los infieles, para 
que purificados y reengendrados en Cristo, no fuesen 
ya bestias fieras y animales inmundos, sino nuevas 
criaturas , dignas de servir de manto y corona á la 



9 T4 has herido mí cotazan^ hermana mia, es^ 
fosa , tú has herido mi corazón con uno dé tus ojos, 
y con una de las trenzas de tu cuello. 

Aqui vuelve otra vez á tomar el hilo de su elo- 
gio, y mduando cada vez mas el encarecimiento, h»* 
bla ya a la esposa como rendido enteramente á sü be- 
lleza. ¡Admirable y estupenda dignación de la bon- 
dad de Dios, q^ asi se deja prendar de las perfección 
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ne» qae ¿1 mismo ha puesto cq su hcchuní , 7 que sin 
¿1. ni las tuviera ella, ni las pudiera coúserrar un solo 
momento! Dícele oue le ha herido «1 corazón , 7 con 
nna repetición enfática manifiesta cuan penetrante ha 
sido la herida; k cual no es otra cosa que haberle to* 
hado ella el corazón , haberse apoderado de ¿1 , habér« 
selo arrancado: que es el abstulisti dePagnino 7 Mon» 
tolo 9 7 el cejñsti de la Vulgata antigua. Al nombre 
de esposa que 7a le habia dado, afiade ahora por It 
primera vez el de hermana : doble vínculo de amor 7 
de estrecha unión entre los dos, como que en ¿1 está 
expresada la unión inefable de la naturaleza divina 
con la humana, 7 el recíproco é inextinguible amor 
que de ella resulta. Porque elSantificador y los santi^ 
ficados de un mismo origen vienen todos ^ como dice 
San Pablo; á saber | el uno 7 los otros son hijos de 
Dios Padre; el Santificador por naturaleza, 7 noso* 
tros los santificados por adopción. Y asi el autor de 
nuestra santificación ^ con ser Dios é hijo natural di 
JDios Padre , no se avergüenza de llamamos hemut^ 
nos como hijos adoptivos del mismo Padre ; y porqut 
estos hijos adoptivos teman carne y sangre, él quiso 
tenerla también: (Hd)r. cap. 2. w. 11. 12. 14.) por 
4londe venimos á ser miembros de su cuerpo, de «a 
misma carne de él , 7 de sus huesos. (Eph. cap. $• v". 

Í|o.) De modo , dice sobre esto el sabio Hortoíá , que 
brmada de Cristo la Iglesia como Eva de Adán , es 
la Iglesia esposa 7 hermana de Cristo como de Adaun 
lo es Eva; roas con la enorme diferencia de ser infini- 
tamente mas alto el misterio, 7 mas estrecho el lazo 
con que la Iglesia está unida á Cristo CU70 espíritu 
le da vida , que la de Eva con Adán i CU70 espíritu 
día misma dio muerte. Pues á esta hermana su7a 7 
esposa le dice Cristo , que le ha herido el corazón con 
uno de sus ojos , 7 con una de las trenzas de su cuello. 
Sobre lo cual observa Teodoreto, que habiendo elogia» 
do antes ambos ojos comparándolos con los de la par 
loma, ahora elogia solamente uno de ellos: 7 este di- 
ce que es el ojo del alma, con el cual contempla la 
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Iglesk los ocultos misterios de la Dirinidad. T qa6 
habiendo elogiado antes todos los i»ik>rnos del cuell(^ 
el cual dice que i'epresenta k' práctica de las virtudes^ 
porque sobre sí lleva el yugo de la ley; ahora elogia 
un adorno solo, y este representa la caridad, que es 
de todas las virtuck» la masalta y sublime. San Am^ 
broslo y San Gregorio Niseno entienden del mismo 
modo el 'ojo espiritual de la esposa, y asi de esto co- 
mo de lo demás de este lugar se hacen otras varias ex-* 
posiciones todas muy piadosas y étiles. 

10 fCuán Mlof son tui amores ^ hirtnana tnia 
iSfosa I Mas belUs son tus amores que el vino; y 
el olor de tus ungüentos superior á todos ¡os perfumea 
Hemos traducido aqui amores y no pechos , por 
la razón que4imod en la nota á la traducción poética 
del verso i.^ cintillo i ? Pero entendiéndolo de los pe- 
chos de la esposa > como suelen entendciio los Padres, 
y elevando nuestra consideración según el aviso de Soa 
Oregorio Ni$eno sobre toda idea camal , como quies 
habiendo resucitado con Cristo , no busca ya sino las 
cosas de lo alto, y de esas solo gusta y no las de la 
tierra ; observemos que no sin gran misterio se alaban 
aqui tanto los pechos de la esposa. Porque de todas las 
obras de caridad qoe ejerce la Iglesia por medio de sus 
pastores y ministros, ninguna es tan bella y tan agrá* 
dable á los ojos del divino esposo, como la de alimet»* 
tar á sus párvulos con la leche espiritual pura y sin 
dolo, que quiere San Pedro que apetezcan, para que 
con ella crezcan en la salud. ( i. Petr. cap. 2. v. 2.) 
Y la preferencia de la belleza de estos pechos al vmo 
Significa , en sentir de muchos Padres, la que sobre la 
vida puramente contemplativa debe dúse á la vida ao 
tiva, que se emplea en procurar la salud eterna delpró-^ 
jimo. Asi como la preferencia del olor de sus u]>* 
güentos al de todos los mas preciosos perfumes signi*^ 
fica , cuánto mas agradable es á Dios el ejercicio de 
las virtudes qm practica la Iglesia , mezcladas y uni- 
-das todas entre sí por medio de k caridad , que d 
timiama confeccionado de' varios aromas 7 olores 
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exquisitos, que diariamente le ofrecía Ja Sinagoga. 
^ 1 1 Panal que ¿otea san , esposa ^ius. ¡ahios; nkel 
y-lecke debajo de tu Ungt^a: y el ^úr defus vatidos, 
isnno olor de huiemo. : .. r. 

Aquí com^jleta y 4caba el enfogo el ^ógío jqoe han 
bla empezado á hacer ( y.^^* ) dfi ios jabios tie la e»- 
j>o$a y que son como alU dljuaos loó ^loctoresy predi-^ 
madores evangélico^; los. cvales. compara con un panal, 
&o seco Y estéril sino abiin^^anle )^ Úeno de miel , ^ue 
por todas partes golea; Coa li^ misma^comparaciott 
flogial^a David al esposo,: diciendo :JI/i(9/ dukts son tus 
jsáchs que la nM'^M fanal. .( Ps. i8. .v, 1 1. ) Por-' 
fUe I9S alabanzas, ^n.conmnes al esposo y la-esposa; y. 
i^da- tiene la Igleeiíií.qiic.no reciba. do Cristo; y en 
konm de:Cri^o.-reHika cualquier elogio que se baga do 
][» Me^ia. Aqiti pttN>«l. esposo, con la mismai^mejan-i 
^:ddi penil y (avioiel, ^. 4)«nten4tfr ja'^uav^ínia dul- 
^m de labios ^xk> Ja<«spoAa > y el fUcttr qtte;le <faji 
í^ifondo Jos GQre a«ii)iciar^ ios noíobre^^.U irembioft de^ 
8Us.p<K;i|,dosvb pA^qu^el cielo ^lea^iioócde^s^quc Dio9> 
^(^,hk hecho ho^shuay 'el lombjre\p«cÜci|»:de.la divi-. 
^dad; y en suttia>vque á la fe dcfíir9;.y aftimáda por hi> 
oarioad se le .^reoe^ por premia ^erna el ruino célese 
ti$d^ Esta es la^dulsurá de labios qucenrla-fsposa ees 
ldl>r#:, nías «ave-jque el mas, rico: panal; pero á estoí 
afiade que deb(ij<Hie.'3á lengua tiene miel y kahe: do4> 
^osas ^oe juñtasfipcQdttcen una eacquisitá suavidad. Q>nr 
¿^ cual da.á ent<^defi que la dulzura dcTsu esposa noesj 
aparente y aifcctuda como la de I0& hipiScrítas y hetegn^i 
esj^ioH: blandas, fialatf as y carieía^ seducen ^l cor^^' 
fiando lQs-itic0iitofC'Aom. cap. itf, v, d9,y y ocultañt 
Vfineno de, áspides debajo de sus Mies ^ jCRom. c^p. $1 
^. igO sino.qii!e.:ai(|uella dulzura ^de^ palabras ^ y liib 
Qibe. del. coraron, y está siempre m^umdo debajo det 
Al lengua. Luego celebra el olor de^sus. vestiduras, di-; 
hiendo que su fragancia excede á la del incienso : y si 
hubiéramos de seguir el original hid)reo, diriamos que' 
CKcede á la del Líbano; que seria .sobreponerla no ii 
un solo y determinado olor ,. nno 5I. jde t^i^s los aror. 
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mas juntos que en aquel delicioso tnofite se crfáb^uw 
Porque el original no dice riíüb íl^'^D crfiy^» Ibonak, 
como olor de mciemo , fino \\^yp tVlu) areijn tiba^^ 
non 9 como olor del Líbano ^ que fue como lo tradujo 
Santes P^ixio y io conserró Arias Mpntano : 7 esta 
comparación concuerda muy bien con lo de Batas^' 
Hasele dado la'gbma del tábano,, la hermosura d4 
Carmelo y de Saron (Is. cap. ysO'Pero lo que nía» 
importa advértif iqüi es^ que* él olor que tanto se ce-^ 
kbra es «1 de las -irirtudes de la esppsa^ pues lesas soK 
sus vestidura^/y ^ fueron conlds'^ la vio vestidr 
San Juan; cuán<k>'dijó que se k Itabíaeoncedido vestir^, 
H di tfla Jií^shnék de liHo res plande fíente y cándtdoi 
y que estm telajinístm^ de Ikí^ eran las obras virtual 
tas de los santos, i Afo^ CífJiÍ9.V:%iy Estas son 
tas vestidur«B misülas queta&teC'rkófaienda San Pablo; 
dfciéndohdsr F(rirfib/ el komif^et ¡misto '^ criado segim 
Dios en la justicia y \en la \taniid¿d de la 9erdadS^ 
(Eph. cap.'^i Vi 24,) y cft 'otra^^te^ J^^/^ióJr puer 
éorHo electas de Dior r santas j^ fu^ldéf -¿uyos ^ dé en^ 
traüas de miserkordia, de henignldddide humldadf 
de modestia^ de paciencia y sobre 4cidO'dercapidad^fi$f 
eS el vínculo de la-perfeccion.'iCoh c^^f. vv. 1 1, t^y 
Estas son pues san duda las véstidurási'de la espora, ¿é 
ks cuales<4liceStti Juan, que el qge cott cüidadól» 
conserve pata -no verse en el diadeliSeñor en ht^ 
gonzosa desnudez, ese será bienaventurado; (Apo^^ 
cap. 16. V, isO porque esas misni¿ 40n las virttídéíí 
que Cristo nos eoinunica , cuando como dic< San Ptf^ 
bio, (Gal. cap^ 3^« v. 27.) nos lo vestimos en el báu^ 
ttsmo: y estas- «vestiduras exhalan un olor grattsímo ir 
Dios, y también á los hombres cuyo olfato espírituat 
está íntegro y sanoi y á éstos da vida; asi como da' 
ttiuerte i los que lo tienen viciado : ( a. Cor. cap. 2. 
V. 16,) y tsar finalmente es la fragancia que tanto aqu( 
pondera el esposo. Teodoreto , discui'riendo sobre este 
tugar , dice que la sagrada Escritura es el panal , y los 
Profetas y los Apóstoles las abejas qiie lo han ébrí«' 
cado,' volando f^üg/Lcaáo flores por las praderas del 
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Ispíátxi Samo. En este panal dice que la cera es la lo* 
tra, 7 la inteligencia de la letra es la miel^ de la cual 
destilan gotas los labios de los piadosos doctores de la 
IglíBsia. ror el vestido de la esposa entiende i Cristo^ 
co¿forn[ie í la sentencia que arriba citamos, de Ssm Pa-* 
Uq: y. por el incienso la divinidad de Cristo i porque 
de la divinidad es sinibolo el. incienso ; y en lio^r de 
la divinidad se ha ofrecido y qpeitiado siempre en to-^ 
das partes. , . . >.: 

I X Huerto cerrado > hermana mia esposa ^ kéterio 
cerrado f fuetUe seiladáh 

Alaba aqui Cristo en su Iglesia la fidelidad y 1^ 
fecntididail i<4os calidades las ma& apreciables en una 
esposa j es^ialmente para un^ esposo casto , que «busca 
en su consorcio la prqpag|icÍQ& ¡¡^ que el deleite^ 
Conipárala im buerto; 16 jardt9.;^e rinde et fmó 
solo para si^^a^&o, .y sus. puercas est^ sieo^pre. «errr 
xada^ á los extraños: en lo ^uajl^jb^y mucha pto()¡j)dádi 
Porque la Iglesia guarda cpn^tanieniente la ^fidelidad 
debida á su esposo , sin dejara ^corromper: jamas npoe 
los hereges'^e quisieran. manc:iUar .su pureza » ni. per? 
mitirles^laKentirada en su recÍQta: y este se haUa de^ 
fendido ^emas' y guardado .por iiumerOsos coros de 
ingelesy y por su mismo esposo ,, que le faa ofrecido 
nunca iemii^9iX9th. Rodeada esta de montes, y^eliSí^ 
0qr est.áaldertedor de su fu^hlo ahora, y para^imn 
jBfre jamas4(Jfs. 124. v. 9.),4onde por los mojatea 
estan.design^^oslossantos áagf^e^. Y'en cuanto á.f i* 
fepimdidad I continuamente le esta-cdando ásu esposo^ 
nuevos hijps ,. los cuales de ella ^acen sanos, hermosos 

Lrobiiaiq^, y.^0 es por fal^ suya, si despu^ alguno» 
»timosaine«Ktse lisian, ó s^^ debilitan y /enferfolMi; 
pues aun par$ c^tos, como tü$¿í^muy próvidaí y* tor^ 
riquecida adunas por su divino esposo , tiene püevmiir) 
dos y les proporciona prontos y fáciles y eficaces re- 
medios I con que puedan sanar si quieren. Codaparalá^ 
^oobien auna fuente , y fuentex;errada y asegurada la 
cerradura.cQa.un.sello , pata que nadie pueda enrurr. 
biarle ni envenenarle el agua: coQiparacion. por cierto 
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no ihenos propia que la anterioF. Porque íá Igle^, 
que tiene á Cristo puesto como un sello sobre su co- 
razón , (Cant. cap. 8.. v. is.) es la única foente por 
donde corren puras aquellas saludables aguas' de qué 
' di|o Isaías : Sacareis aguas ton geto de las fuefOis del 
Sahadcr (Is. cap. 12.) Estas aguas^ descotiocídas i 
los impíos, libertinos y heredes, son las divinas es- 
crituras, cu]ra verdadca^iíadligencia y declaración cs^ 
tá exclusivamente reservada á la Iglesia, que ha -taam- 
tenidá y mantendrá Meitípte 'intacta su pureza. Y -la 
Iglesia para el divino ^poso es 4quella füéhté suya pro* 
pía > de qué fio fefmíée. i^éhe/ á tos extrmfhs , y de la 
iuM salen fuera muchos arroyos que corren y se dki^ 
den por las plazas: (Prov. cap. $• vv. i j. i6. 17.) 
cuales soii los santos Apóstoles, prelados y predka^ 
dore^ evangélicos, que repartidos en las diversas Iglestai 
particulares , corren y^ llevan por todo el o Ae su doo- 
triiía. Y la Iglesia es dquella tifia suya beftdi$a, con la 
hual'H se alegra. (Ptov. cap. $. v. 18.) y de la cual 
salen cada dia por el bautismo tantos hijoé que le dm 
gloti¿ ; Y la Iglesia finalmeiite ; conáo dice San A^x^ 
ÚA\h¿s aquella esposa dé- Cristo, qüe-tíi la^fe, espe- 
«iranza y caridad conserva ^u entereza intacta y no solo 
Me&r los célibes , sino en los casados tambiicnL y en los 
»:i^iudos. Por<^ue de todalé Iclesia, de quien unos y 
M^^es son miembros, dice \ei Apóstol: como á una 
n^íOsM virgen os tengo desposados con un émco esposo 
tequie 4s Cristo. Y es, que aquel á quien sii madre sin 
«»cotnipCion pudo 'procrear en su seno , supo también 
«^^^in corrupción fecundar la virgen esposa." £n e»- 
tas' pocas palabras que copia* Hortoli de a<faá gran 
padre y doctor de la Iglesia-, está compendiado cuanto 
se pu^ decir de la fidelidad y fecundichd de esta san* 
ta esposa del Cordero^ ^ 

13 Tus plantíos un paraíso de granados^ em 
Jfuta de manzanos , cipreces con nardo. 

14 Nardo y aza/pÁm-t cOfTafístuía y cinamomo^ 
con todas las plantat del Miaño, mirra jholoe , con 
todos ios. kdlsamos niai exquisitos^ 
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::. Conttnúa aun , bajo k figura antes adoptada de un 
buerto, el elogio de la fecundidad de la esposa , cele^ 
brandóle como un I^ralso sus frondosísimas arbolea- 
das* Emissiones tuae dijo la Vulgata , siguiendo mas 
de oerca la primera significacicm del nombre ni?\l> sche^ 
lak, que es: cosa arrojadiza , cosa que se envia^ que 
se despide , que se echa de sL Arias Montano , si-« 
guíendo esta vez el sentido mas que el rigor de la le- 
tra, tradujo pritpaginesi significación propia también, 
pero secundaria , luja de la primera. Santes Pagnino 
habia traducido antes plantafiones -. significación no 
menos secundaria ; pero esa hemos seguido , parecién- 
doaos no tan general como la una , ni tan estrecha y 
limitada conK> la otra. Por/que propagines no son mas 
^e ramas de un árbol ó sarmientos de una vid, y pro» 
piamentc son aquellos que sin arrancarlos de su cepa 
se entierran por la punta para propagar la planta, que 
•a español llamamos mugrones; y piantattones, ó mas 
latinamente plantaría , denota los plantíos ó el con-^ 
jjunta de muchas plantas puestas en orden , que es lo 
que á un jardin ó huerto le da tanta hetmosura. Pues 
este jardin de la Iglesia compara el esposo al Paraíso, 
qac es aquel lugar de delicias donde Dios crió al hom- 
bre; y habiendo sido arrojado de él por su culpa, ▼ 
€OB(fenado á que la tierra en cambio de su sudor ¿ 
produjera abrojos y espinas, vino al mundo el Verba 
eterno hecho carne, para formar en él otroTaraiso, 
que es la Iplesia, donde el hombre se reformase y re»> 
tableciese de su caída. Y los árboles y plantas aroma*» 
ticas de este nuevo Paraíso , de que el esposo hace tan 
largo alarde , es lo que aqui cel€Í)ra , designando l^jo 
estas figuras de árboles y plantas las diversas virtudes 
de los fieles y escogidos miembros de su Iglesia, i Y 
quien podrá prometerse, dice San Gregorio Niscno, 
descubrir el verdadero sentido que está oculto bajo de 
estas figuras» sino quien pueda penetrar la profundidad 
de la riqueza de la sabiduría y ciencia de Dios^Sln 
embargo el mismo San Gr^orio , en las granadas por 
m color encendido, y por la multitud de sus granos 
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unidos entre sí, separados por tantas divisiones y. con- 
tenidos todos bajo de una corteza, halla simbolizada 
la caridad que une sin oposición en la Iglesia á todos 
los fieles , siendo ellos de tan diversas condiciones j 
estados. &in Ambrosio en la cañafistula y el cinamo^ 
mo el buen ejemplo y olor de las virtudes , y en la 
mirra y aloe la conservación de la int^ridad y pure^ 
za del cuerpo. En el ciprés y el nardo cálidos por sa 
naturaleza , y en el azafrán frió; éste y aquellos; úti*« 
les en la medicina; halla Teodoreto figurados los re- 
medios que necesitamos, ya para encender y afervori-» 
zar nuestro espíritu , ya. para templar y contener los 
ardores de nuestra carne. Y asi discurriendo éstos y 
otros Padres por todas y cada una de las plantas de 
que aquí se habla , y examinando sus propiedades, no^ 
presentan reflexiones muy sabias y piadosas para núes* 
tro provecho. Pero la suma de todo es, que en este 
místico jardin de la Iglesia se cultivan y crecen mu^ 
^ehas y diversas virtu<ks , figurada» aqui por el granar* 
do , el manzano , el ciprés y las demás plantas que se 
nombran: v las que no se nombran se indican pof 
mayor , diciendo que en él . hay todas las plantas del 
Líbano; que es decir, que nada falta de exquisito y 
agradable en este jardin. Con lo cual es completa y 
exacta la semejanza con el antiguo Paraíso , donde /»• 
so Dios todo gínero de árboles hermosos a la vista jk 
di sabroso alimento, ( Gen, cap. 2. v. 9. ) Y ya que 
en este nuevo nos ha puesto el Señor á nosotros, dé-« 
mosle incesantes gracias por tan singular beneficio , y 
procuremos no ser plantas inútiles , que algún dia por 
no dar fruto se manden cortar como la higuera del 
Evangelio. 

1$ Fuente de huertos ^jh^cú de aguas vhas que 
corren impetuosamente del iJbano. 

G>ncluye el elogio de la fecundidad de la esposa 
bajo la figura, que ya antes se habia propuesto tanir 
bien , de una fuente , y esa dice que es fuente de mu^ 
chos huertos , y que sus aguas forman un gran están* 
que, cayendo impetuosamente del Líbano»£n este moflb* 



y Google 



■ AI CAVlTOTXy W* '• • ' atl 

le pone Plmio cuatro rios , cuyas Tenientes juntas y 
detenidas en la í^ida podían muy bien formar un graá 
depósito de dónde se regase mucho terreno: y aun se 
cuenta que Alejandro con este fin hahia construido 
alii un magnífico estanque ó pantano. Y aunque estoL 
en caso de fier cierto , sea muy posterior á los tiempoá 
de Salomón , puede sin embargo aludirse aquí al gran 
depósito de aguas que naturalmente se haría donde es-^ 
tas cayesen I y de donde aun sin arte se regarían la$ 
tierras inmediatas j y es muy bella comparación. Por-* 
que el Líbano , monte frondosísimo , es figura de lá 
Iglesia ; y de este sagrado monte corren las aguas que 
llegan tantos huertos , cuantas son las Iglesias particu- 
lares que contiene el orbe cristiano. Esta es aqiiel aguft 
viva que ofreció Cristo á la Samafitana , que el que lá 
bebe no vuelve á tener sed , y en él se hace una fiíente 
de agiia perenne hasta la vida eterna. (Joan. cap. ^ 
w. 13. 14:) Esta misma es el agua de que en otra pari 
te dijo el S&ñot , que al <pie crcye^ en él le manáriaá 
del seno rios dé agua i^iva: ia cnal^ alíade el sant6 
Evangelista, decía por el EspíHéi Santo que habiaü 
de recibir los que en él creyesen. C Joan. cap. 7. vv: 
38. 39.) Pues conforme á esto, desde el dia de Pen* 
tecostés eh que el Espíritu Santo bajó sobre la Iglesm; 
es y será ésta hasta el fin del mundo una fuente peren-^ 
He , ^ue nunca cesa de comunicar á todas las Iglesias 
particulares, y aun á todos y cada uno de los fieles; 
estas saludables aguas que los fecundan; y producien-^ 
do en sus almas santos pensamientos y obras, de virtud 
los conducen á una feliz y eterna vida. Ó con maí 
propiedad diremos , que de estas aguas que son el Es- 
píritu Santo y sus dones, la primera fuente es Crista 
del cual como de su cabeza bajan á la Iglesia; y de es« 
ta como de un jrari estanque corren y se difunden 
por todos sus miembros, siempre dirigidas hacia la 
vida eterna. Y ésta es la fecundidad de la esposa qué 
con tal comparación aquí se celebra. 
' 16 Retírate, cierzo, y ven tú, austro, aria tfS 
huefto,y corran sus olores, 
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Inaatieñdo hasta lo último el esposó ^n la tñtítí^ 
fora del huerto , con)ura al cierzo que; huya de ^qucl 
lugar , y al austro le pide que venga y lo ventile. El 
cierzo corre muy frió del norte, y hiela jas plantas de? 
licadas j hs marchita y seca, y asi ^ muy dañoso i 
ios jardines. £1 ¿ustro-por el contrario, que del me-r 
diodía corre templado y híimedo, fevofece la vcgeta-r 
cion V hace crecer las plantas, y abriendo y dilatando 
en ellas los poros que el cierzo había comprimido, en 
unas desata , para que se evaporen , las partículas odo- 
ríferas , y en otras 3 disolviendo sus gomas , hace que 
fluyan las gotas aromáticas con que eipbalsamado el 
aire , se respira por todas partes un olor suavísimo^ 
Por estas opuestas calidades el cierzo es , según Sa4 
Oregorio el grande, figura de aquel espíritu impuro, 
que apoderado de los malos , los enfria y entorpece 

Era todo lo que es obrar bien ; y el austro figura del 
píritu Santo ,.qiie .fomenta en ú corazón de loe bue-r 
sos un calor agradable , y los enfervoriza y les inspi- 
xa- aliento para las obras de piedad El esposo divino 
pues quiere ahuyentar de la Iglesia su esposa amada, 
que mira como un vergel precioso ll^no de flores y 
planta» exquisitas , el horrible y destemplado aquilón 
que puede dañarles , y que sople en él el austro suave, 
que las mantenga siempre en su natural verdor y fres- 
cura, y por toases partea esparza el gratísimo olor que 
exhalan , esto es , que por todo el mundo difunda la 
iama y el saludable ejemplo de sus altas virtudes. Sai% 
Ambrosio , San Gregorio Niseno y otros Padres han 
entendido del mismo modo este lugar, y. algunos han 
añadido á esta otras interpretaciones p aplicaciones 
igualmente piadosas y útiles, de las cuales apuntare^ 
mos aqui dos brevemente. En la Pasión de nuestro 
amable Redentor el cierzo destemplado y frió había 
helado el corazón de los Apóstoles de tal suerte, quo 
el primero de ellos Sdn Pedro negó á sy maestro trea 
veces , y los demás todos lo desampararon y huyeron^ 
y escondidos en una casa con los demás discípiüos, e»« 
taban llenos de temor. Pcrp.. el divino esposo , viendo 
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oqueHiBS f)ritnéras plantas de su nuevo jardiii isi mstr^ 
chitas 7 encogidas con el rigor del ciierzoy lo ahuven* 
ta Y llan^ -al austro , par» <]tt< las reanime y revivan; 
A su voz viene sobre ellas este viento divino , j tk^^ 
brando con su amoroso influjo nuevo vigor y lozanía, 
brotan de ellas mil flores , y empieza desde luego í 
extenderse por todas partes su fragancia: pues aqueliot 
mismos que tan tímidos y callados estaban , luego qud 
fueron llems del Ssfírttu Santo, empezaron á káh» 
hlar en varías lenguas, según les daba el Espíritu 
Santo que hablasen, (Act. cap. 2. vu'4«) sin temer 
ya nada ni podetlos nadie contener. Otra interpret»<* 
cion de tas diclvis es: que la palabra surge, levántate^ 
dirigida por el esposo al cierzo^ no es decirle que sé 
vaya , • <^teaidiendo por el cierza la» persecuciones y 
trabajos) sino que se levante en buen hora y soplé 
Cuanto quiera ; con tal empero que venga el austro y 
sople también en su jardín. Porque para cimentar bien 
i la esposa ea la humildad' y en el propio conocimien<» 
to, quiere el espoiso que por toda clase de tribulacío«¿ 
aes , aflicciones ' y persecuciones ,- experimente su flsH 
queza , y -vea que sin el influjo y auxilios del divtn0 
Espíritu no poode tolerarlas. Fue» por mas firmes qu« 
^Hos parezcan nuestras resolucloties , si pqrun momén^ 
to nos fdta este apoyo , luego la' virtud flaquea y sé 
resfria la caridad; y con está saludable experiencia 
ijuiere el esposo que se acostumbre á no gloriarse en^ 
misma , sino solo en Dios. Esta experiencia aprovechan 
da por San Pablo le hacia decir:* «» Con gusto me gk>^ 
finaré en mis flaquezas , porque la fortaleza de Cristo 
I) viva en nn.T asi yo me complazco en mis enfermed^i^ 
»des , afrentas / necesidades , persecuciones y angustiaá 
» padecidas^ por Cristo , porque cuando mas débil , eiH 
totonccs soy más fuerte.*' (2. Cor; cap. 12. vv. 9. 10.) 

- : NOTAS AL CAPITULO V. 

» . r 

I Venga mi -amado ásu huerto > y coma la fru^ 

ta 4$ sm^ manümús* A ndhufrta<hti.vem4o , hermanef 



y Google 



%14 KOTAS A TA TRADICIÓN P&OftAICA. 

mia esposa* MI mina he cogido con mis Momas : A#. 
comido mi panal con mi mkl: m tñwo he bebido con 
pii leche. Comed amigos i y bebed carísimos , y embria^ 
¿aos. 

La esposa convida aquí al esposo á que venga á su 
hu^to f Y coma de sus frutas. Ya hemos vUto oue el 
bttérto es ella misma, y ias (rutas son sus .virtudes: y. 
advertiremos aquí de paso, que esta cláusula con quo 
nuestra versión Vu)gata da principio al capítulo 5.^ 
en el original hebreo es el versículo final del 4.^ A 
este convite corresponde el esposo, diciendo que ha ve* 
nido á su huerto, 7 expresando por menor los frutos 
9on que en, él se ha reigalado. Donde debe en primee 
lugar notarse, que la ^posa cuando lo convida no dices 
á mi huerto , sino á su huerto; ni tampoco dice: coma 
k fruta de mis masaanosysino de sus manzanos tmo»* 
trándonos ast k-humildad con que reconoce, que todas 
ks virtudes que «n ella se celebran , $on'<k>lles que ha 
d^ido á su esposo. Y este cuando habk de ellas, tam- 
bién las Ikma suyas : nn mirfa , mis aromas, mi panal^ 
mi miel , m vino, , mi leché : pues aun el panal , fa-^ 
vum^ que en-laVulgata no tiene adjunto d posesi-* 
vo meum , mió , ei^ el hebreo ^^ jpiííjM tiene el afi^ 
so ^ que lo representa; La mirra con los^aromas figura 
k mortificación de la caime, la abnegaron prdpia, k 
imitación de Cristo padeciendo, con ks .demás viftu* 
des de santo y admirable ejemplo , que soa fruto de 
aijuelks. £1 panal -yk miel figuran aqiiel coAsuelo es<* 
piritual y aquel* gózo:,^ de que en medio de tod^ sus 
tiibukciones abundal» tanto San Pidblór, (^. Coré 
cap. /• V. 4.) y '^ en las suyas aoompi^ siempre á 
los justos , y. nace i ios .mártires que: iWtQ con ale« 
grk.sus tormentos; £1 -vino es símbolo idbel fervor de 
^íritu,:y la iecfiedel candor, de la simfdíctdid y da 
k inocencia. Estos son los frutos con que se apacienta 
el Esposo en^u'vprópio huerto, que.élíináeifiu> ha plan- 
tado y cultivado por su mano, y regado con su san* 
fre , y que él solo kftce'. producir; y ctMnpkcide en su 
propk obn, «e sdx>iiea y re^^a coneUoQuPcuEque co« 
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«10 en la tierra fiíe siempre su comida el hacer la vo-* 
luntad de su Padre» (Joan 4* 34.) ahora presidiendo 
desde el cielo á su Iglesia , se complace en ver las vir- 
tudes con que esta le procura agradar; y asi las llama 
su mirra , sus aromas , su miel , su vino , su leche , co- 
mo si ellas fuesen su mas delicioso 7 dulce alimento* 
Por<]ue este es aquel alimento quf no prece y dura 
hasta la vida eterna ,■ dado por el hijo del hortére £ 
¡os suyos f el que Jesucristo encargaba á su^ dlscípulof 
trabajasen por adquirir; (Joan. c^p. 6. v. 27.) y el 
snlsmo de que el esposo insta aquí á sus amigos que 
coman y beW, y que sin miedo se embriaguen: esto 
es , que no pongan-límites al uso de este saludable ali- 
mento f ni hayan temor que de él les dañe la ombría-? 
«uez ni la hartura. Estos amigos , con quienes asi ha- 
bla el esposo » son sus escogidos 1, aquellos que mas se 
dan al uso <le este dulce manjar en el ejercicio de las 
virtudes» y especialmente» según muchos Padres» en 
el de las. obras de misericordia. Porque de estas se dirá 
en el idia del juicio á los justoi»: Tuve hambre y ms 
disteis de. comer, tuve -sed y me disteis de beber. Cual^ 
ftmritosaque habéis, hecho por el mas pequeño de 
nut, hermanos^ la habas hecho por mí, (Mat, .c 2$^ 
Vv*'^S* 4?') Í'O ^^^ habrá úAo. regalarse el esposo 
con la ddiciosa {ruta de su jardín » que es I0 que aqui 
le dice: v.es d mayor estímulo con que se nos puede 
excitar al épxúúo de estas virtudes » en que bajo el 
socorro, temporal de los prójimos está entendido tam* 
bien (d; espiritual» qué*e& aun mas importante. 
. 2 .2^0 duermo » y m cmraztm está desvelado. L^ 
^foztde mi amado que Uama. Ábreme, hermana núa^ 
mmiga nda, psUoma mia , inmaculada mia; fue mi 
éabetdestá "¡lena del rocío y mis cabellos delrelentf 
de la^nodci 

V 3 . Yante he auitado mi túnica, ¿y me la he de 
volverá pianer? Ya me he Imado mis pies^,¿y me ¡of 
he Je vcíver á ensuciar,? - 
\ J^cjai se nos presenta et esposo llamando á la puep- 
ta^dfttk esposa i-y eéta &<%ándose á abrirle» uxx> y otro 
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referido por ella. Antes de referirlo Aice, que'eHa csh^ 
tá dormida y su corazón desvelado , en lo cual no hay 
contradicción. Porque aunque mas incompatibles pa- 
rezcan el sueño y la vigilia , hay sin embargo en la 
naturaleza un cierto estado , ó una espede de sueño 
que dicen duerme-y-vela , en que ocupado -el ánimo 
con algún gran cuidado , se rinde el cuerpo al-siyeño; 
y suspensos ya los sentidos , las potencias conservan 
todavía su acción , y no cesan de representar aquel ob- 
jeto. (Pero cuál era el sueño, 7 cual el desvelo dé la 
esposa? Muchas y varias son las interpretaciones qoe 
por Padres y Expositores se dian á este lugar/ todas fe- 
cundísimsis en moralidades muy provechosas r de ha 
cuales tomaremos áqui lo que parezca mas apropiado 
al sentido literal de Cristo y la Iglesia , y mas iacomo* 
dado para continuar la aplicación de la^üegoría, de 
un modo consiguiente á lo que ha antecedido:^ y á lo 
que después seguirá. Del suello se puede decir en ge- 
neral, que significa un estado apacible y quieto, ea 
que la esposa se halla nniy bien ; v ¿te liallárse tan 
'bien (hablando ya mas en^ particular) aerar. ó por ia 
dulzura y suavidad espiritual qtíe goza^ ó. por el ócíd 
y tranquilidad temporal eii giie vive , ó por -la abiin-> 
^anitfa,oofnodidad y opulencia en que se mantietie. Y 
en cualquiera de estos ttes estados como adormecida 
la esposa, sin poder dejadlo ni querer síalir de¿i,.tie^ 
ne sin embargo vivo el tuidado de la vdbuntad dt m 
esposo cual sea, si por ventura no le agradará verla 
en tanta inacción; y este cuidado y remordjímiésto la 
desvela , y no la deja gdzar^de aquel dulce sueño á to* 
^o iu j^lácer. En esta situáeion la llama el esposo, y 
con tiernas caricias y amorosoa ruegos le pide ^xpe íe 
labra ,• exponiéndole la it^comodidad de su desabrigo i 
la intemperie en medio de la noche; mas ella bien ha» 
liada con él reposó y abrigó de sú leclio, se ekcusa y 
)io le abre. Asi llajma> Dios amoroso, y tiertto.á'a 
puerta de nuestro corazón, y^aBi'iesistimo&á .sus'.pa<« 
Ternalés llamaifticntos. {«lama 'Cristo áisu' Iglesia/ y en 
lella á todos sus miieiBbros piando ios: me doabudoi 
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psrn tque^'despíeften' j lo admitan, á su compMu: f 
iiin^ue sean distintas las' cansas' de su silefío í i todos 
llama- con una' misnuí voz /qne- cada cual dd)e para sí 
entendéis se^n el ts^o'en qner se halle. Llama al fer* 
toroso )r extático contem^LTo y que embebido en b 
medhadon* de W altos* misterios , está, como ¿kt 
^an ' Anil>rosio'^ embriagada icon aquel vino cblestíal; 
{ara ffue'iatearnmipienclo alguna toz tan sabroso sueño^ 
atienda al'álhrio es|arxtnal. ftempoxal de* sus liemue* 
l^bs. IJama si tibio que xaotento con no pQoa{i » no 
Üdama lói los camínosc^Señoi, y vive descuidado 
en medió de los peiigtos á que lo expone su tibieza^ 
perra ^ueiábciéndolé laxntiada á su corazón, Lo en^ 
etend^y ló anime /y le dé aliento paia que pueda óm 
tniñar a mayor neríecdom-Y Ip que aun es laasicoo: 
hi ñnsma 3niavidsui y blandura Ikma i loe pecadores^ 

£e engreídos con los konores y riquetas-y .ptácerea 
1 misndo', nadando siepipré en voluptuosas idttUcías^ 
Uenos^^ de orgullo^ y olvidados de la miodestia .yjpia-^ 
liad y priotpias de la .vida cristiana, ni cuidan delsu sabt 
Tacion,- ni> mudio menos pñasan en la.de sus Iüíds y 
Amiliay Jemas pefsoaasr dé que tienen (que darioien» 
ta dgtm*dta. Yá estoé.tales^ icomo núeml^ qítLJson 
do su 'iglesia, y haUándoksK bajo- el'iioinbfe.de.ella,. 
4íce; Cristo: AJhemtt htrmanA núa^ ami§m^.nda p ^péti^ 
éomd'fnhi inmacídadüfim^. Mir^hermanat porque pot 
tu amor me hice jo honÜMe: ini amiga i pocqu& te. ce^ 
ooncSrlijé' con Dios muriendo yo por ti :.mi paloma., pos 
la fidelidsid y amor que:yo:.teinspké,;pQ?;tnedio óA 
Espíritu Santo : mi inmaculada, porque con mi sangre 
tptla;v¿' yo;'. Este fecosrdo xte tan preciosos títulos^ de 
^que la esposa le es deudora, envuelve una suavísima 
VQeomreiioion porque los ¿a. perdido, y un estimulo á 
que Jos procure* jrecobtíw.*Y\pa'ra obligarla ma» ¿ que 
le abra , le dice que su cabeza está llena del roch^yi 
'Mís.'iaktihs dil relente de^iok^ieHk^ tal Veo: dkküendo^ 
€om6 ^iselirre TeodóretO', i a^ueUa terrible y itono^ 
SiUr Abolle ^el bnefto) y\á as gotas de.sangmque 
alli sudaba por amor dé k\4^posa¿ La.cuaL.€¡i¿edib¿m 
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gOy d^íodose vmcer del:9ne&ó> y xtif<Mbaiiotiii pe« 
rezosft«n su.lecho, aiUBiiie.lQ.oyc ño le alM^^ych 
para esto dos lcxciisas¿.B£tinett)r:qiie eitabn j^- desnuda; 
y es :^ue se había ya despegado, ;ecfno ^iec «daábie 
eipositór y de .k miserkocíta. canelos, pdbres^ de h 
huÉiildad, la benignidad:^ la modestia , la^páóitíicíai 
|a cavidad^ que fpnnaa:.larv«slidiü»:.d(elos: Santos.» y 
^o quería volvéiseU i jpQioeÍ£.r&gúnda:'que. no quertf 
ensuciarse los ptes yabivadó8;$y es como dite él mitt 
mo^ que .había •raittndaKfe:>tambien í lá aobciedad y 
teDsplanca,^ fs.el.caiilado coin: que se defiende u 
cristianóle los ; atractivos yode los respetas del mun-r 
do, eá que Uropieaui sus p«fis:á cada pno, y OQ.^ucrif 
▼okéírselo á paízar: temiendo ademas mancharse y desy 
autosiart so ^andeaa^«sl'se abatía i tratar familiar^ 
menté'COQ loi fcbteá, yoir.y remediar sus ¿neceaídar^ 
des.. Porque* los; pobreS' oooesitados de xemísdio p dios 
el gran Padre San Agustín ^ qiie están representados en 
los -cabellos de Cristo Humedecidos y lacios con el 
rocfaidelaiibche;y.el diasámpalroy y los tcabdos^y 
el resftiamiento'de la caridad en muchos dé elíos» V 
soa^caidai f por el descuida y* abandono de algunos oe 
Mueüos i ijnienés está dicho': Esto viñlam , et am^ 
jírma'^aeténf qu»e- tnórkúrs ttmi* Ncn ¿nknime^ 
nioopeM'tua pUtu^toram Dt^ meo. ( Apoc. cap. jé 
▼• 1.) Y de los 'mismos éxplása todo este pe$age«ei c^ 
lebie Oosme. Damián HoctaU, tatt un ^da Seno de 
caridad' apostüicá en sudactíaünoicomentaria^'digno 
de 'la lectura y api:ecia de naestros respetables Pre^ 
lados*' '"^ ""v '." ' .,.'.. • • . ■ " • . -' .'■ 

> 4^ : Mí amado metíé to táofio por la kocaHaioé,y 
nui^ intmáas s^comnomcroH en cuanto la foci. ,. 

^w. Ljpcantémt fara.abrír.á'nn anutdo ^ tnu ffiami 
gopeatkh mrra , y mis dedos üenos de mirra SúUctp 
sima^ .i 

'6 'Levauté ía Mabade^mi puerta á mi amaJot 
feror^ se hdhia retirado y fegmdo adelante. 'Mi oh 
etuií se derretía al habláir 41 j( £o bus^uí , y ñokr i 
tríviailtimityfeo^rmtetfoédiL < 
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y «loiptciente el esposo €on la detención en abrirle^ 
}iito ademan de abrir üt mistúo por. fuera i con lo 
cual conmovida Ja. esposa ^ fia se levanta.:. Aquí está 
¿gurada la gracia eficaz í^cqd que vencida cualqmexa di** 
Bd^ltad 6 repugnancia 9 sé rinde el hombre i Dios , y 
<lige. libremente el camino á que con éi gracia lo var^ 
iHm^itok esposa se. ballrisn á su parecer muy bien ei| 
^ estado » ya fuese el de una vida retirada y contemr* 
pls^iva f gozando i sua solas de^ las dulzUtas del éspírt^ 
^^ ;fael de lína tibieza estacionairia s&n adelantar en 
las virtudes; va fifalknente eá' un grado de opulencia^ 
^comodldacuss y placeres, cual suelen disfrutar los 
^^ñndanos , sin ácocdarse de su Dios. r£n cualquiera 
4e estos tres estados sentiai dentro de Ibí la esposa :aquél 
Temordimiento de su propia cooclenciii^ que $i<ests^ 
eni elj primer estado y ¡por su vocaci'oii y oficio era 
llamada á vida m^s activa» le hacia por lo m<3nos: du-» 
dair de Mvolunt^ de su esposo; y :si: en el'scgttndo ó 
féretro , no. dudar siüio. conocer daraopente , que su es- 
po^ deseaba sacarla de aijiiel estado, én que . la veías 
primer aviso , que bástabaí para resolver^^ ^i ella qui- 
$i^,'¿ 4arle gustó; liero^contisúa adprmtoida «n el 
ksho.de su propiH voluntad ^ ó de su» placeres^ y se 
desentiende de;ag\i9l impulso ^ con que $u co^on sitenoR 
pre en vela quería despertarla. Viéndola ró el esposOí 
Jc'baW^ feoiji tfernas.y- i^norosas razono :• y todavía 
ella,;S¿(i foer^as p^a desprenderse de-lQ^uemjais la ha-* 
laga y^unque d^. todo y; resueltamente ño sé niegue á 
abrirle la puert«>.,perQ:se.. excusa con f nvolo& pretex"» 
tos; basta que coQípsideci^o él de tanta ceguedad , la 
alijmbra con únísayj9 de lu^ tan clara ^^ que abriendo 
ella con mayor aténoicm los ojos , y viendo mejor en-* 
tonces éual es su verdadero bien, todo lo d^ volun<* 
taríamente por seguirlo* Y e$to es lo que aquí se figu-¿ 
ra: en k conmoción intettor de la esposa,! y en la 
prdn^tud con -que se letanCa «imndo yk-siente la ma-^ 

edel^poso en^ta puerta » donde eUa.haita .entonces 
había tenido espeissmdo sin hacer caia.dfi él, £st¿ 
úkimó y décittíya' Uamamiento fiuüe< ser tigoroso f 
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Airo ; porqtRT el esposo que poif sal^ao' lá ttpema, i 
^lien tanto ama^, dio la vida y ndi^iere cpierse pierda^ 
Y cuando su v%ee tío es oída ; se hace' oír con la mano/ 
cargándola í proporción dr la rdoireza que encúentra;i 
kista ablandarla: y desdichado ,dei'qae á estos golpea 
se hace sordo nn quererse- sd>landar> 'como se hizo el 
pueblo escogido^ antigua esposa^ potroso repudiada, ]r 
como nos hdcemos tantas Teóesi -nosotros que' hemo$ 
entrado «n «ttf lugar. La íntrra que k esposa dice des-> 
filaban sus enanos , y de que üerabarllenos los^edoeí 
cuando se levantó para abrir /es'iii penitencia y nior«-> 
tificacibo ^üe había yá adoptado itti todas sus aecionesy 
signíSdklaB por ks manosrj hasts^. encías tnas tnenodasf 
significadivs 4)0T 4os ded<»s.- Foii^' parü franquear al* 
esposo la «qirada y oúiser^ar^ eompañía , es precisoí 
quitar- aiite^ i fiíerza 'de tn»fiifi*eaoib& interna y ekter^ 
na^ los impedimentos qu«4« €Stdf4>an entrar y perma-;^ 
ñecer á fU gustir: cuales so^i'-^ ^ pecMo en primer hi^ 
garfia (;thieztf'famb{en| y^^ñHi'' hasta el apego á loa 
consuelbsespitituaWve^eciálflliefite cuando por dete^ 
ner$e m «lio» ^ 'se descuida la santificación de los ^tó^ 
fimos por los que tienen o^rgó de ella. Por qué-escritd^ 
está: ^Qt»m'4ÍatHfíP scimNañí? ¿ Ei^uem ifftelligeri 
fadet auditum?'^Ml'aaatés^ áMch f.avulsos dk &^' 
fibus. (Is; cap; "afi. v. 9.) » • ' X 

i Levantada pues la espóstt j resuelta á abrir , ahá 
la aldi^de k puerta para* que entre su amado; maf 
ya se había ido.- Lo busca y np' lo enicúentraí*, lo lla-^ 
ma y no 1« responde. Esta eíla píiaftr pena ton qiie 
un esposo amatíte y benigno ^ páro:}t«id taímlríen ^ ca^* 
tiga la tardatiaa en acudtti sti tíáffiaitúento ; porque 
quiere ser olieddcxdp prontamente vsiflíKhttitir eteusa^ 

Lasi á aqtiel^íot^to á quien mandó '^e' lo siguiera^ tfd 
permitió 'qfte:'antes fuera á' enterrar i su propio pa^i 
dre. (Mat. cap* 6. r. 22.) t)er'esta manera' excits 
tambieW^el amor y enciende el deieo', y asegura te huf 
mildad en laciespbsa; que sf hie^^io^encontrárii allf| 
lo atribuim tai Tez á su propia tUitgencia y eifldádoí 
X no hal)LÍkidoio:>4aÍM>ra que con tanta-iansia ip stNikóü 
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cuáfiSo él venga lo tendrá en mas , f^oomoceri que es 
^apsL bondad suya. :Y por lo mismo cuando lo busca 
nó se deja hallar de ella, ni le responde cuando lo 
Uamá , probando asi su firme constancia en buscarlo^ 
9m .enóbargo de tenerlo ya, aunque ella no lo sabes 
pues' como dice San Gregorio , á que i Dios de veras 
desea ^ cierto es quo 7a posee al que ama, poique sin 
]x>seer á Dios mnguno puede amarlo. La aldaba que 
dice de la puerta, es la llavie de su corazón; Testa 
llave no es otra que su amor propio , y las delicias^ 
comodidades y re^os de laTida anterior, de que se 
£orma esta fuerte sddába con que la puerta de nuestro 
corazón se cierra, y asi no puede entrar el esposo 
imentras no se levante. Pero ni la esp(>sa pudiera coa 
sus propias fuerzas levantarla pmas, ni aunoir y pres« 
tar alguna atención á las primeras voces con que la 
llamaba el esposo; las. cuales dice ella que le derretian 
ti alma ; si él no la auxiliara y previniera para ello 
f>odero^mente con su gracia. Y es tanta su generosía 
dad, que siendo.estaasi, v pudiendo hacerlo él todo 
cuando quisiera por sí solo, quiere sin embargo dar 
¿ la esposa una parte en esta grande obra, y que con« 
cuna ¿ella con su aceptación y libré voluntad, sin 
lo cual no quiere él hacerla , para que ella pueda de-> 
cir con verdad: me levanté y alcé la aldaba de la 
ftiertS) para abrir á mi amado. Porque realmente en 
su mano estuvo no: abrirle; y porque auxiliada de su 
gracia quiso, le abrió; y poirque quiso pudiendo no 
querer ^ por eso en^ justicia será premiada por su esposo» 
• 7 Encontráronme ios guardias que rondan la ciu* 
dad: nit golpearon. y me hirieron: mi manto me qui* 
faron los guardias de los muros. 

En este encuentro y mal tratamiento de la esposa 
están figuradas las persecuciones que á veces permite 
Dios padezca lá Iglesia » para corregir ó castigar a los 
pecadores y purificar á los justos; que de unos y otros 
nabrá siempre en esta mística red , llena de peces bue- 
nos y malos. Los guardias, y los que custodian los mu» 
ros,. representan, sm .duda las autoridades civiles yecle- 
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siásticas» qae tieaen á su cargo la trniquilidaS ylniei» 
orden de sus respectivos subditos. Y. es biea cierto que 
no solo de los Emperadores idólatras sus naturales 
enemigos, sino también de sus propios hijos y de su$ 
ministros j prelados, se lia solido ver cruelmente per-* 
seguida la Iglesia , comp se yió en los tiempos del ar* 
riani&mo 7 en otros; jr mas próximo á nuestra edad 
en los de LuPtero y C^brino. y demás sectarios, que 
despedazando la tánica inconsútil por medio de'Obi»* 
pos y Presbíteros infestados de los mismos errores, la 
llenaron de aflicción y amargura. £n el manto de que 
despojaron á la esposa , dice nn insigne expositor , que 
está indicada la privación de rentas y bienes témpora^ 
les ; ejercicio y prueba muy dura para algunos, con que 
el esposo quiere tal vez acrisolar el amor y la oons^ 
tancta de su eqiosa, complaciéndose en verla siempre 
fiel y desnuda de todo apegó á biépes terrenos; y ie« 
servándose castigar dignamente algún dia la rapacidad 
de sus sacrilegos opresores , como en titro tiempo cas-* 
tigó la de Antioco y otros, que se atrevieron i saqueaf 
las riquezas del templo. Teodoreto ve representadosi 
en este encuentro los mártires, que buscando por txy* 
das partes á Cristo en sus miembros que se halhdMín 
dispersos, para reunirlos en un cuerpo, daban én ma-^ 
nos de los tiranos, los cuales no soló los mahiata-- 
ban V herían, sino que quitándoles k vida del cuerpo 
los despojaban .del manto con que traían cubiertas sus 
almas. Y de estos, dice San Ambrosio, que aprendar* 
mos á buscar á Cristo con ardor y perseverancia , y 
que no temamos ser heridos; porque tales heridas, le*- 
jos de ser temibles, se deben desear como heridas que 
son de amor. 

Mas aunque en general se pueda entender figurada 
aqui cualquiera de las persecuciones, que ha sufrido la 
Iglesia; el sabio expositor que. arriba dijimos, conje-* 
tura i siguiendo á San Gerónimo , que está particular-» 
mente anunciada en este lugar aquella última tribuía-* 
cion que anunció Cristo á sus discípulos , diciindoleí 
que no habría habido desde el principio del mundo 
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Otra iguali. Cuando buscando, como buscará -entonces 
la Iglesia á Cristo , y^ no queriendo creer á los falsos 

Sirofetasy auxiliares inmediatos: del Anticristo que le 
igan: aqui ó alli está ese que tú buscas, y se lo coiw 
ütmetL con milagros; vea sus mas fieles y celosos ope^ 
xarios siempre atribidados y condenadas por esto á 
muerte , y aborrecidos y perseguidos de.todc^ el mun*-» 
do en odio del nombre da su.esposo. (Mat. cap. 24.) 
Cuando ya se acerque la consumación y juicio final, 
extendida por todo el. mundo la luz del Evangelio , y 
alumbrados con ella y convertidos á la fe los judUosi 
A los cuales y entendidos aqui ba¡o el nombre de hijas 
de Jerusalen > afligida entonces la esposa » dirigirá la pa-^ 
labra dicieodo: 

8 Hijas de Jerusaltn , yo 01 conjura que si encona 
truis á nd amado le tioticUis que desfalleuo de amofi 
Y se dirige particularmente á los judíos , bien 
porque (ademas de exigirlo asi el decoro del poema 
representándose k acción en aquél pais) bajo el nom-« 
bre de lat nadon judaica taii ftyorecida en aquel caso 
se entiendan comprendidas ka. demás á quienes se ba«* 
hcá predicado el Evangelio; ó bien por Imber nacido 
en su seno la misma Iglesia, que tantos siglos habrá 
deseado su conversión. Y viéndola convertida ya, 6 
muy próxima á convertirse, se vale de ella como de 
testigo qiie asegure á su esporo su constante amor. 
Donde es muv de notar que ni se queja de que no la 
esperase cuando ya le iba á abrir > ni pareciese cuando. 
lo buscó, ni cuando lo Uamó respondiese, ni hace 
mención desús golpes y heridas, ni del robo del man-> 
to , ni se acuerda mas que de su amor ,. y esto solo pi-« 
de que le digan de su parte al esposo : que de amor 
desfallece; porque con esto que le digan ^ sabe ella 
muy bien que vendrá su esposo y se le mostrará , coil 
ío cual Sido se acabarán del todo sus males. Da en es* 
to ademas la esposa un ejemplo y enseñanza admirable 
de la alta estima que merece el amor del esposo , y 
del valimiento que con él tienen los intercesores de 
qu^ nos podemos valer para ofrecerle el nuestro ^ cua- 
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les son los varones justos y santos , no soló, los ,qaa 
reinan ya con él en el délo , sino también lo& que k 
sirven todavía en la tierra:. de cuya aceptación y fa- 
vor hay repetidos' testimonios, en la Santa Escritura. 
A este conjuro pues ó encarecido ruego de la esposa 
responden las hijas de Jemsalen preguntándole: 

9 ¿Qué tal es tu a$nado tan amado; ola mas 
hermosa de las mujeres? ¿Qué tal es tu amado tan 
4imado y que asi nos conjurase . 

Pr^unta la mas natural que en aquellas circuns* 
tancias se puede suponer , cuando habrá tantos impo$« 
tores que seduzcan , si posible fueta , hasta á los esco* 
gidos. (Mat. cap. 24.) Y por eso mismo se supone 
aqui con mucha propiedad , que observando los judíos 
en la Iglesia, una pureza de doctrina , y una integridad 
de costumbres , una caridad , una paciencia, un zel0| 
que la distingue tanto de todos aquellos impostores; 
^esta es la belleza tan superior que en ella celebian) 
y viéndoU tan picada de aquel su amado., que para 
ella no hay otro, y todo lo sufre resignada por él: y 
acordándose ellos entonces de su Moisés y dé sus pro- 
fetas, que tanto y tan justamente apreciaban; quienea 
saber sus prendas, para ver si lees en ellas superior , y 
si en efecto es el mismo Mesías que esperaban , como 
yá iban creyendo ', 6 mas bien ya cieian , y por lo 
misnio se complacían en oír sus elogios de boca de la 
Iglesia. A lo cual ella responde y satisface , como sa^ 
tisferán en aquel tiempo sus celosos Prelados y Mi- 
nistros á cuantos lo deseen: porque todo este lugar es 
una figura del zelo con que la Iglesia extenderá en 
aquellos últimos. tiempos la luz del Evangelio, y del 
ansia y respeto con que será oida por los que se quie^ 
fan salvar, y especialmente por los judíos , cuya con- 
versión está reservada para entonces. Mas antes de de«- 
cir cual fue su respuesta , diremos brevemente que en 
las palabras dilectus ex dilecto , como traduce la Vul-' 
gata, notaron algunos antiguos , y entre ellos San Gre- 
gorio Niseno, estar indicada k generación eterna del 
Yerbo: asi como en la repetición de las misa^ pal»* 
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btú parecía estarlo las dos naturalezas dirina y huma- 
na en que el Verbo es Hijo del Padre : siendo ambos 
con el Espíritu Santo que de los dos procede 7 los 
tres son un solo Dios, el tierno objeto del amor de 
la Iglesia. 

10 J^ amado candido y tuhicundo , escocido en* 
tre millares. 

Obligada la esposa á dar las señas de su amado, 
empieza celebrando primero sus hermosos colores j 
gentil talle: que es dar en general la idea de su gallar- 
da y agradable presencia, para darla luego en particu- 
lar de la perfección y belleza de cada uno de sus 
miembros, como elogiándola i ella lo habia antes 
hecho su Esposo. Dice en primer lugar que es candido, 
esto es y no como quiera blanco , sino de una blancura 
despejada , clara , rutilante y llena de esplendor. Dice 
^e es rubicundo^ esto es , ni tan rojo que tire á ber-* 
mejo , ni de un rubio oscuro , apagado y bajo , sino 
moderadamente encendido , brillante y sonrosado. Di-- 
ce también que es escogido entre millares, porque 
aventaja a todos en hermosura y gallardía: lo cual se 
entiende mas claro por la voz hebrea b'bi^ daglut, 
correspondiente al electus de la Yulgata, que significa 
abanderado ó alférez, para cuyo oficio se buscaban 
siempre los mas corpulentos , que con la insignia en 
la mano sobresaliesen por cima del ejército; y del que 
en algo se aventaja i otros , solemos decir que lleva la 
bandera. Pero ya se entiende que cuanto aqui se diga 
de la hermosura corporal del ¿poso , todo es signifr* 
cacion de la alta dignidad y esplendor que sobre ta* 
dt» los hombres da i Cristo la inefable unión de las 
naturalezas divina y humana en su adorable persona. 
Y asi en la candidez de su blancura (que eso es lo que 
significa el ri^ t^^^ hebreo) no tanto se alaba una 
propiedad natural producida en el hombre por el be- 
llo temple de sus humores, cuanto aquella luz celestial 
que lésplandecia en el rostro del dalvador: luz que 
hUlaba en medio de las tinieblas , y las tinieblas no 
la comprendiany inz verdadera que alumbra á todo 

TOMO vil. p 
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hombre que viene a este mundo: (Joan. -csap. i») im, 
que decía ser él mismo del mundo , y que el que lo si* 

fuiese no andaría en tinieblas (Joan. cap. 8. v. 12.) 
ara representar pues esta luz celestial, entre los co- 
lores es el mas propio la blancura , si color se puedp 
éste llamar ; porque entre todos es el que mas partici- 
pa de la luz material > especialmente aquella blancura 
superior que arriba dijimos, que propiamente se llama 
candor ó candidez* La cual conviene á Cristo , que es 
el amado de la Iglesia, por la luz de la divinidad que 
en él Resplandece , unida á su santísima humanidad : j 
por ser él tan candido y puro , sin la menor mancha 
ni sombra, que nunca pecó, ni se encontró dolo en su 
lengua: (i. Petr. cap. 2. v. 22.) cuando todos los de 
mas hemos pecado^ y hemos necesitado déla gracia de 
Dios y de la redención de Jesucristo ^ que se propuso 
Dios que fuese por medio de la fe la víctima de pra^ 
fiaacion en virtud de su sangre: (Rom. cap. 3.>:p(ir 
donde no solo se dice de él que es candido, sino tan»* 
bien que es rubicundo. Rubicundo por el encendido 
amor qué nos tiene , y le hizo tomar sobre sí nuestros 
pecados. Rubicundo porque derramó su sangre por 
nosotros ^ y ensangrentado en el árbol de la C¿uz , Xo* 
mando luejgo esta sagrada insignia teñida con tan pre^ 
ciosa sangre, la levanta como valeroso adalid en me- 
dio de sus tropas , y con ella en la mano las «Szhorta 
y nos exhorta á todos, á que desembarazados,- cómo 
dice San Pablo, de toda carga ^ y del pecado qut nos 
rodea, corramos con constancia invencible a la lucha 
que se nos presenta , mirando 4 Jesús autor y consif 
mador de la fe , que por el gozo que se le proponia, 
sufrió, despreciando la afrenta, el suplicio de Cruz, y 
está sentado á la diestra del trono de Dios. ( Hebjc 
cap. 12.) Asi desempeñó este amado de la esposa el 
peligroso cargo de alférez , cuyo oficio es despreciar 
los tiros que contra él se dirigen, y una vez levantada 
la insignia, tenerla siempre firme, y con ella aterrai 
i los contrarios y dar a los suyos la victoria. Y asi 
nos exhorta i meditarlo el mismo Santo Apóstol di"i 
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ciendo : Pensad bien en aqwl que tal contraJiecion 
sufrió de tas pecadores contra sí, para no fatigaros 
ni caer de ánimo (Hebr. cap. 12.) Dícese también ni- 
bicundo este nuestro valeroso alférez y adalid , por el 
triunfo que con su muerte obtuvo de la muerte y 
del mundo , lá carne y el demonio ; y por el estrago 
^ue en el día del juicio y venganza final hará en sus 
enemigos á la vista de todos los ángeles del cielo, 
que viéndolo volver victorioso, ellos le preguntarán, 
y él les responderá de este modo: ¿Quién es este que 
viene deEdom, deBosra con las ropas teñidas? ¿Es'* 
te hermoso en su trage, que va manifestando su mucho 
foder?Yo que hablo en justicia, y soy el defensor que 
salva. ¿Pues por qué es rojo tu vestido, y tus ropas 
tomo laS' de los que pisan en los lagares? El lagar lo 
he pisado yo solo , y nadie hay de las naciones cim* 
migo. Los he hollado en rmfuror,y los he conculcado 
en mi ira : y su sangre de ellos ha salpicado mis ves-^ 
tidos,y todas mis ropas he manchado. Porque el dtd 
de la venganza en mi corazón , eldia de mi redención 
ha llegado. (Is. cap. 63.) Y rubicundo lo vio tam- 
bién San Juan con el vestido salpicado de sangre, 
triunfante de sus enemigos, pisando el lagar del vino 
de la ira de Dios omnipotente. (Apoc. cap. 19.) Esco* 
gido entre millares para esta grande hazaña , como el 
perfectiisimo entre todos los hombres , v digno él solo 
de abrir el libro y levantar sus siete sellos. Pero vea- 
mos ya cómo continúa la esposa su comenzada descrip- 
cion y elogio. 

í I Su cabeza oro Jtnísimo : sus cabellos como los 
estambres de las palmas, negros como el cuervo. 

La cabeza de Cristo es Dios, dice San Pablo : (i. 
Cor. cap. II. V. 3.) y como en la naturaleza no hay 
cosa mas prebiosa que el oro , por eso compara con 
él la esposa la cabeza de su amado, dando asi á enten- 
der la divinidad que en Cristo reside. En cnyo elogio 
gana mucho la esposa misma; pues siendo Cristo, co- 
mo es , su cabeza , de esta cabeza le viene á ella toda 
su gloria y esplendor. Y asi en el antiguo testamento 
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el Arca era de madera de Sctin, aunque epaba forra- 
da en láminas de oro; mas el propiciatorio era todo» 
de oro purísimo : porque el Arca era figura de la Igle- 
sia , y el propiciatorio lo era de nuestra Salvador , de 
cuya plenitud recibe la Iglesia y todos los justos 
cuanto bueno hay en ellos. Los estamlwres de las pal- 
mas á que compara los cabellos , son la innumerable 
multitud de Santos, todos pendientes de Cristo, y 
sustentándose de su gracia, como los cabellos penden y 
se sustentan de la humedad de la cabeza. Y esta compa- 
ración abraza las dos calidades que hacen la cabellera 
hermosa, que es ser muy poblada y crespa 6 riza: á 
las que aun se añade aqui otra , que es ser negra como 
el cuervo, calidad en aquel pais muv «timada^ Esta y 
las otras dos son también indicio de juventud y ro- 
bustez ; por lo que algunos piensan aue con esto la es- 
posa ha querido presentar en su perfecta edad al ama- 
do , y aun á los justos todos que en unidad de fe y, 
de conocimiento del Hijo de Dios lleguen d perfecta 
virilidad, á la medida de la edad cumplida de Cristo 
(£ph. cap. 4. V. 13.) venciendo al mundo y á todo 
cuanto el mundo ama y teme, y dando en él, a imi- 
tación de su cabeza, copiosos frutos de paciencia y de 
caridad. 

12 Sus ojos como de palomas sobre arroyos, qua 
lavadas en leche, se paran junto a las corrientes mas 
copiosas. 

Gustan las palomas de bañarse en aguas corrientes 
y claras, no estancadas ni cenagosas; y asi bañadas y 
paradas , recreándose en las orillas , parecen ellas mas 
blancas, y sus ojos mas resplandecientes y hermosos. 
Por eso compara la esposa con ellos los ojos de su 
amado , que son los del cuerpo místico de k Iglesia, 
cuya cabeza es Cristo; á saber, los Obispos, supremos 
inspectores puestos por él mismo en este cuerpo para 
su gobierno y dirección. A los cuales por la pureza 
de la fe, la sencillez y rectitud de intención, la man- 
sedumbre y humildad en que deben sobresalir , con- 
viene muy bien todo lo que se refiere de la& pfilomas.^ 
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ir San Gregorio Niseno dice, que para conservar el 
primer honor j alta dignidad de ojos del esposo , de- 
ben estar como las palomas siempre á la orilla de las 
aguas de la divina sabiduría, que son las santas escri-« 
turas; donde hallarán dulce v saludable bebida, baño 
muy limpio en que lavarse de las manchas que con- 
traigan en los negocios exteriores ¡ refresco con que 
atemperar 7 reprimir los ardores de I9 concupiscencia, 
y un espejo muy cristalino y claro por donde ver ve- 
nir á sus enemigos para guardarse de ellos : como de 
ias palomas se dice que puestas á ks orillas de los 
ríos, observan y ven en el agua como en un espejo las 
aves de rapiña que vuelan por el aire, para guarecerse 
con tiempo y huir de ellas. 

1 5 Sus mejillas , como efos dejhrts olorosas flan* 
todas fw perfutmstas. Sus labios lirios que destilan 
mirra purísima. 

El decoro, la afabilidad, la modestia, la manse* 
duml^e , la lúimildad , son virtudes que aparecen en 
el semblante , y hacen muy amable, y dan buen nom- 
bre y £ama al que de ellas está adornado ; y esas son 
las olorosas flores con que compara las mejillas de su 
amado la éspósa«La mirra, y los lirios que la destilan, 
son también por su natural fragancia símbolo del- 
buen olor de santidad , y por su amargura lo son de 
la abnegación piapía , mortificación y penitencia , quo 
aquellos divinos labios predicaban. Tiene ademas la 
mirra la noble calidad de ser antipútrida , y en esto se 
asemejaban también á ella las palabras de Cristo pre<- 
servadoras de corrupción , palabras , como San Pedro 
dijo propiamente , de vida eterna : (Joan. cap. ($. v. 6p.) 
San Gr^orio Niseno halla aqui también cierta alu<« 
sion á los Santos mártires que derraman su sangre por. 
Cristo. 

' 14 Sus manos de oro , hechas á tomo , llenas ir 
jacintús^ Su tientre de marfil ^ guarnecido de zafiros. 
Por las manos suelen entenoerse en la Sagrada Es- 
critura las obras, y asi las entiende aqui Teodoretd y 
muchos óticos» Las obras pues grandes y admirables, deí' 
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Verbo de Dios hecho c^rne, es lo que aaui ala}>a la c&» 
posa cuando alaba sus manos. Dice de ellas que son de 
oro , por ser de precio inestimable , y porque el oro 
es símbolo de la divinidad, y también lo es del amor?. 
y cuantas obras hizo en el mundo el Verbo divino^ 
todas tuvieron por principio el amor á su eterno Pa- 
dre, y el amor también a los hombres. Dice que soa 
hechas á torno, para significar la prontitud, facilidad 
y perfección de sus obras. Estas fueron, dar vista á cie- 
gos, cido á sordos, y habla á mudos, s4ud á enfer- 
mos va incurables, vida á muertos, trasto]:i^9|ido para 
esto las leyes de la naturaleza sin mas esfuerzo que su 
voluntad y su palabra. Pero donde mas brilló su po-. 
der y la perfección de sus obras , fue en la facilidad 
CQn que movia y cambiaba el corazón del hombre , y 
fifi lo atraia con solo una palabra, como Jiizo arran- 
cando de su telonio á San Mateo , y í los 4enuis Após- 
toles de sus barco& y redes. Los jacintos de que dice 
tiene llenas sus manos; que son unas picaras preciosas, 
de color celeste con algunos puntos de- oro semejan- 
te al cielo estrellado; indican los altos fines, los de- 
signios del todo celestiales, que en sus obras se propo- 
nía; y el principal de todos, dar á conocer su divi- 
nidad á los hoü¿res. Porque en la fe de (esta divini- 
Aid .estaba su salud, y asi para pcrsw^dirlos les decia: 
^s obras que y oren wmdnre de mi Padre hago , esas 
me sirven de testigas (Joan. cap. lo. v. ijO XelPa-^ 
dre que en mi ésta i es el que las haceé (Joan cap. 14. 
V. 10.) Y aun mas claro , para que de su divinidad no, 
les quedase duda, les decia : El Padre, y ^0 somos uno, 
(Joan cap. 10. v. 30.) . w; . 

-. El vientre de marfil puede significar, que en la s»-. 
grada humanidad de Cristo no hábia pacte flaca; pues» 
el vientre que como sin huesos es en el cuerpo huma- 
ao lo mas débil; en el del Esposo lo figura de un hue- 
so, fortísimo , como, es el marfil. Y es que en la mis- 
ma flaqueza de la carne, que el Verbo tomó para sí 
uniéndola á su naturaleza divina, habia escondida una* 
fortaleza invencible, y mas poderosa c|ue lade la muer^ 
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te y el infierno ; á lo cual parece poderse aplicar coa 
cierta propiedad el dicho de San Pablo : lo flaco de 
Dios es mas fuerte que los hombres, (i. G>r. cap. i. 
V. 25.) En la blancura del marfil está indicada la ine* 
fable é inmaculada pureza del Esposo: y en los zafiros 
el esplendor de las virtudes que resaltaban en medio 
de tanta pureza. Porque esta nuestra carne flaca y mor* 
tal estaba en Cristo revestida de una fortaleza inven* 
cible 9 de una pureza mas que angélica , y de todas la$ 
virtudes que a esta sirven de custodia y de adorno: 
pudiéndose con propiedad decir, que lo corruptible 
estaba alli vestido de incorruptibilidad: pensamientos 
todos de un docto y piadoso Prelado , el Sr. Martini; 
de cuyas luces frecuentemente nos valemos, y de quien 
los hemos tomado ahora en la exposición de este 



15 Sus piernas columnas de mármol ^ que están 
asentadas sobre bases de oro. Su aspecto como el del 
Líbano : descollado como hs cedros. 

St en las manos están simbolizadas , como ya he-? 
tnos dicho , las obras que con ellas se hacen , las pier«> 
nas y los pies deben mirarse como figura de los pasos 
que con ellos se dan. Y el decir que las piernas son . 
como columnas de mármol , piedra de tanta solidez y 
blancura, será celebrar b seguridad y firmeza , no me* 
nos que el candor y la inocencia del Esposo en sus pa- 
sos. Los pies ó bases de oro que sustentaban aquellas 
dos hermosas columnas, significan el amor á su eter- 
no Padre y el amor á los hombres , fundamento y 
principio en que, para todos cuantos pasos diera , esr- 
tríbaba. Donde es muy digno de notarse , que la esta« 
tua que vio en sueños el Rey de Babilonia, imagen 
de la gloria mundana , aunque tenia de oro la cabeza, 
los pies eran parte de hierro y parte de barro. ( Dan. 
cap. II. V. 32.) Mas los pies del Esposo son como 
su cabeza de oro , y caminando con ellos por toda la 
Judea , nunca se cansó de cumplir la misión del Padre, 
ni de procurar nuestra salvación , predicando , instru- 
yendo , curando , ejerciendo por tcÑdas partes su arden** 
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tísima catíéad ^ sufriendo con invencible paciencia ií^ 
jurias Y baldones , y marchando con igual firmeza j 
serenidad al huerto y al Calvario. ¡Pies hermosísimos, 
pies verdaderamente mas preciosos que el oro, pies 
del mensagero de la paz> del mensagero de los bienes! 
La semejanza de su noble aspecto con el Líbano, 
consiste, en que asi como aquel monte era lo mas her* 
moso y ameno de la tierra por su elevación , su hrst^ 
cidad , la multitud y variedad de árboles y plantas que 
criaba, y de exquisitos aromas que muchos de ellos 
producían; asi el amado reunía en sí cuantas virtudes, 
gracias y dones han tenido y toarán todos los Santos, 
desde el justo Abel hasta el último : entre los cuales 
es cierto que se han repartido , ya unas ya otras,, con 
mas ó menos abundancia ; mas sobre el amado se han 
derramado todas sin tasa ni medida ; y de su plenitud 
ha recibido cada uno de los otros las suyas: asi como . 
del Líbano recibían el ser Y U belleza sus árboles y 
plantas todas. Compáralo también con los cedros, 
porque descuella sobre todos los justos como aquellos 
árboles tan altos y frondosos sobresalían por cilna de 
las demás plantas del Líbano. Otras interpretaciones 
muy buenas se dan á este lugar; pero estas parecen las 
mas acomodadas á las gracias y virtudes personales do 
Cnsto, que son las que en este lugar principadmentó 
se celebran. 

1 6 Su garganta suavíñma, y todo él deseabU* 
Tal es nU amado ^ y ese es nti amigo ^ hijas de Je^ 
rusalffu 

No quedándole ya á la esposa mas que celebrar ea 
su amado , celebra últimamente la suavidad de su gar- 
ganta , que es una especie de metonimia para ponderar 
la dulzura desús palabras, y el atractivo y encanto di* 
vino de su conversación: aquel atractivo y encanto 
que hizo prorumpir á San Pedro diciendo : ¿Adonde 
iremos Señor? Tú tienes palahras de vida eUma: 
(Joan cap. 6. v. 69. ) y de que admirados los satéli- 
tes del Señendrín decían: Jamas hombre alguno ka 
hablado como este hambre: (Joan cap. 7. v. 46.) y lo9 
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de k Siíttgógft ¿e Nazaret se admiTaban de la gracia 
de las palabras de su boca: (Luc. cap. 4. v. 22) gracia 
de ^é iiabia anunciado David , que estar tan siembre 
Henos sus lakios , If endito por eso del Settor. (Fb. 44.) 
Y concluye como empezó con una sentencia gene- 
]al,.en que lo comprende todo, diciendo t que todo él 
if deseable j esto es, que nada hay en su persona, mo" 
vimtentos y aocione£i> que no excite una santa envidm 
j deseo de imitarle en algo. Y tal y tan hermoso y 
cabal en todas sus prendas, les dice que es sa añado j. 
«1 amigo» con lo que no deben extiafiai la pena que 
tiene de ^ue se le haya retirado, j el vehemente deseo 
que k agtta por encontrarlo. A lo cual ellas llenas de 
admiración le responden^ 

17 ¿Adonde se fue tu amado, ó kermosúima m- 
tre lasmuigerts? ¿Para dmtde se fortié tu ornado^ y 
€mtigo lo busearemosí 

Mostrándose con esto heridas también eUas de 
anoHDr á persona dotada de tanta» perfecciones , y pron- 
tas áír juntas con k esposa ¿ buscarlo dondequiera 
que pueda estar. Xo cual mira el sabio Hortolá:, apo« 
yado en autoridad del Padre San Gregorio , cotno 
una figura de k Sinagoga, que en los últimos tiempos, 
oyendo hablar tanto y tan bien-de Cristo á k ^llesk, 
7 edificada con k extraordinaria y ejempkr santidad 
que brilkrá entonces en' sus apostidlicos ministros , éíisi' 
puesta ya y preparada para, sir conversión , les reigará 
una y otra vez que le vuelvan á hablar de él , y lea 
preguntará donde está, deseosa ya de encontravlo. Hay 
también aquí un documento irrecusable , de que para 
halkr á Cristo es preciso buscarlo en la Iglesk católi- 
ca, única que inspirada y guiada por él, sos puede 
conducir á él sin error. Y asi es , que caen voluntaria» 
mente en error, los que creando con razón poderlo 
encontrar en las divinas escrituras , lo busean coa te- 
merark presunción en ellas por sí solos , fiados en su 
propio juicio, sin consultar el de k Iglesk , que es la 
que tiene autoridad para declaramos su verdadero sen- 
tido, y preservarnos de todo error. 
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1 A su huerto hubo de bajar mi átmado; al i 
dro de los aromos ^ para apacefUarse en huertos j^ ^oger 
lirios^ 

La esposa designa á las htjas de Jenisaiea el lugar 
donde -podrá estar su amado; á saber, como dice San 
Gerónimo , no en el desierto de los filósofos ^atile5> 
ni enr los gabinetes de los sabios del mundo, nt en los 
conTentícnlos de los hereg«^| sino en la misma Iglesia 
católica;, y dentro de día en la oompañíá de los ju^ 
tos, que es donde se liallará siempre al que dijo : Don* 
de están dos ó tres congregados 4n mi nombre , alli es** 
toy yo en medio de ellos ( Mat; cap. i8. v, ao.) Entre 
lor que liaban martijicadnsus miembros (Odos. cap. 3. 
T. ^yy erucijieado su c^me'con todos sus vicios y eon^ 
cupiscencias , (Gal. cap. t, v. 24.) alli está Cristo, y 
ese esr.bl' huerto en que tiene él sus delicias. £1 ¿uadro 
de los aromos representa ios mes adelantados en esta 
mortificación general, que 'por su alta perfbccion dan 
buenolíOír de Cristo á Dios; y porque gusta aluclio de 
su fragancia, se comf^ceréii Visitarlos á menudo.^Loy 
huertos en que la esposa ^ dice se apacienta el amado, 
son los* diversos cuadtostdel grande huerto de la- Igle- 
sia > estO' es , las Iglesias; fiarticulares que la cómponens 
de ks cuales cuida como celoso jardinero , f ÜL mismo 
se apocieñta y regala con d olor y la bellesa- de las 
virtudes que alli encuentra : y esas son , y especialmethi 
te lá pureza de alma y xuerpo , los lirios ó azucenas 
oue coge, y con que tántó se recrea. Estas preciosas 
ñores guarda y reserva el Esposo en su propio seno» 
para dar á' $u tiempo á las plantas en que las coge b 
recompensa que merecen , trasladándolas ál jardin ce-* 
lestiái , por haber dado frutos dignos de vida eterna, 
correspondiendo asi dignamente á la gracia* del Reden* 
tor que las ha cultivado. 

2 Yo para mi amado ^ y mi amado para mT, que 
se apacienta entre luios. 

Estas mismas palabras de la esposa se leen ea e¡k 
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Capítulo a.^; peto invertido el orden, porque alh 
dijo: Mi amado para mí y yo para ÍU San Ber- 
nardo , discurriendo sobre está inveraionoon admira- 
ble sutileza, dioer que la esposa, nombrando antes pri- 
mero al Esposo, reconoció en él el primer principio 
de su salud, ó la gracia antecedente con que fue por 
¿1 prevenida: y. n<¿ibriadolo ahora después, recono- 
ce en él la gracia consecuente, que es consumación y. 
complemento de la primera , para que a»i el principio 
como el fin de sufelicidad se atribuya al Esposo y no 
á ella. Hortolá , después de referir, con el ddndo elo-. 

S[io este pensamiento , que parece ina$ propio y pecu- 
iar de la particular comunicación de Dios oon el al-»: 
aaa fiel, continúa, su exposición de la comunicación- 
de Cristo con su Iglesia, y dice: que en los últimos* 
tiempos se comparará, la Iglesia ást misma con lo que 
antes era , asi como antes se comparaba oon la Sina-' 
goga: y que asi como antes estaba segura de na faltar 
3 áa fe ófrecída> ni. adorar' ídolos.^ ni admitir otro' 
Dios mas que Cristo su esposo , como tantas veces los. 
bahía admitido la Sinagoga, que al fin paró en quitar 
ai Esposo la vida $ asi entonces estará, segura, rK> sola-' 
Atente de esto sino tiimbien de no ofisnderle con de-'^ 
Uto alguno notabley^como hasta alli \o habrá ofendi-» 
do muchas veces&'fi^ mstpá qmdem.aUquoaimint 
Ultm tyffmsuram ut tb -usfue saepífeemt. Y que la: 
segura confianza^ la Iglesia en Qristó para esperar- 
lo entonces así , está significada por esta mutación de 
la primera formularen la segunda» jque según San Ber- 
nardo indica la consumación de la gracia. Pon donde 
lejos de ser viciosi la repetición de las mismas pala-^ 
bras., conduce, puestas en .este orden, á manifestar» 
con ella la Iglesia al mimdo enteró, hallarse del todo» 
restablecida en la amistad .de su esposo, y repuesta ent 
su primitiva pureza y dignidad* Lo demás de este ver*< 
sícülo queda antes explicado. 

: 3 Hermosa tres , amiga mia , afable , y como J!r- 
rusalen majestuosa i Umbli como ejército puesto en* 
ütdetu ' ' • » 



y Google 



2g6 KOTAS A LA TltADÜOClO»^ PROSAICA. 

4 Aparta^Je ffií tm ojos, porque ettos me kan 
hecío salir de iní. Tus caMlos temo ttbanos de cor^ 
hraSfqwsedtjanverenGalaad: 

5 Tus dientóscomo hato dé tj^r/as que suhen del 
Invaden^ íodaí con crias^^ dobles y y img^tna estéril nt* 
tre ellas. ^ i •■ • 

6 Cwnocafteza de granada mi tus mejillas^ sin 
U que en tí s€ oculta. 

Estos' elogios '<lel Esposo 4 la esposa son tamb&ea 
en la mayor parte una repetición de. los que le hizo 
txí el capítulo 4/* Y cometen ks sagradas escrituras 
nada hay ocioso» dice el. sabio» Hortolá: »Que aqui 
»»podemos entender» quedespues de <ki terrible persecu» 
sfdon del jnístícb Anticristo será lalglesia de CrisTop 
»> renovada f testituidaá k antt^ integridad 7 puré- 
^.za qáe tuvo en tiempo de los' Apóstoles y de los^ 
wMártifie»» y que eiitonces setirholHada. por su Esposo 
»con loe níusmos elogios.*' :Dek»: que en este lugar 
está repetido de aquel capímlo^. hemos hablado allí en 
sus notas : v asi aqui hablaTeme» solamente de lo que 
hkj añadioo. Y eoí primer lugar» al elogio genml 
dado á k esposa en ambas partes por su hermosura» se 
añade en esta^ que es apacible \ y cwno Jerusalen nue» 
gestuosa, terrible como ejéreko puesto en orden. En 
hs notas al idilio 10 advertimos, que á k voz kti- 
na suavis corcespónde en «1 <iriginai k.hd>rea i"1Xin 
Ttírts^^ nombre- propio de la diidad que alli di}¿* 
mos; pero que como otros isn-k ^Yulgata está tradu- 
cido en k significación que también tiene de apektír- 
vo; y mostraERios la analogía ó semejanza de k esposi 
oon esta ciudad y k de Xerusaleh »> y con el ejército 
ordenado^ á quetamblen se k compara^Y consideran» 
dolo con respecto. á k Iglesia» á quien k esposa re- 
presenta.» se encobrará k misma analogía y semejanza 
oon lo figurado^ «pe se encuentra con k figura. Porque 
la deliciosa situación y riqueza de Tyrsa , corte de loa 
Revés de Israel» k opuknck de Jerusalen» que lo fue 
de. los ¿tivAkt.ciudfad de compietM belleta , alegría 
de toda la tierra^ como k llamo Jerem¡asCrren^o«.i*> 
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V. 1$.) y que aun «n- tiempo de Pltnio se coüsíderaba 
la primer ciudad del Orioite: aqudla por nombre 
suavidad; ésta visión de paz : ambas llenas de hermo- 
sura, de población I de orden, de grandeza, represen- 
tan bien la magestad, belleza, orden y numerosidad 
de la Iglesia. No lo representa con menos propiedad 
ti ejército puesto en orden , viva imagen del admira- 
ble concierto y ,di$posicion con que está arreglada la 
Karquía eclesiástica, siempre dispuesta y armada para 
:er la guerra , y siempre formidable- al dragón y á 
sus ángeles, que son los que se la mueven, s^un lo 
que vio S. Juan en el cielo. (Apoc. c. 12.) La cual 
grande batalla interpreta la glosa, citada por el mis* 
mo Hortolá, ccmio figura y anuncio de la guerra que 
cñ la Iglesia hacen los Obispos al demonio. Porgue 
nuestra lucha ^ decia San Pablo, no es eon^ra carne y 
s^ífigre (esto es , no contra hombres) smo contra frm» 
hipados y potestades , cMta los directores de estas 
tienchlat de mundo ^ contra espíritus, malignos en mtj 
dio de ¡os aires, (Eph. cap. 6. v. 12.) x para estos 
combates la Iglesia forma por sí misma un poderoso 
ejército mandado por los Apóstoles, y en sú lugar 
por los Obispos sus sucesores , asistido^ de los inferio- 
res prelados, doctores > predicadores y demás sacerdo* 
tes y ministros que tienen á sus órdenes. En este ejér- 
cito todos los combatientes llevan cetudo el cíngulo de 
la verdad^ vestida la coraza de la justicia , calzados 
los pies y preparados para el Evangelio de paz , rm- 
brazado en todas ocasiones el escudo de la fe , donde 
se apaguen los ardientes tiros del malvado , calado el 
y^lmo de la saluda y empuñada la espada espiritual^ 
que es la palahra de Dios. (Eph. cap, 6. vv. 13 á 17.) 
Con lo cual es para el dragón este ejército irresisti- 
ble, porque desde que fue vencido por Cristo, con 
solo verlo que está asi dispuesto y armado, vuelve la 
espalda y huye. Sin embargo , la guerra no cesa , ni 
cebará hasta el fin del mundo : y cuando este ll^e^ 
redoblará el dragón sus esfuerzos comp en trance ya 
decisivo , y á proporción serán mayores los auxilios 



y Google 



^^8 MOTAS A lA TRADUOCIOM P1L09AICA. 

que el lEíiposo dtfrá á su Iglesia /para que pueda reíis^ 
tír y vencer , domo vencerá. Y esita tan terrible j ác^ 
Igual batalla hubo de ser la que rió Son Juan en el 
cíelo , Y la que también Salomón veia en espíritu cuao* 
do comparaba la esposa' con tanta propiedad á un eiéi^ 
cito. Cup comparación, y la hecha antes, de la mís« 
ma esposa con Jerusalen y- Tyrsa ó Samaría , mueven 
al referido expositor á creer , que después de promúl'- 
gado en todo el mundo el Evangelio por los santos y 
apostólicos varones, de que Dios para esto provóeti 
entonces á su Iglesia: cuando hayan llegado predican* 
do hasta Jerusalen , se reunirán alli de todas las partes 
del globo una inmensa multitud de israelitas, yá de 
nacimiento ya^ de espíritu ; y que alli Cristo se mos- 
trará muy fóvorable y grato á su Iglesia , como se le 
mostró en Roma en tiempo de San Silvestre y Cons- 
tantino; la recreará con todo género de cornudos/ 
espirituales delicias; y calmadas las persecuciones, res- 
tablecida enteramente la paz , y desvanecido todo re^ 
zelo de enemigos; aquel convite profetizado por Istias 
(Is. cap. 25. V. 6.) que le empezó á dar en tiempo del 
Papa San Silvestre, se lo completará plenísimamente 
en el monte Sion y en toda la Jndea, como easuÉ 
propios huertos. Y toda la prosperidad y felicidades 
anunciadas por aquel y los demás profetas á los hijos 
de Israel, después de reunidos de las cuatro partes del 
mundo, entonces les serán cumplidas: y esto es lo 
que aquel expositor cree estar significado enigmática- 
toiente en este capítulo, desde el versículo i.® hasts 
el 10.^ conforme á aquel anuncio: E i Se^w consolará 
á Sion , y reparara todas sus rumas, y conofrthrá su 
despoblado en delicias , y su soledad en huerto del St^ 
iior. En ella se haUará gozo y alegría ^y acción dt 

f radas y grito de alabanza. (Is. cap. 51. v. 3.) Con- 
rmanlo en esta opinión aquellas palabras del Esposo? 
'Aparta de Mí tus ojos , porque ellos 'tne han hecho 
salir de mí: exauisita ponderación del atractivo irre- 
sistible de aquellos ojos , semejante á la del capfhi* 
lo 4.^ : Tií ^has herido mi corazón con una de tus ojoss 
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para bdicar con esto que la Iglesia en los últimoi 
tíempos tendrá tan zélosos j santos Obispos como 
los tuvo en su principio; pues 7a dijimos que estos 
eran como los ojos de la Iglesia. Del mismo modo 
qmcTt que se interpreten, los : demás elogios repetidos 
aqui á la letra del cap. 4.®, con cuya repetición ^ dice, 
se da á entender que los miembros de la Iglesia qu* 
aqui se elcffian de ta última época» serán tan perfectos 
como los de la primera que se elogian alli. £n lo cual 
conyiesie con la glosa ohiinaria que lo entiende as^ 
exceptuando la perfección de los Apóstoles , i la que 
ninguno llegará , porque á mhguno será dado tan suto 
grado de caridad cohio á ellos se dio. Afianza esta su 
opinión cóni buenas razones » y entre otras la de que 
yu aqui no ^ comparan los ojos de h esposa con los 
de la palón» /como se compararon en el capítulo 4.^^^ 
para tiar con esta diferencia á entender^ que el Espí- 
jitu Santo , de quiea siempre iia sido símbolo h palo» 
tna, sobre ningún orden nilgerarquía de la Iglesia 
liabia querido difundirse con tanta profusión como se 
difundió sobre los Apóstoles : los cuales fueron los 
que cogieron ias primkias del espfrüu^ como dice 
S. Pablo; (Kom. cap. 8. v* ag.) esto es, ellos fueron 
preferidos á todos los demás en la comunicación de 
ios preciosos dones del Espíritu Santo, y principal- 
mente del de la caridad : y fueron como los primaros 
frutos de una tierra noval , que siempre son mas her^ 
oíosQs y lucidos que los «pie después yieneni Y omi- 
tiendo i por no alargarnos mas , otras autoridades y 
razones que alega > diremos solo que su conclusión es: 
que asi como el Señor ^ habiendo amenazado y anuncia- 
do por Isaías, que hábia de perder los jueces de la Si- 
nagoga codiciosos é impíos; y que después de purifi- 
cada la misma Sinagoga con varias tribulaciones, co- 
mo con el fiícgo se purifica la plata y el oro, y que-» 
dan sin estaño ni escoria ; le volverla á dar jueces y 
consejeros justos é incorruptibles, como lo hablan si- 
do, antes Moisés, Aaron y Josué; lo cual se vio ciim* 
plido ^n Cristo y los Apóstoles: asi aqui en este libro 
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repitiendo i la Mtímo los primeros eiogíos de ia Iglo¿ 
sia f_ después de haber interpuesto la persecución que 
había de sufrir , da el Espíritu Santo a entender, qoe 
volverá á poner en ella varones apostólicos, Obispos, 
sacerdotes y demás ministros, iguales en virtud j doo* 
trina á los que en su primer tiempo la ilustraron^ 
Hasta aquí lá opinión de Hortolá. 

7 Sesent». ion las reinas^ y las cmeukmas san 
ochenta , y las doncellitas san sin námero, 

8 Una fs la paloma naa, la perfecta nna, tía 
única de su madre , la escogida de la qué la parió» 
Viéronla las doncellas y Ja aplaudieron felicísima , las 
reinas y las concubinas , y la elogiaron» 

San Gregorio Niseno halló tan dificil la erposi— 
cion de este lugar, que lo comparó i aquel pozo cerrft*' 
do con la piedra, que sin levantarla no se podia abro* 
var el ganado: (Gen. cap. 2$^.) j deseaba que par&« 
cíese algún Jacob que seia pudiese levantar^ Sin em- 
bargo el mismo Santo Padre con su humildad acertó 
á levantarla , como era de esperar , y dio una excelen- 
te explicación, que siguió en lo principal Teodoreto, 
Lhan seguido luego otros muchos. Dice pues, que en 
i reinas, las concubinas y doncellas están figurados 
tres estados de las almas que hay en la Iglesia : de las 
cuales , tmas que son las menos , proceden en todo por 
puro amor al Esposo sin. mezcla alguna de temor, / 
solo estas son reinas. Otras, que ya son mas en núme- 
ro, le son constantemente fieles, sin apartarse de su 
voluntad en lo mas mínimo; pero mas que el amor 
prevalece en ellas el temor : y estas son como las con* 
cabinas ó esposas de segundo orden. Otras hay final- 
mente , que están en la casa del Esposo , pero sin ser 
esposas; porque aunque incorpora<¿s en la Iglesia por 
el bautismo , y subsistentes en ella por la fe y la par- 
ticipación de sacramentos; habiendo perdido por el 
pecado la gracia que las santificaba, y manchado el ver- 
tido que tenian de boda , se han hecho indignas de e&- 
te honor. A pesar de todo, elEsposo á toéSs las man- 
tiene en su casa, aunque ellas son innumerables, espo- 
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xottdo ton nveacible paciencia su «nmieiKh , pan iid«. 
mitirla» eoQ la» otras al tálamo nupcial , si algún día 
Rieren afirovednrse de tan benigno indulto : y á las 
que «piicrefa» la&^adnúte. De. estas tres clases de miem* 
DTOs se compone el cueq^ de la Iglesia que es una* f 
en ella cíüt:|Q todos unidos ai úmdad de espíritu cor¿ 
el vínculo de la paz , formando un solo cuerpo y un 
solo espíriiu^, con^Mamadot en la vocación de una, sth 
¡a es per anta > \c9n un solo Seím > una- fe^un bauUs^ 
fno, un Dí$sy padre^dt todos, (Eph, cap. 4. vv. 3,. 
4. 5, 6. ) Y á esta maravillosa unidad aludiendo el Es* 
poso y dice aae aunque las reinas » concubinas y^oncor* 
kas son tintas j la principal.^ verdadera y única espo- 
sa es una , qué bb contiene^a toda»., en sí ^ y en la cual 
las ama > él 4 todas: porque una es ^ será siempre la. 
i^dadeti religión, ^ una por ^consiguiente la Iglesia, 
su fiel depositaría; Llámala su paloma, por el candor y. 
fidelidad que enr-ella se' ve ; su perfecta, ppr la santidad 
de su doctrina;; k única de> lu rmadre» porque su ma^. 
ást quees^lajerusalen celestial ^ aquella Jirr»/<9/m^«^. 
estáartihájjDsiXPA San Pablo madre nuestra.^ ((ral. 
cap., 44 v^ i6^m> tiene mas hija que esta Jerusalea 
espiritual que : reside en la tierra, a. la cual mira con 
mo única y escogida con especial amor, porque mieo-. 
tras vive en este destierro^ está siempre esforzándose 
por imitarla y seguir sus pasos , para reinar algún, dia 
en su patm como ella con Cristo. Llámala últimamen-' 
te la escogida di la que la parto, porque aquella bue? 
na madre con amor ardentísimo nos está siempre pa« 
riendo , por decirlo asi , y presentándonos á JesuctisT*. 
to como hijos suyos, formados ]^r su ejemplo, por U: 
eficacia de sus ruegos , y por el deseo que en nosotros 
inspira la consideración de su .gloria. Y diciendo que. 
la elogian y la llaman feliz las reinas y concubinas y. 
doncellas I indica el deseo que todas ellas tienen, cada, 
una según su grado , de imitarla y participar de sus. 
dones; porque es natural que cada cual desee para sí lo. 
que en otro alaba; Asi aclara y explica este di$cil lur?. 
gar el citado Padrea solo que diónde .el teiito dice:.. 
TOMO vif» I Q 
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Vnm a ia paloma múf ^ /« ««*ff» ^ su madre &•€. ea 
bigaf de la interpfttacion que Bemos* dicho, propia de 
Teodorcto, pregunta^ j quién será la madre de esta par* 
lomai y responde <mt otra paloma, á saber, la que ba- 
tó del cielo sobre Jcsucrntocn el Jordán, figura del 
fcpírituSanto; pues la Iglesia es obnrsuya, 7 debe mi- 
fane como fruto de este divino Espíritm 

Hortolá> dcfemoi? acérrimo de Ja prinvacía absolu- 
ta y episc^ado universal d6l Romano Pfoiiífic^, que 
ocupa encesto la mayor patftc de. su» largor/ docto co- 
mcntario de este ^ugar, Uwa sin embargo tan adelante 
su sistema d« anticipamos la historia do leyeoideroen 
loa últimos tiempos ie lalgksia, y aun el- destino de 
la Sede^ Komana r que- por sa singularidad' jncrece que 
demos aqui ya alguna mas clara idea de^LEalo prin* 
dpal , «¿re la significación^ de las- tres clase» de reinas» 
concubinas y <kmcetlaa'> sigue á Teodcotto^ mas en 
cuanto i lo demás ,_ abre una senda nüem y desconoci- 
da, ó al menos poco trillads' hasta sk tiempo* Fcnrque 
dice, como dicen todos, qiie aqui ttn:ditda se elogia 1¿. 
Iglesia católica; pero añade que debe entenderá aque-* 
Ua Iglestt • que bajo á huevo testamento y en su pr¿- 
mer prinápio fue única Sedé de Sm Pedso : la. cual 
después aifdaaido el tiempo , produjo á Cristo innum^ 
«abfes^ afaxuis diferentes en méritos, y muchas Iglesias 
particulares, que unidas á ella hicicason con día un so-^ 
lo cuerpo. Y que esta IglésTa es k elagiatk aquí ahora 
con elogios tanfo mayores y maa escacecidbs. que an--^ 
tes, cuanto serán mayores, ep su: último estado al fin. 
de k» siglos sus progresos en* la piedad, y sua aumen- 
tos en virtud y sakñámistf hasta» ¡Uñarse dt id pltnitud 
di Dhs, conforme al deseo de San Pablo« (Ephes. 
cap. g. V. 19.) Y asi en la» sesenta reinas, y ochenta 
concubinas, ademas de entender los dos diversos gra^' 
dos de ahnas virtuosas oue habrá en la Iglesia enton- 
ces , éntirade los dos ordenes de Iglesias particulares: 
mas insignes propagadas por todo el orbe, proceden^ 
tes de 1» iglesia de San fedro , qüe^ f ue , dice , en Je-; 
niiálcn y en toda 1» Judea la primitiva Iglesia uni- 
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versal. Esta Iglesia pues, llamada por el Esposo su pa« 
loma y su perfecta : esta Iglesia formada de los Judío» 
en Judea ^ y encargada al Príncipe de los Apostóles 
Bedro, es la que reconoce Hortolá por madre de to* 
da$ las otras; la cual, siendo universal y permanecien- 
do siempre ima , después de haber pasado primero á 
Antioquía y luego á Roma , dice que volverá en lo» 
últimos tiempos á su primer origen, y florecerá otra. 
Tez en Jerusalen y en toda la Judea , como parece es* 
tar anunciado por los Profetas. Esta dice que es la Het- 
sa principal , tras de la cual decía David que serian 
^evadas al Rey muchas vírgenes , (Ps. 44.) esto es , las 
iglesias particulares erigidas en la gentilidad qují s& 
imieron á ella : y esas dice que son las reinas y con- 
cubinas ^ue la alaban: y en este sentido sigue expo- 
niendo con bastante propiedad aquel Salmo , y el Sal-, 
mo 86 , que lo trae también muy á su proposito. De 
^ta Reina de que habla David, ó de la Iglesia de Je- 
£4salen, entiende también aquel vaticinio de Isaías; 
En aquel tiempo sera Israel tercero con el Egipto y 
e¡l Asirio: bendición en medio de la tierra ^ que bendc'* 
drd el Señor de los ejércitos diciendo: bendito nú puf, 
blo de Egipto, obra de mis manos el Asirio; mas Is^ 
rael herencia mia: (Is. cap. ip. vy. 24. 2$*) donde 
on Jo$ egipcios y asirlos están designadas todas las na- 
ciones que habían de recibir la fe, y en Israel la pri- 
outiva Iglesia., formada de los judíos , que llama Dios 
si^ herencia. De esta herencia particular de Dios ; dft 
e$ta semilla reservada por él para que su pueblo na 
fuese como Sodomay Gomorra\ (Is. cap. i. v. 9.) de 
estas cortas reliquias y porciim escogida, fue de lo que. 
sf formó, la Iglesia de Jerusalen, y en ella se conservó 
íai verdadera Iglesia de Dios , que desde el prjbcipio 
^1 mu(ado estaba fundada > y en ella co;nt¡nuó paní; 
propagarse y extenderse <le$de allí por toda k tierra^ 
r permanecer siempre una é inalterable hasta el fin de, 
^os siglos. Y á esta Iglesia de Jerusalen , dice Hortolá, 
que dan los Profetas U preferencia, sobre todas las* de* 
mas que át ella lucieron después en la gei^tilidfd, Yá 
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está por su profunda humildad , su mansedumbre , su 
tolerancia^ y otras virtudes dé que arriba se ha habla- 
do, llama el Esposo su paloma y su inmaculada: ^ la 
liama tambieh su única , por la misteriosa y admira- 
ble unidad que conserva con las demás , formando con 
ellas un solo cuerpo animado de un solo espíritu , y 
teniendo en todos sus miembros por cabeza a Cristo^ 
que los mantiene entre sí conexos y unidos por medio 
de la paz y la caridad , que es el vínculo de la perfec- 
ción: por lo cual la llama ademas su perfecta. Y ere-' 
tiendo cada dia mas en esta perfección , por el cono-' 
cimiento de la divinidad de Jesucristo que crecerá en 
sus miembros , llegará al colmo de ella en el fin de 
los siglos, y será entonces elogiada y oelebrada de per- 
fecta por el Esposo, como lo fíie al principio , cuando 
ifa uno el corazón y una el alma de todos los fieles: 
(Act. cap. 4. V. 32.) que reconocian una cabeza dada 
por Dios Padre, <jue es Cristo , y un Vicecristo, ^ue 
es Pedro, constituido en Jerusalen por el mismo Cris- 
to al principio director y conservador zelosísimo de 
esta santa unidad. Sobre estos fundamentos sigue luego 
Y discurre larguísimamente Hortolá acerca del Roma- 
no Pontífice , su dignidad y facultades , del modo que 
hemos indicado, manejando con mucha destreza j 
maestría los argumentos y lugares mas clásicos que 
sobré este importante punto se alegan. Con igual des- 
freza y maestría se aprovecha en la exposición del ver- 
sículo siguiente de todos los textos autoridades y razo- 
nes que favorecen la opinión del reinado temporal de 
Cristo en la tierra, que él sigue: y de aquel último 
^tádo de la Iglesia, que es en el que dice que habrá 
llegado á su mas alto esplendor y gloria verdaderaj^ 
entiende la rara herinosura y perfecciones que se le 
atribuyen en el mismo versículo de que vamos ya á 
hablar. Pero entre tanto no podemos dejar de decir 
que nuestro Hortolá propone y sostiene su opinión 
limpia y libre de toda tacha dé sensualidad , sin otro 
deleite que el conociinienfo dé Dios mas curo , y el 
pacífico y tranquilo ejercicio de las ^rirtudes en una 
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I^ksia 7 sociedad de justos iavorecida con la presen- 
cia de su divino fundador: / que sin disimular ningu- 
na de las objecipneSy con que aun asi propuesta su opí* 
nion se impugna comunmente , i todas procura res- 
ponder de un modo , que aumenta nuicho su proba- 
bilidad. 

9 ¿Quién es esta que camna con» el alba cuando 
amanece^ hermosa como la luna, sobresaliente como el 
sol ^ terrible como ejército puesto en orden? . 

Estas comparaciones / elogios , que en Sulamitis 
solo podían pasar por exageración , cuadran con toda 
propiedad á la Iglesia. Porque en cuanto k la primera, 
si el alba es como dice Teodoreto , un medio entre el 
dia y la. noche y ó mas bien fin de la noche y princi- 
pio del dia; la Iglesia desde su nacimiento empezó á 
disipar las tinieblas de, la noche del paganismo , hasta 
aue poco, á poco apareció clara á los hombres la luz 
ae la verdad. Si el alba desde que amanece | va siem- 

Í>re adelantando, sin detenerse, el paso v aumentando su 
uz ; la Iglesia tampoco se detuvo , y levantándose ca- 
da dia mas, fue llenando de su admirable luz todo el 
orbe;. luz de gracia y de Inmortalidad, que como dice 
San ^Jnbrosio, no es suya, sino del verdadero sol de 
justicia; asi como del sol material es propia la luz con 
que amanece el alba. Por esto se compara, también con 
müc;ha oportunidad ala luna, que recibe del sol su luz 
y C09 ella alumbra las noches : y á este modo la Igle- 
sia , reverberando sobre nosotros la luz con que la en* 
^noblece Cristo su esposo, nos alumbra y guia nues- 
^tros pasos en la oscura Aoche de esta vida, x última- 
mente , llena ya del todo , y revestida , como la vio 
.San Juan, (Apoc. cap. 12. v. i.) de aquel sol divino, 
, resplandece y orilla superior á todos los astros , desde 
.que esparcida por el mundo entero su luz, há comu- 
, nicado su hermosa claridad y su saludable calor á los 
.Monarcas de la tierra, que se complacen en su propa- 
jgacion, y se honran en servir á su Esposo; y p en es-» 
tee^o se hace para s^$ enemisos mas temible que 
el ejército mas bien ordenado: ultima comparación, 
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de la cual ya vimos cuanta es también la propiedad. 

10 He bajado al huerto de las nueces , por ver 
las frutas de los valles ^ y mirar si habta florecido la 
viña , y brotado los granados, 

11 Yo no lo sufe: Mi alma me puso como ha 
carros de Aminadab. 

Lo que en el sentido aparente de estos dos yersíot- 
-loSy segim la material significación de las voces, pare^ 
cia y era tan claro y natural , como en su lugar vimos; 
en el verdadero y propio sentido que buscamos ahora, 
preció á Teodoreto un tesoro escondido á tal pro- 
fundidad , que sin n^iicho trabajo y el auxilio (kl Es*- 
píritu Santo lio era posible descubrirlo. No es pues de 
extrañar la multitud y variedad de inteligenaas que 
Jes dan los intérpretes , no convenidos ni aun en cual 
de los dos esposos es la persona que aquí habla. Pero 
cualquiera de los dos que sea> y cualquiera de las ¡&- 
teligencsas que se adopte, todo es bueno: y él fruto 
para nuestra edificación y enseñania será el mismo, si 
"de él ños abemos aprovechar. Por lo cual sin pénier 
el hilo de la alegoría propuesta; de lo que han dichd 
Tadres y Expositores , profcurárftnos degir lo que nos 
parezca mas análogo á ella, de modo que á las figuras 
corresponda cuanto sea posible lo que 'por ellas es 
figurado. Las figuras én esto son : una mííger sentida 
de que su esposo la hubiese abandonado por' no eiípe^ 
rar á que le abriese la puerta de su casa; y' un íespo^ 
que satisface á esta queja con el cuidado y administra*- 
cion de su hacienda , a que le fue preciso atender. La 
esposa representa la Iglesia, que en medio^de las Perse- 
cuciones se hallaba en grande angustia' y sóledáa , te- 
miendo si la habria abandonado el Esposo : y e^e te^ 
presenta á Cristo, que cuándo ella se teinia asi aban* 
donada , estaba él procurando, su mayor bien , y pro- 
moviendo sus verdadero^ intereses, rorque el huerto 
de las nueces, sidonde dice que habia bajado, es figu- 
ra de la Sinagoga , que como la nuez esconde su fruto 
bap doble cortea , una muy amarga y otra mu^ dit- 
ra; asi ^la bajo los ritos y ceremonias y sacrificidí 
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cnientoe de k.lqr escondía á su amable 7 diike Me* 

sías , al cual mmca quiso reconocer^ por no descorrer 

aquel Telo que siempre tuvo delante de los ojos. A esr 

4e huerto pues de nogales duros y agrestes h^ia baja«^ 

.do elVoéo encamado 9 para romper aquellas cortar 

.zas, Y mostrar en sí mismo á los Iiombres lo que de»» 

ftro de ella£ ae encerraba. Y en ese mismo huerto ha* 

bia plantado de su mano otras plantas que dieran me* 

jor fruto » y bajaba á observar 7 reconocer los progro* 

sos que hacían en los valles, esto es , cómo crecíanlas 

▼irtuiles fondadas en profonda humildad y abatimien* 

tO:pr^oi.tt florecía bien k viña, esto es, si la espi* 

ixitual casa de. Israel, quees la vifia del Señor, (Is. 

•cap. $• ▼. 7.) daba ilustres ejemplos de santidad; y si 

'brotaban los granados, estofes, si- la fe animada de ú 

caridad to los valerosos cdnfoores los disponía con 

' heróíai fortaleza al. martirio. Y lareiposa, contestando 

i todo esto que ella no lo sabia , le confiesa con hur 

mildad haberse hallado flaca en el tiempo de la tribu* 

lacion, y. Qómo temei'Oñ en ^fiedío de tanta sequedad 

y amargura. Pero que en medio de esto nunca habia 

.dejado de bnusackKixiiftanáfiQsa ansiedad, corriendo 

Litas de .¿1 con tanfti diligencia oomo suelen ,k>s cai^ 

-KMwide.losOPmnQÍpes, fK» donde, quiera que pudíqe 

encontrarlo. Y á esto vknen i parar ^r diversos, car 

iihinosi eeífft.mas ó nienos áodividualidad , las demás 

-reposiciones.. de 'Tadces y Dpttotss católicos, llempa 

todas de sabiduría y unción.^ que ¡pudieran citarse, y 

laun llenar convelías un libra 

la VkUhutif .vuélveíi^Sulanútis : mséluU, vuél* 
vete parotaueJifrmrfmos . . 

Estd afiin.qiie muestran aqui i Sulamitls sus com*- 
•pafieras pon|iis .vuelva y se. detenga, para mirarla >y 
. contemplárl¿dcspacío,. puede ser figura; y asi lo pica-- 
r«rSni Oj Bgo aip i del afecto de los judíos ya coave»- 
.tUlos ^.cando'.vean á la Iglesia ?olver de ías cavernas 
/.adoride n habaa^xetirado durante la persecución del 
' Anti^¡sto;.qiiA. no hartándose. de mirarla y de qoii- 
;tempfariá,al un^ i elkle áixi/iíVuéluU ^ vuilvfije, 
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StúamiHs: viiéivéir ^vuéhete, fmta^'^te wdrenms. 
Porque aunque yá haya vuelto entoiiseí de «i* retiro, 
'esta es una expresión eafátíta , oo^ que Jfv iio.se píde^ 
sino se aplaude y celebra sü vuelta t conuD^el ^que vk]^> 
lio venir á un amigo' querido cuya amencia. Horaba^ 
ie dice sin embar^ ven^ ven, amigo i-mio;: ven ca 
buen hora y como tanto tiempo habift -desdado. I» 
cuatro repeticiones de k voz vuHvite quese.4>bseiva& 
aqui , ademas del «setremado afecto que' indican^ son 
símbolo de ks cuaf!r6^partes del mundo, de cloiide ba- 
larán concurrido dnfondes i Jerusaleii los'^uéfbs que 
'estaban por todo' él díspiersos; y deias cuaüra puertas 
de aquella griem dudad por donde habrán becho.sn 
entrada. Hasta el noipbretle Sülamttis^; ^ue quiere ib< 
cir Pacífica , ó biensea Jerosolimitsm , <mb6 es lo mi»* 
ino , tiéhe aqui su misterio : porqae en -la Igleüa -fue 
'donde pacificó 'y^reccmcili6 Cristo coniDS*^ boimbrei 
alPadrc. ^ . ' ' , s^ ' ; 

NOTAS Al GAWTUIO YU.: , r 

' I ¿Qué veréis' €H SidámiHí liho-tmos MiHUns? 
¡Qué hermosos son' tur pasos ^onhr fomfiAs ,0 fájkt 
'de Prtmife! Lar ió^ntuta^ de^tuá^'müshs'comaiú^ 
"ilares fabricados ^ mano de fítíktsPrOé . : . 

¿Qué veréis en Mamitís sino iaw9rmiUtar!09Í £a 

'semejanza que pfitdiá la- bellen de Su&mitis para i»- 

cor de ella esta eomptracion , quedó texplieada en ft 

lugar. Aplicada ahora k domparaciónrá k Jgksk, k 

'^semejazuca está- eti-10 ^itásmó que ^Ui^sé :dijb, y aun 

con mas propiedad tomado iqui espíiitiodnieaee. las 

"akbanzas de I>i^ ^i^^^k Iglesia cantip, «k híamos y 

sus Salmos diotíidód'^f- el Espíritu sSaotnr, iiB|Mfi^ 

en los fieles una santá^^d^egría ^ los ileikif 'de ponfiania 

y dé valor cristiano'» y aí:óbardaii yomanni krpo- 

^ tencias del mfiéríio. Puede ttoabienreat e oden e et Mros 

castrorum como comparación que seiUoe de kfMeBta 

con un ejérdto ár]dad^'y^4ii)Mesto's«ipre?í km»* 

' ik: idea igualmeai#^erdcukt«/ f i^iie no.déstiii^k 
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t/om^ Jttes bion mbds fustas se piiodeft imxar oomo 
.(femta&s. 'por. la^ fiesta á I06 judíos conyotidoip 
^^qu^cdntó juliisnaKui"8iL bellfiaa, diciéiidolcs; iQoi 
tiwraÍ9:lBii.siisúeii80sKNo aperéis hallar «^ 09Í0 ai 
¡TBgidxXi^ sinacantkos' de alabaiiaa > i «Piosi» 1^ 
«fpadbsíppcixiiertnueBieiimoi^ 7 oofi yesto^mi^combate 
continuo por la fe, persecuctooc»» trU>tilapiolies, tia^ 
A)áf^ún¿¡biam^xmXt»^k^ (Ilebr. 

cap. II.) Así lo entienden el. Sr..]iibf|MMy-olroS)SÍr 
*fínflndopi Teodoivto en k uníoftid^rias <K)6 ideas, j 
?asa«tadiÍMe&Jlectolá/ aunque ton Jft (Úfeteatía .de coar 
9u^kmr la<i|^fiB8Íat)eif paz; despuesridp i^e^oidó e) Antir 
saito-, sin; quedar '^a- ea ella mas. que Uts, ye^tigi^s J 
rgltoioassefiate'^e éi^Tapieri^ivs trabajo»; y del loisi* 
.sapjánk>renti<mdriarqu¿ai^u^ . ' <( - '. 

-> ' Aqui por <netoiúfi^ia:eitó. tísmuietM efeolo: por k 
-duna /los pasQl^pb^r; loa. pies .coáqiieje-4(U|; 7^ el 
.féSáno «rog7o^>^*deüái VacotiQiuápQiít^Uc'os^ dpj^ 
.'hxíbahaUts\ ^^^ittpftíó^San fMástAidÁáo: /Q^ Afr- 

^Tilfaneate Ibs.'liulMa'lo ealieftdca d^loa Ap6fi|oW f 
-X^íseq^oa dr Czttio' ^ dne gob tanlK» ¿telo ;dÁSGU|rrier^ 
- ^nonct a tid oc poctodojd n«tedo,el iEvangelio^ cuyqs 
•t>^ogretos'^uBipi^c¡BttuiiíBnte ]ievfDOsí^i|iiois*rLos ^«^f- 
fgmés qnr tasito incti&ieato dahoosá^k' esposa en su 

• aQaírelq»,^naquelf>ealzadoto6n^'qill»:S^' Pabilo queua 
«i^lkvasen sxetitpÉ«>swbpiea.«uUc<h9»:«i>m^^ji^^/»4f^ 
^ra¿mHfar>^fi'^intf$gtíiú de paft,}m<spiPÍo hubiesen 
- de anteiart>e9e¡lwuidQ;:^h>.dips:<¿hvt kf^]) yeste 
scalftdaniid es otA coaa/ea^fieQtlr.'daiSMMiti^Toínas, qi|e 

• la'wj^okn de lof «Actos terreaofü^^li el^cual tos que 
. se jMwiieaen «^ tottn ooa los ptete en. k tieara , Ht 

• «edoaeoBfcinsfierilodan^ ni les .o^Mádni ks i$pcr»» 
-sardel'tetreao^ 7 aía flued6 pbaféÁ-és'fkks y Basp- 
"Hnw^ydMarán Umutiy drafoneéi:í'Í9f 9q. ▼• xg^) 
zMf^idt'JPtMfá flaiU«aaiaqHi i Ja i^ksja fan, k giH 
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Vgft NOTAS AtA^ tKAmtC10«<.PmO8AICA. 

lAsítéhimsúúSth y giafvdad den» fM6rj|iorqoeí«r 
4ndaf'Mkcmbf4maiuJÍ9sUíjqi^\en^^^ x% 
r, &/;) 7']^rque adtma»^ oomo iücb. tm fittbe> no 
tolo te ^^|HM^ ^tlb hfja éel JKe^odejtesiRBjnesrir^ 
^tqud ^k *mtíík(><xm :su^tan|re.7&.ieeii9eiidi»r cq 
^ liAUlismó) ^Jtsimtííf, |MB99ft»Tttiiiéüár¿i{pDr Ja ii»« 
fialoni^MSápíHfti, Sentó. . . - ' ; 

Si ^MflMi attjlar cw tfttilMady ^«iiL»tg|feb> jtowieH 
t!e tá!it6 }f ^bíeá <ÜaMÍot[«M*eho >«i«»'. tmpog tMHe.« 
-la 'Íbxibii«dtfd7 ^titm dé UuiprtioiáieiQÉes .001.9» 
te^ejerte «IfáovimkmtOy mie«Si bifbe a^ii serttfaa 
-ea k<«6p)&stt.>^ai«Veiiceri;)a0obf le?t¡éG6::el«ifdte9 
el nervio del musloy\|«dQ()»tó^r4Qcnt.taip.^. 
^. 4V)'ir^i4á^ ttlttfidaA»OD¡«dbar;4T.i9i;><lMclK»sjffOM- 
tico dé la conducta de sus descendmtei^ «pM^sMpipte 

'teis cujeando •^uwila^k^ k^tpbfé^yekSf^ a^'Itím, 

'tB.>v.i2I.> MV)^¿ la'Igksk.nii8kti)ikniiitc,.quAs¡eiii|ife 
-lia «sbuto f astfkr&rfimieietí la im<«Ubida éimEtfoaoij 
"esta «ur tcdttsiaáciíi cu k feia'Siaee'.camfafirtjBÍBo^ie 
itvefá^ysliítiiúltesr «n el ttaninpodekao^nr>yiksxQ^ 
^tutttbieit , j «oner'^réliain 'oeonrv ansKMK.de' nte»- 
~éer p«r tod^^el mundo itt:diKtfenMi^iqa»Jea^««id^ 
•de^ temido de -este Üo^.' tíaotmspKÉáuk de ks 
M^j^untofas dd '^oem tonum ':ooti anaellas . ^ £»• 
-MiAbricodos por^á^natPdjeMfc&actffiee^ etísaiidiid^ 
4rnuéstro'COito^idcanica/k BMM|.tpojiJát>ai« ^poédeiar 
-k>ex4iiisita 'ddicadÉza 7* i^rínfam^íoob ^leieliBáina ab- 
^or*de'la *nafu»3eza^los dopMo.» Baro el^grmBadie 
Som Giiagorio descobre'^stt.tstaiSfttR^^acionrwi senti* 
do mas altó/r e^eque las? accíoMtf drloasantoansoai 
^p(^ k caridad y sabi^ni'k rgnclifilk eáeUas, «bno 
•íedra$ preciotat ^engéitadás/ett orot oina-de im^eict- 
'JeDieiartttce^que es Dtos^/elmud o6n iAi jnaoo ook 
nupoMm xP^^^^^'^^^AmtíiK» '.«1^1110^ fiace 
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AI CAMrtHLO Tin ^ igz 

(qué h Iglesia «i e^os» nsfUaóczOL cotí ht virtudes 
de suiínianbras. •' 

2 Tuseno taza formada, que mmea U hacen fal^ 
tandstufas. Tu tknín am» montón áe irigé rodeada 
delirios. 

Tu Sitio iomú fazaift.^ froek como en terso he 
tradoéido seno Á iiinéitktís\aíúo,iié solo j><# ndosar 
'lina voz ^ parecef a demasiado fiuñUiar, ^inó por» 

2 le" hablando en' ngof; ó )^o me equivoco » 6 esa vot 
riiiÉ iio^signiflca io que suetia j cómumnetite énten* 
i<iefflos ][>or ella. P&rqüé uMUkus es, dtee Foroelin^ 
regkjrmedia ahiet^bd&mhiis camtafe quadam prae^ 
"dita, liéi in femhusfetus Hiero adhaeret: y lo qne á 
nuestros oídos suena unéUkus, es aRjuel como nudo 
que qiÍMli formado en tnédio del* vientre después de 
%¿éo¡íit4éMo j caído ^ ooidbh uníbilical , y eio es 
lo único que expresamos con la qut en espa&ol'pesa 
I^T'tot equi^rileaie. Ko tíi pues ese nudo lo qiie aqui 
-^e'elogía; que 'Seria cosa extravagante , 7 aun ridicula 
sino lo que Itoiailips jénb Itñ&iternoy ó aqüelk cavidad 
media del VkiAierd^y donde ^l'^o se alínienta j cria: y 
^un asíy^tod6|^olo^en>él |enio dek letagua hebrea, 
^y «tt h^ dióeélile' náturaUd» con que se hablabr y es^ 
'cribíá/a^'pütfí^tt sufrir^ ^te-sené, considerado por 
"lá-párte comfibkÉ, se e«ttpM aqOi con una iaza hecka 
'á tornó , para «ekhrar Mi>perfkta y graciosa redondez; 
'y con tama mas propieándi (juáinto en élpareeeqoe 
^tá tniúriada la sdkl que le* dejó lá punta ifdi> tomo 
"al 'dar las vueltas.* G>niideiSkio por ¿ parle tíneacvet, 
se cofti^iiíáf áPlas agitadas flbas eb ^ue se pí^ttentaba 
parab^'et^iriOteMlplidócéa aguasyae^ce que 
está taza no ha menester iidstUfaS|Siip6ttieifdo qua 
' isiempre está Hfiia , para ágaJfifear- con ^exto txí'^wmSS^ 
dad; pues esta nace de la abundancia y salubridad éo 
ios bien tempMó# huHliíoiai»^ aqüebséno. I^recton* 
dez por todas partes igual y perfecta, con ^Oe la tatt 
sale dd tomo tan lisa y^bitti ^ulimetítada ; representa 
^la capttiidad, la IgiHdklad/k soai^dád dd séoode ed 
buena madre 4oflde fincoi M|ea^clftett,s¡tf 4eittí;«ÉMa<* 
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4$« NOTAS A ^**r94¡pm^^]tpv^ MOSAICA. 

los procrea a todos y los forma, trabajando sor .ase^ 
m^arle^ 4 suj&posa, ^iSK^.%^ ?^lo decía a losGá* 
h%¡^^,<i}¥^:i^4(fi.^.4pí^^\4i fAffiSfi hajtufQffnar <» 
ellos d Cristo. (Gal. cap. 4. v. 19.) La abundiui^a^ <|? 
íiu^9jrf^iííiJWa^lj^,.<íOQ.^^ Híjop jaliijí«?ita y 

HUí;rií,-.c|t.4U scw» c^ la^bidatía y 4pc]írioa í^lestúj 
.de qwe .abundas 7 U.Msturíi ó vino mczclaíp cq© 
agua,.qi]4 no la h» 9Ki9f6St^.|>oi;qi^ está lleno. dp eUU, 
és h Admirable «economía 7. díscrecíDn con quíKrya teo»- 

£ lando. CBtandulce .madre $u,^n$éña»^ á pcoporcioa d^ 
icapac^d^i de los hijos, ^ diijudoles^á unos iecbe . 7 i 
Otros alíiB^ato^mas solida &»bfK&.l0aial es de.aaverr 
tir, que^^onde .laVulgata xiifM>f<?«*//^ el original. h©»- 
J>rqf»-es:At19n ^iifusr^o ique gantes Pagninp.ts^diicc 
ffmfP'éi*»^» 7. po^ a^^Mjs^cPi^»*!* bien darp^ cual 
es cl.$í»tido W /^oftt^V£fle:U:%l^ta. - , .. . 

j>eti('7.confirp^r la misj^^ ^c^tenoia ccm distintas pa- 
labras según el gusto hebi:eQ;,y esto mismo. prueba lo 
^u^ [arriba dijimos ijque lo que alli se.d^ia íes el ykii- 
tre^clai^t^ 9iaterno.| y ao otra xpsa. Comparado 
pues etffip, alli coa una ta^fatoarneadaí oqui ser compaca 
^con ifii;vgK)i^o9 ^e.trig^^.tBuj^en por b sen nc pro i ea 
J4 rídfj^z ; pffO: aqui }s^9íi&a^ U «lultitud mnif 
:i^er^it^^e:gt:«^s distiitlpfrTe^re si que forman-uñ so- 
1^ 9iga|í^n¿ Q<>mo la.mvtóM ^AaumeraU!e* de. hijos 
4»laI¿||cskfo$ni4n uns^oimei-po. Y en el cerco de 
.lirias ¿«qi^-como ya ea.-otl^ ^ttp dijimos deben cn- 
jten^^CG^^-^irio^^^blaopc^/^Ór 92.UQ«i1ias> se repccsenta la 
^€QntíÍ4flPcia ^íCícrdptal, yjelqaiíwr y pureza de esta 
|»ri;>cr#»ci&n^ de hijos. espi^ít^;i}es-» tan dist»it^ de toda 
%tmf9^oxi e»spú , y tad 49i|t^ia á .to<ia idea, de.pl*- 

«ef.#«ipllftl, : 1; .. 

.. 3 ,Ta/ dos fichas ^wm ios catrUUlos nulltzos de 

. Aunqye baste lo dicho, «obre igual expresión eael 
capitulQ4.^ Y. 5.^ dpnde.puede versey no dejaijemos de 
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iBos olvidar que significan cosas j' misterio» Mucho» 
ñias altos que lo que én ellas suena : y que €ld)eiDos 
adorar y bendecir la estupenda dignación de un Dios 
<ie amori que para insinuarseén nuestra corazón y h»- 
céraienos amable , abate , digámoslo asi , su divina t»- 
labra á las ideas y lenguage propios de la bajeza hvt* 
ttiana. Por lo demás remitimos al lector al lugar 
citado. 

4 ' r« tuello como füiré'dt marfil: tus ojos como 
tas pesqueras de HesetoHi jue están tn la fwrta dt 
la populosa: tu nariz como la torre del Ubana qu$ 
mura contra Damasco,' • 

De la comparación del ouello con una torre h^ 
blamo^ ya en el cap. 4. v. 4. Añádese aqui ahora Ja 
circunstancia de ser la torre de marfil: materia en 
que , ademas de la firntezá y rectitud , se pueden mas 
bien que en lapiedi'a reuniv la igualdad, la redondez y 
hi blancura: calidades que 'representan * en sentir de 
Hortólá el candor^ la igualdad de ánin)o> la integri^ 
dad Y fottaleza, en que sobresaldrán los varones apos- 
tólicos que ilustrarán eti los últimos tiempos la Igle^ 
siia; y especialmente los Diáconos; á quiotes como ya 
dijimos /átHbuye aquel expfiositor el oficio de cuello. 
Los ojos de lá Iglesia 7 que como ya dijimos ttnÜMen 
son lotf Obispos; por la perspicacia y claridad de su 
vkta se comparan con mucha propiedad á las pesque* 
ras ó estanques abundantes de cristalinas aguas^ que ha- 
bía i las puertas de- la ciudad de Hesebon : y también 
jorque ^i como estas proveian de agua á la numerosa 
jk^blacion, asi aquellos , llenos de divina sabiduría, 
de que en las santas escrituras son símbolo las aguas^ 
suministran esta bebida saludable al inmenso pueblo 
cristiano : y situados á las puertas de la Iglesia, ningu- 
no de tanta multitud entra en ella , sin que lo bañen 
antes en la fuente sagrada del bautismo, y derrama 
sobre él en sus cristianas instrucciones el agua de la 
divina* sabiduría. En la nariz comparada con la torro 
fronteriza á Damasco, está figurada la prudencia, pro* 
Viiion y atenta vigilancia de los pastores de Ja Iglesia, 
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%Í4 VOTAS A tíi TIUI^IIOqiOM' HtOSAICA. 

en pfcretn'r lo^^atamm de los «nemigos de k fe ^ y. 
advertir de ellos á los fieks para que los resistan: y 
mas particularmeiite en los últimos tiempos , en que; 
k astucia y engaños sostenidos con el terrible poder 
del Anticristo 7 sus secuaces, hará' i^ necesaria est% 
▼tgilaaoia y previsión , que^ por lo núsnio iBedi enioii- 
oes mayor en k Iglesia i dirigida siempí^ ppj k luz: 
indefectible en elk del Espíritu Santo. 

S fié c/^ftií €mh0 dQanmlo, y U^ cabellos 
4t tu takeza como fdffW^ ^ ^^ atada en ca-' 
nales^ 

Muchas y muy ingeniosas alusiones descubren los. 
Eadres y Expositoces en este Camelo y esta púrpura, 
con que se comparad k cab^a y los cabellos d^ Suk* 
mitis en repceseotacion <fe k.Iglesia. Pero consideran* 
do que k cabera dada por Dios i la Iglesia es Cristo^ 
y elk es su cuerpo j como dice SaUiPablo , (Eph. cap. i. 
vr. ai , 23.) parece que k alusM^n mas n^ral y sen^ 
síUa sea compararse aquí á Cristo con ^Canneb^ 
monte elevado , hcrm<)So y f lacísimo, ppr la alt» 
dignidad del Sdior mas ekvada que los cielos, su sin<n 
guiar belleza y deqoro, su fecundidad inago^le en 
gracks y dones, con qs» h^rmps^ y enriquece i su 
Iglesia. Y los c^loa d( esta cabeza, que como ya en 
otra parte advertimos, son los fieles unidos á Cristo, 
V dependientes de él, como de k cabeza del I^>mbrp 
io está e]i cabeUo , se compara con k púrpjura, por 
k sangre de aquella divina cabeza, de que to4os e^tuí 
te&idos y empaliados , mediante k psMrticipgcion 4s los 
Sarramcntos; y en especkl ios Santos mártires que 
inezckron su propia sangre con k del Redentor, dein 
lamán^ok gustosos por su amor, en unión de su pa* 
>sion y muerte santísima. Púrfura at^da e^ canaks 
ya dijimos que es purera teñida dos veces , lo. cual da 
mayor fuerza y realce á k comparación. El texto he-^ 
breo , que puede traducirse: resé vmctt^s m capaljtusi 
il rey atando é freso en bs canales , áa^ motivo á los 
9ie siguen esta yersion, para ^i|s;ones muy tiernas i U^ 
prendado que ttíá Cristo d(í h ardiente carid^, qop 
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títe&inmáe^.ftfíiüaBtjaLUí^ oiimbcoi de w miitico. 
oierpa ^ . 

09Í deUdasI' - 

f9¿s cuuita li^sta:aqitt::há diohorde la,e^H>fi4\» expror 
sandocaí do«ipda)>rftt:«it*^GKQÍ<wei^y d am^rfu^t 
leimpinm: 7«itp:ea«l pfitgáu^ hobice^ ^9: oM^ir 
termna;. fiifis. le dise; iTIDDM hahiiMh$ 0Vi^st^ diondt 
la Viil9¿i t8adiiQe>tii9Kríal«Mii Muéstin^ei f^^mm onpo^ 
cAcaiitadadeJastdaikIastdQ ^e la^veg^ür^.^^elq 
hmKMa f amdable qiM |NHWs»en i^ed^ da asas- étMs^ 
cías. Las gm&s no soü^ta^osak <9^a4P«Uli giof¿ird« 
ÓM. se proetaha Sa» 9^UQ,.fiaaÁida ei| el testiim>n¡0' 
de an condencW (aw >£ai..«ip, li, ir^ i;^ y los quf . 
gcnaoLdc' eri» se^qoidaA». siMpie «Hfu^ goT^andode iai| 
Qoiftí^m j deli^«sQ> o^Uvit^ >< spgmi la, expido» dai 
Sakynaen^CPfioir. ^<w iSi Y« %^, j:m se pareocn &e^ 
ottBfltemc&topotf demnrar«.^paiiMdo adnwicíi^a i loa 
^ocurisenon s^ somúllad* y aÍii^i#N 

. a Yii^J^^iuíM ÁMpdm^y.coígttk ^U$ fntm 
tas^y man. im M^ renift r,(Mnm ^ ^^y ^\ QÍoi\ 

101 ¥Qsoypánmmi;am0dQ,yflj(fvmlt!fi4^ i 
, Ya en laa suttaal JUÍiU9)ii.^ ▼irnos, ca todo esta 
feakifi^c!ttil esa )a, teltroMiicia de una dpacella apastp» 
«ad^r pov las gneiasKpie habia> obsanvado en Sulanútisp 
y la iBDdfeatia j iisi^tpcAí>n^ de esta, en su contestactoai 
f Ciasladado esto dhmde Suiaioitls á la Iglesia , que 
es iu verdadeK» senlido» pernos suponer con ci sa^* 
bío Hortoli, que ea la Sn^^oga quien habla. Xa cuat 
eá los iilttmQ& tiempos» obsM:vando en, la Iglesia gra^ 
cias y virtudes tan relevantes como las que ise han ce« 
lefarado en sit elidía, deseacía y%unif|^4«jilay gmr 



y Google 



»$5 NOTAS ▲ tA TKAaitribClOK PROSAICA. 

de ías ^ttílbis^f ts^ltaáAc»' idk^ 
aun^e se consídora muy tiaja y pequeña para aspixar^ 
i tan subVÍHie altura , <Íinea sin .embargo-, y ae propi- 
ne subir i ella; y dado que suba, contempla y se see^ 
crea ooii k cdpttinpladoii de:l0»^áaiit0a placeres ^que 
alli disfrutará I y con exquisitas . comparaciones los* 
prádera. Dfoele pues á ia:Igiesia, ^ «u estatuía es: 
semejante é la de la palma, árbol i)lie se avenraía á*. 
fiados por' su rectitud v su elevación: dos calidades* 

Íie la coiotituyea imagen nuy^ 'propia en este casa 
iene aun otra , notada pof San Ambrosio , que es su 
verdor perpetuó y la permsmeaoia de 'sus hojas, ane* 
ñi por nieges ni por hielos ^se caíii< asi como la IgW- ■■ 
sia, susteifCada y crecida con el jiígo y savia celestiai> 
de la gracia d^l Bíedéntor ,'Se coifserv» siempre en el' 
Ihi^too estado d^' pureza é inocedcir, semejante al ár«* 
bol plantado jübt6 i las corrientes de las aguas j que 
nunca se le tae la^hoja. (PsV i; v.'3.) Y á estas se pn**. 
dieran añadir o^ semejasítas' observadas en este núa^ 
ter ioso^ árbol por Sttí Ottgório Magno, y otros Padrq> 
fEtpóátDiÁ '4udoaiitiffl0S« Los frutos que en la pal* 
ma quiere coger, y los racimos oon ^e se piensa re*'- 
^ár, que soü lo^ dos'péchos'de la esposa, si^ifican 
los dos testamentos , ó los dos preceptos del amor de* 
Dios y del prójimo , ó áiubas cosas juntas; pues estos^ 
dos '^iiíores , tomo San Agustín ensefia , son el fin y 
complementó de -los dos te&tamratos.> (S. Aug. do- 
Dpctr. Chr. 1. i* cap* SjO Con la leche suavísima de^ 
estos dos pech6s quiere ser sustentada , nuttiéndose 
áiiéntras es niña tiéirna con los rudtfnentos de la íe; 
hasta (fM líias crdcida suba mas alto , y pueda percibir: 
sh el olor de su boca misteriDs. mas sublimes : y.de: 
este modo beb^énddie el espíritu , se haga ella espiri- 
tual , y pueda comparar íos axcsmos dbl antiguo con' 
los del nuevo Testamento , yju2ear de ellos sin error. 
^ asi dispuesta , pide se le permita reeoger de su gar- 
ganta el vino de la doctrina evangélica , <}ue afegn el- 
óbrazóñ del hombre espiritual , y io embebe y lo em* 
ft^iitga $aíitainéiffe coa el cont>cimiento de Dios. Esta.. 
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«s k soma de lo que dice y pide á Sulamitís sa com- 
pañera, ola Sinagoga i la Iglesia: á lo cual esta res- 
ponde , xkclarando que en tanto aprecia sus bienes , en 
cuanto pueden agradar á su Esposo , atribuyéndolos á 
este todos , y protestando que ella es toda suya. Y asi 
dice en primer lugar, que ese vino tan exquisito y de- 
licado es di^o de qi¿ su amado lo rumie con su« 
dientes y lnHos; porque cuando sale este vino de su 

rrganta , esto es , cuando la voz de la Iglesia anuncia 
los hombres la verdadera fe; dice el gran Padre 
San Gregorio; cuando les ensefia cuánto ganan en 
amar y en imitar á Jesucristo solo , entonces es cuan«* 
do b presenta al Esposo un vino delicioso i su pala-- 

.'dar: pues bien cierto es, afiadp el mismo Padre, que 
Jesucristo bebe este vino, cuando los miembros de su 
cuerpo místico lo bebeh con fervor; -Y añadiéndole 
luego: Yo soy para mi amado ^ y él se vuelve á nn^ 
le ¿i á entender , en lo primero, que no puede dispo- 
ioer de«í sin consentimiento de sii amado; y asi para 
admitrrla, como le pide- y ella misma desea, a la 
participación de sus bienes , tiene que contar con éh 
y la primer condición seráj que crea y confiese su di- 
irinijÉé y. lo reconozca por Mesías verdadero; por lo 
cual para hacerse digna de esta gracia,<iebe dirigírsela 
él, y pedirle aquella fe. viva y ardíate, que solo ¿1 le 
pueae inspirar; Lo segundo que á esto añade es confir* 
mácion de lo mismo; pues decir que su amado se vueL^ 
vé á ella, esto es , que después de las' tribulaciones^ 
persecuciones, y trabajos en que parecia haberla tenido 
abandonada , se ha vuelto; á ella con semblante amo* 
foso, y le ha dado la paz, y.victoriacontra sus enemí*^ 
gos , es confesarse mas y mas obligada á consultar en 
todo su voluntad , y no apartarse de ella. 

Bajo dé esta roisna alegoría , lo que aqui hemos 
atribuido á la Sinagoga, puede trasladarse a cualquier 
otro pueblo ó persona, que considerando la elevación, 
fecumlidad y iKÍrmosura de esta mística palma-, desee 

^ subir ¿ ella y participar de si» frutos. Pero el que es^ 
to'desee^^ dice San Ambrosio, dci>e despreciar rendas Jbs 
TOMO vn. fc 
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cosas d« la tietra y devarae sobre ellas, a$|Mraiido 
siempre al preihio que está arriba en lo aho, pro- 
puesto para el que se esfuerce á alcanzarlo. Los ncír 
mos no dan su dulce licor sin exprimirlos; y esto 
quiere decir, que ja sean sunbolo de los dos testameiH 
tos , ya del amor á Dios y al prójimo ; ni la inteli-^ 
gencia de las verdades contenidas en la. Santa Escrito^ 
ra se adquiere sin trabajo, ni los dos preceptos de ca-? 
iklad se cumplen sin obras. Estos y otros muchos y 
muy saludables documentos deducen Padres y exposi- 
tores del presente lugar; pero sin salir de la alegoría 
propuesta , baste lo dicho para mostrar cuan lleno es-. 
tá de doctrina y misterios, meditándolo coo atendon, 
y entendiéndolo en su propio y verdadero sentido li-* 
tcwl. 

. II Ven, amado mo^ sal¿átnoms al campo , iU-f 
fítcmoj en alquerías* 

, 1% Levantémmifis de' mañana alas vHias » «r^» 
ims si floreció la vid, si producen fruto hu flores, si 
kan florecido hs granados: alli te comunicaré mis 
amores. 

13 Las mandrigoras danya olor* Todas lasfrvñ 
tas en mis portales , amado mió , frescas y astejas^ 
las ke guardado para tí. 

En esta invitación de la esposa está figurado, ha- 
blando en general , el zelo de la Iglesia por el bien 
espiritual de sus hijos: los cuales quiere le su-n^^^ 
4 visitar el Esposo, -porque sin su au^üio n^da puede 
ella sola. Llámalo para estQ al campo, y este canm 
es el mundo, (Matt. cap. 13. v. 38.) donde sabe dk 
muy bien que su Esposo ha inandado, que por todas 
partes se anuncie jsu palabra: (Marc. cap. i6. y* 15.) 

L habiéndola anunciado á muchos , trata de examinar 
que han adelantado. Estas son las vifias adonde quie-. 
xe que vap el Esposo. con ella de mañana, esto es, con 
grande diligencia y presteza; hospedándose en alque-< 
rías, mansión de la gente pobre y aldeana, á la cual 
da. esta preferencia, porque a los pobres la di¿ ¿1 cuan- 
.^.idi|p: pauperes^ epangelix^mtur , CMatt. cip. lU 
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fTfc $•) T tí mismo había dicho antes por Isafas: El 
ís^itu del Semr sobre mí, forque el Se/íor me ka 
ungido: 4 evangelizar a los poires me ha enviado: 
(Is. cap. 61 • V. I.) ^n 1^ flores están designados loa 
propósitos Y buenos deseos de los que empiezan á aii« 
dar por el camino de la virtud ; 7 en los frutos las 
obras^con que los mas adelantados ponen en ejecucioa 
sus buenos deseos. Últimamente en los granados , cuya 
flor «acamada semeja una corona , están figurados loa 
mas perfectos , que se hallan prontos á dar su sangra 
y vida por la fe, como la han dado tantos coronados 
l)or el martirio. Alli dice al£sposo que le comunica- 
si sus amores ; porque en la soledad v retiro de inte-' 
teses del siiglo , y en la solicitud del bien de las al«« 
mas , es doijide se fomenta y crece el amor de la Igle- 
aia á Cristo, Las mandragoras , por su buen olor , son 
signo de la santa opinión que dan á la Iglesia las vir- 
tudes, que en ella brillan con tanta perfección. Lis 
frutas frescas y añejas lo son de los dones de natural&« 
za y de gracia , que todos los reserva para el Esposo 4 
quien los debe: y nombra primero los de gracia co- 
tnó tan preferibles, aunque posteriores en tiempo. 
' Esta es en general la idea del sentido propio dq 
este pasage , conforme á la común inteligencia de P^ 
dres y Expositores , que queda brevemente indicada^ 
Pero queriendo discurrir mas en particular, y siguiei^ 
do el sistema de interpretación de Hortolá , podemosf 
decir que la Iglesia, en los últimos tiempos, viendo 
á los )udíos dispuestos á volver en sí, y deseosos do 
«nirse á ella , como desea ardientemente ella misma; 
implora en este arduo é importante negocio el ¡Favor 
f gracia de Cristo , sin cuya asistencia en nada se atrc^ 
▼e á procer. Y asi sus Prelados v Doctores ^ cono- 
ciendo que no son capaces por st mismos de cfíncebif 
Una sola idea ^y que su capacidad procede de Dios, 
ake es quien los ha hecko ministros idóneos del nuevo 
Testamento i i 2* Cor. cap. 3. w. 5. 6.) con este co- 
nddmiento y confianza pedirán á Cristo que los acom* 
fañe/y guk y auxilie en sus apostólicas excursiones, 

E a 
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Y salga con ellos al campo de la perfidia judaica , don- 
de residen todavía los judíos incrédulos fuera de la 
santa ciudad ; pero que ya dan muestras de reducirse^ y 
de que desean ser sus ciudadanos. Y aquella misma 'es- 
posa , que en el capítulo 2.^ vimos estarse como pa- 
loma tímida en los agujeros de la piedra , en el me- 
chinal de la pared , y ^"^ tantas caricias y persuasio- 
nes tuvo que emplear el Esposo para quitarle el míe- 
do; la vemos tan animosa ahora, deseando salir al 
campo , instando ella misma al Esposo para que la 
acompañe. Porque sosegada ya la terrible persecu- 
ción f vencido y muerto el Anticristo , y restablecida 
la paz, la escena se habia cambiado; y era llegado el 
tiempo de que acabando de entrar la gentilidad , se sal- 
vase el resto de Israel , como tenia anunciado San Pa- 
blo. <Rom. cap. 11. w; 25. 26.) Con cuya infalible 
esperanza segura y animada b esposa , nada teme , y 
solo procura no desmerecer la constante asistencia, que 
su Esposo hasta el fin le tiene prometida : ( Matt. cap. 
28. V. 20.) y por acelerar cuanto pueda este feliz mo- 
mento, ha estado antes adoctrinando y procurando ci- 
vilizar con el evangelio , no solo a los judíos sino 
también á los gentiles , que como rústicos y montara- 
ces andaban esparcidos por los incultos hampos, para 
atraerlos i vivir en su sociedad como ciudadsmos su- 
yos , sujetándose á sus santas leyes. Y como después de 
un crudo y rigoroso invierno, entrada ya la primave- 
ra, revividas y animadas la^ plantes con el calor del 
sol , llenan de delicias el campo , y convida á gozar 
el placer y alegría que á la vista ofrecen sus flores y 
sus frutos j asi la Iglesia, viendo ^ue ha pasado el in- 
vierno de la infidelidad, y ks lluvias y tormentas de la 
persecución ; y esperando que claros y descubiertos ya 
los rayos del divino Sol de justicia, los árboles y plan- 
tas del campo que ella ha labrado y cultivado con tan- 
to esmero , que son las naciones todas á quienes se ha 
predicado el evangelio, habrán empezado á gemiitaar, 
y aun á florecer y fructificar; conyida con este agrada» 
ble espectáculo al Esposo , para que con ella salga á 
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verlo ) aprovechando la primer alba que amanece sere- 
na después de tanta tempestad. Y no contenta con ver 
en su$ árboles y plantas la flor hermosa de la fe; que 
es la que primero brota con el cultivo de la predica* 
clon, pero que puede marchitarse con el hielo de la 
infidelidad , ó abrasarse con el ardor de la concupis^ 
cencía ; busca tras de ella el fruto , y quiere ver , ú 
abierta aquella flor con el benigno y prolífico calor 
de la caridad , ha producido el sazonado fruto de bu^ 
ñas obras , que es el fin de todo su cultivo y cuidado. 
jSpIo en los granados se contenta con ver la flor ; por- 
que como entonces no hade haber mas tiranos de quie- 
nes temer el martirio , le basta saber que sus ilustres 
confesores están dispuestos á derramar su sangre, si 
fiíese menester , por la fe ; asi como los granados ya 
.floridos se muestran en disposición de llevar su fruto 
cuando llegue la estación oportuna. Las mandragoras, 
en este sentido, también pueden significar el buen olor 
de Cristo , que espiran los miembros de la Iglesia. Las 
frutas frescas y añejas son figuras de los misterios del 
nuevo y antiguo testamento , de cjue instruirá la Igle- 
sia á sus nuevos hijos en los públicos y solemnes con- 
cursos , simbolizaoos por las puertas donde acostum- 
braba el pueblo reimirse: las cuales frutas con razón 
dice que tiene reservadas para el Esposo , conforme i 
lo que él mismo dijo: Lo que hicisteis por cualquiera 
de estos mis mas pequemos hermanos , por mí lo hh* 
dsteis. (Matt. cap. 25. v. 40.) Este es el hiodo de 
enamorar la Iglesia á Cristo , 6 comunicarle , como 
aqui dice , sus amores. Y si la voz pechos , de que en 
este lucir usa la Vulgata (sin embareo dé que el he^ 
breo d^e ^11 dodei y no ^^TV schadai') se quiere 
tomar en sentido recto y no figurado; podremos en-* 
tender , que alimentar la Iglesia á sus párvulos con la 
. leche suavísima de los dos testamentos que sale de sus 
pechos, es como si alimentara con ellos á su divino 
jSsposOí por la razón ya dicha. 
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NOTAS AL CAPITULO Vm. 

I ¿Quién me diera que como aun hetmano mto, 
mamando los pechos de mi madre, te encontrase fuera 
y te besase f y ya nadie me despreciaran 

1 te cogeria y llevaría á casa de mi madre : tu 
alli me enseñarias ^ y yo te daria una copa de vino 
comijuesto y y mosto de mis granados, 

3 Su izquierda debajo de mi cabeza , y su dere^ 
eha me abrazará. 

4 Hijas de Jerusalen^yo os conjuro , que no »^• 
quietéis ni hagáis despertar á la amada , hasta que 
ella quiera* 

La ardiente exclamación en que pronimpe aqui 
la esposa , es en sentir de los Padres una figura del vi"- 
vísimo deseo y santa impaciencia, con que la Congre- 
gación de los justos del viejo testamentó , que ÍV)m»- 
oa entonces la Iglesia , suspiraba por la venida del K^ 
dentor. La misma que al principio decia: béseme con 
beso de su boca , deseando acelerar la entiunacion del 
Verbo , para que^ su naturaleza divina se uniese ccó 
la humana; que este era el beso que pedia; esa mi^ 
ma desea ahora, que aquel Esposo prometido, que 
tanto tiempo está esperando , acabe de venir , y venga 
como un niño tierno, hermano suyo, mamando los pe- 
chos de su madre. Y asi en efecto vino á cumplir su 
palabra, jiaciendo de una Virgen, como lo tenia ofre- 
cido por Isaías que dijo: La Virgen concebirá y pari^ 
ra un hijo , y será llamado Emmanuel, (Is. cap. 7. 
▼. 14. ) Al cual, no habiendo querido tomar la nato- 
'raleza de ángel , siendo Dios, sino la de' hombre; con 
justo y legítimo título le llama su hermano h Igleua: 
y él mismo no se desdeñó de tenerse por tal , cuando 
cijo á su eterno Padre por boca de David: A tms her^ 
manos anunciaré tu nombre ; (Ps.. 2 1. v. 13. ) 7 cuan- 
do ya resucitado dijo á las mugeres : Id y ansad á 
mis hermanos que vayan á Galilea: alli me verán. 
(Matt. cap. 28. V. 10.) No con menos razón, cuando 
dice la esposa: mamando los pechos de mi madre, pb^ 
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de entenderse de los pechos de la Virgen María , que 
realmente lo alimentaron; pues á esta Señora puede la 
Iglesia con mucha propiedad llamarla su madre , dice 
un docto y piadoso Prelado. Por<^ue de ella ha recibi- 
do el autor de su salud , por quien se han salvado v 
g>r quien han sido adoptados hijos 7 herederos de 
ios todos los fieles , que antes y después de su naci- 
miento creyeron en ese£mmani¿l que habia de nacer, 
ó habia ya nacido, de esta Virgen anunciada por Isaías. 
A estie pues hermano peqnefío queria la Iglesia verlo 
fuera, esto es , verlo no como hasta alH solo en el se* 
no del Padre, donde lo adoraba por fe; sino fuera, vh 
sible y revestido de la naturaleza humana, entre los 
hombres hecho hombre , para recibir y darle el beso 
que le asmirase con él su perpetua unión. Con lo cual 
ya nadie la despreciaría, ni por su tan diferida espe- 
ranza de un Esposo que no acababa de venir, ni por 
su esterilidad de virtudes; que no tenia hijos de la h 
de Abraham , de la obediencia de Isaac , de la pacien- 
cia de Jacob; puesto que de las piedras era él jiodero- 
so, en viniendo, para suscitar hijos dé Abraham. (Matt» 

X3. V. 9. ) Y asi fue que los suscitó en los Apó»^ 
y Discípulos, y por medio de estos lo intro* 
dujo ella al fin en casa de su madre la Sinagoga , y 
alli él la enseñó su nueva y celestial doctrina, y^ 
ella lo agasajó y regaló con sublimes virtudes j 
con un amor fervoroso y fuerte; que era el mejor 
vino compuesto , y el mosto de granados mas agtíH* 
dable á su paladar. Después de lo dicho supone aquí 
el sagrado poeta, que la esposa con la fuerte emo*' 
. cion que la' viva y amorosa consideración de estas 
cosas ha causado en su espíritu , se siente caer en un 
deliquio, y pide el amparo de su Esposo; el cual la 
acoge tiernamente, y encarga i las hi|as de Jerusalen 
que no la inquieten: pasage en todo semejante al del 
cap. ^.^ rr. 6 Y ;r, j nada tenemos que añadir á lo 
alli anotado. 

Hortolá, siguiendo ingeniosamente su sistema, mi- 
xa todo esto como una vivísima expresión y figura del 
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ardieate zelo de la esposa por la salud ^de «i aucbe b 
Sinagoga y que fto habiendo podido todavía reducir 
al Esposo á reconciliáis con ella, da en el extremo de 
inaaginar si lo pudiera manejar como uh niño, y be* 
sarlo y acariciarlo /y llevarlo asi á oasa de su madre, 
y oír alli las gracias de su boca, y agasajarlo y rega- 
larlo alli á su placer: con cuya imagtnacioa mas in- 
flamado su amor y su zelo , cae en un deliquio , y de 
esta manera al fin lo vence. Para esto se habia ella va* 
lido de una nueva xazon , ma& fuerte que las anterio- 
res hablando con un. esposo que la amaba, cual fue k 
de que asi nadie la despreciaría , ni la tendria en me- 
nos , como la tendrían ahora, viendo que él no hacia 
caso de su nñadre. Lo cual , como todo éste lugar , es 
%ura y anuncio del ardor con que en los úkimos 
tiempos la Iglesia solicitará la conversión de los ju- 
díos , y de la instante y santa porfia con que , después 
de vencido y muerto el Anticristo , importunará pan 
esto á su Esposo r empeño bien indicado ya cuando en 
el capítulo 3.® dccia : Lo así fuertetnenPe , tu ¡o salta^ 
réf%asta meterlo en casa de mi madre, y en elaposen* 
49 de la que me engendró, ( v. 4O Y asi, cuando 'le p¡» 
da su auxilio para predicarles la doctrina evangélica, 
\t rogará que depuesta k magestad y autoridad de Juez 
y Señor , y revistiéndose de la afabilidad y blandura 
de. un niño , se dqe tratar de ella , y sé insinúe. en el 
tarazón de la Sinagoga: coa lo cual ésta reducida á la 
fe, podrá llamarse madre suya, y aquella trabajando 
por reducirla, podrá llamarse hermana; pues el que 
kaee la voluntad de x» Padre que está en los cielos, 
ese es su hermano, y su hermana y su madre, ( Matt. 
cap. 12. V. 50. ) Y cuando Cristo comunique su gra- 
cia y dé su paz á la'Sinágoga, entonces será como con» 
cebirlo ésta en su áaiino y darlo espiritualmente á luz. 
Y conservando después su gracia, y empezando ¿ prao- 
ticar las primeras obras de virtud , éstas serán como 
suave leche de sus pechos con que lo alimente y rega- 
le: y por eso cuando la Iglesia Ib busque /o^áf, en la 
Sinagoga que todavía estará fuera de su scno^ desearé 
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eHooftUaslo como liensano poi^iieño mamatido los pe* 
ches de su madre. Mas después , cuando con el tiempo 
Y la co&tmua predicación , ejcmpk» y enM&mza, haya 
crecido 7 se haya formado Gristo en día- ya pc^ecto 
varón, Jo introdudirá como Esposo en casa de su ma* 
dre: para lo cual espera qat él mismo k enseñe, y le 
diga los documeitf os que á la madre ha de dar. £1 vir 
«o confeccionado con arótnas , y el zumo de granadas 
con- que ofrece alU r^galarJo, son significación de los 
altos y sublimes. misteriosi en que instruirá va enton«- 
ccs á ái madxc, j de la valerosa fe de los mártires que 
le inspirará; que uno y otro son como la bebida mas 
requisita y gxata al paladar del divino Esposo. Ulti«- 
mamente en d deliquio de lá esposa , rendida ya á la 
vehemencia, del amor que tiene al Esposo 9 y del zelo 
en qué arde por su reconciliacicm con la madre, está 
&urada la congoja y aflicción de espíritu que padece- 
ría los Prelados y Doctores de la Iglesia por la con* 
versión de los judíos, si ven que se retarda; y Ja ar- 
diente caridad coa que^ se presarán á exponer su pro- 
pia vida por ello», tmitaodo el zelo apostólico con 
que San Pablo protestaba á los Romanos la tristeza 
^ue por «lies pasaba, y oémo deseaba hasta ser anate- 
matizado por Cristo » con tal que se salvasen. (Rom. 
cap. 9.) Ea ésta «aflicción 7 congoja los consohirá j 
confortará Cristo 9 propicio finalmente á sus ru^os, 
olvidando hs injurias y rebeldía de la Sinagoga, v ad^ 
mitiéndola á la reconciliación y á la paz : y fio ¡Mhrá 
ya mas que untthafiayMH pastor» (Joan. cap. lo. 
V. i<^. ) Con lo: cittl la Iglesia .quedará sin enemigo zV 
^no en tranquilo sosiego : y el Señor , para que asi 
se conserve , hará que los judíos dobl^ ya quietos de 
buena fe la indómita cerviz; detesten su perfidia inve- 
terada, su odio implaari>le, su durísima obstinación; 
renuncien á sus ceremonias , tr^tdiciones y supersticio- 
nes antiguas; y se presten dóciles y obedientes á la en» 
señanza y á los pceooptos de la Iglesia» sin causarle 
mas inquietud. (}ue es lo figurado en la seria amones- 
tación , heeha á las bijas de Jerusalen p^a que no in^ 
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quieten tú m dulce sud&o.ála «Gp0i5ar,en'el«iMfiia.d« 
Hortoiiá. 

5 ¿Qulhí0s tstA qm svlbi delJetUrto émBgada m 
Alicias, apoyad» m su »fñado? 

Este hermoso pasage^esen sustancia el mismo que 
vimos éa el cap. 3. v. 6^ donde lairgamente lo explica* 
mos. Los Padres lo miipaa como' uua "figura de los ad« 
mírabltt progresos de la Igl^k, aumentada prodl^ 
giosamente en poco tiempo^ co^la conversión de loa 
gentiles: y nada impide -qfld f mhtdifidonos coa lacón* 
sideración al tiempo reniddro, lo íníremoscomo el triua* 
fo de la' misÉnal^lesia, que "alendo vencida en su última 
época la obstinación de laSkiágoga^y reducida esta al 
cristianismo, vexidri á forniar una misma I^esia coa 
ella, causando gttinde goto y admiricion í cuantos lo 
vean. En este sentido puede* decirse/ que viene del de* 
sierto llen« de delicias , y aporrada en su amado. Por* 
que entonces los que hayan creído, con fe débil y coa 
tibia esperanza en las misetkordias inagotables de 
Dios^que el judaismo por su tenaz obstinación era un 
desierto, no solamente ineulfó .sino incapaz ya de 
cultivo ni de producir fruto alguno; y hayan descoa* 
fiado de los progresos que pudieran hacer en él los va* 
roñes apostólicos destinados á su cultivo.} cuando vean 
tan maravillosa mudanza, y que la Iglesia vualve de 
«u expedición tan gloriosa y llena de gozo con su 
triunfo , atribuyéndolo todo al amado » 4 cuya asisten- 
cía y auxilio lo ha debido; ffor^pte niel qut fian^m^ 
m el ^ue riega es nada^ stHó quien da el crecer^ que es 
Dios; (i. Cor. cap. g. v. 7.) exclamarán desengaña* 
dos y llenos de santa alegría: ¿Quiénes esta que sube 
del desierto anegada en delicias, apoyada en suama^ 
do? Y entonces recordarán los repmdos anuncios de 
la reducción de Israel hechos por Isaías y los demás 
Profetas , y alabarán á Dios por verlos en su tiempo 
cumplidos. 

Debajo del manzano te levanté yo: allí fue cw* 
rompida tu madre: allí fue violada la que te paría. 

Poco tenemos que añadir aqui i lo que dijimos'sa 
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las flotas al idilb 13.® sobre este lugar , ciifa lectura 
suplicamos al lector que repita , 6 que la haga ahora. 
Sin embargo añadiremos una breve, observación, que 
está aquí saltando á los qos , sobre la importancia de 
ia humildad : virtud que podemos comparar i la sal, 
pues sin ella no es posible conservar libres de corrup* 
eion las demás virtudes. Cuando la Iglesia excita la ad* 
miración general , 7 oye los elogios con oue la cele* 
bran los que la ven triunfante y fiívoreciaa de su dí« 
^^o Esposo; entonces éste, eomo autorizando k anti*^ 
gua costumbre de proponer á los que obtenían los ho» 
tiores del triiinfo algún recuerdo saludable, para pro-» 
tervarlos de la vanidad que les podían inspirar; re<* 
cuerda á la Iglesia sus humildes principios , y cótaOf 
icaida 7 corrompida debajo de un árbol su madre Eva 
^con toda su itofeliz descendencia, nunca hubiera ella 
Balido de aquel abatimiento v desgracia , ni evitado la 
cnuerte eterna, si él muríenoo tíiclavado por amor de 
^lla en otro árbol, no k hubiera levantado 7 xesuci"^ 
tado á k vida. 

' 6 Pomru Ni ámí como un sello sohre tu corazón: 
como un sello sohre tu hrato: porque fuerte es como lét 
fnuerte el amor, duros eomo el injiemo los ulos: sus 
antorchas antorchas son dé fuego y de llamas. 

y Muchedumbre de aguas fia han podido extinta 
piir al amor, fd ríos lo anegarán. Si por el amor die^ 
ra el hombre todos los bienes de su casa, como nada 
los despreciaría. 

Estos dos versos son de $070^ tan ckrós 7 al mi»* 
mo tiempo tan profundos, que mas necesitan de mo* 
ditaeion que de explicación. Bajo k alegork de ua 
£spos6 tierno 7 amante , que ha elevado á su esposa 
de un estado humilde 7 oscuro á k alta dienidad de 
reina, nos muestra Cristo el amor que tiene a su Igle* 
sk, 7 cómo después de haberk cimentado bien en k 
humildad , que es el fundamento de todas há virtudes, 
le recomienda k caridad, que es la corona 7 el com«* 
plemento de ellas. Pero al mismo tiempo que le pon» 
dera el poder 7 ñierza dd amori el ar<h>r. de esta dul^ 
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c« Ua^.> 6u jímie rcaistcncia >á cuanto; se^, le puoda 
opodfr, V fiobre todo su inestixnáble precio ;.Íe con7 
tiapone u amargura y el rigor de los zelos^ comparan^ 
dolos ^n la inexorable dureza del infierno: contraste 
adnúrabki» presentado con sabla^-oportunidad i la espo^* 
sa> pafa qu^ bien instruida dea cuánto h obliga el 
4imojif 7 lo que vale , esté siempre sobre sí muy alerta^ 
f j^nqcn ponga su amor^n otroj no sea que provoque 
contradi el terrible enojo de un Dios amante pero 
fuerte, que tiene por nombre el zelaso^y qukre él solo 
ser amMh. (Ex. cap. ao. v. 5. cap. 34. v. 14.) Salu-^ 
dable instrucción dada por Jesucristo á lalglesia, para 
que nos aprovechemos de ^la. sus hijos/ y sepamos 
que en la unión de las tres virtudes ^ humildad , amor 
Y temor^ estji cifrada la porresppndencia que exig^ de 
aofiotros-! y la unión de estas tres virtudes se consegui- 
jrá| trayéndolo siempre puesto como un sello sobre 
nuestro corazón, como un sello sobre nuestro brazo^ 
de maner» que todos nuestros pensamientos » acciones 
y palabras vayan marcadas con este santo sello , y lle^ 
vea alguna semejanza suya. Pues ya que por el pecado 
original quedó tan desfigurada la primera marca que 
Dios» cri¿idonos á su imagen y semejanza, habia puesr 
to en nosotros ; razón será esforzarnos á restaurarla, 
gnib|mdo en nuestros pensamientos v acciones, por 
anedio de una constante imitación, la imagen de su 
divino Hijo* 

8 Nuestra hermana es pequeña , que aun no tie^ 
né fechos. ¿Qué haremos con nuestra hermana, el dia 
en.qué se le haya de haUar? 

9- Si es muro, edifiquémosle encima baluartes de 
flota,. Si es puerta, p^f oreémosla con tablas de cedro* 
/ to Muro yo, y mis pechos ^^qmo torre, desde que 
delante de él me hallo como quien ha encontrado la 
fozk • ■ . 

Atribuyendo, á la esposa la pregunta ó consulta 
que aqui se hace , y su-respuesta ó resolución al Espo- 
so; que parece lo mas natural y mas conforme al de- 
coro de las personas que. figuran en esta al^oria; di- 
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iremos: Que la primitiva Iglesia de Jerusakn com^ 
puesta de judíos solamente , cótísídeittttdo A los génti* 
W qiie. sé iban convirtiendo flacos 7 tiernos tari vez 
€B la fe, y mirando la congregación de aquellos mie-^ 
vos fieles como una hermana menor , poQo apta toda- 
vía para el matrimonio á qué venía d<sltítiada; coiisui* 
ta con su Esposo' Jesucristo , qué hará para suplir las 
faltas propias de su cortí edM, y desposarla, ukü que 
esta hermanita menor ño tieíie' pechos : j bien íse en- 
tienda por los dos pecho4lc^ dos testamentosr, 4^ bien 
el amor i Dios y al pro}im6 constante 7 itoáá prué- 
ba y es cierto que aun no los tenia. Pon|tie la antigua 
alianza había sido propia de los judíos, y d6 ella esta- 
ban totalmente ágenos los gentiles: y la ñneva, á los 
judíos primero que á ningún otro pueblo se habla pro* 
multado, y los que entre ellos fueton dódíles i la 
predicación la habián aceptado. Y en cnanto 4')o de-' 
mas , comparado el amor consumado y píerfeoto Jk los 
Apóstoles y discípulos; que eran la patte principal y 
activa de aquella Iglesia; con el amor ó i^aridad i&ci-< 
pienfe y tierna de los gentiles que se le venfanáuisiri 
bieb ^ puede decir que aun no lo teñian , al toenot 
cittl convenia y lalglcisia misma deseaba. Esto es et 
sentido en que Santo Tomas entiende^la corta edad^ 
^ue la esposa dice aqui de su hermana. La rei^uesta 
¿el Esposo es un admirable documento de caridad y 
de prudencia para los I^relado& y Ministros de la Igle- 
sia , en su dirección y manejo con los que denuevo se 
quieran incorporar en ella , según el estado en ^ue loa 
hallen: ó instruyéndolos desde luego en lo^ mi^fierlot 
mas sublimes y en los consejos de mayor perfeácíon^ 
si los ven firmes cómo un- muro, y dispuestos á creer 

Ír á obrar con docilMad y sin reserva ; o fortificándo- 
os ^ñtes con verdades solidas y propoircionadas á su 
capacidad , si los ven titubear todavía , y» pregando 
ya dudando prestar su asoiso; ya con fervor ya* con 
tibieza , como una puerta floja que siempre se está 
abriendo y cerrando mientras no la aseguren. Esto pa« 
rece lo mas análogoal sentido-material de la alegoría) 
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tegim lo explidunos en su lugar con la* doctrina del 
Sr. Bossuet, fstxz que lo fígurajdo corresponda ala 
figura con que se representa; sin ^^ue por esto se de»« 
echen of ras inteligencias útiles , sólidas é ingeniosas de 
Expositores piadosos v sábIp5«Tal es^ entre otras quo 
pudiéramos referir , la de. considerar el muro como 
muro que hasta alli había sido de d-ivisioni 7. que for-^ 
tificándolo ten la caridad y la fe viva, como con ha-» 
luartes de plata , seria un muro impenetrable de pro-n 
teccion y de defensa: 7 la puerta ^ como una entradií 
que había estado abierU 7 franca para, los enemigos; 
pero que cerrada con cedro les será impenetrable ;pQr^ 
que esta madera incorruptible 7 olorosa es figura de 
la caridad que vivíri siempre, 7 lo es también de la 
Cruz de Cristo: 7 los que estén bien animados de ca-* 
ridad 7 bien abrazados con la Cruz, resistirán siempre 
con vigor, 7 nunca á los ataques del enemigo cedeiiiL 
A la respuesta del Esposo repone k esposa que 
ella e$ muro, 7 sus pechos son como torre. Y consí^ 
<ferando los pechos, CU70 centro es el corazón, como- 
símbolo (kl amor, quiere decir estot que la caridad 
ardiente de la Iglesia , ó el amor ^ue tiene á su Espo-i 
90 es tal 7tan firme, que la constitu7e como una á»r- 
taleza inexpugnable, contra la cual se estrellarán in- 
útilmente los tiros de sus contrarios, 7 que dentro de 
esa fortaleza estarán bien defendidos 7 s^ros ios que 
á ella se quieran acoger. Pero dice que esta fuerza que 
le da el amor á su Époso, la tiene desde que delante 
de él ha encontrado la paz, esto«s, la abundancia j 
riqueza de todos los bienes espirituales que ha adquirí* 
do , desde que su Esposo muriendo por ella en iim 
$^ruz, la reconcilió con el Padre. Y aun no dice absor* 
iutamente que ha encontrado la paz , sino que está co^ 
010 quien la ha encontrado: para darnos a entender, 
dice San Gregorio Magno , que en este mundo nunca 
estaremos libres enteramente de pecado : 7 que mien^ 
tras nos queda de él alguna reliquia , no puede ser 
perfecta 7 completa nuestra paz con aquel, que revos* 
tido de esta carne mortal vivió sin pendo. 
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: Todo lo 91c hemos dicho aitendt«ndo este lugar 
ik los gentiles y de la frimitiva Iglesia de Jenualen» 
que es- como lo remienden icomiumiente Padifes y Ex- 
positores, lo traslada Hoitoli á la cooversioñ de los 
}udíos yak Iglteia en su^ última época^en la misma 
ciudad de Jeru^ea, donde él opina quer.b» de termi* 
nar su milicia sobre la tierra; y todo ho acomoda a 
au opimon con bastante probabilidad ; y con po menos 
ingenio se desembaraza cuanto puede de alguna im«- 
propiedad que de su interpretación resulta > apropian** 
do lo demás fácilmente al estado todam imperfecto y 
no bien seguro del espíritu de los judíos al principió 
desu conversión;. . . 

. IX Tmia el Pacífico una viña en la Populosa: 
mtrezóla á viñaderos: cualquiera le da. por su frutQ 
ftti/ de plata, 

xa La viña mia del^nie de mi está. Los mil tuyos ^ 
Patífieo , y los ¿doscientos á los qu« guardan sus 
frutos. 

, . Dificil debe de ser ^ e^e lugar mas que en otros 
aplicar la alegoría con propiedad; quiero decir , exr 
pilcarla de manera que lo figurado no desdiga de la £•» 
gura. Porque algunos Expositores be visto que.expli-^ 
can muy bien el sentido material ó de ponido ^ y. nuiy 
bien también el al^^rico y verdadero, pero «in con-* 
certar el uno con ¿I otro, Y algunos- h<} visto que si 
lo.conciertan 9 es,, ó cambiando las personas que ha«e 
blan , ó dando á sus palabras en lo.material otro sen-i 
tido, distinto del que ellas aparentan , al -menos para 
sai. £1 sefior Bossuet cambia para mí las personas, po-« 
niendo en boca del Esposo estos dos versículos , que 
yo siguiendo á otros pongo en la de la esposa : mate^ 
m de suyo indiferente , en que el cambio no es por si 
peligroso ni nuevo; pues desde Orígenes empe:^ á ávh 
darse sobre ella, como creo haber dicho antes. Sin 
«ftibargo el señor Bossuet es quien me ha abierto el ca-* 
mino para lo que yo deseaba : porque suponiendo, co* 
mo he dicho, que quien habla aqui es Salomón y no 
Sulamitis, y.quehabla en tono y actitud pastoril re« 
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vestido de la persona de pastor , lo intcirpreta de esta 
manera: «Muy opul^ttó f eícoesti ei Rey Salomón^ 
99 mas yo tib se lo eavidi<y» -£s verdad que él posee ana 
Mgran vifia en Baalmon'i y'que tiene quien se k giuu>* 
M de y le dé muy crecida renta por ella; pero yo tén^ 
t'go ottíi viña- mía propia; y la tet^o siempre á mi 
Mvista que eiestü, Sulamitís: y asi no le envidio á 
«» Salomón ni su viña ni su$ mil ni sus doscientos 
«sidos de plata. Sulamiti&«s mí única vifia , mi pose* 
99ston y mi ri^deza, y con esto no sm cambio por el 
^ mismo B:ey:*' interpre^icm muy natural, supuesta 
la mutación de personas /y en (pie está bien sostenido 
el decoro en la de un pastor, que en medio de las graiH 
dezas de un ihonarca tan rico y opulento, una vila es 
el objeto ttías' -envidiable para él. Pero sin mudar la 
persona , y con la misma o tal vez mayor propiedad, 
podemos entender áqni i k iglesia , figurada por Su- 
kuniti&> hiendo el mismo discurso que atribuye a 
Salomón el señor Bossuet. Porque ya se tome la viña 
que este pdiek , en sentido tecto por uña viña real y 
verdadera, como la toma el: señor Bossuet; ó ya en 
sentido- figurado por el reino de Israel ó el pueblo 
judaico i cuya monarquía teiík Salomón por herencia, 
como la toman otros ; en uno y Otro caso la e^>osa 
prefiere y aptscia mucho mas la suya propia, que es k 
reunión de sos miembros judíos y^tiles bajo de k 
nueva alianza: viña nueva, frondosísima y fértilísima, 
que elk tiene siempre i la vista, y la cuida por sí mis- 
ma con grande esmero. Compara pues las utilidades <fe 
esta su vifk con las de k otra, y las halk mucho mar 

Írores, no precisamente en la*cantidad sino en la ca- 
idad y excelencia de ellas. Porque entre una viña real 
y verdadera y otra mística y figu^acb, no puede habeí 
relación de cantidades, siendo la$ dos de tan distmta 
clase, sino de calidades, como la hay entre lo cspkí" 
tual y lo niaterial , entre lo temporal y lo eterno» Y 
asi aunque la esposa diga que ella no arrienda si| viña, 
sino que por %í misfina k cuida y la tiene siempre á k 
visu, no se. ha de entender que los bienes espirituales 
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se administran y manejan como los temporales , sino 
que con esta metáfora la Iglesia en persona de sus mi- 
nistros , que son los guardas y cultivadores de la viña, 
significa la solicitud v vigilancia con que cuidan de 
esta heredad , que es ce su Esposo , j su incesante tra- 
bajo por acudirle con los frutos' que de ella espera. Ni 
poraue en la traducción poética , siguiendo la misma 
metáfora y extendiéndola á sus naturales consecuen- 
cias , hayamos dicho que esta viña producirá, bien ad- 
ministrada f los mil siclios que produce la otra á su 
dueño , y los doscientos que le quedan al colono ; se 
ha de entender tampoco , que pueda haber entre ellas 
relación alguna por cantidades semejantes; sino que las 
utilidades de esta son de clase muy superior y muy di- 
versa , y que todas las que produce las aprovecha el 
dueño y y son mas apreciables que millones de sidos 
que se quisieran dar por ellas, i si por la viña de Sa-» 
lomon se quiere entender el pueblo hebreo , ya enton^ 
ees no hay dificultad en la comparación ; porque una 
y otra son de la misma especie , ambas místicas ; mas 
con la enorme diferencia , de que la de Sulamitis es 
mucho mas rica de exquisitos y abundantes frutos: de 
los cuales no eran mas que sombra y figura los que 
producía la otra ^ que no tenian ni podian tener la sus- 
tancia de estos. 

La explicación que en la primera parte dimos del 
sentido aparente , ó de lo material de la letra en este 
lugar y la tomamos de Fr. Luis de León , porque nos 
pareció la mas propia del género bucólico que domina 
en toda esta composición , y la mas natural en las per- 
sonas que en ella intervienen , sobre ser muy consi- 
guiente y conforme con todo lo que á esto antecede: 
y asi nos ha sido forzoso ajustar ahora cpn aquella ex* 
pljcacion la del sentido literal , que aqui es el alegó- 
rico, para que no aparezca discrepancia entre la figu- 
ra y lo figurado ; porque en esto consiste , como otras 
Veces hemos á\t\ih , la perfección de un poema alegó«^ 
rico. Pero prescindiendo de todo artificio poébco, en 
h Idealidad del verdadero y propio sentida, aqui no 
TOMO vir. 8 
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hay mas que una sola viña , según el común sentir de 
¿>s Padres , que es la del verdadero Salomón J^ucris-. 
tOj y esta la mira como suya la verdadera Sulamitis 
la Iglesia, ¿quien tiene él confiada su custodia y cul- 
tivo, y se dice que está en la Populosa , porque á di- 
ferencia de la Sinagoga que comprendía solo el pueblo 
judaico , la nueva Iglesia comprende todos los pueblos 
y naciones del universo, pues por todoél ha querido 
su divino fundador que se extienda. Los yiñaderqs , 4 
quienes entregó el Esposo esta viña, fueron hombres 
escogidos por él y amibos suyos, que no solo la de- 
bían guardar , sino cultivarla también. Pero la esposa 
los llama guardas y no mas, para. que reconozcan y 
nunca olviden la insuficiencia de su cultivo , si el Se- 
ñor de la viña no les ayudara dando crecimiento á los 
¿utos. Estos operarios , que al principio fueron los 
Apóstoles y Discípulos ,.y después sus sucesores en el 
ministerio , entregan al Señor de la viña , dice la le- 
tra, mil sidos de plata: en los cuales está reprcscnta-r 
do el fruto que le ofrecen , y éste consiste en el bien 
que hayan hecho á las almas apartándolas del camino 
del error y del pecado, y guiándolas por el de la perr 
fcccion evangélica : bien diferentes estos de los fariseos 
y escribas , guardas de la antigua viña la Sinagoga, qu^ 
en vez de acudir al Señor con los frutos de ella , mal-, 
trataron y dieron muerte á sus criados y aun á su pro- 
pio hijo , por. lo cual merecieron que se les quitara y 
sce entregara á estos nuevos colonos* (Matt. cap. 21.) 
4l los cuales; sin embargo de que los frutos que pre- 
sentan al Señor de la viña, son obra de éste y no del 
cuítiyo dado por ellos; acepta su solicitud y cuidado, 
remunerándoles sus fatigas con el céntuplo duplicado, 
que es símbolo áfi muy generosa y larga recompensa, 
y la esposa que reconoce, bien quién es el Señor de Ja 
viña, y que á las bendiciones que sobre ella derrama 
son debidos sus frutos; por d grande amor. que le tie- 
ne, y pQrque sabe cuánto le complace el zelo con que 
c^a de sus labores , Uanvi suya la viña :• expresloii: 
que en el hebreo tiene aun mas terneza , porque dicp. 
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Al CAPITUIO vin. ¿75 

yfy^ MO^d camn schelui, la mñd mia gw áti^mi 
firtenece, 

13 Ó tú fia que habitas en los huertos^ los arm* 
¿os escuchan ;haz que oiga yo tu voz. ' 

14 Huye , amado mió , y aseméjate á la cabra y 
al cervatillo sobre los montes de los aromas» 

Este parece el último adiós, digámoslo asi, de 
Cristo á la Iglesia; cuando va estaba* próximo á volver 
de este mundo al Padre. LÍam^ habitadora de huer-^ 
tos, en signlficadoñ del esmero y diligencia con que 
procura ei cultivo de las virtudes en las iglesias parti- 
culares; Y aun en las almas de cada uno de los fieles, 
qué son como otfos tantos huertos amenísimos 7 olo- 
rosísimos con la fragancia de estas flores. Dícele que 
le haga oÍr su voz, y que los amiffos escuchan. La voz 
de la Iglesia es siempre agradable a Cristo , y la escu-- 
chan con sumo placer sus amigos los santos ángeles 
que lo acompañan j los demás santos del cielo, j to« 
dos le presentan j recomiendan como intercesores los 
¿eos de su agradable voz. Esta voz es la oración , que 
es y debe ser incesante , porque contnene orar contmua^ 
mente y nunca desmayar^ (Luc cap. 18. v. i.) ya 
doliéndose de los pecados cometidos, ya implorando 
los auxilios divinos \ sin los cuales no es pcfsible resis- 
tir á las tentaciones, ni hacer acto alguno de virtud; ya 
celebrando los beneficios recibidos y dando gracias por 
ellos; ya ensalzando con alabanzas las grandezas dé 
Dios , y principalmetíte los altos misterios del amor 
de Cristo á la Iglesia , que son el dulce y frecuente ób« 
jeto de sus solemnidades y de sus festivos himnos y 
cánticos; De todas estas maneras es agradable la voz dé 
la Iglesia á su divino Esposo, que siempre la desea oir, 
como aqui lo vemos; Esto soló bastaría para conven-* 
cernos dé la importancia de la oración , aunque de ella 
no tuviéramos tantas otras pruebas en la Santa Escri- 
tura : y especialmente dé \á oración pública , que sm 
duda le es mas agradable , puesto que por ella & mis- 
mo dijo: Dónde están dos 6 tres congregados en nU 
9wmbre , alli estoy yo en medio de ellos. Q/LáX. cap. ii. 

8 % 
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V. 20. ) Pero aútt tj¿nc la Iglesia otra voz muy suave 
7 grata á los oídos de este divino Esposo, que es la de 
sus Pastores y operarios en la prcdíeacion, mstxttocion 
y enseñanza de su doctrina: voz que ya, vtniíos en el 
cap. 2.V. 14., cuánto deseaba oirU y . recrearse con 
ella. 

Algunos expositores piensan qiie en <ste último 
adiós excitaba Cristo á ki Iglewa á qué por despedida 
le pidiese la ¿racia ó favor que mas desease. Y lo cier- 
to es, que lo nías importante para la Iglesta^era ya en- 
tonces su ascensión a los Cielos; pues, el mismo Se- 
ñor les Iiabia dicho: A nosotros os conviene queyo nu 
'oaya ; ( Joan. cap. i6. v. 7. ) y eso puntua&aaiie fiíc 
lo que le pidió , 6 aqui se figura haberle pedidb: ya 
fuese , como dice un santo Obispo , por cambiar el 
amor carnal , con que lo miraba mientras lo veia so- 
bre la tierra , por Un amor mas puro, espiritual y to* 
do divino , según la sentencia de San Pablo: Si antes 
conocimos a Cristo según la carne , ahora ya no^ lo co- 
nocemos asi; i%. Cor. cap. 5, v. i6.) 6 mas bien por- 
que desde el cielo les enviase el Paradito que les ha- 
bía prometido: el cual les había de enseñar todo lo 
que debían saber ^ y los encendería en un amor deún- 
tcrcsado v purísiipo. Y asi le pide, qtíe se vayaá los 
montes ae los aromas, y que vaya corriendo; porque 
el verbo huir no significa aqui fugarse , sino correr 
con gran prisa y celeridad, como quien huye: y para 
encarecérselo mas, le dice que se asemeje en esto i la 
cabra v al cervatillo, que corren con extraordimiria 
velocidad; guardaúdo en esta comparación hasta el fin 
la propiedad de un poema bucólico , y dejando i la 
meditación de los contemplativos harta materia, en las 
propiedades naturales de estos animalillos, para dedu- 
cir ¿tiles y piadosas alusiones. No menos las encontra- 
rán en los montes de los aromas, por los cuales algu- 
nos Padres entienden las almas de nuis elevada perfec- 
ción, como altas montañas adonde se retira Cristo, 
huyendo de las inmundicias con que infestan este mi"- 
serable valle los malos. Mas genei^lmente asi Padres 



y Google 



At CAPITOIO VIIT. %jy 

c<nno doctos intérpretes creen aquí anunciado el mis- 
terio' de la glofiosa Ascensión de Cristo á los Cielos, 
que son las hermosas montañas adonde suben continuih 
-nenteeti o4orde suavidad i como perfumes de aromas 
'exquisitos, ia$ oraciones y las alabanzas que hacia ellas 
dirige incesantemente la Iglesia; y allí se ofrecen A 
Padre por la poderosa mediación de su dulce Esposo 
Jesucristo , que con el Padre y el Espíritu Santo vive 
y reina en aquella eterna mansión , y alli tiene prepa* 
rada á su amada esposa la corona para el dia final , en 
que se confirme y perfeccione su espiritual desposorio. 
Asi acaba este divino libro fijando nuestras mi- 
radas en el cielo , para que conozcamos^ que ni en el 
ósculo con que empezó » ni en la prolija descripción 
de las perfecciones y gracias de la esposa , ni en los 
elogios de su belleza en general , ni en los coloquios 
amatorios y tiernos, hay nada de carnal y terreno, si- 
no que todo es aqui celestial y divino : figuras expr^ 
sivas del tierno amor que Jesús nos tiene , para que lo 
amemos nosotros á él y le seamos siempre fieles, y no 
le ofendamos jamás. Asi sea , y de él nos alcance este 
bien su bendita madre la Santísima Virgen María: de 
quien se interpretan y pueden interpretar también sin 
escrúpulo los amores que aqui se describen de Salo- 
món y Sulamitis. Pues si nadie duda, que asi como se 
entienden de la Iglesia, pueden entenderse de cualquier 
alma santa y fiel ; < cuál de todas ellas podrá compa- 
rarse con aquella Virgen purísima, llena de gracia y 
libre de pecado desde su feliz concepción , y elegida 
ab-eterno por Dios para madre del Verbo , superior 
sin duda en perfección á todos los santos y á los mis- 
mos ángeles^ Entre otros expositores el Celoti, de 
quien en el prefacio hablamos, y el Padre Martin del 
Bio, hacen un comentario perpetuo del Cántico en es- 
te sentido: y yo deseo, en obsequio de esta Señora y 
madre nuestra, acertar á poner en verso castellano al- 
gún dia el precioso drama de Monseñor Ercolani , de 
que también hablé en el prefacio. Entre tanto ruego 
á mis lectores tengan por mia y disimulen cualquiera 
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siupérfcccion que nottn; y. lo que hajü bueao atribu- 
yan á los autcNPes de quienes lo he tomado 9 7 T*^ ^<^ 
he hecho mas que extractar. Y sea á Dios la gloría de 
ese tal cual trabajo , que sonseto consoTsiemfire gusr- 
toso á lacorrecion de la Iglesia, y de sus sabias y res» 
petables Prelados y Doctoras. 
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' BE LA TERCERA EXPOSICIÓN 

DÉ FRAY LUIS DE LEÓN 

AL CÁNTICO PE LOS CÁNTICOS. 



PRIMJBRik BDAP. 

Oeguü el sistema de Fray Luis de León en su tercera 
interpretación latina de este libro , de que ya en el 
prefacio hablamos , todo su contenido es una perpetua 
alegoría para figurar el amor de Cristo á su Iglesia , y 
ios |>rogresos de la Iglesia en su correspondencia á este 
auKH*. Mediante el cual ^ asi como el que hubiera ele^ 
gido una niña para desposarse á su debido tiempo coli 
ella ; mientras estuviese en la niñez , como á niña lá 
inimariá y entretendría con las caricias y regalos pro- 
pios de aquella edad: luego mas crecida, le iría dando 
otras vbañ claras y decidicks pruebas de amor: y cuán^ 
do ya ftiera casadera, le desplegaria sus afectos de Ue^ 
no , y procuraria ihspirarle las virtudes propias de una 
consorte fiel; á este modo Dios nuestro Señor, habien- 
do ei^ido por esposa á' su Iglesia , á quien amó desde 
el princif)io;al paso que ella ha ido creciendo en edad, 
le ha ido él dando mayores muestras de amor, y au-^ 
mentándole sus dones y gracias, primero en la ley na^ 
tural , después en la escrita , y últimamente en la evan^ 
gélica : y así seguirá hasta que consumada en sus per- 
Tficciones esta esposa querida , y llegado el fin de los 
siplos , celebre con ella en el cielo su eterno matrimiof- 
luo. Porque aqui se entiende por la Iglesia la sociedad 
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que forman desde el principio, hástst el fin del nosdo * 
los justos que han vivido y vivan en él bajo la fe del 
Redentor. Pues de estas tres épocas ó edades de la 
Iglesia , la primera cuando no liiü>ia ley escrita, y los 
justos vivían solo bajo de la ley natural, que fue co- 
mo su infancia , esta figurada en el Cántico desde el 
principio de él hasta el versículo 7 del segundo capí- 
tulo : y el proceso de estos amores en aquella edad se 
figura alli de este modo. 

Pero antes de decirlo , conviene decir estos amo-* 
res en qué consisten. £1 amor de la Iglesia á Cristo 
consiste en el culto que ella le da ; y este Qilto se eo- 
cierra en la caridad y fe con que lo adora; ó lo que 
es lo mismo , en la mayor ó menor perfección con 
que lo conoce y lo ama» El amor -de Cristo a su Igle- 
sia está en la benevolencia con que la dirige , defen- 
•diéndola en sus peligros y con^lándola eíi siis adver* 
:sídades..Por consiguiente todo este libro es, como ya 
se dijo, una continuada figura.de las virtudes y per- 
fecciones de la Iglesia en el c6nocimietil;0' de h ver- 
dad y en el amor al bien, ly). menos quede loS:auxi- 
iios , gracias y consuelos , con qiie ha sido favorecida 
rpara esto por Cristo. Lo cual 4ino y otro no ha sido 
todo de una vez sino progresivo; porque la Iglesia 
ha. adelantado en perfecciones según ha ido creciendo 
.en edad , y con la misma proporción ha ido; Jesucristo 
comunicando y extendiendo et) ella sus dQn^: ys^ de 
•la relación de estos progreso^ viene á resultar U19. co- 
mo historia completa de la I^e^ militóte, que ba- 
jo de tales figuras se- halla formada en c||5te libro. En 
el cual cuanto la esposa dke ,al Esposo, ya mxeján- 
dosele., ya llamándolo, ya alabándolo, ya rogándole; 
todo es símbolo del modo con, que ella aw i Cristo, 
ó del modo con que Cristo á ella la ama, la dirige y 
protege. Y esto entendido a^i, digamos ^la.lo que 
dejamos pendiente arrih». 

^ Arribado el hombre del paraíso terrenal,. y de»-* ^ 
pojado por la culpa allí conaetida de la inmortalidad, ' 
7 de la constante ventura «op que había sido criado, 
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no le'qnedó otro consuelo ^ne la promesd detm Re** 
dentory fft&hábia de nacer de su descendencia: pro* 
11W52 hecha' ¿nuestros primeros padre» después de sd 
caída» (Goi. cap. 3. v. 15.) y aun fwrel*da á Adán, 
ensentírde San Agostís^ aales de caer. (S. Aag. de 
G«n. ad.:litt. lib; ^ cap. r^.) La meaioriaf' del bien 
pasado, 7 las molestias del mal presente» le ladan 
suspirar por el cumjáimientó de aquella/ promesa, con 
que tanto había de me^otsasa desgraciada suerte : 7 en 
este estado*iñtrodDceSaloax>n^ con aduiírahie precie- 
dad» Ja Iglesia recién nacida entonces ^pidkikb co- 
mo ní&r ttema un beso de la boca al. que liabta dr selr 
su Esposo; 7se lo.pide^ dictéadole qm súsiamoieaTOn 
meares ^e el^no: sefial:de ^pie ya antes los habia 
probado)» y que no era . todo, atrevimiento suyo , sino 
que la^boñdad del Esposo, qtie hadm en otro tiempo 
expenmentado» la 'alentaba. Y habíala )experimeátado 
jen-e£ecto » no solo .por los bienes ^^ en ellpvraiso 
había recibido de au mano » 7 las delicias que alU ha^ 
.bía cozado durante su inocencia » sino tambito «por la 
xermcion 7 promesa» que antes 7 después de perder-» 
•la» le había hecho de que mkbia ¿1 niismo » hacién- 
dose carne » á redimirla. Y asi parece que^ agitada por 
nauoho tiempo con el triste recuerdo de la felicidad 
perdida » 7 la amargai pen^de la presesttc infelicidad; 
aoord^bdose de aquella pronwsa» cobra ú fin aliento» 
7 exclama como fuera de sí : »> Ven 7a como ofreciste 
i daraie un beso :dé esa divina boca. Venga tu Verbo 
incrcadet á hacerse carne. Póngase en íntimo contacto 
tU" oatutakea con la mía. El sdílo de tu boca deje gra» 
bado'jen mí tu alicato divino: tu7o fiíe el designio; j 
xl. amor con que lo concebiste » no te permitió que 
me lo ocultaras entonoes^:. tampoco puedo fo ahora 
ocultar 7a el deseo de que lo cumplas tú » 7 me líber* 
tes de la durí»ma servidumbre en que .por mi propia 

i* l .i ' l M I I K I M < ■ I . 1 " • ■ ' I ' I. 

«A». I. V. I. Béseme con beso de su boca i porque 
mejores eo» fue el vino tus amores ^ que espiran frt^ 
¿a/neia de ungüentos suavísimos. 
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cttlffarlie ¿lido* |<?ué tteaep qíEO-ver las dttU(fiasr|dé'que 
yo a^li:gdzabay y los regalos qne^xpertmeat^b^ de tu 
«nos, oon k sequedad jamabotasí de esta tierra mi* 
fel¿c^. qoeíBo- me produce BÍno' espillas y s^rojos^ JLo 
mismo/ que la suavidad y £r^gsaek; <le los i¿a& precio* 
909/uii^fíe]ito9,:compár¿das con ia austerid^y aspe« 
rezaife un.iefno duro y desabrido*'? . 

: . Daaestarrfiiatier^ eixcahijL' . su - tei oeca. expostctoo latí*" 
na el: Macfitoo > Leou , jenteadieisdo ,. como vimos que 
lo entteadé:>fioholá y y como: :1o: entienden Padres y 
expos&oscfr^ :por:ci bóo ípierpedixia éposa^unar-' 
diente deleÁ devlaaencarnaeiofa deiiVíerbo; sin.mas dv' 
fereasi»-qne?la de sttslitBtr iá lafiinero la Iglesia de k 
leyjiatufólü'da'Sína^gá'óíSalesia^de k ley escrita; 
qoe^dicedl^ seguido 2 idtbuctnoiar ^^uavldad ^dcü. nooat 
bnrde Cristo -después x(e nme<toi y resucitado , que 
aquel:odice:"^o<ití&ndióíp<nr::k: Iglesia evangélica, k 
voz T(]£^niaique ya entre ksvprimeros hombres cortia, 
por ut ^evckicioQ- hecha i sostpadres ^ del Ungido que 
se esperabflf^jtde quitíipor'«stose dice que es óleo 
dertamado suiiombre: y i hu entrada franqueada por 
Salomón i 'Sulmútis ielí paiaciq; Jgui^ , -segua Horto^ 
la , de» nuestra vocación i \á ky. de gracia; k leúden^ 
cía eo. el Paraíso de aquelk primera- Iglesk antes de 
su caida^ Coníbrme á esto^ren: las doncellitas atnantes 
del £sposo entáoide designada lá Iglesk misma, que 
aunque no .escenas que una^ su unidad es colectiva de 
mudios* individuos, figurados aquí porgas doncellitas 
como todavía muy tierno^ r y asi^pideal Esposo que 
kUere, sintiéndose elk'sin fuerzas bastantes aán ^ pa*> 
13 seguirlo entonces^ comO' quisiera. «Pero una ^«ez qife 

- ■ '■■••'"' --■ .--f.' ■ ■ ^ - ♦ . -■ • 

2 Oka derramado es- twnonén : pof 9Sa> ios jo^ 
veneiiat te han amado, ..:.,. 

3 Atráeme tú : tras 4t tficomtmm^ al olor di tus 
>nngwntoSw El Rey me ha- introducido^ sn^ lo4fUerior de 
y» hairtackn,Saltarímos de emtéfUo,y nos regocija^ 
remos en tf, oeoirdÁndmos de tus amores mas qw dd 
vino* Los justos te amatu^ : ' 
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«1. fispoto la lleve, confia que cobrando su «mor mas 
fuerzas , ya, conerá ea pos -de él : j esto lo dke ea phi* 
"fíi nmdaiido de número; que antes había dicho; tra'* 
émuií-f ahora, dice: ewremuf. Con la cual anuncia 
so.solo el ardor 7 resolución ccm que.ai^iMt dia.serta 
oeraiida Cristo dis.los smros, sino que serian innume*- 
arables los que si|;uiéndolo.^ desasidos jr- desembarazad- 
dos de inteieses y iaficiones del s^la^ oormrian. con 
gran teleridad y ^m estorbó a^iino« Y tras de esto di- 
ce ipie el Bxy la. ha introducido. en la iat^iovde su 
Jiabttacion, que es demostradon dem^ye eátiniacion 
7-a|»»cio; ya se refiera ésto á. la tdickbd.axltijpiay 
cuando^enel Buaisoe» admitida al ! jtttta é intima 
conmsácacion. con Dios.; ó bien á la qur en adelante 
«spfraba 7 daba Tf. pOr. ooosegnida , cotno qufi<de ella 
sio podia dudar; esto. es /que. con£oíane>fiiese crecien- 
do^ latiría su Esposo llevando » primero -por la Icr es^ 
críta, deq>ues porisjdb .ghtda, hasta^ntroductrla en 
«i cielo » que es va lo mas interior de lá: habitación: 
donde ien medio ael -goce de aquellos bteoesi^morte** 
iesy siempre se iacoisbría de la dulzura 7 ^amor con 
-ene iiabia sido tratada; y cuan justo, era qiie su Esposo 
^rase: amado de tocios. Entre tanto; dicioida^lla mis- 
•mrdé sí que es morena, porque <d Sol le .ha teñido 
-cL rostro; confiesa la decadencia db su, piiotitiva no- 
«Ueza j Jiermosura por el pecado del priníer hombre: 
-7. qucpndose de sus hermanos que lanafaSan oUigado 
i ser .guarda de vifias, indica- k» Angdes::malosi hoo 
chanicomo el hombre de las manos del Criador , que 
la habían seducido 7 hecho perder las.deUcias 7 fdiv 
cidad del Paraiso, 7 arrdjádola al scd.7 al polvo caí- 

• 4 2^ negra loy f 6 hijas de Jerusaim, pero ker^ 
fhosa^ como las tundas de Cedar, coma las fieUs de 
'Sátiomon. 

5 No reparéis en mí que estoy morena^ por^ 
me hatobadú el sol ñd ^ohr. Los hijos de mi moaré 
\se declararon cóntfa ná: pasOronme aguarda de vh 
^las : la tita náa no guardí. 
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mo i ks viibderos , «n medio de las turboiaictas ly 
'peligrosa del mundo ; aunque como .las tiendas de Ge-^ 
dar, denegridas 7 tosmdas por £ittra> y por. dentso rÍ4- 
ámente «uoraadaí , ella 'comenrafaa Siempre dentso: de 
at. dones mttj'prepíosos del mismo Dios: á saber, la 
fe y k caridad, :que la Jiacianri susc^bs hermosa; bien 
que todavía brillaban* con cierta oscuridad, porque aun 
no/ teniau' ea> aquella edad estas .dos virtudes todo ti 
esplendor y -claridad que despue» adquirieron. <£n la 
pregunta que* haíceal Esposo ^poór 9i sesteadero^ está frr 
gurada i« vehemencia cottr:qtte. ya )la Iglesia, desde 
aquella primera edad, guiada :sdkr por la ley natn-a^ 
jdesea&a' verte: algún dia bafo ibtsonbráiy amparo de su 
divino Esposo. Forqnehadlándosev'i consecueBciadc 
la seducción de -sus hermanos ,'jde. que ya antes^ sequen 
jó; eff medio. de' los xiesgoq y tentaciones dé esta vidj^ 
-fetigada ' y cjasi^abrasada por. él fuego de las pasbnec^ 
tan voraz entonces, que.al fin Jue^imenester un diWto 
para apagarlo f suspiraba peri verse liWe de aqfUeLin^ 
cendio > y Tefrigerarse y descansar en su apeteodo xs* 
fugio: y por eso le pregunta ahsuosaid Esposo, jcuándo 
y c^no y dónde podrá «Ik encontrarlo. Y conociene*- 
do que no ' faadua' otro refiagio adonde acogerse- sino á 
él , yqiieiel de las máximas de la filosofía adonde mn^ 
chos qderáair acogerse, no tenia virtud ni fuena alg»* 
na para calmu el ardor de las pasíonesv le m^ no 
la exponga, a que tal vez buscándolo á él 1 la vean an» 
dar va^ieando: tras de otros pastores que afecten ser 
sus compañeros, ^ ^ sospeche con esto de ella alguna 
liviandad coflítraria i su lealtad y á su decoro. Y ú 
Esposo le re6ppÍMfe,.que siga las huellas ácsm tán&os 

6 Míéstramf ,tú á qüim'iama,nii corazón , aáóth 
de tengas el fasío , adonde tÍMstcadno para el me^ 
dio dia i no sea que empiece yo á vaguear tras de loe 
rebajos de tus compañeros.. . . 

/ Si lo ignoras , 6 hermosúima eitire las mugeree^ 
sal y vete por las huellas de. los rétanos ^ y apacienta 
tus cabritos jwito d las taMsas de los pastores. 
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(poikfiie p dijimos que adoptó Fr. Luis la kocion de 
gregum tuarum') entendiendo por ellos «sos mismos 
buenos deseos que la movieron á buscarlo: los cuales, 
por lo vivos y ardientes que eran » compara á cabriti* 
Uoa inquietos v golosos» j le dice los apaciente junto 
á las cabalas ae los pastores: esto es , que los alimen- 
te y !censerve con la firme esperanza » que 7a entonces 
tenian los ilustres varones mas distinguidos en aquel 
tiempo por su justicia v por su fe. En suma lo que en 
este eniema está cifrado es el gran deseo de la venida 
del Redentor que ya desde los primeros tiempos te* 
nia la ^lesia» xx>mpuesta entonces de los justos de la 
Uj natinal; y el amor con que ya lo miraba » estando 
todavía tan lejos : deseo y amor que iban en ella cro- 
ctendo con la edad » como con la edad se le iba acla- 
rando mas y mas la luz de la fe. Y asi la que al prin- 
cipio sin salir de casa, parecia contentarse con el ós-* 
Olio del Esposo , después mas adelante quiere ir adon- 
de él esté , pero que él la Heve; y ahora ya suspira 
r>T saber' el camino , y solo esto la detiene para no ir 
buscarlo. Tanto y por tales grados iba creciendo e»* 
te dulce amor. 

- En la comparación de la yegua, de que usa el Es- 
poso cara celd)rar á la esposa, halla el Maestro León, 
adaptándola á esta primera edad de la Iglesia, una sin- 
gular propiedad. Porque asi como la yegua, animal 
hermoso y útil para servirse de él , tiene no obstante 
y le queda siempre algo de fiero y de silvestre , aun- 
que no indomable; porque al fin se sujeta á collera y 
ueno; á este modo en aquella primera edad la fuer-» 
za del alma sensitiva , que nos es común coa los bru- 
tos , prevalecia tanto mas en el hombre, cuanto menor 
era entonces y menos eficaz la fuerza del espíritu , y 
el auxilia que del Cíelo se le comunicaba para conte- 
nerla y gobernarla ; pero que al cabo en los justos do 
aquel tiempo cedia ella y «e sujetafia á k razón: co- 

" ^ ' ' ' ■ 

\ 9 A mi yegua en loi carros de Faraón te tengo 
yo coenparada ^ amiga maté 
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mo la regua ya domada , qué aaoque de su natuial li- 
bre 7 nera^ obedece y sirve á su dueño: y esto dice 
que es lo que con esta cx»npaiacton celebra el Esposo. 
Y en la que í esta signe de las tortolilias y los colke- 
res con las mejillas y el cuello de su esposa ^ lo que 
celebra es su reverencia y su sumisión á Dios en el 
culto extemo que le daba, ánico que conocía enton-* 
ees; aunque no desnudo absolutamente de espíritu en' 
su interior , porque sin eso nada valdría. Y en premio- 
de aquellas dos virtudes que ya se parecían , y la her* 
meseaban en sus mejillas y en su cuello » asientos pro-¿ 
pios de la modestia y de la sumisión , le ofrece darle 
en adelante otros mejores adornos » de la misma clase 
todavía pero dé plata y oro : esto es, los ritos y cere- 
monias que le pfescribiria por medio de Moisés , en 
que aparecería ya mas viva la figura del futuro Me- 
sías» que ella se esforzaba á trazar y delinear de alguif 
modo en el culto que entonces observaba. Y con el 
uso de estos nuevos adornos se iría disponiecído para 
el culto puro v verdadero , que estaba reservado i Í3< 
Iglesia evangélica , dé k cual dijo el Señor después: 
Ha llegado el tiempo , y es este , en que los verdades 
ros adoradores adoren al Padre en espíritu y en ver^ 
dad. (Joan. can. 4. v. 23. ) Agradecida la esposa á 
esta promesa del Esposo , le ofrece ella por su parte, 
que en llegando aquel tiempo , su nardo también dará 
su olor: esto es, que ella celebrará aquellos cultos coa 
k piedad y reverencia que á ellos se debe; y el buen 
ejemplo que con esto dé al mundo, será un olor sua^ 
vtsimo agradable á Dios y á los hombres. Si ya no 
es que alude también al timiama: confección de go- 
mas y olores exquisitos, con que en aquel rito se han 

-^ 9 Hermosas son tus mejillas como de tirtola , tu 
éuello como collar esv 

' xo LampreUlíti te haremúf de oiro gusaneadas de 
plata. - 

• I r Mientras estaba el Rey á su mesa, dio -mi 
mn^do su olor» 
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biá de Incensar al Señor; 7 á I09 sacrificios ijpc eran 
eomo un convite. Porque parte de las carnes «acri^ca-* 
das se ofrecía i Dios , que se crek allí sentado sobra 
dos querubines, 7 parte se distribiiia á los que ofre* 
ctan el sacrificio : y por eso dke que mientras esté el 
Re7 en su mesa , su nardo dará olor. Y aunque pone 
pntento por futuro, como si 7a hubiera pasado, es co^ 
sa frecuet^te en las Santas Escrituras, para significar la 
certeza de lo por venir. 

. Después de haber ofrecido la cisposa obsequiar ccMi 
la fragancia del nardo á su amado , lo comfara con un 
bacecito de mirra: 7 con est» comparación declara. 7 
confiesa, que su amado no, necesita de aquel obsequie^ 
porque él mismo espira de st un olor flavísimo ; pero 
no ageno 7 prestado por el nardo, como el que ella 
le ofrece, sino que lo tiene él mismo de SU70 , 7 tan 
propio , que él solo es la. única fuente 7 origen de to- 
do el buen olor que por el mundo se halla esparcido^ 
como que de su plenitud lo. recibimos todos. Y como 
la mirra fuese el ingrediente principal en la confeo» 
cion de aquel santo oleo , con que por el rito de Moi« 
sés se haboan de ungir algún dia los Sacerdotes 7 los 
Reares: unción que figurarla la de aquel á quien Dios 
habia de ungir después con el óleo de la alegría sobro 
todos sus compartícipes; (Ps. 44.) cuando llama al 
amado hacecito de mirra , 7a lo supone ungido , puca 
sin esto no pudiera exhalar; tanto olor: 7 »i enigma-^ 
ticamente anuncia el nombre, dignidad 7 ministerio» 
de Cristo. Y añadiendo que lo traerá entre sus pechos, 
que es donde está el principal asiento de la vitalidad; 
denota la comunicación 7 efusión de aquella uncios 
sagrada 7 abundantísima de Cristo , en los miembros 



que estén vivos 7 sanos de su místico cuerpo. Mas ea 
decir que moraría alli , usa de singular propiedad, 
— rdando mu7 bien el .decoro ¿c la edad en que to^ 
ía se. hallaba; 7 es como si dijera, que allí residi- 

a Mamjito de mirra mi amado para mí: tntn 
pechos morará. 
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ti, Y estará casi sin moverse ni salir de allí paira na^ 
Porque la unción de la gracia que se concedía enton- 
ces ú hombre era tal , que situada j como encerrada, 
di^imoslo asi , en la parte superior del alma, desde 
allí gobernaba y dirigía y moderaba la parte inferior. 
Mas no se difundía por toda ella, ni ejercía en ella su 
virtud santificándola , ó cohibiendo y rechazando to- 
dos sus malos movimientos t cuando después , en aque- 
llos en quienes ha reinado y triunfado la gracia dd 
Nuevo Testamento , la unción del espíritu del evange- 
lio se difunde por una y otra parte del alma, y i»- 
jando como el ungüento de Aaron desde la cabeza 
hasta las orillas del vestido , (Ps. 132.) no solo refre» 
na y templa los movimientos de la concupiscencia, si- 
no que casi los extingue , de modo que rara vez, y con 
poca fuerza se amotinen contra la razón. Tampoco 
carece de misterio el llamar racimo de 0>pher á su 
amado ; porque aunque no sepamos de ^r^srto , Coplier 
qué cosa sea , más bien se entiende ser derivado de 
'ID!) capkar, que en sentido recto significa encubrir, 
borrar, tapar algo con pez; 7 metafóricamente expiar, 
aplacar , condonar: y asi es, que su derivado *>|)3 oh 
fker se encuentra p usado en la significación de re* 
dencion, propiciación, precio. Lo cual sabido basta 
para entender la claridad, con que en este nombre 
misterioso anuncia aqui ya Sulamitis el oficio princi- 
pal de su amado. Y asi es muy digno de notarse el 
elogio que en seguida le hace el Esposo ; pues habiendo 
alabado antes en ella solamente las mejillas y el cue- 
llo, ahora alaba los ojos: con los cuales, mas crecida 
en conocimiento y en amor, había columbrado ya el 
nombre y el oficio de Cristo. Esta jMrevision y cono- 
cimiento , y este amor de la Iglesia a Cristo en su prí* 
Olera edad de la ley natural, se vio en Abrahan, y es 

• ig Racimo de Cofker nd amado fora wdi di lat 
^Mas de Engaddu 

14 Aíka si tú ira kermota^ anuida mia tndtfa si 
tú tres hermosa. Los ojos tuyos de paloma. 
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SI» hijos , que teniendo mas chra idea del futuro Me« 
sías , dejaron su patria y sus parientes por obedecer á 
Dios y unirse con él , siguiendo siempre , sin tener 
otra guia, el camino que les habia señalado: asi como 
en este Cántico se señalaban á la esposa las huellas que 
debia seguir. Entonces fue probada la fe de Abrahr.n 
una vez ; y otra después cuando se le mandó sacri€- 
car el hijo , sin que por eso hubiese dudado de las pro- 
mesas del Señor : y por eso es aqui celd>rada dos ve- 
ces de hermosa aquella Iglesia, y sus ojos se compa- 
ran con los de la paloma , para significar el candor y 
sinceridad de la fe , con que tan de lejos descubrió y 
miró lo que con ojos corporales no hubiera podido 
entonces descubrir. La esposa corresponde á este elo- 
gio , celebrando también al Esposo por su hermosura: 
Y se complace en contemplar ks vigas de cedro y los 
artesones de ciprés , que aseguran y adornan sus mag- 
fiíficas' habitaciones. Por el lecho florido , ó mas bien 
floreciente y por todas partes brotando como una 
primavera , entioide Fr. Luis los miembros mas esco- 
gidos de aquella Iglesia y de mayor mansedumbre v 
Sulzura, en los cuales, como én un lecho lleno de 
Tosas, reposa Cristo muy gustoso. Y la feracidad de le- 
cho tan floreciente, dice que corresponde ya al tiem- 
po , en que mas crecida en edad la Iglesia, se estable- 
ció en Egipto compuesta de Jacob sus hijos y nie- 
tos , y alli creció en número y se aumentó prodigio-* 
aúnente , como se ve en el Éxodo. Esto mismo dice 
que se indica con las vigas y los artesones , que son 
emblemas para dar á entender que ya entonces la Igle^ 
sia tenia muchas casas ó familias, cuyos gefes eran co- 
mo las vigas y los artesones de aquellas casas. Asi con- 
tinúa su exposición, explicando de aquellos gefes to*-» 
das las propiedades apreciabtes del cedro y del ciprés, 
'■ _ I» 

.1 5' Mír0 si tú ^es hermoat , amado mió , y ágra^ 
ciado. Nuestro tálamo florido. • 

« 16 Las vigas dé nuestra^ habitamnes di adro: 
nuestros artesones de ciprésf^ 

TOMO VII. T 
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del mismo modo que por otros expositores se ezpll- 
can de los Prelados y Doctores de la Iglesia actuak 
^in que por eso de¡e de acomodarlas también á estos 
con mucha oportunidad y prc^ledad. , 

Las palabras que ahora siguen en este diálogo; 
T^oflor del campo y lirio de los valles^ en sentir del 
Maestro León son de la esposa; pero cree que lo pri*- 
mero lo dice de sí misma , y lo segundo del Esposo^ 
De manera que queriendo ella atraerlo á su compañía; 
después de haberle representado lo florido del lechq 
y lo magnífico de las habitaciones, porque con estos 
atractivos se mueva mas bien á vivir en ellas , le aña^^ 
de: Yo soy la flor del campo , ó bien la rosa de Sa-r 
ron 9 y tú eres el lirio de los valles ; y el Esposo , ton 
mandp de aqui pie para volverle doblada la fineza » le 
contesta , que asi como el lirio sobresale entre las es« 
pinas, ella comparada con las demás mugeres, las aven-» 
taja á todas. Sin embargo conviene Fr. Luis en que 
todas tres cosas pueden aoliourse á la Iglesia^ como sínn 
bolos de las tres clases o estados de fieles que hay ea 
ella: de los principiantes, que con mas ensanche y 
holgura viven, la flor del campo; de los proficientes, 
que son menos y caben en sitio mas estrecho , el lirio 
de lo$ valles ; y de los perfectos , que tanto aventajan 
á los demás , el lirio entre espinas^ Pero esta última 
comparación, dice que convenia con mucha propie^ 
dad á aquella primera Iglesia cuando estaba en jSgipto; 
porque vivia allí entre hombres supersticiosos cual 
no otros ; porque al fin algo le comunicaban á ella de 
sus supersticiones; y porque la oprimían y lastimaban 
con durísima servidumbre y trabajos. Como quiera 
que sea, á este elogio corresponde la esposa, compa* 

CAP. II. V. .1. . Yo Jkr del campo » y Hm. 4^ . lot 
talles, . . 

. 2 Como eptre las tspinas el lirio ^ asi mi amiga 
entre las hijas. 

; 3 Como entre planta süvestres el manzano , asi 
mi amado entre los hijos, A la sombra de él i que lo 
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nmdo al Esposo con el manzano que está en medio 
de plantas silvestres. En lo cual ya se advierte, cómo 
iba aquella Iglesia creciendo y adelantando poco i pó* 
co en el conocimiento de Cristo , pues primero lo ha* 
bia comparado con una planta, muy olorosa por cier^ 
to pero sin fruto alguno; j ahora ya lo compara 
con un árbol fructífero ^ y de fruto no solamente gra- 
to al olfato , sino á la vista también y al paladar. £i 
deseo que manifiesta haber tenido de su sombra , el 
placer de sentarse á ella^ y t\ gustar de sus frutos, to* 
do es también propio de aquel estado, como de quien 
én el intolerable ardor de sus persecuciones no halla- 
ba ni podia hallar refrigerio sino en aquella sombra. 
Porque de cualquier niodo que esto se entienda , tÁ 
cierto que la Iglesia en todo tiempo ha buscado el ali- 
vio de sus penas y trabajos en Cristo , á quien siempre 
lia amado, y en quien siempre ha creído; v que Cristo 
siempre la ha consolado con celestiales dulzuras mas 6 
menos largamente comunicadas, á proporción de lo 
que ha exigido la edad en que se ha hallado; pero ert 
todas ha sido lo bastante para que aquellas dulzuras la 
hayan hecho olvidar sus trabajos, y decir, como dice 
aqui : sentada estoy bajo su tan deseada sombra , y con 
sus frutos me regalo. Y esto mismo confirma diciendo, 
que el Rey la habia entrado en la cava de los vinos, y 
h: habta puesto al frente en ordenanza el amor: con lo 
que da á entender, que no solo la habia guardado f 
defendido , sino que la habia tratado con partículas 
regalo y consuelo, dándole exquisitas pruebas de amor. 
Lo demás que aqui se representa de su desmayo, y dé 

ha^ia deseco; me sefité\y su fruto dulce para ffd 
garganta* 

4 Metíame el Rey en la caoa de los vinos : puso* 
me al frente enordenanta el amor. 

5 Fortdkeedme eon flores, rodeadme de frutas, 
jforque desfallezco de amor, 

• 6 Safo mi cabeza su simestra; y su diestra me 
abrazará.. 
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la ternura y cuidado que mostraba el Esposo porque 
no la inquietasen , todo es propio de una. ¡oven reciei»* 
casada , que por la viva impresión que le hace el amof 
da en un deliquio , y se deja caer en los brazos de su 
consorte y y en ellos él amorosamente la recibe, la 
sostiene, la abraza , y se la reclina sobre su pecho pa- 
ra que allí descanse. Lo cual es 6^ra de la protección 
concedida á aquella Iglesia en Egipto» donde viéndola 
Dios tan fatigada y casi ya sin fuereis, no solamente 
impidió que la acabasen sus enemigos de oprimir, sino 
que tuvo de ella un cuidado tan especial como en la 
zarza lo manifestó á Moisés , y por boca de éste se io 
aseguró luego á ella : valiéndose del mismo para inti- 
mar á los egipcios, que no la molestasen ni le impi- 
diesen ir á gozar de su descanso. Y cuando movían 
ruido sobre esto queriéndolo impedir y turbarla, acu* 
dia Dios á su socorro de un modo tan patente y cla- 
ro , que ella misma lo podía casi ver y oir ; como se 
deja entender por lo que luego sigue: lo cual ya cor- 
Tesponde á la segunda edad. 

8BGUKBA BDAD. 

Asegurada! la Iglesia del finror de Dios tíi Egipto 
por las palabras de Moisés y por sus milagros , se ha- 
llaba tan cierta de la asistencia del Señor para prote- 
ger su salida de alli , que decia estar oyendo ella mis- 
ma su divina voz, y viéndolo venir: y bien, podía de* 
cir con verdad uno y otro. Lo primero, porque Moi- 
sés, parte tan principal en aquella Iglesia, lo habia 
oido hablar desde la zarza; y él mismo como lepdo 
$uyo había dicho al pueblo: ^Se me ha apareció d 
Dios de vuestros padres , Dios de Abrahan, Dios de 

7 Hijas de JerusaUn f yo oí conjuro por las cs^ 
tras y los ciervos de las campos^ que. no inqweteis m 
ka f ais despertar á la amada , hasta que eÚa quiera. 

o La voz di nd amado. Mira como viene este sal* 
tando por los montes, salvando los collados. 
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Isaac y Dios de Jacob y dkiéndome*. Os he visitado 
muy de proj^lto « y he visto todo lo ^e sucede en 
^ip^o , y he fesiielto sacaros de la aflicción de Egip* 
to a la tierra del Cananeo, del Hetheo dcc. á la tier- 
ra que mana leche y miel.*' (Exod. cap. 3. et 4.) Y lo 
segundo, pcMrque desde que oyó aquella voz hasta que 
cumplió el Seflor su promesa , no hvbo demora algu- 
na; y por mudias dificultades que se le quisieron opo- 
ner/ todas ks allanó y venció muy en breve. Porque 
la obstiffi^ion y dureza de Faraón la domó á fuerza 
de portentos; y la repugnancia de los egipcios la re- 
dujo á que ellos mismos solicitasen y diesen prisa á la 
salida. Y asi no es mucho, que arrelxitada la Iglesia ai 
principio con tan agradable sorpresa , oyendo lo pri- 
mero^ exclamase: La voz de tni amado; y viendo lo 
segundo , dijese que lo veía venir saltando montes y 
collados : figuras en que Salomón representa la clari- 
dad con que Dios hahiz entonces ofrecido socorrer á 
su Iglesia , y la presteza j valentía con que lo habia 
ejecutado , saltando por cima de montes de dificulta- 
des que se le querian oponer: i la manera como lar 
cabras y los vdoces cervatillos corren y saltan, sin 
qu& haya cosa que les estorbe^ por las quebradas de 
una sierra. Y cuando luego dice que el amado está de** 
tras de la tapia , y miramlo por entre omceles , y atfo* 
máttdtise por las ventanas , como quim ya se descubse 
ya se oooftai y no acaba de dejarse -^ct de una vez;;lór 
dice para significar la alternativa de esperanza y temor, 
en que se vio en aqudlos dms.la Iglesia, desde que se 
le mcdó. que saldria de Egipto , hasta que efectívatf 
mente salía: que ya le parecía ver allí presente ísn 
amado que^venia á salvarla^.ya se le desaparecía^ .y. 
volvía i a caer de ánimo y perder la esperanza. Asi 
euando'Jdoisés le anunció dé parte de Dios su liber-i 
tad, se lUnó 'de alegraa; pero cuai^dp requerido Fa^ 

p . £iute€: mi amado, á Id €aJffa y al iervaitilo* 
Hé$€¡o^íád,dffy'ds denutjiira. 0a^ mirando for las 
ventanas, atisbando por las celosías. 
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raon para que se la diese, la' puso ca mas dura senri« 
dumbre, se entristeció y desconfió. (Exod. cap. 5.) 
Volvió Moisés á ratificarle sus promesas, don que pu« 
diera haberse alentado; mas obstinándose Faraón ea 
su resistencia, y augustiada ella contrabs^ durísimos, 
cayó en mas desaliento. (Exod. cap. 6.) Asi revivía y 
se amortiguaba su esperanza > cada vez que espantados 
los egipcios con un nuev^ portento, se mostraban dis-» 
puestos á dejarla salir , y «n cesíuido se arrepentian, y 
la oprimian mas :• y de este modo apenas amanecía un 
día claro para ella , se k vohria luego á nublara Hasta 
que al cabo de este duro contraste de alegría y triste- 
za , de esperanza y tensor, el amado que no había que- 
rido mas que mostrarle su poder , y probar su amor, 
se le presentó al descubierto en las últimas pk^as que 
envió á los egipcios, sin dejarle ya con ellas duda- de 
su decidida protección. Por eso Salomón , guardando 
siempre la propiedad de las personas que introduce e& 
sii -alegoría, ponchen boca de Sulamitis^ próxima ya í 
salir de aquel gran conflicto > las mismas palabras que 
naturalmente diría de su anuM^ite cualquiera otra foven 
en :sen)e jante caso; pues asegura que con las tnas tíet^ 
nás expresiones le está diciendo que se le^^nte, ouese 
apresure, que se vaya con'éL Habíale ya Píos oesig- 
nado la noche, en ^que los egipcios aterrados conk 
muerte.de sus prtmogé&kos , ^Uos mismos kobli^ 
rian á «alir; y la habia autorizado para apoderarse de 
sus xiquezas , (Exod^ «cap. 1 1 tt 1 2./ y por éso supone 
que^.le dice: LevántaU y no estes postrada ni se¿ada 
en el suelo, ademan que entrel ellos indicaba tristeza, 
oomo vimos eñ k>s Trenos de Jeremías; sino que has 
de estar levantada , erguida y alegre , coma -quica fa 
á salir de trabajos y >de pobreza. Habíale mandado in« 
molar con nuevo' rito »(á Cordero, y que lo^domiesea 
en pie 7 ceñidos, prontos*^ caminar; por .lo* cual, 7 

> ro Ay que tiu haéla mi akufdo. Leoántmté^ afrf 
súi^ati^ amiga tma^f adorna mia, iermo/arwriaf y 
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fonfat los mismos ^tpcios no le darían lugar ^ dete^ 
nerse, supone <pc le dice: Afresúrate. Y figurando 
el tiempo de la adversidad por el invierno « en que to> 
do es oscuridad 7 tristeza, 7 hto 7 lluvias 7 tru6^, 
110$ 7 relámpagos; 7 el de la prosperidad por la pri* 
manera ^ en que todo es luz 7 alegría 7 serenidad 7 
tampianza, 7 todo florece 7 convida á gozar del cam- 
po ; le dice que 7a cesó el invierno 7 cesaron las llu- 
vias , 7 que el suelo está lleno de flores , 7 las plantas 
de frutos dulces 7 sazonados » con todo lo demás que 
i la vista ofrece aquella estación hermosa del afio , há« 
déndole de ella la mas lisonjera 7 viva pintura. Y có- 
mo la habia de llevar al desierto , donde con muchos 
afios de peregrinación fuese en aquella soledad olvi* 
dando las malas costumbres contraídas con la compa- 
lila de los egipcios , 7 viéndose dependiente alli de 
Dios solo y se fuese aficionando á su trato , 7 aprenr- 
diendo su culto , 7 procurando merecer 7 conservar 
su amor; para representar todo esto » toma SalotnoQ 
por 'figiMTá la paloma torcaz , que hu7endo de las po« 
blacioñes vive en los campos solitarios , 7 alli trata 
eseondtdamente sus amores en las hendiduras de las 
pefias, 7 en los huecos lie los desiertos torreones: 7 
alli parece mas hermosa su vista , 7 su arrullo mas 
dulce al fi[el compañero con quien ella está apareada. 
Pero como pasasen algunos dias antes de llegar la de* 

* II Forque el imfiemo pasó ya: pasó la lluvia y 
se fué. 

12 En nuestra tierra han brotado las flores: el 
tiempo de la poda es llegado : el arrullo de la tórtola 
9€ oyt" fir nueftro campo» 

1^ ' La kiptera empieza á dar sus higos: flor i* 
das las viñas ^ dan su olor: levántate amiga mia, her» 
mosa mia 9 y vente. 

X4 Mi paloma en los huecos de la piedra^ en el 
mechinal de la pared. Descúbreme tu rostro: suene tu 
wzenms oidos^ porque tú vos es dulce ^ y tu rostro 
bello. 
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seada tíocht, y entre tanto la Iglesia acordándose de 
las alternativas pasadas , y temiendo que acaso revoca^ 
se Dios, ó difiriese para otro tiempo el decr^o de 
muerte dado contra les primogénitos , de que parecía 
depender únicamente su libertad ; debe suponerse que 
dc&cosa de ella, clamaria porque se verificase su ejecu* 
cion: y esto figuró Salomón haciéndola decir, que r^ 
cogiesen las raposillas que asolaban las viñas , porque 
la suya estaba. florida: significando en esto, cuan flo- 
ridas y alegres eran las esperanzas que de su libertad 
ya tenia , y cómo temía, si no lé recogían aquellas ra-^ 
posillas , que se le malograsen^ Y con este ansioso de- 
seo llama últimamente á su junado, dicietido antes: 
Mi amada para mí ^ y yo faita él; que fue conjurar- 
lo por el. amor que se.habian recíprocamente prometi- 
do; y. le ruega que con la «velocidad de la c^ra y el 
cervatillo, saltando cerros y mcmtañas^ al apuntar 
aquella venturosa noche , veoga á ponerla* en libertad, 
cumpliendo con lo que le. te^ia ofrecido. Y la cum- 
plió en efecto con tanta celeridad y empefio » ^^ en 
solo diez y ocho horas, que á lo mas pudieroo pasar 
desde la media noche del dia £4 del primer mes, en 
que empezó la matanza de los primogénitos egipcios, 
hasta M.nona del dia siguiente; en que salieron los he- 
breos: en tan breve cs»pacio de tiempo, por tin nuevo 
milagro se reunieron como en un cuerpo de ejército 
^iscientos mil hombres; sin contar la innunerable 
multitud de párvulos y mugeres y siervos que lleva- 
ban consigo; y formados todos en buen orden .mar- 
charon: (Exod, cap. 11 Nu9^« cap. ^3.) para que se 
viese la solicitud, diligepcia y presteza,. con que mas 

15 Cagedme las raposillas que asuelan las viñas; 
forque nuestra viña tstáya enjhr. 

16 Mi amado para mí, y yo para él ; que se 
apacienta entre lirios. Hasta que la ta/rde tefresque 
y las sombras bajen. 

17 Vuélvete. Aseméjate » ornado mió, ala eakra 
y al cervatillo, sobre los montes de Bether. 
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vd6z qne k cabra j el cervatillo ^ acudía «1 Esposo i 
sacar la esposa de aquella penosa esclavitud. 

f Cotnó en un lecho de rosas descansaba aquella 
Iglesia,, riéndose 7a fuera de Egipto ubre 7 segura- 
de ia-senridumbre 7 tirana de Faraón, cuando al cuar- 
to diafde.su noarcha, sentados sus reate» en Thiaphi--. 
Tot á las orillas del mar Bermejo , re acampado á su 
espftldftaL ejército egipcio que la venia persiguiendo, 
7 la tenia 7a cerrada con el mar al frente 7 montes al- 
lísimos por ' uno 7 otro flanco, sin quedarle por don« 
de huir ni como defenderse, gente desprevenida 7 
sin armas, de contrarios tan poderosos h irritados. En 
este oonffiicto, entrada 7a la noche 7 temiendo el su- 
ceso de la mañana, buscaba por todasr partes 7 no en- 
contraba, cómo ni por dónde ni quién la pudiese 
salvar:. 7 esto es lo que representa . Salomón con la 
alegoría de tma muser que deja su lecho , 7 sola 7 de 
nodw corre por toda la ciudad, amante^ ani^iosa,. me- 
drosa, solícita, desesperada, buscando á su Esposo 7 
no lo encuentra; hasta que habiendo preguntado por 
¿1 á los que guardaban la dudad , á ñoco de haber ha- 
blado con ellos, lo encontró. En el capítulo 14 del 
Éxodo se ve bien claro el original de esta copia: cuan- 
do después de haber recurrido el pueblo a Moisés 7 
Aaron, 7 quejádoseles amargamente de que lo hubie- 
sen sacado de Egipto para ponerlo ca aquel estrecho, 
en que no podía esperar mas que la muerte*, que fue 

CAPw III. V. I. £n mi lecho forjas noches busqué 
al que ama mi alma ^ y fio lo hallé. 
■ a Me levantara y rodearé la ciudad: p&r calles y 
plazas busqué al que ama mi alma: lo busqué y no 
lo hallé» 

3 Encontráronme los celadores que guardan la 
ciudad. ¿Visteis acaso al que ama nú alma? 

4 A poco de haberlos pasado ^ encontré al que 
ama nú alma: lo ast fuertemente ^ ni lo soltaré hasta 
meterlo en casa de ndmadre^y en el aposento de la 
que me engendró. 
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lo mismo qde preguntarles si yeisn por dónde 
pir, ó sí habían visto al que se buscaba y era el úni- 
co que podta salvarlo ;^lios le aseguraron de hr pro- 
tección del Señor , j á poco tiempo aquel pudrió vio 
abrirse el mar para darle paso /y sepultar despoesi 
los enemigas que lo seguían. lx> cuál fue eocontiar al 
amado de su alma, á quien había echado menos f 
con tanta amia buscaba^^ en un trance tan terT3>le y 
desesperado como aquel. ' 

CQntínüan&> ,pues Salomón está alegoría con la 
propiedad conventente 4 la^ persona que para ella ha- 
bía adoptado; dfce que ya que lo encontró , lo tiene 
asido fuertemente i y no lo soltará hasta introducirlo 
en casa de su msKlre, £1 t^ietlo firmemente as^, es 
muy propio de quien juzgándolo perdido ya , después 
de buscarlo con Unta ansia ea aquel peligro , labia 
logrado al fin encontrarlo: y el no quererlo soltar, lo 
era también de quien tenia grabado en su corazón 
aquel beneficio ; y aumentado con él su amor , se pro- 
ponía permanecer le fiel y conservarse stempre bajo su 
protección i como sin duda se propondría en aquel 
momento el pueblo de Israel. Y en efecto nunca aquél 
pueblo dejó de todo punto al Sefior , ni nunca se vio 
tampoco destituido enteramente de su auxilio , en cua* 
renta a¿os que duró aquel viage. Porque aunque mu* 
chas veces durante él provocó su ira , y mefeció su 
justa venganza; nunca lo abandonó de tal modo, que 
el Señor , llegada la ocasicm-, dejase de ejercer «u be* 
nevolencia con él: antes bien S€ compadecía di sus 
pecados , porque no los quería perder , y muchas veces 
revocó sufra , y no moM toda su indipíaeion, acor^ 
dándose de que eran come , un soplo que corre y uo 
vuelve, (Ps. 77.) Y esto duró por tocío aquel largo 
espacio de tiempo y aun mas : porque concluido el 
víage , habiendo lleudo al término adonde se dirigía, 
que era la tierra prometida ; el Señor no cesó de a]ru- 
darles contra los enemigos foertes y poderosos que la 
tenían ocupada, hasta que vencidos y arrojados , sntso* 
dujo en ella á su pueblo. Lo cual , hablando en sentí*- 
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do iiifeno emi estijo poético » indica la espoa cuando 
dice: que no lo soltará hasta meterh en cara de su 
madfi. Aunque si por su madre se ha de entender 
iqut la tierra prometida , como parece que lo entiende 
el Maestro León; bien creo )ro que aun en sentido 
yecto podia aquelb Iglesia decir que ella' lo introdu- 
eia; pues cuando entraba lo llevaba consigo: prescin- 
diendo de que el poder y fuerza con que se íe había 
abierto la entrada^ fuese d$ él y no suya, 
j En el conjuro á las hijas de Jerusalen para que no 
inquieten ni hagan despertar k b amada h¿ta que ella 
quiera, están figuradas las estaciones ó descansos que 
^ia aquella Iglesia en su largo viage cada vez ^ £•* 
jaba su campamento , del cual nadie la movió m pen- 
só moverla jamasi hasta que ella misma iK movia y lo 
kivant^ba. Y esto no^sra, sino cuando veia moverse 
una nube que estaba sobre el tabernáculo, cuya direc- 
ción siguió elb' siempre constantemente: de mañera 
que donde la nube paraba y alli fijaba ella el camp»* 
mentó, y alli perhumecia mientras estaba fija la nu«- 
bev tatdase' nuicho ó poco tiempo en volverse á mo- 
ver« Y en k pregunta llena de admiración queá esto 
sigue, deseando saber quién era aquella que se. veia su- 
bir por el desierto , está claramente figurada la admi- 
Mcion que causaba á las naciones y pueblos comarca» 
nos aquella marcha tan seguida y magestuosa , con que 
por los desiertos de la Arabui veían caminar sosegada- 
mente tin inmenso pueblo; y mas viéndolo tan amado 
y protegido de su Dios , que en medio de tanta aridez 
y tan espantosa soledad , de todo lo necesario para la 
conaodidad de la vida , sin que nada le faltase , abun- 
daba. La fama que de este portento correrla por todas 

!■ i' ' I I ■ 

' S tíij^í de Jerutalen , yo os conjuro por las ca'^ 
hras y ffor los aeróos de los campos , no inquietéis ni 
kagats despertar á la amada , hasta que ella quiera. 
6 ¿Quién es ésta que suhe por el desierto eomo 
una columna de humo, de aromas de mirra ydehn^ 
eienso,y de toda €lasé de fohos de ferfumstaí 
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is regiones vecinas, y la opinión qtie de aquel pisMo 
tan favorecido del ci^a tria crecieodo en todas eiJas, 
está muf bien comparada oon «na coluinna de humo 
óít esmú». olorosas, cujea fra^ñcia se difundía por 
toda», partes, fiasta el decir que sube y que sshe por 
el desierta, es. ttuiy propio.; porque por medio de va»^ 
tas soledades « y no por países; poblados , hacia su cé^ 
vútko' aquel pueblo ; y lo hacia <taininando hacia arri-<- 
ba , siempre subiendo: porque para pasar de Egipto í 
Palestina, qpe.está mucho mis alta, no podía ser de 
otro moda Peco lo quemaa vwpsimil hace esta ínter» 
pretacÍQn;-y,lo.que prudxi,>c6md.dice aqui -el ji^bes^ 
U0 Itfon, no.«r soñada sido i fundada en los piismoa 
hecboa;:e&Ía respuesta que da la ^posa á estapregun* 
ta^ ^ué «ik miinia ha «puestoen boca de las nacionea 
adoMradas de aquel portento. Y lo 'que les rc^ionde 
es y. que si quieren conocer Jlaroausa de lo que tanto lea 
admira, y siüicr qué pueblo es .aquel que asi. camina, 
nucen bien el lecho dé Salomón, que va alli guardado, 
por sesenta de los mas valientes de Israel: que fiíe de-« 
cirles no se admirasen , siendo como era Dios el ^que 
alli todo lo dirigía y gobernaba; y el lechb de Salo- 
món ó el Pacífico , figura:,de Cristo , era una alegoría 
del Arca, en la cual como en su propio reclinatorio 
reposaba Dios en medio de su püdblo, rodeado de se» 
senta mil. hombres que .te hadan siempre la guaidta. 
Porque las doce tribus se di^ribuián en los campamen* 
tos de. manera , que al frente db cada uno de< los cua- 
tro lados dei Tabernáculo, correspondientes á las cut« 
tro partes del globo, acanip^baii tres trKws: y asi 
siempre las doce lo tenían en medio ;.t en lo interior 
del Tabernáculo estaba el Arca, desde la cual sobren»- 
trono de i]uexubines oia. J^ios^ y resolvía las oración 
nes y consultas del pueblo: y cuando marchaban, guar* 
daban la misma formación , llevando entonces los 1^ 
ritas las piezas del Tabernáculo desarinado^ y en el 

7 Mirad el lecho de Sálommif todeAdo Sisetám 
valientes, di las mas valiente^ de IsraeL 
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centro los Sacerdotes en sus hombros d Arca. Y para 
que no quede duda de lo que quería significar con es- 
to , afíade que todos los sesenta están con sus espadas 
eefiidaSy prevenidos para cualquier sorpresa: porque 
los sesenta mil numerados eran todos hombres de aro- 
mas , Y como tales se cuentan en el libro del Éxodo, 
donde puede verse mas por menor cuanto vamos di*» 
ciendo. Habíales luego del trono ó carroza que se ha^ 
bia hecho para sí Salomón , y de las maderas y mate- 
irías preciosas con que la había construido y enrique- 
cido y adornado: todo ello idéntico á lo que en el 
Éxodo se lee de la formación del Tabernáculo , ¿Ib^ 
ptuesta 7 dirigida por Dios : j hasta el amor á las hi-^ 
|as de Jenisalen dibujado en el centro de aquel tro<^ 
no I conviene con el lugar del propiciatorio donde 
zesidia el Señor, que tanto amaba a aquel pueblo y tan- 
to hizo por él. Concluida esta misteriosa respuesta, 
luce la esposa un apostrofe á las hijas de Jerusalen, ex- 
hortándolas á que salgan , y veráun al Rey Salcnnoa 
eon la diadema que le había puesto su madre en el día 
de su desposorio y de la alegría de su corazón: figura 
tnuy clara de lo que pasó en el desierto. Donde aque- 
lla Iglesia f gozosa con la residencia de Dios en sus 
reales, y con el £avor y manifiesta protección que le 
concedía, exclama y convida para que se lleguen á 
verlo , casi señalándolo con el dedo , a las hijas de Je*- 

8 Que todas tratn espadas ^ y en la gtterra son 
peritísimos: sobre el muslo de cada uno de ellos su //- 
fada fw las sorpresas nocturnas, 

9 De maderas del JJhano se ha hecho el Rey Sa^ 
hmon su trono, 

I o Las columnas le ha hecho de plata, el respalf^ 
dar de oro, el techo de púrpura , enta fizado por ei 
nteMo de amor por las lujas de Jerusalen. 

I I Salid hijas de Sion i y mirad al Rey Salomón 
€on la diadema con que lo ha coronado su madre en el 
Ha de su desposorio , y en el dia de la alegría de su 
€orazon* 
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rusalea; y en ellas á todos los mortales; y llena de 
júbilo les áicc: salid y ved: como salía en aquel de* 
sierto el pud>lo todo, y cada cual á la puerta de su 
pabellón » alzadas las manos al Qelo y clavados los 
ojos en el Tabernáculo , se estaba mirando por las es« 
paldas á Moisés , cuando entraba á hablar con el Se-* 
ñor. (Exod. cap. 33. ) I^ mirad al Rey Salomón, es-» 
to es, al Verbo del Padre , con la corona que le puso 
su madre , ó con el adorno de alhajas , vasos y utensi^ 
Uos consagrados en el Tabernáculo á su culto por 
aquella Iglesia , que no sin fundamento puede decirse 
su madre; pues por tal la tenia elegida cuando habla 
f esuelto encamar , haciéndose hombre en el vientre de 
una Virgen nacida de su descendencia. Y dice que esta 
corona se la habla puesto en el dia de su desposorio^ 
que fue el dia que celebrando el pacto j alianza con 
ella I se hablan ofrecido recíproca fidelidad el uno ú 
otro: dia sin duda de la alearía de su coraxon para un 
Dios que todo es amor. 

Hasta aquí ha celebrado la esposa , ó en persona de 
la esposa ha celebrado Salomón, la predilección v la 

f protección especial, con que Dios habla mirado a sa 
glesia, asi en Egipto como en el mar Bermejo. Aho- 
ra nos va á manifestar , cuan agradable le era aquella 
Iglesia , y cuánto le complacía la disposición , orden y 
concierto de su bien reglado gobierno. Para lo cual hn 
troduce al Esposo , esto es , al Ungido , al Verbo del 
Padre, ene bajo la alegoría de una mi^er , cuya her* 
mesura ruese por todos cabos completa y acabada , y 
elogiando ó afeaando elogiar la belleza y buena pro^ 
porción de sus miembros , elogia las partes principa- 
les de aquella tan admirable y bien ordenada repúbli- 
ca, que tanto él aniaba. Y asi hablando con ella, le dt^ 
oe : / Qué hermosa eres , amiga mia, qué hermosa eres! 

CAP. IV. V. I. ¡Qué hermosa eres, amiga náa, qué 
hermosa eres! Los ojos tuyolde foioma, ski lo que 
for dentro se oculta. Tus cabellos como los rehaznos de 
cabras, que se ven en el monte Galaad. 
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Lo cual le decía, en el tiempo en que ya cerca át 
cumplirse los cuarenta años de peregrinar por el de* 
sierto, y muertos casi todos los que habian salido de 
Egipto I 7 en mucha parte Imbian conservado las cos- 
tumbres alli contraidas que los hicieron ingratos al 
Señor ; la Iglesia se componia ya casi enteramente de 
ima juventud nueva , criada con mejores principios. 
Porque aunque nunca haya faltado ni podido faltar 
de la Iglesia la fe y la candad ; porque no seria Iglesia 
sin ellas; pero tiempos ha habido, en que estas virtudes 
la han hecho brillar mas que en otros , y isa que ellas 
se han extendido mas , adornando mayor número de 
individuos : y entonces no hay duda que con mayor 
razón ha podido y debido ser mas elogiada, Y es bien 
claro , que mientras mas lejos iba estando el pueblo 
de Effipto , y mas cerca del feliz término adonck ca- 
minaba ; muriendo entre tanto los prevaricadores , j 
sucediéndoles personas criadas en el temor de Dios y 
ejercitadas en su culto; las viriudes irian cada dia en 
aumento: y asi no una, sino dos veces le dice el Es- 
poso aue es hermosa. En lo cual hay un género de 
aáipliocacion para significar la excelencia de su herma» 
sura I ó bien para indicar primero la piedad y reli-^ 
gion en que poco á poco se había ido formando, con 
el continuo y casi familiar trato que tenia con Dios; 
que era su hermosura interior ; y luego la forma exte- 
rior de aquella república , la distribución de sus cam-r 
pamentosy el orden de sus marphas, su policía, su aá* 
ministracion de justicia, sus ritos , que todo era admi^ 
* '■' " 1 1 i< 11 I ■■> I lili ,,^ 

2 Tus dwfites<mno hatos de ovejas trasquiladas 
cuando suhen del ^a4o, todas con dobles crias ^ y nm^ 
guna, estéril entre ellas ^ 

3 Como- chita de escarlata Hts labios^ y dulce tu 
hablar. Como casco de granada asi tus mejillas , sin 
lo que se oculta por dentro. 

. 4 Tu cuello como la torre de Daioid, que edifica-* 
da con baluartes , penden di ella mil escudos , todo 
armamento de guerreros* 
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rabie y hermoso: y todo ello observado por Bfthafi»^ 
viéndolo desde la cima del monte Phegór^ le hizo 
prommpir en su elogio , diciendo: ¡Qué henhaxos 
JOH, Jacob f tus paMUmes^y tus tundas, ó Israel! 
Como valles de árboles frondosos , como huertos de ric 
go junto arios, como tiendas que ha plantado el Se^ 
^or, como cedros á la lengua del agua, (Núm. cap. 
^4. ) que es en sustancia el mismo elogio que el Espo* 
•o hace á la esposa aqui , diciéndole en general que es 
hermosa. Desciende luego en particular á celebrar sus 
ojos^ sus estilos, sus dientes, sus labios , sus mejillas, 
tu cuello : en todo lo cual no es necesario que aparez- 
ca una semejanza tal con las partes de que se compone 
una república , que á cada miembro que se celebra en 
el cuerpo fisico , corresponda precisamente otro en el 
cuerpo moral de aquella. Basta que en general se en« 
tienda^ que asi como seria completa la nermosura de 
una muger , cuyos miembros fuñen todos tan bellos y 
bien proporcionados como en esta se fingen; asi es 
hermosa la forma y constitución de aquella república, 
en que tan acorde y sabiamente ordenado esñí todo. 
Pero si todavía se quiere coatentar á los que gusten de 
tanta menudencia , bien pudiera decirse , que en los 
ojos está figurada la nube luminosa, que los guiaba ha- 
ciendo que viesen el camino; en los cabellos las tribus 
de Judá , Isachar y Zabulón , que con banderas de»* 
plegadas marchaban las primeras tras de ella ; en los 
clientes las de Rubén , Simeón y Gad , que con sus 
numerosos rebaños paciendo las seguian.; en los labios 
los Sacerdotes y Levitas que seguian á estas , y de cu- 
ya boca se servia Dios para hablar con aquella l^Iesú^ 
en las mejillas semejantes á los cascos de una granada^ 
t^n que reluce aquel sinnúmero de granos unidos y 
colocados en varios órdenes, la numerosa tribu de 
Ephraim , con las de Benjamin y Manases que seguian 
i los Sacerdotes y Levitas ; en el cuello semejante á la 
torre de David con mil escudos y toda armadura de 
vali^Qf^, las tribus de- Dan , Aser y Nephtali , todas 
de diestros y valientes guerreros, en que remataba aquel 
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fñieso t\btc\ió, como en d cuello remata y descansa 
h cabeza. Y últimameme cuando también alaba los 
pechos de la espbsa , podemos entender por ellos í 
Moisés Y AaroH , que con saludable 7 celestial doc-* 
trina fueiron siempre alimentando 7 criando aquel 
pueblo. '- 

Al Concluir este elogio dice el Esposo, que se irá 
al monte de k mirra 7 al collado del incienso, que es 
debir á la Palestina: región por k ma7or parte mon- 
tuosa 7 abundante en aromas/ mu7 n<xnbrada por el 
embalsamo t kjunck qoe crja- Y el decirle que él 
va, es decirle aunque indirectamente que va7a eik 
también ; -porque 7a esto corresponde al tiempo , en 
que casi coneluido el krgo viage, se le acercaba el 
momento de entrar en aquella deseada mansión. O tai- 
vez lO'diüe tcín- relación al tabernáculo 7 al templo 
que alli se habk de construir , 7 al timiama : confec-* 
cion olorosa de * exquisito^ aromas, que en él se ofre- 
eerk á Dios. Dícele también que permanecerá en aque« 
líos montes hasta k tarde: lo cual significa, ó k lar- 
guísima permanencia de la Iglesia efi acuella región, ó 
su pennanencia- hasta la venida de Cristo figurada en 
k tardo deldk; porque ésta época es llamada frecuen*^ 
temente exl la Santa Escritura el fiti de los tiempos ¿ ó 
última edad del mundo* Continúa después elogf^fadb^' 
k# 7 le dice que es hermosa 7 sift mahcha: mostrando 
asi lo bien que le pareck aqtidk Iglesia en todas sus 
partes. Y en' efecto niucho -debia haber mejorado yi^ 
entonces 7 creeido en virtudes , cuando estaba tan prót' 
játíástÁ entrar eh Paletina, habiendo 7a muerto todojí 
fes ingratorj revoltosos^; co ndenad os por eso á naen^ 

5 Tm dos fechos como dos cahritillos gemelos *¿ui 
facen entre linos. Mientras ^ue rifresca tó tarde y 
las somhras bajan* ^ .. t \ * 

6 Mtiríífi montít de la mirra y al collado' del 
hiciensü. '^'*' ' ' ^ 

7 Toda tú eres hermosa , amiga fnia^y mancha 
fioh^yentfv'' '" " " ' ^ '" 

TOMO vil. V 
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trar , f sucedídoles una nueva gcn¡era<;io^ W resabiada 
con los usos y costumbres egipcias, 7 educada^ en el 
temor de Dios y en su culto desde sus tíciPQfi años: 7 
¿i era toda ella hermosa y sin mancha. Apvccc esto 
todavía mas claro , comparando los elogios qiic ahor» 
le iíace el Esposó , con ¿ que le hacia cuando salió de 
Egipto; pues entonces solamente alababa ea ella los 
ojos, y ahora alaba íoi cabellos, las ipejUlas, los dicn-; 
tes , los labios , el cuello y los pedios, para dar á cn^. 
tender, que en todas «us partes era ya su hermosura 
conaplcta y sin falto algMna;quc en tod^ le agrada}». 
y asi k invitación que; iudircctamente l,e había hechp 
antes para que entrase cQ.la Palestina, <?larsi9iente y sin 
íodcos se la hace luego, diciéndole:.F*% del Líbano, 
de Amana i de Satúr > de Hermim, (quíí son cuatro 
¿aontcs que rodean aquel pais) seras^ coronada^, 6 co- 
mo se traduce también del hebreo, miraras ó reFis-- 
traras. Que es decirle, que puesta sobre aquellas atu- 
ras qu« dominan. toda JU. región, k mire y registre 
bien , y se enseñoree! de aquella tierra quelc está pro- 
tnetída , y ,k tome y ia pps^a toda á fuerza desarmas, 
arrojando de eUa ^ ÍW que la ocupan , cp|»o lo ejecur 
tó. Vuelve después á ^íe nuevas v mas ^expresivas 
«muestras de amor, 4iciéndole que ella le ha herido di 
corazpn con unp,dQ,.>u^.^jps, con unji tifoiza de su 
c^lo: que sus aijr^f^^ son ma$ bellos. .que el vino, y 
sus ungüentos mejores que todos los per^m^s^ £n to-. 
do lo cual está bien indicado, que asi .comp d amor 
qué cu esta ocasioii le mostraba , pareda, .ma^ ardiente 
y vivo que antes, aísi también serian mas grandes. y ao» 

w 11 . ■ ; ■ I , y. . ,. I j w ' ■ . ' 

..8 Ven del líkam.^ esposa mia^ v^n del Ub^no^ 
ven i seras, coronaba, de la cumbre de^ Amana ^ de-, la 
cjnia^ die Sardr y. Hen^o^, de las euetuu ¿r, ¡as lernies, 
de los montes de los leopardos, ,., . , 

sa^ tú has herido mi corazón con uno dé tus ojos^y 
e^^fi^a^ df las tr^nz^^,de tu fuello. . ..\ , ^ 
10 ¡Cuan bellos son tus amores ^ herm^imma es* 
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tiros sus efectos ^ haciéndole imyores y mas señalado^ 
beóeficios, que los <{ue le había hecho hasta entonces. 
Y asi fue y que al entrar, pasado el Jordán, aquelk 
Iglesia en la tierra de Canaan; que es el tiempo á qué 
ya esto corresponde; hizo Dios en su favor grandes y 
snaranllosoa prodigios: efectos consiguientes al entra- 
fiable amor con que la miraba. Y ella por su parte sé 
lo había también en algún modo grangeado, puesto 
que «1 Esposó elogiaba ya en ella lo mismo que ella 
había elogiado' antes en él. Porque la suavidad de sus 
ansores tan aventajada á la del vino , y la fragancia 
taa exquisita de sus ungüentos y perfumes, es puntual-- 
mente lo mismo que ella antes habia elogiado en el 
Esposo : á quien por consiguiente se ve que habia pro- 
curado imitar , y en cuya imitación consiste toda su 
perftcci<m y hermosura. 

Ya lo que sigue, hasta acabar este capitulo, corres^ 
ponde al tiempo trascurrido desde la conquista dé 
^alertina pot los hebreos hasta h venida de Jesucristo^ 
tiempo en que aquella Iglesia empezó á enseñar á otros 
pueblos con sus palabras y con su -ejemplo el culto del 
verdadero Dios; y como irbol plantado en buena tier* 
la , «daba abundantes frutos. Porque como en aquellos 
tiempos sólo en el pueblo hebreo existia la verdadera 
religión , él solo florecia en el culto y en las virtudes, 

L comunicaba su doctrina á otros pueblos : por lo cual 
áné el Esposo , que sus labios son un panal que se 
derrama ; que tiene miel y leche debajo de su lengusQ 
jr que el olor de sus vestraos es como el del incienso. 
En la miel y la leche, alimento dulce y sano para loé 
párvulos, está'si^fioada la doctrina de la Santa Es-- 
critura , con que aqueUa Iglesia se alimentaba y dab^ 
pasto i*'los demás: depósito confiado á ella solo, y 

fosa! Mas bellos son tus amores que el vino: y el 
éhr dé tus ungüentos superior á todos los perfumes. 

1 1 Panal que gotea son^ esposa, tus latios: miel 
yUcke de baja de tu lengua: y H olor de tus vestidos 
eomo ¿lor de incienso* 

V 2 
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propiamente situado debajo de la lengua, pues de sti 
propia lengua j nación fueron los escritores sagrados. 

Y en el buen olor de sus vestidos está figurado d buen 
ejemplo que aquella nación daba á las otras , 7 la fama 
que entre ellas se di^lgaba de su religión j piedad: 
con que atraídos muchos extrangeros , se le incorpoora- 
ban y se hacian prosélitos; que asi se llamaban; abrar^- 
zando su fe » r renunciando á los errores del paganis^ 
mo. Por eso íz llama huerto cerrado y fuente selladaí 
porque como en un huerto bien cercado se crian ár-* 
bol«, que i su tiempo producen frutas sabrosas y sazor 
nadas; y una fuente, ciñndo está bien encañada 7|uía^ 
4a que nadie la distrae, ella misina abunda y rdbose^ 
asi aquella Iglesia producia sazonados frutos de justi- 
cia , y abundaba en dones del Espíritu Santo , que sue- 
len significarse por las aguas en la Santa Escritura. Y 
continuando en la . misma metáfora , afiack y enumera 
una multitud de árboles y plantas, ya frutales ya olor 
rosas, y de aromas preciosos, prc^ioa todos de un 
huerto ameno , y bien cuidado: para significar con es- 
to las diversas virtudes con que aquella Iglesia flore- 
cia, útiles y hermosas dentro de ella , y que esparciaa 
también entre los de afuera su fragancia. Y de la fuen- 
te dice , que es ñjente de aguas vivas qve corren con 
gran fuerza; que es dar á entender el torrente de do- 
nes y gracias celestiales que en aquella Igl^ia corda, 
cuyo riego fecundábalas plantasdel huerto,ique ta» h- 

* ■ ■ I 11 , ■ II t I I ■■ ■ III )i II li li , 

. 12 Huerto cerrado , kerméma fnií^ eifosa , huerta 
eerrado , fuente sellada, 

- 13 Tus pianitos un paraíso de gra/nados amfrfh 
tas de manzanas. Ciprés ton ñardo^ 

V 14 Nairdo y. azafrán , fístula y cinanmmo * coi 
todas las plantas del Iñanoi mirra y alAe ^ amJo^ 
dos los bálsamos mas es^quiskos. 

ij JF'uente de huertos ^ pozo de aguas vhas^ fue, 
torren impetuosamente del JUkano* 

itf Retírate, cierzo^yven tú, austro^ erM nd ¡mr^ 
to, y corran sus olores* 
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ISces> firatot llevabaiL Y últiniaiiKnte ooiijiifa al Cero 
AQffte , que ao sople sobre su iuierto ni marchite sus 
flores ; y ikma al suave austro para qac por ¿1 corra, 
y.oreáiwolas blandamente numtenga intacta su fre»- 
eitra ; f. asi completa del todo 7 cierra la metáfora^ 
een lo que natunlménte desea para su huerto un hor» 
feknOi A no ser que por el viento norte se quieran 
entender loa caldeos , situados al norte de la Judca, y 
por el austro los romanos , que casi le son meridio^ 
nales. Porque" aquellos primero y estos después hicie- 
ron guerra á los juáSo&i que cautivos una v otra vez, 
Y diseminados por distintos puntos del glotx> , dieron 
el primer ejemplo de verdadero culto á las ^tes idó^ 
latras entre quienes vivían , ¿e algún modo iniciando* 
las en los misteric» de una religión revelada : con que 
se iban empezando á diaponer para recibir mejor al-^ 

ri dia k luz del Evai^io. Porque las irrupciones 
enemigos en algún reino suelen indicarse en la E^ 
cíitura por vientos impetuosos, que corren de aquellas 

res de donde ellos han de venir: y en este sentido 
vientos del norte y los del meaiodia fueron en 
eftcto los que esparcieron por el mundo la religión 
judaica. 

Como quiera que esto se entienda , viéndose la Igle» 
ata comparada con tanto elogio á un huerto froncfeso 
j lleno de plantas exquisitas , y conociendo que todo 
dilo era don de su Esposo , lo convida á que vensa á 
disfrutar él mismo de la amenidad y abunomcia áe su 
propio huerto, y á regalarse con sus frutos. Lo cual 
no es otra cosa que pedir al Verbo increado su asis^ 
tencia y favor, y que quiera morar dentro de aquel 
huerta , y acepte y le sean gratas las flores y frutos de 

. cAVi iJT. V* i« Vm¿a mi amado^ i su huerto ^ y 
cama la fruta de sus manzanos.,^ A mi huerto he ve^ 
nido f hermana mia esposa. Mi mirra he cogido con 
mif aromas: he comido mi fanal con mi náel: mi vi» 
no he bebido can mi kche ; comed amigos^ y bebed ^ ca" 
rísimos^y embriagaos* 
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virtudes y ^e él mismo aüi lia plantado j criador 6 
bien, que presida siempre en. sus sacrificios y ceremo^ 
nias religiosas , y las bendiga; Y en esta humilde con-* 
fesion de que todo bien, que en: nosotros Hay viene 
de su mano, y en ofrecérselo todo á él y en pedtf 

2ue lo acepte, es en lo que consiste la perfección do 
I virtud* Porque mientras mas seliumilla el hombre, 
y mas reconoce á Dios por único autor de todo sa 
bien , mas el Señor se inclina á éi , y lo ensalxa, y lo 
enriquece con sus dones. Y asi se ve en la contesta^ 
cion que al convite de la esposa da el Esposo , asegiH 
rándok de la gratísima aceptación con que <^ligado 
de su humildad ha admitido el convite, y del placer 
con que viene á su huerto : todo ello figurado , y siem- 
pre insistiendo en la alegoría con que empezó. Según 
la cual, asi como los hombres suelen pasar algún dia 
festivo en sus huertos, solazándose atli y comiendo 
con sus amigos 7 bebiendo; á este modo aqui, para 
mostrar cuan agradables eran á Dios entonces los tí* 
tos 7 sacrificios con que lo honraba aquella Iglesiai 
se finge al Esposo venir al huerto 7 comer alh con 
sus amigos : figuras una y otra mu7 precias de lo que 
al I i realmente pasaba ó habia de pasar. Porque el S&- 
fior se creía venir al tabernáculo o al templo, cuando 
éste se llenaba de la misteriosa niebla que encubría su 
doria , y cuando bajaba fuego del cielo á consumir 
fas víctimas: de las cuales una parte se inmolaba al 
Señor, otra se daba al Sacerdote, y otra á los mismos 
que la óf recian , para que la comiesen allí: de modo 
que los sacrificios eran verdadenonente como convites, 
que celebraba Dios con los SU70S en el tabernáculo, ó 
en el templo. Esto supiíesto , lo qtje. responde el Es- 
poso al convite de la esposa, tsiA mi huerta he 9em* 
do i esto es; 7Ó mismo he concurrido á tus asambleas 
religiosas en los dias festivos, hontando mudias veces 
con mi presencia el templo. Mi fmrra he cogtdo em$ 
mis aromas, esto es; he percibido ^toso el agTadá>le 
olor de los timiamas que se me han ofrecido. Ht cú* 
mido nd panal con mi miel: mitins ^ hekidQ ton mi 
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kche y ttt!6«á ; me han sido aceptaUes y gratas hs par- 
les de las víctílüas^ que se han qiieina4o en honor mío 
en mis altare^y j he querido comer con vosotros eil 
vuestros 9aci:¿fi4;id6; pero con tanta Cimiliaridad, que 
vo mismo os he instado en ellos á que comáis y be^ 
bais , dfoiimloos : Comed ^ amigas , y Mfd, cartsimas, 
y emhringáós. Y con esto se termina la s^unda edad 
de la Iglesia y en que estuvo bajo la ley escrita ; y lo 

r\ pertenece á la tercera y últuna edad , ó de la ley 
gracia^ es la que desde ahora ¿igue hasta el £n del 
libra . 

TEECBKA S]>AD. 



Empieza aqui la Iglesia en persona deSuIamitísj 
manifestando desde las primeras palabras, el estado en 
que ella sé hallaba al tiempo de venir Cristo al mun- 
do , y los deseos con que este venia de concillarse su 
amor. Yo duermo , dice, ywi corazón esta en vela. 
.Yo estaba descuidada , y casi ya. cansada de esperar h 
Tenida del Mesías; pero mi corazón , que es el Mesías 
mismo , estaba entre tanto muy vigilante y cuidadoso 
de cumplir su promesa. O bien: aunque en muchos de 
mis miembrosi entregados á cuidados y placeres del 
siglo, parecía estar vo como dormida para las cosas 
.celesliaies;pero en los miembros mas nobles y mas 
vitales que son como el corazón de este cuerpo mió, 
estaba despierta y desvelada, en exoectacion siempre 
de la venida del Mesías , esperándolo continuameñfe 
y deseándolo. Mas como el que está durmiendo, ó 
dormitando , lo mismo que tiene delante de los ojos 
no ve , asi tenia ya delante de mis ojos á Cristo, na« 
cido de mi misma especie, y vestido con mi propia 
carne, y no lo conocía; mientras* él se desvelaba cpn 
el cuidado y deseo de mi salud: y no solo se me pre- 

2 Yo duermo y mi corasion esta desvelado. La voz, 

de mi amado que llama. Ábreme ^hermana mia^amiga 

tma f paloma maiinmaculada mia; que mi cabeTíaes*' 

. 4á lima de r^o^ y mis cabellos del relente de la noche. 
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sentaba hecho hombse» sino que con biaiidi4Q9as jr 
amorosas razones me aseguraba de su wuida, 7 me ro-^ 
> gaba lo admitiese en: mi casa. De aqui ,ooQjúá¿a Stdar* 
mitisy reSriendo lad.yoces^on que el J&poso llamaba 
i su puerta 9 y dice que eran csíssiAirrime kmnana 
mia y amiga ma , . f aloma . mia 1 mmdHdada mía. \ 
Donde con decir que le abra, 7a mañifietfa que Tenia 
4 su casa y que no hallaba franca la ent];adb; para en? 
señarnos con esto desde Juego, la díficullad.x repugnan- 
cia con. que Jesucristo habia. de ser irecibidQ .entre los 
hombres : ingratitud que hace un maravilloso contras- 
te con la extremada terneza y blandura de tales pala* 
bras 9 en que bien claro se mostraba el amor que lo 
conduciria á buscar á su esposa, y el ardiente desea 
de ser por ella coa fineza igual correspondido. Asi 
que por estas palabras tan tiernas del. Esposo se puede 
colegir, cuál seria la suavidad del trato yconversacios 
de Cristo , á quien representa » con los hombres; y 
cuál la dulzura con que en sus conferencias procuraba 
atraerlos á sí; y la sinigual gracia ;y donaire con que 
saldrian de su boca aquellas sentencias, que á cuantos 
las oian, traian suspensios y admirados. Y no podia de» 
jar de ser asi , cuando á lo que exhortaba á todos era 
i la tranquilidad interior, depuestos los importunos 
cuidados y deseos que perturban el ánisiQ , y al recí- 
proco j cordial amor.* de manera que toda su doctri- 
na venia á parar en la beneficencia que ufios á otros 
nos debemos. Esto era. lo que ensebaba el Señor cuaca- 
do, decía: » Venid ámt todos los que tenéis trabajos- 
9>y pensiones , que yo .os aliviaré. Poned sbbre vuesrr 
•»9 tros cuellos mi yugo, y encontrareis, el desoiQso de 
^vuestras almas, porque nu yugo es siiave ,. y mi carr 
»»ga ligera." Y lo que otra, vez decía: »» Aprended de 
«>mí que soy manso y humilde de cocazon.^' Y. en otra 
parte: njjo que yo os. mando es esto: que os-ameis x&r 
^'cíprocamente unos á <^ros." En suma .todo cuanto 
salía de su divina boca era amor, y todo era tocar i 
las puertas del corazón, para que se las abriesen y en- 
erar. A este iji no excusa medio alguno , y todo lo 
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foso en tBoránknto r expresiones tierna y eCBCtuoaes, 
ease&mza de pekkñ y con el ejmplo^ beneficencia 
en canciones miiegroeas, exhortaciones y ruegos, in« 
crepociones v amenazas por sí y por medio de sus- 
disc^iilos; dS' todas maneras procuraba abrirse la en* 
tnda en el corason de su esposa» basta estar pronto 
sjoa dar» como al fin dio, la vida por elh. Y esto es 
lo que se figurai en este lugar con los ruegos y las ins« 
tancias del £sposo : en cuya pmona basta aqui se nos 
ba representado el Verbo divino antes de encamar. 
,Ya desde aqui senos representa hecho hooibre» pues 
ya aparece con -cabeza y cabellos» y oíendido de la 
lluvia y del frío , y queriendo lo reciban en casa ; cuan-- 
do antes de nada se quejaba » y como quien no moraba- 
con los hombres» queria que la espote dejase su ca- 
sa y saliese al campo á seguirlo. Asi pues ahora dice- 
fUe su cabeta tstá llena de rocío ^ y sus cabellos 
M relente de la: noche ^ y por eso pide í la esposa que 
abra y lo recoja. En esto figuradamente declara» que 
habiendo tomado nuestra naturaleza » ha cargado con 
las incomodidades de esta vida » mostrando asi su ea* 
trafiable amor al hombre: al cual ya nada puede ex- 
cusar de amarlo y servirle » puesto que siendo el Ver** 
bo del Padre.heeho hombre por él » se ha sujetado al 
frió y al hielo »*en que están figurados los demás trar- 
bajos » penalidades y dolobres propios de nuestra hunue 
sudad. Mas aquella esposa» ingrata y llena de pereza» 
se disculpa pora no d>rirle con que ya está desnuda y 
lavada» y no es cosa de volverse á vestir y ensuciarse 
dtra vez los piesi excusas frivolas que prueban poca 
obediencia» poco amor» y mucha ttbitea en k esposa,' 
y que anunciaban y figuraban la dificultad y repugnan* 
cia con que seria zec&ido Jesucristo por aquel pueblo, 
que formaba entonces, la Iglesia: del cual sabemos en 
efecto que una gran parte no solo no quiso recibirlo, 
" ^ '• ■ I ■ ■ '■ II ■ ■ 

^ YameJU qu i tad o mi túnica: ¿y me la he de 
voher Á poner! lame he lavado mis fies, ¿y me los 
he de voher. i ensuciar? . 
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y. lo despteslóy siooque la persiguió roosfaoitoeds» 
ingratitud y fiereza. Pues como di 'Esposo^spo ^qú se 
representa, va caminando con la»tiiiíébias Ábt nochey 
coa el sereno 7 el rocío, lleirado>de su ardiente amor, 
en busca de la esposa; T«Ua' por ho dqar su. ledo 
ni vidrerse á vestir, no xe abre siquiera las puertas de 
su casa: asi. aquel pueblo ingrato f al cual í tanta costa 
venüi á buscar su Redentor; pot no <fejar los cuidados 
y placeres mundanos en que se «baila' entretenido , lo 
desconoce y no. lo admite. Y jnrmas que lo Uama i 
un espléndido convite en la Iqr. de gracia, no lo acq>- 
ta: y uno porque iia comprado una heredad , otro 
porque va a probar cinco juntas, otro porque acaba 
de casarse, todo» con tan irívoia» excusas se niceanj 
(Luc. cap. i4^> Y aunque entre los. principales algu- 
nos creen en etSefior, no se atreven á confesario de 
miedo de los foriseos no los echen de laSina^og^; te^ 
niendo eit mas la gloria de los hombres que la de 
Dios. (Joan. oap. 1 2O Tanta era la repu^iancia y opo- 
sición del pueblo hebreo , figurada aqui ea la tib^za 
y morosidad de la Sulamitis. 

Sin embargo esta dice que su amado metió la ma* 
no por el agujero de la llave j y que al sentirlo ella^ 
se le conmovieron las entrañas. Fingese pues aqui que 
el Esposo, viendo cerrada la puerta y que so led>riaii> 
impaciente , coitio es natund, porfiaba por fuera en 
mover con los dedos el pestillo , probando si asi se 
abriria: y esto no es mas que una figura del amor 
constante de Cristo, que viendo la resistencia de aquel 
pueblo> toc6 con iuspicacicoi y grada especial ea el 
corazón de sus Apartóles y Discípulos para que le hf 
cuitasen la entrada: y de ellos: habla La esposa cuande 
dice aue ^ le conmovieron las entrañas.; porque ellos 
eran los miembros principales , que^mantenian la n* 
talidad en a^^l cuerpo de la iglesia -ya renovada. I/» 
cuales impelidos por la gracia que los ^taba del Esr 

4 Mi amadometM la mano foft la ¡HkcaSlami y 
mis fntratías se conmovieron en cuanto Ja tocó* 
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|»írftu Sdrtoi» ardiendo interionnente en él imot y fe 
de Cristo, como un mar inquieto que nó cabe dentro 
ée ií, abandonadas todas las cosas que antes lo^ déte* 
man, -roBipieron impetuosameiíte |)or todas partes; sinr 
iiuB«mpeno que d de buscar ys^uir á Cristo: j ponf 
eso eñ persóiia de estos dicefla esposa, que se levantó 
pna abrirle i su amado. Porqué «lio^, elevándose y há-^ 
ciindose superiores á Itís bienes terrenos , en qué hast& 
allí habiaii reposado coinó en un lecho ,- y poniendo 
en sólo Jesucristo su amor , se levantaron para abrirle 
Jas puertas! tío ya las de sus corazones , donde él se 
había eátradO) y donde lo seittian que los abnzaba eíi 
su amor;' sino las de cuantosxorazones hallasen cerra-^ 
dos por la infidelidad , para abrírselas y que pudiese 
entrar «q ellos. Y la mirra selecta que dice. destila- 
ban sus^ manos y se derramaba entre sus dedos*; con la 
cual al tocar las puertas, se habian necesariamente dé 
«ntiu* las cerraduras ; significa h penitencia y el dolor, 
^e inspiraban con sus exhortaciones en los que se con?« 
Vertian á Cristo > recordándoles aue ellos mismos !o 
habian antes despreciado y crucincado. Asi se vio en 
ias tres mil personas convertidas en el primer sermón 
de San Pedro, que compungidos de corazón, pregun-* 
taban ai Santo ^ á sus compañeros <*qué lorian^ Y 
ettós les respondieron, que hiciesen penitencia y se baii* 
«izasen en el nombre de Jesucristo. (Act. cao. 4.) Tam» 
bien está en la' mirra significado el buen olor de iain 
tidad, que espiraban de sí aquellos primeros atletas del 
evangelio : qiíe cómo destinado^ á propagar y difundir 
por todo el mundo la religión cristiana, cónveniai 
fuesen muy tantos , y de tales tuviesen opinión entre 
todóffVp<^>'4ue habian de ser luz del mundo, como les 
llamaba el mismo Señor , y buen olor de Cristo , c(^ 
mo dijo después San Pablo» 



5 Lévateme para abrirle ámi amado: mir ma^ 
nos goteando jmrra f y ms dedot llenos de ndrra-se^ 
lecttsma. . s. . . 
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áU(^ <k U pueru ptra ^ «u. jamado eatrate» /a se 
Ixabla ido. Y en efecto 9$i fue, que cuando los judíoe 

iQ^f'}a.aweva Iglettia> y^ Qisito qq e^taSa i^.por^ 
se li^bia subido al CWp;. O. nm bienr.ie i^ukre.stgnii-^ 
c^r ^ esito, el níagM&^.fnito que los Apóstofes.saet» 
roQ.de la mayor partís de los judíos : en ci^os «ofazo- 
ncs quisieron abrir entrad^ á Jesucristo, y rieroa que 
ya hidbia pasado^ esto es-, que ofendido de su óbsbas- 
Gton y dureza I había ladeado hacia otira parte su ca* 
miooi Que era lO'^ Ifs 4lecía San Pabla »A voso- 
» tros convenia prunero anunciar la palabra de Dios; 
'^Bias pu^ la rechazáis; y y o^ juagáis indignas de vida 
«eterna I mirad qu^ tmvplveiDos hacia ios gentUes.** 
^Áctfip 46.) Porque dé losoucí por su peridia f 
obstiiucioa en no oir el evai^elio , se aptftaoi los que 
se lo predican» deesos Verdfiperamente se dice que se 
desvia Cristo. Bien qUe.no por esta repuka deislió 
H^ni^a la Iglesia de busGarto.^. ó de ver si lo podía ín* 
IrpdMcir entre los judíos $ pues no solo en Jcrusalen; 
sino en todos los pueblos :de . Judea » y ap sólo en Ju-' 
dea , sino en cualouier parte del mundo ,doade faubieso 
jfidto^ dispersos > lo^ buscaba y los procuraba «traer i 
si| amoroso seno , como en muchos lugaies de los be* 
cbost apostólicos se as^giirji: y por eso dice que lo bu^ 
caba y no lo hallaba» lo. llamaba y no, le respondía. 
Porque habiéndolo busc^o muchas veces-en^ieloa ju« 
dios incrédulos 9 y habiéndolo, muchas veces llamado 
si por ventura estaba con ellos « ni lo pudieron encoiH' 
tr^r p ni oyeron d^. él respuesta alguna» BÍ-Tieron s&- 
&d que indicase haber .bailado entnda eo.siis corato- 
nes^; fie lo^ cuales por. el <^ntrario lo veían estar muy 
tejos, y de ellos muy aborrecido» y fqpiCi por consí- 

'. -^ Levaffté ia aldat¿riir'm puerta éimi amado: 
pera^él . st -kabia retirado y 'Ugmdo adeUmU. Mi W- 
ma_$f derretia al haUar ¿L £0 busquiy na U eneme» 
iré: lo llamé y no me respondió. 
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¿ídefiíehie:Gan»d>aoi en c vsuioi;'> Porqueno Mo ^tíó U 
abrían. Ia9..pii«rta$><sincx.>quk csrraban con obstufiQl^ii 
tcdo$ losrcniíinos pordoqde se i^ pudiese aceft:ar% y 
á GUMtf 05 |>voreiidian aüexidáiietü, persegofany sHaltfia* 
laban.>'forla€i»l aJbd^yuqi]oLhj¿>iélia0la.eiitoiiCfa^ 
k» custodios 7 gu^rd^nea de ia ciudad,; estol es/ loi 
Saoerciatbs.y los Principes de «la Sinagoga que goÍber«» 
9feibati aquel pueblo^ ^la lleairoa de golpes* 7 heridas^ 
f If áar^bfitaron él ipanto que^llévaba^Esto es loáiis* 
IQO qué «n el libra de lasf AcUia se- lee, caanto^ 
Apmoks 'fuenMi , presos y 'jcástigados por la Sinagoga 
Coa aeotési porque los encontraron prectícando'latre* 
lurreoioAdeiós muertos en Jeíu6;(Act. cap.. ^.8. ^ 
za4)i^ naanÍBra.qoq pocqMr^hrigleua buscaba^ ¿Cris» 
tQ i queriéndolo^ introducir :en el corazón de. üoi. }u« 
dios ¿-porlcK) la perieguaK a^ellor que Ihana aqut la 
^posa guardias de la;oíudBd.^miBalos también t^guari» 
diaa^dcclos mitfos, pani dignificar con los diversos 
90mbnesidos .pud)los ^joAv^j' romanos, que hk, per-* 
a^itknyfft afligiéndola* cén castigos 7* iieraKoros 
cruiaics,» indicados por Is^ horidasv, golpes 'de.'que'se 
queja, ya con k destrucción y oonnscacion «d». sus btel^ 
nca álos'qiÉB en ella «ntraban-, que es elmanto ique di-> 
oe habei'le acrebatadot Pero és de notar, que en uno j 
otifb puéblp sus mas qnconadosénemi^os enm Jos^iv«» 
opales t'éncl de los judíos- kM< principes, y .Ib» sácere 
dotes, y loa emperadores Ái< el de losTomanoÍR; auds 
si en uno ni en otro era ,taii' aborrecido el noinbábde 
Jews áñ la;|ente pri¥ada íjQomó de los .^«ides^ y-iioi 
poderosos, x en ambos nucd^ iludir tambien.%ooii lo 
de ios. golpes y beridas « síks'^ipaiuíietfos y dédarado» 
enemigos, que abiertameoíe larpeaseguian y makrati^ 
bant y con lo delnurnto á tosrberesesyá los malvad 
dos y yiciosos, enémi{^.^isifltti^dos^ yj.eBCQbiert08^ 
que trabajaban por desnudarla, .si pudieraa,4le>Ja^ie y 

V 7 JSncmíráronmi lot guatdt^ que,jrúmlán Ik^tim 
dad: me golpearon y me hirieron: mi manto me f «fr 
0aron t^- guardias de ioi immmi/. . . '. V ^ 
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t ItTcaridacbque.es sti voaato , j- de -que |x>cilagnídui 
dcápojan i muaiofi de sus Jii^06w£em.pQr;ipas iqne faa^ 
gan > ni . csto& ' ai aqudlos .piidíerc»i ni. ' podrán: jamas 
ccriirliB la boca /ni ioipodisbiai piedicacicnpi f propa¿* 
gacioft de «ti. doctrina. Lo cualÍJsacpresaGQamikha^pro^ 

Siéd^d k: esposa cuanda dice que pedia á las hijas de 
efil69}en>|,que si encoiitstbaa a su ainado ie4Mjesea.<d 
pctremó con -que lo amaba: pw^ IIsosl conio-estaba de 
Heridas 7 despojada dé su ipiantOf» ni se qu^á> m ^d^ 

£B;4e-Jo reaCituTany ni de modo al^no «se 'll^nalla 
-ni .idesgtaoift; 7 lo único de^ ^^acnerdar^ fot í^ 
queiclama^ eSipor su amadoui Que áiepuntuamoate la 
conducta, que ^servó kjglesia evangélica én^uelU» 
Urces SU708 f que amenazados^, perseguidosi 7 eruel-t- 
aénte tratadosrpor los^príñcipes de la tierra ^ sin de^ 
caó^ por 'Cao <un. punto densa loable constancia, en tol- 
des portes' se pnsentabah .üuí. áemor con: las insignias 
yictoribsas de Cristo; pej^'sinvepgaxse de sus eneutii^ 
gos'} st¿ «rmar i nadie ooatra ellos; sin.pecfir'ánadis 
quei^e a«nase< pm dcícndeirlós:' antes v^éadose por 
¿losj^acdBietidos^ insiiUadbs^ mabratádos^xcondóia- 
dosiá muerte 7. ontelmente>afónncntados,s& contenía- 
ban por toda satisfacción' 7 defensa' con depiren aha 
vozísSoT" ozistianox podréis «tormentarme: podrris pn^ 
▼arn^r.dé ks bienes «de. lá vida; mas no podréis ha^ 
cerme callar , ni imp^inhe* ^. ame 7 que bosque á 
Jesacrista/r^iiue lo anuncie en todas partes.' 
' rJEñJarhtjas de Jeruéalen, con quienes se 'finge iia«^ 
blarlajesposa., est^ figncodos aquálos primeros ftfO* 
sé&itoc,' judíos 7 gentil^' qocí movidos por lar predican^ 
cioa deiós'Ap6¿oksv7''firmes 7a en la íe > nesei^>aft 
ser. inttraídos con ra^or claridad 7' extensión ^tcerCa 
de Cristo 7.£V doctrina ; 7 eso quiere decir la* pregun- 
ta que le'Jiacea , de qui¿tt'era"aquel su amado que con 

MI i>i hi 11 I • I í I i'f> Mir ■ • • iiit 11 "■ ■ 

ft Hij é U éU Jtrut^Amyo os amjuro , quesi tntmf^ 
trareú -á mi amado, kt^motUíeis qw disfallezco ir 

9 iQué tal es tu maadú tan amado, ala mal 
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Untaiinqiúetud.buscalia. Y tl.pcegn&ttflc «to^ k Llar 
imn hcnnostsiim^ porqúcLjpftra los que iorainidós por 
h gmoA de JetUcíistbv Itta onpcsMb á adop taclsir fe 
jrsii.d^trina, niida-liay.ceit.el onmdQjjiue i^.fttrezcá 
iluls-heroM)8o:)F «nlaUt^ quelos que se lajeosefiaot T^Qué 
«*lieti¿060s van tobcciofir! montes^ (decía Istfias^. ioi 
««píes djei queamtncbjiF predica; lalpaz» del ^tie .as(uflw> 
woa^ bien , ddL>'^ue pifedka la sakid^ idel^^^ve dice.á 
«Síoti'S tu Dkb fCfiare. ;<^i5%.^^bD.Póf4ae.efltc^«¡énc 
toda. tmrékKn ^yywiidMinm hf^sf^níü' 7 idwiaar^ué 
liitMtabDeiitéa6ctéiia'i loftldiscq^lo^'^Mifs wieltn»/y 
sknipts.seJüs representa kccmosD^ y é^adiAfesUonv» 
le ye eo los .que ^ üaUo tuvo en GffbKie » de-quiés- 
iies..4e<na el^áalo Apástol que m> .duiblba.^.que hasta 
los;0)(¿^ si fdeía^posible.» se sacarian; para^^csdoK 
OSálat. 4«) y eií ios de£feso.|.que colgadeade euxue^ 
ü»\k^ ñoi se lia£taba»(de l>csarlo y llo^r^muwdofe 
refan-peitir de laUt.pata* iu» VolYer^ (Act* som}.Pu^ 
as! dispuestos aipieilos mafoá cieyenCesteiv^ft^r ds la 
^Jb¿i. 7. de ^usi]aaesti)os^' representado^ lampeo» 

rt:de*Sulaimtis:^Jbr Gddiraa de herinmíiimá ^ite 
iougeres/yrleípáregv^taAqué tat^-esoaiiiado^u)^ 
le tanto la enamoca r que les pedirle* .f<te tnas'detexár 
mente los Instruf a i y les dé noliaás dreitfistiificia*' 
de Cristo y sudoetrinai ¿lo oud elk responde lo 

siguiente. ' 

• Mi amado es .albo y rubicundo., encogido' entre 
mUlakfis. De este modo empieza á dar idea ¿la .belle-* 
zt singular de su Esposo, ^mo de un joven faesmoaí^ 
simo y sin igoalen gallardía, para haber luego c^par» 
tkular k descripeioniOÍiicun^t^nGiada de'su gentil per<f 
sopa^ jdi^urriendo por >ca(k.uno de líos pWooipales 
miembros de aquel' hermoso cuerpo i y « todo ^ello ei 
tmaaleg^ria^ en ^e i^ennidve la dasCrípcioa fdof 

hermosa 4Ü las wágefes? ¿Qué tal <s tuum4io tan 

asnado que asi nos conjuras í 

. 10. Mi amado tíancoy colorado gtscogtdo.tintn 

wülages* v.\ 
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fio dé b vtíOí'fét CritfQ/7 (3é sukacfamtablBi aoéiotiw 
or adonde, «S' «ei cuia sapeñor^eraiBl conocimicaio 
fue de I«>edsa6 féti&vteiiia ya kJglesíi en est;a últi** 
mt edad, ad'ique.habiateiúdo.4in.tw pasadas. Porque 
amerioMiente't^án muy moderadoéí lo» elogios quehji- 
da del Espoto^^go de su bucto ne^re ^ de la áülzw* 
fa deMsofeHumóie^ de su velocidad .en .oDnrer } feto jde 
su ^hempsk ^gáfa y de la b^ih ifiñopotdóñ de sus 
ssieftibhis faittU ahora nada; pw^oe ha$tk ahora no 
hahia ella* tenidd tairto y tan claro Gooocuníento de 
Dios; Y es <)tte^ya había Umldoá iáv¿ki]na.edady eif 
la cual decui' Isaías, qae^toda la títrr» eitarüt iiftta 
M (pomcimiinto M Señún (Is. c^..ii. ▼. ^) ;«# 
túdot seriétn'MiUts á la ensHíania de^ Dku / y Jere^ 
mías: que-tmiof^'jiisde elmas tténfma^sta ^l mayor 
h amocmám: (9er. cap. 31. vi- 94.) porque yá eb 
aquel tiempo había apareado Dker. vistido de carne 
hunlaoa i íd» ^lombres. DcAw^ta^Uoi observarse aoui 
cómo la' esposa^ esto es, k congregacic^n de los Ap& 
toles y demás Predicadores del emolió , preguntuU 
•obre la foma y sistema de k doctrma que enseñaba, 
ao haoe'para explicatk<snas que describir la imágea 
de Cristo. Porque ni aqudlos primeros discípulos, fi« 
fuxados en las-iulás de Jenisden, querían saber ma^ 
ni aquellos, maestros y doctore&ienseáar otra cosa ^ 
á Jesucristo : para ^ue se vea que solo en dará comH 
oer ^ilustrar , explicar y grabar en las alñaas á Cristo, 
eoDstste toda k doarina otistiana: y que todo el ob^ 
jeto del evangelio es, que el que profesa k fe, se coiH 
vierta, por dbairlo asi, en -Cristo, esto es, lo retrate y 
te le parezca de 'manera , que hceho como uña sok co*- 
ta con ¿1 , en' tk mas que en sí mismo viva. Que es lo 
oue dock San' Pablo, eiponieoido sumariamente su 
doctriina{ A Cristo frrdkamos, crucificaJo. (i. Cor* 
X.) Y ea-otfft parte: Nada jfresumo mh'i vosotras 
saber sino^ á Cristo , y ese crucificado, (i. Cor. 2.) ¥ 
á los romanos deck : el fin de la ley ts Cristo. (Rom. 
to. 4,) Y á los <gálatas depk fue tenia otra vez do^ 
lores de farto, hasta que se acabara defomuir Cristis 
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jm eHo$. (Gal. 4. 19.) Pues para dar. á conocer i 
Cristo la esposa , describe con tanta prolijidad su Imí^ 
gen; y empieza por su hermoso color: el cual como 
zesultado de la buena proporción y temple de humo- 
res , es figura muy propia del admirable concierto con 
que en la persona de Cristo se unen las dos naturale-* 
zas divina y humana. De aquí va recorriendo las prinr 
cipales épocas de su vida: su nacimiento, su niñez, su 
predicación! empezando por el bautismo enel.Jor<- 
dan , su sistema de doctrina , sus divinas exhortacior 
nes , sus milagros , su muerte , su cruz , su sepultura, 
su resurrecion , su ascensión ; pero todo simbolizado 
en los miembros de aquel hermoso cuerpo,. cuya be- 
lleza celebraba. Porque en la cabeza, de donde tiene 
principio todo movimiento en el cuerpo , está simbo- 
lizado el nacimiento de Cristo , donde empezó su pre* 
ciosa vida: y en el oro el feliz origen que de tal ^a- 
cimiento tuvo en el mundo una edad verdaderamente 
de oro. En los cabellos su niñez. y su juventud, que 
|>roceden del nacimiento del hombre , como de la ca- 
beza proceden los cabellos : semejantes en su delicade*- 
za á los tiernos estambres de la palma» no menos que 
en su dependencia de la patria potestad: y negros coc- 
ino el cuervo por la oscuridad en que quedaron siemr- 
pre, privados de la kz de la historia. En los ojos su 
vida pública , cuando 4 k vista de todos se descubrió 
.su ssmtidad v su doctrina: ojos como los de las palor- 
maa^ sobre la» aguas , ó^ porque empezó á descubrirá 
en el Jordán, y alli bajo sobre él la paloma; ó poi^ 
que entonces empezó i mostrar en sí los dones del Es* 
piritu Santo» de que son símbolo la paloma y el agua. 



1 1 Su cabeza oro finUimo. 
Sus cabellos como los estambres de las f almas, 
negros como el cuervo* 

1% Sus ojos como de palomas sobre arroyos , que 
lavadas en leche, se paran junto alas corrientes nuv 
copiosas. ' 

TOMO vil. X 
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Jn las eras de flores olorosas con que compara sus 
mejillas , las cuales en el rostro son el s^iento del pu- 
dor y el decoro, está figurada la modestia, gravedad y 
afabilidad de su trato: virtudes que como flores diver- 
sas, mezcladas con gracia 7 discredon , lo hacían agra- 
dable Y hermoso, y producían ai][uel olor de modera-* 
cíon 7 santidad , que Isaías había 7a tan desde lejos 
percibido, cuando anunciaba del Señor 7 decia: 9»No 
9» gritará, ni será aceptador de personas, ni se oirá 
M fuera su voz. No quebrará la caña cascada, ni apag»< 
»rá la mecha que esté humeando. £1 juicio lo deduci- 
»rá con verdad. No será triste ni turbulento*'' (Is. 
cap. 42.) En sus labios como lirios destilando mirra 
selecta, está designada su doctrina, toda de verdades, 
porque estas son para muchos amargas como lo es la 
mirra; pero de su divina boca salían siempre teñidas 
de un amor ardentísimo; 7 eso significa el color de 
los lirios que destilan mirra ,7 con que compara aqui 
la esposa sus labios , que es rojo 7 encendido. Del bri« 
lio 7 esplendor de sus maravillosas acciones 7 nula- 
gros, en que sobrepujó 7 venció las le7es de la natu- 
raleza , son símbolo las manos de oro hechas á tomo, 
llenas de jacintos. Pero nada tan admirable 7 fecundo 
en misterios como su muerte 7 su sepultura , sin em- 
bargo de que en toda la vida y pasión del Señor , esto 
parece lo mas oscuro 7 humilde 7 abatido , asi como 
el vientre parece ser la parte menos noble del cuerpo. 
Y sea por esto, ó mas bien porque el vientre contie^ 
ne las entrañas en que existe h vida , 7 en él se cue- 
cen 7 digieren todos los alimentos; en él están aqui 
figurados la muerte v el sepulcro de Cristo, don4e 
fuimos todos incluíaos 7 como amontonados, ele- 

13 Sus mejillas como eras dejares olorosas planr 
todas por perfumistas. 

Sus lahios lirios que destilan mirra purísima. 

14 Sus manos de oro hechas á tomo, llenas de ja* 
tintos. 

Su vientre de marfil guarnecido de zafiros. 
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TÍndonos consigo el Señor en la cruz, v bajándonos 
consigo á tierra en el sepulcro. Porque ae esta mane* 
ra , muerto 7 sepultado lo que en nosotros había dig- 
no de muerte y y extinguida v borrada totalmente de 
nuestras almas aquella fealdaa, quedasen limpias 7 res- 
plandecientes como un marfil engastado en zafiros; que 
es la comparación , con que en esta descripción miste-^ 
riosa se realza la hermosura del vientre, que las conte- 
nia 7 les comunicaba su claridad. Y si el ocaso de es« 
te Sol de justicia fiíe de tanto esplendor écuil seria la 
luz gloriosa de su nuevo orienten SI tan fuerte fue la 
flaqueza de su mortalidad , la fortaleza de su Imnorta* 
lidad < cuál seria 2 Sus piernas , dice , son columnas de 
mármol sobre bases de oro : con lo cual significa la 
glorIa7magestadyCOn que en la resurrección se levantó 
y se sostuvo derecho 7 firme, como se sostiene sobre 
las piernas el que sin lesión se levanta , después de har> 
ber caido. Y como el mármol es Inflexible , asi sus 
piernas no se doblaron á la muerte ni al sepulcro , 7 
triunfante de ambos , 7 sujetos 7 sub7ugados todos sus 
enemigos , resplandecía él tctorloso ; 7 su resplandor 
era como el del oro , que . ula lo empaña ni desluce; 
por lo cual dice , que aquellas colunmas asentaban so- 
bre- bases de oro. Su aspecto dice luego que es como 
el del Líbano , 7 que por su estatura sobresale como 
los cedros; porque asi como el Líbano, montaña fer* 
tílisima, llena de árboles frondosos v bellos, vencía 
á los demás montes en amenidad 7 nermosura ; 7 asi 
como los cedros descollaban altos 7 derechos sobre los 
demás árboles; asi Cristo subido al Cielo , 7 sentado á 
la diestra del Padre , excedía en magestad 7 hermosu- 
ra á todos los mortales. Últimamente dice que su gar- 
ganta es suavísima : en lo cual está figurado aquel alien* 

15 Sus ffiemas columnas de mármol, que están 
asentadas sobre bases de oro. 

Su aspecto como el del lábano, descollado como 
los cedros. 

16 Su garganta suavísima ^ todo él deseable. Tal 

xa 
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to que inspiró Cristo á sus discípulos , cuando les efi^ 
vio el Espíritu Santo -^ y se llama garganta aquí, por- 
que por él se cpn\unican á nuestra boca las palabras 
que proferimos dignas de Dios , y al pronunciarlas 
respiramos su espíritu, como se respira el aliento que 
nos sale de la garganta. Este espíritu pues , cuando sa- 
lía de la garganta de Cristo v lo inspiraba á sus Após- 
toles , era suavísimo : lo cual expresa con mayor vive- 
za el original hebreo diciendo : Su paladar didzunu. 
Y añade todavía la esposa para concluir su descrip- 
ción : todo es deseable , á saber : todo Cristo en su na- 
cimiento, su vida, su muerte, su resurrecion, su as- 
censión , la misión de su santo Espíritu, y en fin cuan- 
to hizo y padeció por nosotros , todo nos fue útilísi- 
mo , y cuanto podíamos desear. Asi satisface plena- 
mente á la pregunta que le hablan hecho las hijas de 
Jerusalen, diciendoles que cual se lo acababa de des- 
cribir , tal ni mas ni menos era su amado : á lo cual 
ellas le replican , preguntándole adonde se habría ido, 
y ofreciéndole que Irían todas á buscarlo con ella. 
Que es un bellísimo y claro símbolo del fruto que 
producía en los oyentes, representados aquí por las 
hijas de Jerusalen , la predicación de la Iglesia, repre- 
sentada por la esposa , cuando por boca de sus Após- 
toles les anunciaba á Cristo: pues se ve cómo movidos 
de la pintura que de él les hacían , y ya con esto ena- 
morados de su belleza , deseaban hallarlo, esto es, de- 
seaban merecer su gracia , imitarlo , introducirlo en 
sus corazones ; y por eso dicen, lo huscaretnos. Y no 
dicen que lo buscarán solos sino con ella , para que 
se vea que quien de veras busque á Cristo y desee en- 
contrarlo , no lo encontrará como no vaya guiado y 
dirigido por la Iglesia. Para buscarlo preguntan opor^ 
tunamente , adonde habrá ido , ó dónde gustará él de 

// mi amado i y ese es mi amigo , hijas de Jerusalen, 
17 ¿Adánde se fue tu amado , ó hermosísima w 
tre las mugeres? ¿Para dónde se partió tu ammdo? y 
contigo le buscaremos. 
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ttUr : que vale tanto , como preguntar que costumbres 
son las que le agradan , ó entre quiénes lo encontrarán; 
pues es bien cierto que él está siempre con los que lo 
aman y le obedecen , y con estos ha ofrecido hacer sa 
mansión. (Joan. 14. 23.) 

A esta pregunta responde la esposa , que el Espo- 
so, ha bajado á su huerto, á los cuadros de los aromos, 
por pacer allí v coger lirios : con lo que da figurada- 
mente á entenaer , cuáles son las costumbres que Cris- 
to ama, 7 con quiénes gusta tratar. Porque como en 
un huerto ó jardin ameno no solo hay árboles fruta- 
les , sino también flores y plantas de olor muy agra- 
dable con que su dueño se recrea ; asi en el buen cris- 
tiano , ademas de las virtudes morales en que florece 
como jardin de riego, (comparación usada frecuente- 
mente en la Santa Escritura) hay otras virtudes muy 
superiores y sobrenaturales y de olor celestial , que 
son los- cuadros de plantas aromáticas en que tanto se 
complace el Esposo. Estas virtudes todas tienen su raiz 
en el amor de Dios y del prójimo: y la beneficencia, 
la piedad y la benignidad de los verdaderamente vir- 
tuosos van dirigidas siempre , hacia donde esta raiz las 
dirige, según la sentencia del Apóstol. nElJin de la 
nUy es la caridad^ que procede de corazón puro^ bue^ 
nna conciencia y fe no fingida^, ( i. Tim. i. 5.) Pa- 
ra indicar pues este úmco fin y objeto de la vida cris- 
tiana, dice la esposa, que ha bajado el Esposo al huer« 
to por el pasto y por los lirios que en él hay : signifi- 
cando en el pasto la beneficencia , v en los lirios él 
.candor y pura intención de los que hacen el bien me- 
. lamente por Dios y el prójimo , sin tener en ello cuen- 
ta consigo , ni con su propio honor y provecho , que 
es como agrada á Dios que se haga. A esta interpreta- 
ción añade otra el Maestro León , no menos probable 
¿ ingeniosa, á saber: Que la pregunta hecha á la espo- 

. CAP. VI. V. I. A su huerto hubo de bajar mi ama» 
do y al cuadro de los aromos , para apacentarse en 
huertos y coger lirios. 
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sa sea de los gentiles , que ya convertidos , se admiran 
ban de que Cristo no estuviese entre los judíos , pue- 
blo que habia sido tan amado de Dios , y deseaban sa- 
ber , á qué gentes se habia pasado. A lo cual la esposa 
responda con la emblema del huerto , dándoles á en- 
tender que se habia pasado á ellos mismos que lo pre- 
rmtaban; pues á todas las naciones se había pasado, y 
todos los hombres sin excepción alguna: y que para 
todos tenia ella comisión y mandato suyo de predicar- 
les su evangelio. (Marc. 16. 15.) Y diciéñdoles que 
habia bajado á su huerto , les decia que de una tierra 
inculta y estéril que eran ellos , iba á hacer él su huer- 
to florido y como habia profetizado Isaías cuando ¿i- 
]o : »9La desierta y abandonada se alegrará , y la sole- 
'>dad saltará de gozo, y florecerá como el lirio. Bro* 
Mtará coto fuerza: y contenta y dando alabanzas , sal- 
>9tará de alegría. Hásele dado la gloria del Líbano ^ la 
"hermosura del Carmelo y de &ron; Ellos verán la 
"gloria del Señor y la magestad del Dios nuestro.** 
^Is. cap. 35.) Porque viéndose repelido de los suyos, 
él los abandonaba; y por un pud>lo que perdía , iba á 
adquirir otro compuesto de cuantos tontenia el uni- 
verso : pues á ninguno excluía de su gracia > y en to- 
ldos ellos se proponía formar por medio de su predi- 
cación un huerto delicioso , en que apacentarse y re- 
crearse cogiendo lirios , y viendo crecer los frutos de 
la vida activa juntamente con las flores de la contem* 
plativa. 

Las palabras que luego siguen: Mi amado para 
mí y yo para il, también dice que se pueden inter- 
pretar de dos modos: uno de la primitiva Iglesia dcje- 
rusalcn , compuesta al principio solo de los Apóstoles 
y Discípulos de Cristo , v demás judíos que creyeron 
en él; y otro de los gentiles que se les iban agregando, 
y formando una sola Iglesia con ellos. En el primer 
sentido puede entenderse, que aquella primitiva Igle- 

a Yo para mi amado y mi amado para mT, quf 
se apacienta entre lirios. 
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sta decía á los gentiles: '» Aunque os he dicho ^e Je* 
«9sucristo se ha ido á vosotros^ y que de vosotros va 
»á formar un huerto amenísimo , no por eso creáis 
»que del todo y absolutamente ha abandonado su an* 
«ftíguo pueblo; porque de él ha salvado y reservado 
«las reliquias^ que son estas que veis." Y ello fue asi 
en efecto y aue los primeros que echaron los cimien^ 
tos de la Iglesia evangélica , habian sido para ello ele* 
gidos 7 separados de entre aquel pueblo, conforme á 
la profecía de Isaias que dijo: «^Sus restos se converti- 
»ran, los restos digo , de Jacob , al Dios fuerte. Pues 
«aunque fuese tu pueblo , ó Israel , como las arenas 
»del mar, lo que de él se convertirá serán los restos." 
(Is. cap. I o. V. 21. 2 2.) Que es lo mismo que después 
de haber alegado esta profecía , argíiía San Pablo a los 
Romanos: f9<Pues qué Dios ha desechado á su pueblo! 
»De ningún modo , cuando yo también soy israelita, 
«de la sangre de Abrahamy de la tribu de Benjamín. 
«No ha desechado Dios a la plebe suya, que tenia 
«prevista." Y refiriendo lu^o aquellos siete mil ^ue 
á Elias dijo Dios haberse reservado , que no habían 
doblado la rodilla á Baal , añade : «Pues del mismo 
«modo en el presente tiempo se han salvado por una 
«elección gratuita las reliquias. (Rom. ii.) Fundada 
pues en esto , y para dar á entender esto aquella pri- 
mera Iglesia á los gentiles, les decia: 99 Mi amado pa^ 
»ra mí y yo para él: (dativo por genitivo al uso he* 
«breo para significar posesión) él es mió y yo soy 
«suya: y de su amor constante á mí la prueba es, la 
«misma separación y elección que ha hecho de estas 
«reliquias; las cuales se gloriaran siempre de tenerlo 
«por suyo y nunca querer otro." Y verdaderamente, 
que ni entonces ni antes ni después ha amado Cristo 
sino á los hijos de Abraham; no precisamente á los 
que lo son según la carne, pero, sí á los que lo son se- 
gún su divina elección : por la cual los ha hecho de 
aquella i'aza en el espíritu y en la fe. Porque los hijos 
de la promesa se reputan de la raza, como dice San 
Pablo: y esta es la rama de acebuche injerta en olivo 
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que dice luego. (Rom. 9. 8. 11. 17.) O como mas 
claro lo decía á los de G^lacia: Si sais de Cristo , lue^ 
¿o hijos de Abraham^ herederos según la promesa^ 
(G*l» 3« 29.) Esto en cuanto al primero de los dos 
sentidos que pueden tener las palabras dichas : Miama-^ 
do para na y yo para él. En cuanto al segundo^ atri- 
buyéndolas a los gentiles ^ pueden mirarse como una 
exclamación vehemente , y encendida expresión de su 
reconocimiento y al oir que se pasaba Cristo á ellos , 7 
que en ellos queria formar el jardin de sus tiernas de- 
licias. Porque cuando se oye tie repente una buena 
nueva , que mejora y cambia del todo la fortuna, es 
cosa naturia prorumpir eñ esas y semejantes expre- 
siones. 

A estas dos interpretaciones afiade todavía otra 
tercera Fr. Luis de León , tomando para ella el agua 
de mas arriba; y es esta: Había buscado k esposa á 
Cristo y y buscándolo habia dado en los guardias de la 
ciudad que la maltrataron é hirieron ; mas no por eso 
desistió ella de buscarlo, ni dejó de celebrarlo y col- 
marlo de elogios, con cualquiera que se encontraba. En 
lo cual está figurado el zelo ardiente de la primitiva 
Iglesia en anunciar el evangelio, y su invencible cons- 
tancia en tolerar por esta causa males gravísimos. Mas 
era cosa para todos digna de admiración , ver aquellos 
Varones respetables de la edad primitiva tan santos, 
y tan desamparados de Dios al parecer^ y aun como 
abandonados al furor dé sus enemigos, que en todas 
^ partes los afligían con la cárcel , el destierro y la muer- 
te. Y sobrecogidas de admiración con esto introduce 
aqui Salomón á las compañeras de. la esposa , que vién- 
dola tan mal parada le preguntan: »9cEse tu amado 
>^adóhde se ha ido, ó muger hermosísima^ ; Adonde 
»se ha ido tu amado, iremos á buscarlo contigoí"Qiie 
6s como si le dijeran :Tá eres hermosísima por cierto, 
y aventajada en honestidad y virtud , que no se te pue^ 
de negar : tá amas á Cristo , con cuanto amor y sbce- 
ridad es posible amarlo; mas con esto nos causa ma- 
yor admiración , ver que él te tiene tan descuidada y 
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i discreción de tus contrarios , que los guardias de h' 
ciudad^ esto es^ los jueces y magistrados de todo el 
orbe , te persiguen donde quiera , y todos los dias te 
condenan y arrastran al suplicio : sujeta al capricho de 
todos; expuesta á la burla y mofa de todos. De mane-* 
rá que Dios , parece no ya que se olvida de tí y te des- 
precia , sino qué te tiene un aborrecimiento mortal. 
< Adonde pues se ha ido tu amado? < Qué causa ha po« 
dido tener para dejarte asi abandonada en medio de 
tantos peligros ^ A lo cual ella inspirada del mismo 
Dios responde y dice: Mi amado ha bajado á su 
huerto , al cuadro de los aromos ^ por apacentarse en 
los huertos y coger lirios» Esto es : G>nmigo está mí 
amado; no penséis que ha ido á otra parte: yo sc^ el 
jardín que él mismo ha plantado , y donde se apacien- 
ta ^ recrea. Lo que á vosotras os parece abandono y 
olvido y no es sino cuidado que tiene de su huerto; en 
el eual él se está mirando : y como con el hielo arrai* 
gan las plantas , asi con la dureza de las persecuciones 
hace que las virtudes echen hondas raíces , y produz-* 
can tallos robustos y floridos, que esparzan por todas 
partes olor de santidad. No os admiréis pues de verme 
asi tratada^ ni os espantéis de que padezcan en el mun«« 
do los buenos oprimiéndolos tanto los malos ; porque 
asi se acrisola nuis su virtud y se aumenta su mérito: 
que la tribulación ejercita la paciencia y la paciencia 
aumenta la esperanza y y la esperanza no queda con* 
fundida, (Rom. 5. 3.) Ni temáis tampoco que coa 
estos trabajos se entibie y disminuya el amor que yo 
tengo á Cristo; antes por el contrario con ellos se 
aumenta y crece mas , como con el recio viento crece 
j se aumenta el fuego, si una vez se llegó á encen- 
der. Yo sé que mi amado gusta de mi paciencia en es« 
tos trabajos , y con ella se saborea como con una fruta 
delicada y sabrosa , y que con el buen ejemplo que es 
ella doy, se recrea y complace como con el suave 
tAot de exquisitas flores : y mientas-mas parece por 
tiefuera que retira de mi su auxilio , mas interiormen* 
te me alienta asegurándome ^e ^u YX>nstante amor, y 
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aceptando el mió , y obligándome asi á amarlo mas* 
De manera que yo puedo decir que soy de mi aibado, 
y mi amado es mió : con lo cual nada hay ya que por 
él me parezca duro y penoso: y esto diré siempre en 
medio de los mayores tormentos i y á presencia de los 
tiranos. Esto fue en efecto lo que hicieron en medio 
de las persecuciones los fieles confesores de Cristo, 
decir á voces delante de jueces y verdugos: Cristiano 
soy y amo i Jesucristo I y en él creo y sigo su doc- 
trma. Y esto mismo está figurado en aquellas dulces 
palabras de la esposa; en que después de maltratada y 
herida, hace una profesión tan,pál;>licay tan expresiva 
de su constante amor. 

Pues ahora y para demostrar Salomón cuan gratas 
eran al Esposo aquellas palabras de la esposa , lo in- 
troduce cel^rándola con altos encomios , y diciendo- 
le que es hermosa y afable ; pero magestuosa como Je- 
rusalen , y terrible como un ejército en batalla. Her- 
mosa, por las muchas y relevantes virtudes que ¿aban í 
aquella Iglesia tanta hermosura. Afable , por la suavi- 
dad y dulzura que le comunicaban los dones del Espí- 
ritu Santo , con tanta largueza en ella r^artidos. Ma- 
gestuosa como Jerusalen , que se interpreta visión de 
paz, por la profunda paz y tranquilidad Inalterable 
que en su interior reinaba, en medio del tumulto y 
persecución exterior de sus enemigos; sin que nada ia 
pudiese turbar, con tantos y tan acerbos males como 
sufrir solia: y también porque abrasada siempre en el 
fuego de la caridad , ofrecia de sí misma un continuo 
holocausto, mas agradable á Dios que los que Jerusa- 
len le ofrecia en su templo con tanta magestad y gran- 
deza. Terrible como ejército armado , porque no so- 
lo resistía á sus contrarios con fortaleza heroica, sino 
que al fin hacia que el mundo se admirase, al ver cómo 
su constancia y paciencia los vencía, y acababa del to- 
do con ellos. 

S Hermosa ew, amiga nua, afable ^ y como Jerur 
saUnmagestmía: $erribk como ejército^fucsto en orden. 
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Después de este elogio/ hecho asi en gefietal, dé la 
hermosura v bellas prendas de las esposa , desciende en 
iptrtíoilar á elogiarla por cada uno de sus hermosos 
tníembros.^ empezando por los ojos. Y sin detenerse 
«n su descripción ó rehusando hacerla > dice con un 
éníasis mucho mas expresivo: Aparta di mí tus ojos, 
^pwque ellos me enajenan: elogio ciertamente indtreo- 
to , pero que comparado con d que antes había hecho 
<Cap. lé r. 14.) se hallará ser mucho mayor y mas 
expresivo; no desdeñándose ahora el Esposo de confe* 
-sarse de tal suerte rendido á la viveza 7 esplendor de 
sus raros ^ que no puede resistirlos de frente. ¡Digna* 
«ion mefable de nuestro Señor Jesucristo» figurado 
aqui en el Esposo , que asi quiere apropiarse los afeo* 
tos y pasiones humanas , (como cuando en la lucha se 
de|o vencer de Jacob , y como cuando pedia como de 
gracia á Moisés , que lo dejase castigar la idolatría del 
pueblo infiel, (Gen. 32: Exod. pa.) para dar á en» 
tmder la ternura de su amor á la Iglesia! Pero este 
mismo amor se expresa aqui con mayor vehemencia. á 
la Iglesia evai^élica , que antes se habia expresado á la 
Iglesia mosaica. Porque de esta elogiaba los ojos com^ 
parándolos con los de la pdomai que fue sin duda 
bastante elogio de su sinceridad y candor*, pero de 
esotra dice> que sus rayos lo enagenan y lo sacan fue* 
ra de st , que es muchísimo mas. Y es > que los dos 
-ojos de la Iglesia son el conocimiento de Dios y su 
culto f y en ambas cosas prevalecía tanto la Iglesia de 
la ley de gracia á la Iglesia de la ley escrita » que á 
su ilustrada fe y i su acendrada y pura religión par»* 
ce que ya Dios no podia resistir , ni negarle nada. Por 
eso antes decia de la esposa;, que era hermosa y no 
mas : ahora añade que es afable , magestuosa , terrible 
á sus contrarios /y de ojos tan vivos y brillantes , que 
enagenan y sacan fuera de sí al que con atención los 
mira: significando con estas %uras su insigne santidad^ 

4 Aparta de mí tus ojos, porque eüos me kan he^ 
eho salir de ná. 
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SU invicta fortaleza y su admirable piedad 7 rdígioiL 
Pero veamos cómo prosigue. 

Proágae cdogiandó sus cabellos , sus dietiies, sus 
mejiliasc y es muy digno de notarse, que en nada^au-- 
menta ahora el elogio, que antes habia heohc^ de estas 
mismas facciones del rostro de la esposar; . para ense<» 
ñarnos que una y otra Iglesia tuvieron casi la& mis* 
mas dotes , la misma fé;^ k misma gracia., hs mismas^ 
promesas', la misma doctrina ; y por eso á ambas atri-* 
buye ios mismos miendifos; Mas para enseñarnos tam^ 
bien^ que estas dotes y preeminencias celestiales, sien* 
do en' u}ia y otra las mismas ,. fueron niiayores y mas 
ilustres en' la Iglesia erangéltca; añade luego, que sien- 
do sesenta las reinas y. ochenta las concubinas y un 
sin número las doncellas; es. una sola sa paloma, sa 
perfecta, la única, la predilecta de su madre: que es 
comparación de la Iglesia evangélica can la Sinagf^, 
significada ^ta por las reinas y concubinas y donce- 
llas; figuras de la multitud y variedad de sus holocau»* 
tos, sacrificios y oblaciones; y aquella por la única, 
la predilecta , la escogida , como que cifra toda su re* . 
ligíon y culto en un solo y único sacrificio > tan infi- 
nitamente superior á todos losjótros. En la cual com- 
paración alude el Esposo i Salomón , (Esposo tam* 
bien, dice Fr. Luis, de: la Sinagoga por derecho dd 
reino)' que con tantas mugeres y concubinas como te- 
nia , dice que no podía estar tatr contento cómo ¿1 es- 

Tus caheüos como rebatios de cabras que se dejan 
verenGalaad. 

5 Tus dientes eomo\Jiafy> de me jas que suben del 
lavadero , todas con crias dobles, y ninguna esttríl 
entre días. 

6 Como corteza de granada asi tus mejillas ^ sin 
lo que en tí se oculta. 

/ Stsenta son lar reinas ^ y las concubinas iors 
ochenta^ y las donceUitasson sin número.. 
^ S. Una es la palonea mia, la perfecta mia, la 
única de su madres la escogida de la que la parió. 
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taba con una sola , que á todas ellas era preferida , y 
de todas ellas celebrada; y por eso añade, que viéndo«- 
k unas y otras la elogiaron. Y esto es conforme á lo 
que de la Iglesia evangélica había profetizado Isaías 
diciendo : '> Y será conocida su descendencia en las na» 
39Cioties , y su raza en medio de los pueblos. Todos 
^los que los vieren los reconocerán por familia ^ue 
•«bendijo el Señor,** (Is. cap. 6i. v, 4.) y no menos 
conforme á lo que dice San Juan : que vio una inmen* 
sa turba ffáe todas naciones, y tribus y pueblos, y 
» lenguas, que estaban ante el trono y delante dclCor- 
^dero con vestiduras blancas y palmas en las manos.*' 
(Apoc. cap. 7. V. 9.) Porque en efecto, de ninguna 
nación dejó de haber quien admirase y celebrase la 
entidad de la Iglesia evangélica, y quisiese incorpo* 
rarse en ella. Y aun antes de su fundación hubo va- 
rones santos y fieles , que contemplando con anticipa- 
ción su hermosura , se enamoraron de ella y la cele- 
braron ; como se indica por aquellas paiabras de Cris- 
to: »> Abraham vuestro Padre se levantó en alto por 
«ver el dia mió: lo vio y se alegró:** (Joan cap. 8. 
V. 56.) y por las de San Pedro , cuando habla de la 
salud que en esta Iglesia se halla, (i. Pet. i.) Pero mas 
claramente se indica por fas palabras , que ahora en 
nuestro Cántico siguen , de las hijas de Jehisalen , que 
admiradas de la hermosura de la esposa , desde que la 
vieron bajar presurosa al huerto en busca de su Espo- 
so^ la comparan con el alba , la luna y el sol : símiles 
grandiosos y espléndidds ,' tomados de lo mas noble 
de la naturaueza para este taso con mucha propiedad. 
Porque al amanecer el alba entre tinieblas, empieza á 
aclarar , y sin menguar nunca su luz y siempre cre- 
ciendo , oe cortos principios se va propagando de ma^- 

Vtéronla las doncellas i y la aplaudieron felicísima; 
las reinas y las concubinas y- la elogiaron. 

9 cQ^^ f^ ^^^ V^ camina como el alba que va 
'nsomandOf hermosa como la luna , escogida como el 
solf terrible como ejército puesto en ordent 
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aera , que en breve rato aparece todo el horizonte lle- 
no de claridad. Asi pues nuestra Iglesia , i quien figu- 
ra aqui Sulamitisy despejadas en brevísimo tiempo las 
ttnid>las de la ignorancia , llenó el orbe de su lumino- 
sa doctrina: cuyo esplendor, que de cortos principios 
se extendió á todas partes, luce y brilla como el sol 
de dU y como la luna de noche; pues ni en la pros- 
peridad se engrie, ni se abate en la adversidad , y en 
todo tiempo se mantiene con igual esplendor é in- 
victa constancia: por lo cual es con razón tambiea 
comparada á un ejército puesto en orden. 

Las palabras del versículo lo, que en su primera 
interpretación , y lo mismo en la segunda , había atri- 
buido el Maestro León al Esposo , ahora en esta terce- 
ra dice f que también pueden atribuirse á la esposa; y 
aprovechándose de esta opción , las pone en su boca: 
y nó hay duda sino que asi puestas, vienen mejor á su 
propósito. Y llevándolo adelante supone , que hablen^ 
<Iose mostrado , en las palabras anteriores á estas , las 
compañeras de la esposa muy admiradas, de la hermo- 
sura y la gallardía y ligereza con que la veían correr, 
despidienoo de sí rayos de luz que las deslumhraban; 
y preguntando qui¿n era aquella que parecia al alba y 
al sol , y lo demás que vimos; ella , dándose por en- 
tendida de la sorpresa que con su carrera les había caur 
sado, (porque corriéndose ha de entender que iba, 
con el gran deseo de llegar á su Esposo) les dice: He 
ha jado al huerto de las nueces, par ver las frutas di 
los valles ,y mirar si kMa florecido la vmayhrota'^ 
do los granados, Y dejando á parte, por no detener- 
nos , tanto la misteriosa y arcajoa significación que el 
Maestro León dice puede tener aqui k voz h^rea 
tlAM e¿voz. , que significa nuez ; bastarános decir con 
el mismo, que en el huerto de. las nueces, fruta en 
que siempre hay algo de amargo, está significado el 

lo He bajado al huerto de las nueces, por ver las 
frutas de los valles, y mirar si hakia florecido la vifía 
y trotado los granados. 
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pueblo judaico : al cual llama hunto > por haber sido 
plantado por el Seáor y cultivado con esmero; y le 
dice de las nueces^ porqué siempre hubo en él alguna 
amargura , por su frecuente infidelidad y rebeldía conr 
tra el Señor. Pues á este huerto místico dice la esposa 
que ha bajado , por ver las frutas de los valles , y si 
florecia la viña y brotaba el granado. Y en todo esto 
figura i la Iglesia, compuesta ai principio de los Após- 
toles y discípulos y enviada á predicar en aquel pueblo 
y enseñarlo: que era bajar á ver qué frutos y qué flo- 
res habían producido en aquel huerto las semillas de 
fe, que la Ic^ escrita habia en él sembrado. Lo cual 
hacia la Iglesia , como consta del libro de las Actas, 
con tanta diligencia , que sin limitarse á tierra de Ju~ 
dea » en cualquiera parte del mundo, donde hubiese jur 
díoS| allá los iban ábuscar los Apóstoles: y en en~ 
trando en un pueblo, ñ en él habia Sinagoga, a ella 
iban primero, y en ella predicaban; hasta que arroja^ 
dos de alli por sus hermanos , dirígian su predicación 
á los naturales. Por donde vino á suceder que casi sin 
pensarlo , mientras se predicaba el evangelio á los ju- 
díos , se predicaba también á las naciones contenidas 
bajo el imperio y sujeción de los romanos , que en to- 
das partes entonces dominaban ; y esto da á entender 
la esposa cuando dice : Yo no lo supe : sin saber có- 
mo , y casi sin haberlo pensado , me vi empeñada en 
la conversión de los gentiles. No ha sido ésto designio 
mió , ni es obra proporcionada á mis propias fuerzas, 
sino á las de aquel que secretamente me dirige. Mi al- 
ma, esto es , mi Esposo Jesucristo que es el que á mi 
me anima , y me inspiró su valor paia tan ardua em- 
presa, me conturbó fot los carros de Aminadab ; ó 
como literalmente se puede traducir del hebreo: me 
fuso carros de Aminadah^ ó á la manera de los car-» 
ros di Aminadab: ó bien, entendiendo suprimida por 
elipsis una preposición : me puso entre los carros de 

II Yo no lo supe. Mi alma me conturbó por los 
carros de Aminadab, 
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Anunadabs significando, de cualquier manera que sea, 
en estos carros la grande priesa que le daba su Esposo, 
para que con la mayor velocidad corriese á ejecutar y 
cumplir su misión; y en el nombre de Aminadab, que 
se interpreta nú pueblo príncipe , el imperio romano 
que dominaba entonces el orbe, j en cuya capital ha« 
bia de fijar al fin la Iglesia su silla. Y no es mucho 
decir que no lo sabia , ni creía se extendiese á tanto su 
misión ; porque á los principios hubo grandes dudas j 
dificultades en la Iglesia de Jerusalen , sobre haberse 
admitido al bautismo á los incircuncisos; hasta que 
habiendo hablado San Pedro , y dado razón de lo que 
habia hecho y de la visión que habia tenido , se sose- 
garon y callaron todos y alabaron á Dios , diciendo: 
¡Luego también á los gentiles ha concedido Dios la 
penitencia para salvarse! j( Act. cap. lo. 1 1. > Y por 
eso San Pablo ponderaba tanto la grandeza de este 
w misterio de. Cristo , no conocido en otras generado- 
»nes á los hombres, como ahora ha sido revelado a 
»sus santos Apóstoles y Profetas por el espíritu diví- 
»>no : Que los gentiles sean coherederos incorporados 
«9 y compartícipes de su promesa en Cristo Jesús por 
»el evangelio." (Eph, cap. 3.) Pero la gloria y es- 
plendor que con sus conquistas habia adquirido la 
Iglesia, especialmente desde el establecimiento de San 
Pedro en Roma hasta el reinado de Constantino: cuan- 
do hecho ya cristiano el imperio, los grandes, los 
Reyes y los pueblos empezaron á respetarla y á hon- 
rarse con su nombre: la gloria pues y el esplendor de 
la Iglesia en aquella época fue tal, que para expresarla 
de alguna manera Salomón; suponiendo ó fingiendo 
aqui poéticamente, conforme á la propiedad de la per- 
sona adoptada, en su poema, que la esposa hacia ade- 
man de retirarse; introduce aqui á las compañeías, 
que admiradas de tanta belleza y magestad , la drenen 
pidiéndole ^e se vuelva á ellas , para mirarla y conr 

12 Vuélvete, vuélvete, Sulamitis, vuélvete, vuéh 
vete, para que te miremos. 
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tcitíplarla mas despacio. Donde debe advertirse , que 
hasta ahora solamente el £sp(>so habla elogiado á la 
esposa: porque perseguida, infamada y desacreditadi 
entre Ibs Hombres la iglesia , á quien la esposa repre- 
sentaba, sblo a Dios era conocida su inocencia; pero 
convencidos al fin los pueblos por la santidad de su 
ejemplo , la pureza de su doctrina y la constancia y 
sufrimiento mvencible eh una persecución cruel de 
trescientos años , empezaron á celebrarla y venerarla. 
Y esta admiración v veneración es lo aquí figurado 
por las palabras de las compafieras, que querian dete- 
.ncr á la esposa; á las cuales ella responde y dice: <Qué 
Veréis en Sulamitis sino cof os militares? Ésto es , <qué 
podéis ver en mí sino es un grande ejército , 6 una 
muchedumbre innumerable dé hombres que se unen 
á mí ^ox la fe \ O mas bien : Nada veréis en mí que 
sea muelle y afeminado , sino todo militar , todo be- 
licoso, lleno de sudor v fatiga: no las delicias que se 
encuentran en los palacios de los Reyes , sino trabajos 
dignos de hombres , que por el áspero camino de la 
virtud se proponen subir al cielo. Porque milicia es 
la vida del cristiano:. y aunque ella tenga sus deleites, 

Ímúy superiores á los comunes y conocidos de los 
ombres , porqué son de mas alta clase \ pero no los 
descubre á nadie , y lo qué á todos muestra es , lo pe- 
noso y dificil : porque sepan los que se resuelvan á se- 
guir esta vida, que no Van á goxar de un ocioso y blan- 
do regalo , sino a sufrir trabajos propios de una mili- 
cia dura y penosa. Ei^ esté lugar advierte Fr. Luis, que 
dónde laVulgata dice: fiisi, sino, del hebreo se tra- 
duce; jíV«í yOmoi y que conforme á esta lección pue- 
de muy bien entenderse, qué volviéndose Sulamitis ha- 
cia las qué h Uamabah, estas abrieron calle formán- 
dose como en dos coros , para que pasase por medio 
y Verla bien ; y ella les dijo : < Qué estáis como coros 
ínilitáres mirándome ? O que si estas palabras quieren 

CAP. vti. V. 1. ¿Qué veréis en Sulamitis sino coros 
militaras F 

TOMO vn. T 

Digitized by CjOOQ IC 



338 EXTRACTO DE LA TERCERA EXP08ICIOK 

atribuirse á las compañeras , entonces el sentido serái 
iQué es lo que vemos en tí como á semejanza de un 
ejército numeroso , viéndote asistida de fortísimos de- 
fensores de la fe y religión , cada cual puesto en el 
lugar que le corresponde, 7 rodeada como con una 
trinchera ó foso por todas partes de los auxilios del 
SeñoríYde aqui emprenden ya por partes su elogio, y 
empiezan por los pies , celebrando la hermosura y gra* 
cia de su andar y de su calzado. En lo^cual invierten 
el orden observado por el Esposo , pues este la habia 
elogiado desde la cabeza hasta el pecho , y ellas proce- 
den desde los pies hasta la cabeza. De cuya diversidad 
puede haber sido causa , que el Esposo mira lo inte- 
rior que es lo principal , y los hombres no miran si- 
no lo primero que se les presenta á los ojos. Y es cier- 
to que en aquella edad de la Iglesia las naciones, re- 
presentadas aqui por estas mugeres, lo primero que á 
la vista tenían era los predicadores del evangelio , que 
las instruían en su doctrina celestial; y así estos son 
el primer objeto de su elogio. A estos pues alaban 
cuando alaban el andar y los pies de la Iglesia, signi- 
ficando de este modo la admirable celeridad con que 
marchaban difundiendo por todas partes su doctrina: 
que es la misma figura con que Isaías y San Pablo re- 
presentaron los predicadores evangélicos. (Is. c. 52. 
Eph. cap. 6.) Anégase á esto , que los que el mundp 
tenia por los últimos , eran en la Iglesia los primeros, 
según la sentencia de San Pablo: los flacos del mundo 
f ligio Dios para confundir a los fuertes: (i. Cor. 1. 
27.) y la del Salvador cuando dijo: Alabóte^ ó Pa^ 
dre, porque has ocultado á los prudentes y sabios es^ 
tas eos as f y las has revelado á los pequeñueíos. (Man. 
II. 25.) Y como en el cuerpo lo mas ínfíino son los 
>ics, por eso empiezan por los pies el elogio; esto es, 
o empiezan por los que parecían lo mas bajo del 
mundo, y eran en la Iglesia lo mas sublime. Ademas 



i 



¡Qué hermosos son Pus fasos con los borceguíes ^ 4 
hija de príncipe! 
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de que ,■ como la doctrina del Evangelio se confió prl« 
mero á personas pobres é idiotas , para que ellas luego 
trajesen al yugo de la fe los poderosos y los sabios: y 
como en aquellos hombres tan humildes v oscuros fue 
en los que primero brilló la celestial doctrina; por 
eso psura elogiar la Iglesia se empieza por el elogio de 
ellos , y, en ellos alaban los pasos y marcha de la Igle- 
sia y Hallándola hija de príncipe como plantada por 
el mismo Dios , y dotada de ánimo excelso y genero-* 
$0. Y es muy de notar^ que toda esta grandeza la co« 
ligen del movimiento de sus pies ; porque de la humil- 
dad cristiana es de donde se levanta la alteza y subli^ 
midad del espíritu.; y porque en nada se mostró tan- 
to el valor y grandeza de las virtudes de la Iglesia 
como en la magestad de su marcha , ejecutada por los 
Apóstoles y los varones apostólicos , que con increí- 
ble firmeza y elevación de animo iban anunciando 
por todo el orbe el evangelio. Al elogio de los píes 
sigue el de los muslos , celebrando en ellos su bella 
construcción , y la suavidad con que por medio de co- 
yunturas delicadas se unian con los huesos superior é 
inferior, como pudieran unirse por goznes sutilísimos 
que hubiera formado un sabio artista. En lo cual está 
significado el admirable orden y concierto , que guar- 
dan en el cuerpo místico de la Iglesia sus miembros, 
y la íntima conexión y enlace con que están trabados 
y unidos entre sí por medio de nervios y coyunturas : 
de las cuales dice San Pablo , que por ellas se fortifica 
este cuerpo unido á su cabeza , y se aumenta j crece 
con un incremento divino. (Colos. 2. 19.) Sigue el 
seno y el vientre, y los comparan, aquel con una taza 
hecha á torno , y este con un montón de trigo : dos 
cosas ambas redondas y convexas como ellos lo son. 

Las coyunturas de tus muslos, como collares fon 
tricados por mano de maestro. 

1 Tu seno , taza torneada que nunca necesita 
de bebidas. Tú vientre , como montón de trigo rodean 
do de lirios. 

Y 2 
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,n el cuerpo místico de la Iglesia forma ^ en sentir 
de muchos , este vientre j seno el común de los fie- 
les; que por ser ellos tantos , lo hacen tía& abultado 
Í^ de mayor volumen, como en el cuerpo humano 
o es. Dícese semejante á un montón de trigo , por- 
que se compone ¿^ muchas y muy menudas partes; 
y sin necesitar de bebidas, porque está siempre regado 
por la gracia del Espíritu Santo. Entiéndese también 
por esto los concilios y juntas públicas, en que se re^ 
unen multitud de individuos de toda gerarquía en la 
Iglesia , semejantes también por esto mismo al mon~ 
ton de trigo: y como ellos son los que conservan el 
alimento espiritual y lo dan á todos, no necesitan 
tampoco de bebidas. En la significación de los dos pe- 
chos, semejantes á dos cabritillos mellizos , halla Fray 
Luis discordia en los Expositores v no la decide. 
Quién quiere que los dos pechos de la Iglesia sean el 
Rey y el Papa, como las dos autoridades que la sos- 
tienen y alimentan : quién los dos Testamentos que pro- 
veen de tan abundante sustento á las almas : quién Jas 
dos clases de leyes , las escritas y las no escritas comu- 
nicadas por tradición: quién que los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, primeros nutricios y directores de la 
Iglesia: y aun hay quien traslada la alusión á la doc- 
trina y los Sacramentos de la Iglesia , porque con es- 
tos alimentos se sustentan las almas de los fieles. Y en 
cualquiera de estas inteligencias que se quiera adoptar, 
cae bien la semejanza con dos cabritillos gemelos, por 
la que entre sí tienen las dos cosas á que en cada una 
de las varias opiniones se alude. En el cuello compa- 
rado con una torre de marfil , todos están de acuerdo 
que se figuran los Doctores v los Pastores de la Iglesia, 
no solo porque ellos unen a los fieles con Cri^o , co- 
mo el cuello une al cuerpo con su cabeza; sino tam- 
bién porque como del cuello bajan los nervios todos, 

3 Tus dos pechos, como dos cabritiUos rmlUzos df 
una cabra. 

4 Tu cuello, como torre de marjil. 



y Google 



DE FR. £. BB I. CAP* Tir. $41 

q¡tic dan fuerza y movimiento á las demás partes del 
cuerpo I así por su ministerio de ellos comunica Cris- 
to fuerza y robustez espiritual á todos los miembros 
de su. Iglesia^ según lo del salmo ;^i: Los montes red' 
han par A el pueblo la faz^y los collados la justicia: 
Ademas de que como por el cuello se atrae y aspira 
este aire con que vivimos , y por él entra también el 
alimento ; asi los fieles aspiran el celestial aliento y 
reciben el alimento espiritual por medio de sus Pasto<- 
res y Maestros. Los cuides, por la firmeza y constancia 
que necesitan para tolerar los trabajos de su penoso 
ministerio^ son comparados á una torre: y es torre de 
marfil 9 por el candor y sinceridad, y por la inocen- 
cia y. pureza de costumbres sin mancha alguna , qud 
en ellos debe resplandecer. £n los ojos están figurados 
los Profetas , y los que en la Iglesia dotados del don 
de inteligencia , advierten con temprana previsión la^ 
cosas fiituras. £i;i la nariz, semejante á la torre delLw 
baño que> hace frente á Damasco, los hombres que 
con prudente sagacidad observan > descubren y pu-: 
blican los engaños y perfidia de los héreges ; y los que 
dotados de discreción de espíritus , distinguen y cali'^ 
fican sin error cuanto interiormente pasa en las almas. > 
y concluyendo esta menuda descripción y elogio <ai 
la cabeza, dicen de ella que es como el Carmelo, estQ 
es, alta, elevada, hermosa,, sublime, señoreando á 
los demás miembros en el cuerpo, como señorea el 
mont^ Carmelo , amenísimo , frondosísimo , altísimo, 
toda la campiña y lugares que lo rodean. En lo cual 
está bien designado Cristo cabeza de la Iglesia, por 
su divina .celsitud , y por la abundancia y hermosura 

Tus ojos como las pesqueras de Hesebon , que es-^ 
tan en la puerta de la populosa* 

Tu nariz como la torre del Líbano , que mira con^ 
ira Damasco. 

£ Tu cabeza como el Carmelo , y los cabellos 
de tu cabeza como la púrpura, del Rey puesta en 
fiecos. 
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de bienes espirituales, que en sí tiene y comunica á 
otros. Los cabellos comparan con la púrpura real jun- 
ta en canales; (que juncta y no viñeta lee aqui en la 
Vulgata el maestre León) y dice que los cabellos dé 
la cabeza de la Iglesia de Cristo son los mártires''^ uni- 
dos con él por la imitación , y purpúreos por la san- 
gre que por él derramaron , y juntos en canales por 
los suplicios y tormentos que padecieron ; entendien- 
do por los canales el agua en ellos contenida , la cual 
en la Escritura es símbolo de tribulaciones y trabajos 
duros de tolerar. Y Kíego sobre la traducción griega: 
Los cabellos de tu cabeza como púrpura : El Rey ata^ 
do en ios canales; dice que los cabellos purpúreos son 
los mártires encendidos eií caridad ; y el Rey atado es 
Cristo Rey y cabeza nuestro, insigne en tolerar ad- 
versidades y en gozarse en las penas : las cuales él su- 
frió , y iquiso que las sufriesen los suyos como él con 
paciencia , para experimentar principalmente eñ esto, 
qué amor le tenían. Y por haber sido pacientísimo es- 
te divino Rey, y haber juntado en sí con la inmensa 
sutfia de sus altas bondades tantas y tan acerbas penas, 
por eso se dice de él : Rey atado en canales. 

Concluida con esto en todas sus partes la descrip* 
cion y elogio de la persona de Sulamitis , todavía con- 
tinúan las compañeras elogiando en general su belleza 
y decoro, y en especial su gentil estatura, que compa- 
ran con una hermosa palma , y con los racimos sus 
pechos. Con razón las naciones , representadas aqui co- 
mo hemos dicho por las compañeras de la esposa, 
riendo en aquellos príttieros siglos á la Iglesia crecer 
y descollar , y elevarse y sublimarse tanto , cuanto mas 
se obstinaban los Emperadores en quererla abatir ; la 
comparan á la palma , que cargada con tanto peso , su<« 
be y se levanta , firme siempre y derecha , sobre los 

6 . ¡Qué hermosa eres, y qué agradable , carísima, 
en delicias! 

7 Tu estatura es semejante ala déla palma , y 
tus pechos á los racimos. 
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deníás árboles: porque con esta comparación significa, 
ña solo su tolerancia en los trabajos , sino también las 
ventajas y aumentos que tolerándolos conseguían. Y 
supióniendo'la palma rodeada de una vid llena dexa- 
cimbs y los cuales pendientes de sus altas ramas , ase* 
iñejaban los pechos de la esposa ; en la vid está repre- 
sentado Jesucristo: y esta vid verdadera; que asi quiso 
él mismo llamarse; abrazada y enlazada por todas par^ 
tes con la Iglesia , produce en ella hermosos racimos, 
qú^ dan uñ vino celestial : y estos racimos son los pe-* 
chos f donde maman sus hijos el néctar suavísimo, que 
les hace tan llevaderos , y aun gustosos y apetecibles, 
los mayores trabajos. Y para figurar el anhelo y vivos 
deseos , con que de todas naciones se apresuraban mu- 
chas gentes a unirse á la Iglesia, para gozar de los' 
bienes que ella les ofrecía ; finje aqui Salomón aquellas 
doncellas deseosas de subir á la palma y regalarse allí 
con sus frutos , ponderando la dulzura y suavidad de 
aquellos racimos, la exquisita fragancia que dé si aquel 
árbol exhala , y el generoso vino con que embriaga- 
dos los que llegaban á bcberlo, quedaban como me- 
dio dormidos en un sueño delicioso y tranquilo. I)c 
ésta confluencia de gentes á la Iglesia evangélica , se 
leen en los Profetas ilustres y claros vaticinios , como 
lo es el de Isaías que dice: wY será confirmado en 
» los últimos tiempos el monte.de la casa dejehovafi 
»por cabeza de los montes, y será ensalzado sobre los 
«collados, y concurrirán á él todas las naciones.' Y 
» vendrán muchos pueblos v dirán: venid y subamos 
wail monte de Jehovah y á la casa del Dios de Jacob, 
«y nos enseñará sus caminos, y andaremos por sus ve- 
» redas,'* (Is. cap. a.) Y en otra parte dice el mismo 
Profeta: »Y á la luz tuya caminarán las naciones, y 

8 . I^ije: Yo subiré d la palma y cogeré sus fru^, 
tos: y serán tus pechos como racimos de vid: y el olor 
de tu 'boca como de manzanas, 

9^"^u. garganta' como vino riquísimo', digno de que 
lo beba nú amado ^ y lo rumie con sus dientes y labios. 
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¿al esplendor de tu oriente los fi^eyes. Alza al rc^íe* 
»>dor tus ojos y mira. Todos estos se han juntado^ á 
»tí han venido." (Is. cap. 6o.) 

A tan encarecidos elogios como las compañera^ le 
hacian de su hermosura y perfecciones , no responde 
la esposa mas que esto : Yo soy para mi amado, y H 
se vuelve a mí; mostrando en tan breve respuesta ^ que 
ni se engreía con las alabanzas , n¡ desconocía que lo 
que en ella hubiese digno de loa , todo era don del esr* 
poso en cuyo amor descansaba , y en quien solo se 
complacía. jT con decir que el Esposo se volvia á ella, 
no solo da á entender el amor y atención con que la 
miraba, y de donde procedían todos sus bienes » sino 
que también parece anunciar no estar ya muy distante 
el tiempo , en que su esposo compadecido de verla tan 
perseguida y ultrajada ^ mire por ella, y apaciguando 
cpi\ la conversión de los Emperadores Komanos al 
qristianlsñio la ira desús perseguidores, la favorezca 
a} fin con la seguridad y tranquilidad de que hasta allí 
hábia carecido: que todo ello es como si dijera ák$ 
que tanto la alababan : ¿«Bien creo de vosotras, que me 
elogiáis de buena fe ; mas no todos piensan de mí lo 
mismo; porque muchos hay que me impugnan y me 
perdiguen, y otros me miran con desprecio: aunque 
nada me inquietan los varios juicios de los hombres, 
pues mi Esposo al fin volverá su rostro hácta mí, y 
me vindicará de sus injusticias. Sin embargo de lo 
cual y aunque asi lo espera ;. deseando respirar entre- 
tanto , y sustraerse por algún tiempo de la turbulencia 
¿ inquietud de. sus enemigos . ruega al esposo, qwe. Qon 
ella se retire á la soledad. Y para persuadirlo á que 
vaya , ( guardando el decoro y propiedad de la pcrso-. 
i^a de Sulamitis) lo estimuta con las deli<Mas.y agrá» 
dables ocupaciones de la vida del campo; pero cuan- 
ta? cosas sobre esto le .dice; son otras íaatas figuras de 
fo que entonces realmente pasaba. Porque en Ip fuerte 
de la pcrseciición , como á los ,dpscientA^ años de la 

. io Xq sq^fara m ^ñiado^^y él se.vüelú im* . 
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iquertc del Salvador j proscrito por los edictos de los 
Emperadores y por todas partes perseguido el nom- 
hre cristiano , mudios de afelios fiel^ , huyei^do de 
ia muerte y abandonando cuanto en c\ , mundo po- 
seían > dejaban las ciudades y se retiraban á los desier- 
tos:, y ast tuvo principio en la Iglesia la institución 
del moiucato , género de vida que podia llamarse ce- 
lestial mas bien que terreno ; y aludiendo á ésto , y 
])abland9 como en nombre de aquellos santos solita^- 
rios I dice en persona de Sulamitis la Iglesia á su %sn 
poso , que salga en su compañía al campo. Por(|ue 
abrazados ellos únicamente ya con Cristo , por quien 
lo habian dejado todo; escondidos en sus grutas y cue- 
vas.^ y olvidados absolutamente del mundo ; solo se 
ocupaban en ejercicios piadosos , con que en sus almas 
^recie^ y so encendiese mas el amor santo al divino 
I^estro » 4^ue alli los habia llevado : Y asi dicen , que 
quieren ^alir de madrugada á ver las viñas si florecen^ 
y si coxre^ponden losfrutos ¿ las flores; pues como 
se les juntaba el día con la noche en la oración, la 
meditación y el ayuno , semillas celestiales que ataban 
sJempjre 4erramandp^ sobre sua almas , deseaban verla9 
florecer y y qm s.e. logjraseri los frutos que de ellas se 
habían prometido. Y en efecto con tan s^tas labores, 
aquellas . vastas ^ inculta§ soledades se convirtierosi en 
jardines tai^ deliciosois ^ que San Gerónimo algimá vez 
fxclan^ndo decía ; ¡ O desierto hecho una primavera 
fon. las flores de Crisito! Pe cuya venturosa época se 
puc;de ^in^ violencia ^entender esta profecía de Isaías. 
ffL^ , dc^^ta y abandonada^ ^e alegrará , y. la soledad 
«saltará de gozo y florecerá como el lirio. Brotará 
» con. gran fuerza r y .contenta y dando alabanzas , sal- 
M tara de alegría* Háaele dado la gloria del Líbano, la 

. t X Ven , amado mió j salgámonos al campo , A4- 
hitmos en las alquerías^ , 

.12 ^Levantémonos de tmñana á las viñas;, veamos 
si floreció la vid , si producen fruto las flores , si han 
florecido los granados: aHi, te comunicaré mis amores. 
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«hermosura del Carmelo y de Saron: ellos Verán Ím 
«gloria del Señor y la magestad* del Dios nuestro.** 
(m. cap. 35.) Y lo mismio está figurado en los amo- 
íes ique le. ofrecen comunicarle álii: donde abstraídos 
totalmente, del siglo, libres de sus inquietudes y de-^ 
seos, limpios f sin mancha alguna de afición á lo ma-' 
lo , Y fijos siempre en la contemplación de su Dios« 
sólo en amarlo se ocupaban , y en eso consumían la 
vidai Lo que últimamente dicen' de las frutas -frescas y 
añejas <fué tienen guardadas al Esposo , significa la atn- 
negación -propia con total resignación en la- voluntad 
del Señot: virtud propia' de la perfección que ellos 
f>rofesab^h ; por la cual olvidado y desnudo el hom- 
bre dé sí mismo, se entrega fciegamente todo él y to- 
das, sus tasáis en sus manosJ 

En aqpel estado de íproscrlpcfon y persecución taxi 
activa , en que un cristiano nó podía decir que lo crá, 
ni invofcar el nombre de Jesús sin peligro , el deseo 
mas liatural en todos eHós seria verse libres álgun día 
y seguros , prof^sand®^ públicamente y sin temores una 
religión que tanto amaban: y esto es lo que significa 
Salomón, iñtroducierido aqui'á Sulámitis , desasa 4b 
que si| Esposo fuese como un' tierno niño faermanito 
*"yo í pai^ poderlo abrazar y besar y llevar en bra- 
zos á la ytsta de todos, sin que se lo murmurasen ni 
se lo tuviesen á mal : con cuya invaginación se recrea, 
contemplando' las' tiernas caricias j regalos con que lo 
entreándria. Con la libertad de la inocencia propia de 
aquel^ éd^d. Mas esto qué parece no Indicar mas que 
un simple d^^eo , era ya iiri presagio, 6 mas bien una 

13 "Zaf mandrágoraidafijni olor. Todas lásfnt' 
tas en mis pórtales^' amado mo^frrscas y atujas, 
las iír guardado para ff.— ' 

¿AP. Viir. V. I. ¿Quién me diera , que como aun 
hermano mió mamando los pechos de mi madre, fe 
encontrase fuera y te besase ^ y ya nadie me despre^ 
ciara? 

i Te cogerla y te Uevariá acata de mi ínadre:y 
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tnanlfiesta declaración de haberlo conseguido; pues 
luego inmediataínente figura que el Esposo le da un 
abrazo: demostración con que suele expresarse el gozo 
que produce la consecución de un bien por miicho 
tiempo deseado: y este bien era la libertad de profesar 
ya públicamente la religión .cristiana. Porque después 
de convertidos á ella los Emperadores romanos , que 
hablan siidó hasta' entonces sus implacables enemigos, 
y desterrado por públicos edictos del imperio el cul- 
to de los ídolos, se empezaron á edificar templos, y á 
reunirse en ellos los fieles , haciéndose ya por tcídas 
partes ostentación del cristianismo : que es puntual- 
mente lo que la Iglesia deseaba, y lo que celebra con el 
abrazo de su Esposo. Y que esto sea m lo prueban 
las palabras ^ue sigúJen^ por las cuales conjura el Es- 
poso a las hijas dé Jerusalcn y les encarga , que dejen 
gozar dé su dulce sosiego á la esposa y no la 'inqme-i 
ten ; pues por aqui se Ve , que propicio ya Cristo a los: 
fuegos y deprecaciones de la Iglesia , prohibe á todos 
que la molesten mas , dando fin con esto á los males 
qué hasta entonces habia padecido. Y es cierto que 
desde entonces se elevó h Iglesia , antes tan ábatidji , i 
un grado de honor y magestad , que ponía admiración 
i cuantos la miraban, Lo cual expresa bien la pregun- 
ta de qíiiéft era aquella 'que' venia subiendo del desier- 
to j.Heha de delicias, apoyada en su amado: palabras 
con qué se dignifica la grande admiración que produjo 
en todas' las háciqnes, y especialmente en los judíos, 
ver tan llena dé gloria á la que oscura antes ,- é infa-< 

íú alli me ensetíañas^ y yg te daría una copa de w- 
ito compuesto f y mosto de mis granados, 

3 Su izquierda déíajo de tm cahza , y su áere^ 
eha 'me' abrazara. 

4 Hijas de Jerusalen , yo os conjuro , que no if^ 
quietéis ni hagáis despertar a la amada , ndsta que 
leita quiera. - . - . - 

5 éQuién es esta que sube del desierto , anegada 
en delicias , apoyada en su amado? 
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nuda .con torpes imputaoIoiKÍs por tantos enonigos^ 
mostraba ya claramente á ^odo el ^oauodo su santidad y 
$u pureza , y esparcía por todas partes rayos de lumi- 
nosa doctrinaren los escritos, de sus.$s6ios y elocuente^ 
doctores. ^ycqi? propiedad se dice que. viene del de^ 
siertQ;J>orquoicon este nombre se indica en ios sagra- 
das letras, la gentilidad ,.de<ionde ella en su mayor nú^ 
inero .ppc^dia. ««Convertiré j^. dice. ísaías, el desierto 
99 en estanques de aguas ^;y en xnanantiales de agua la 
íj tierra íntraíisjjtable, Convíjrtiré en soledad el cedro y 
»9cl-setmi, y. et, mirto y Ja oliva: y en el desierto pon- 
»dré ¡lentos el.^betój el, olmo y el boje. Para que í 
vun tieyodpo yeíín y. sepan. y mediten y entiendan, que 
¿esto I9 bizo la mano del Señor, y lo creó el Santo 
99 de IsráeI,r(Is. cap. 41.'^^' .^^^ ^9^ ?^'^ Dícesc tam- 
bién- que vi^oe. anegada m deltcfas.y apoyada, en su 
amada f ó pomo iFr. Luis t^iíuce del hebreo: unida 
con su. ornado ^^ Jeleitandose en él i para significar que 
no ya i ííscoflaidas y en sitío^ oci^fp» como antes , si- 
no pútílicamente. en los teinplos , . i voz en cuello, 
con alegres y^ festivos cánticos , celebira la Iglesia i Je- 
sucristo, -y con. él tiene sus d^pí^. Y si bien .este 
puede entenderse, asi de la, ,Ig}e;sÍ9 t;Qda^ que jdespues 
de tanta, tormeixtá arribaba gpzosa , 4 puerto dis segu- 
ridad; también puede entenderse ,de,,aqu41o&'Saotp$ so-> 
litarios ,de.ujuc arriba se habló^ ilwsíre y muy escogi- 
da parte de ella^ que seguraos yp, de la persecución, 
venian del desierto rebosando én delicias , por las es* 
pirituales consolaciones ijue en isu devoción percibían, 
y apoyados sjempre en su amado ^porque ni por^un 
^momento sufrian separarse.de aquel. noanantial inago- 
table de celestial dulzura* Pues aunque sin duda en to-, 
dos tiemn9s fiaya habido en la Iglesia varones muy 
espirituales' dados á la mas alta contemplación; peip 
abundaron y florecieron mas en, aquel. 

Las palabras que siguepi pone el Maestro Leen, no 

Debajo, dfi . manzana Xf levanté yo : dlli fue cor^ 
rompida fu madre: allí, fue violada la que te parió* 
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en boca del Esposo, como generalmente las ponen ios 
Padres jr la mayor parte de los expositores, sino en 
boca de la esposa : dn embargó de lo cual , y sin sepa- 
íarsc tampoco del texto de la Vulgata , las interpreta 
Süstancíalmente en el mismo sentido que aquellos, aun- 
que por diversa manera. Las palabras son estas: Deba* 
jo del manzano te levaúté yo: allifue corrompida tu 
madre i allí fue "violada la que te parió. Y la inter- 
pretación que dá, es: Que el manzano representa al 
santo árbol de k Cruz : la madre del Esposo á la re- 
pública judaica , madre verdadera de Cristo , pues en 
ella 7 de ella nació: la corrupción de esta fue la 
muerte decretada contra el Señor , para cujo decreto 
fue corrompida y Violada aquella repúbkca por el 
odio , la ingratitud y la injusticia : y la esposa que de- 
bajo de aquel árbol habia levantado al amado , repre- 
senta á la gentilidad, que despertó y excitó entonces en 
su favor el amor de Cristo , viéndose desechado y 
aborrecido asi de los suyos. Del original hebreo se 
traduce de otro modo en este lugar : Alli te parió tu 
madre : alli fu madre se esforzó para darte á luz ; y 
la interpretación que á esto asi traducido da el Maes- 
tro León , es igual , á saber : Que Salomón tomó de la 
vida pastoril la costumbre de parir alguna vez las pas- 
toras al pie de un árbol , para significar con esta figu- 
ra , que Cristo , en el mismo lugar en que nació , em- 
pezó á amar á la Iglesia de los gentiles; ó mas bien, 
que lo que le sucedió en su pais natal , fue causa de 
trasferir á'los gentiles el amor que habia tenido á 
los judíos. Lo cual y lo dicho antes traduciendo con 
Ja Vulgata todo^ es uno, y todo es süstancíalmente 
conforme al sentir de los Padres: y no hay en ello 
qué censurar ni qué disimular , como quiere algún ex- 
positor. 

Lo que dio ocasión , ó lo que en este divino poe- 
ma se finge haberla dado, á las palabras de la esposa 
^ quedan explicadas , fue aquella admiración de \z% 
compañeras, cuando preguntaban ^quién es esta^ vién- 
dola tan llena de gloria: admiración y pregunta , que 
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como ya se dijo » figuraba el pasmo que causó á las 
naciones y especialmente á los judíos , ver tan ensal- 
zada y favorecida la Iglesia de los gentiles, de Ips cuar> 
les nunca imaginaron que pudiese tener parte alguna 
en las promesas hechas á ellos. Porque la esposa, oyen-* 
dolo y dándose (para responder indirectamente) por 
entendida con el Esposo, de cuyo amor le habia veni- 
do tanto bien, le recuerda con tierno reconocimiento 
el principio que por ventura suya habia tenido aquel 
amor , que no fue otro que la infidelidad y obstina- 
don de los judíos: de cuyo delito, como dice San Pa« 
blo, nació la salud de los gentiles; (Rom. ii. ii.) v 
por cuya perfidia y crueldad con el hijo del Señor de 
la viña , les fiíe quitado á ellos y pasado á otros el 
reino de Dios , como después de obligarlos á que ellos 
mismos se diesen la sentencia , les dijo el Señor en 
aquella memorable parábola. (Matt. 21.) A tan dulce 
recuerdo de los prmíieros principios de su amor que 
le hace la esposa, contesta el Esposo con una adver- 
tencia y amonestación muy notable : porque le encar- 
ga y dice > qué lo tenga á él siempre presente y nunca 
lo olvide , trayéndolo para esto como un sello puesto 
sobre su corazón y sobre su brazo : y le encarece mu- 
cho la fuerza invencible del amor , y el furor terrible 
de los zelos si alguna vez lo inquietan, y lo nada que 
valen todas las riquezas del mundo en comparación del 
amor. De esta manera exhorjta Cristo á la Iglesia evan* 
gélica, libre ya por él de la impugnación de sus con- 
trarios , y constituida á la vista de todos en alta gran- 
deza y dignidad, para que nunca afloje en el cmdado 

6 Ponme tú á mí como un sello sobre tu coratum^ 
canto un sello sobre tu brazos porque fuerte es como U 
muerte el amor, duros como el infierno los zelos: sus 
antorchas , antorchas son de fuego y de llamas. 

7 Muchedumbre de agiMs no ha podido extin^ 
guir al amor , tu ríos lo anegaran. Si for el 
diera el hombre todos los bienes de su casa , 1 
da los desjpreaaria. 
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óc su cultOi ni se entibie en su amor: y que en esto sq 
porte con tal delicadeza , que evite hasta los menores 
tropiezos ; porque si en algo se descuida , tanto peor 
Íq llevará el Señor , cuanto mas la ama.; y tanto mas 
recio será el castigo que le dé , cuento mayor y mas 
alta ha sido la honra en que la ha puesto: exhortación 
puesta con mucha oportunidad por Salomón en este 
luear. Porque habiéndonos presentado hasta aquí la 
Iglesia «n estado de persecución y pobreza , aborrecida 
casi de todo el mundo ; y presentándonosla ahora ya 
eti tan diferente situación y fortuna , como que cam- 
biada la común opinión y aplacados los ánimos , no 
solo ha pesado aquel odio con que generalmente se 
veia mirada , sino que se le ha convertido en benevo* 
lencia y obsequio ; este nuevo orden de cosas exigía 
nuevo lenguage. Y ninguno mas propio que el que 
aqui usa Cristo con ella, cuando libre ya de enemi- 
gos , segura en su prosperidad ^ y elevada por el favor 
oe Constantino al poder de la monarquía temporal^ 
necesitaba de tan vivos y saludables recuerdos para no 
engreírse , y que olvidada de lo pasado , y resfriándo- 
se el antiguo fervor , se dejase corromper del lujo , la 
avaricia , el ocio y otros vicios frecuentes en el estado 
de autoridad y de opulencia , en vez de las recomen- 
dables virtudes que en los tiempos de su adversidad j 
pobreza la habían ilustrado. Esto es lo que Cristo le 
avisa y recomienda con . aquella expresión tan grave: 
Fonme sobre tu corazón como un sello ; como si le di- 
jera : No porque yo. te haya sacado de la opresión en 
que te tenían los tiranos , elevándote á ser leina y se- 
ñora y ni. porque yo haya dispuesto que nadie se atreva 
de hoy mas á molestarte , creas tú que puedes descui- 
darte ya , y aflojar del antiguo fervor. Porque cuanto 
mas libre ahora por mi favor te ves de sobresaltos y 
temores , tanto mas fino y obsequioso debe ser conmi- 
go tu amor : no solo por la obligación que te impo- 
nen mis grandes beneficios , sino por tu propia necesi- 
dad y conveniencia; pues ahora si te duermes^ estás en 
mayor peligro que antes. Es cierto que ya no tienes 
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Jos enemigos descubiertos que antes tenias , nias ño 
creas que falta quien te ponga asechanzas, y oculta- 
mente te haga guerra. Esa misma tranquilidad en que 
ahora te ves y te consideras tan- segura, «a opinión, 
autoridad y fama que gozas , esa monarquía temporal 
que ya has adquirido, pueden, si mucho no te guar- 
das , hacerte fácilmente caer del estado de perfecta 
piedad. Por lo cual te aviso, y seriamente te amones- 
to y encargo , que me pongas sobre tu corazón como 
un sello , cómo un sello sobre tu brazo. Que me ten- 
gas, digo, siempre fijo en tu pecho, y nunca me apar- 
tes de tu vista , ni pienses en otra cosa mas que ca 
servirme , y en aumentar tu mérito. Guárdate de pen- 
sar , que por mi beneficencia todo te será lícito. Guár- 
date de creer, que porque te amo tanto, todo te lo he 
de permitir; sino al contrario: porque te amo mucho, 
por eso mismo quiero ser inas amado y reverenciado 
de tí. Porque el amor es; muy zeloso, y no hay pasión 
mas vehemente que los zelos. Más fuerte es que la 
muerte , mas dura que el infierno , mas ardiente que 
el fuego : y sus antorchas son antorchas de fuego y de 
llamas. Y asi te prevengo, <jue Cual te mostraste en el 
tiempo de la adversidad , asi ahora en la prosperidad 
aparezcas firme , inalterable y cada dia amándome mas. 
Lo cual está bien indicado eh las palabras que siguen; 
Muchedumbre de aguas no ha podido extinguir al 
amor , ni rios lo anegarán ; entendiendo por aguas 
grandes tribulaciones, como es frecuente oi la Escri- 
tura. Y lo está también en las que después de aquellas 
vienen : Si por el amor diera el hombre todos los bie^ 
nes de su casa ^ como nada los desffreciaria ; siendo 
el sentido de uno y otro tal como si dijera: Las mu- 
chas aguas de tribulación , por dónde ñas pasado no 
han podido entibiar tu amor, ni debilitar tu piedad: 
luego si un hombre tendría en nada todos sus bienes 
para darlos por el amor ; aunque á tí té sean dadas 
tantas y tan grandes riquezas cuantas imaginarse pue- 
dan , tú también debes despreciarlas , y no estimarlas 
tanto, que por ellas mengüe «n tu pecho un punto mi 
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amor. 51 npipudieron entibiarlo los males, <por que 
podrán los bienes , por mas que vengan y se amontor: 
nen todoa.á medida de tu deseo ^ Asi pues amonesta y 
previene Cristo á su Iglesia, para que no se deje des- 
Imnbrar .con.el esplendor de la monarquía y autorir 
dad terrena en que se ve constituida : y de tal manera 
la amonesta , que parece que manifiesta un cierto te* 
mor y. rezelo de que pudiera asi suceder ; porque el 
que se precave/algo teme; y ese temor isiempre nace 
de la f>pinion de estar amenazando algún mal. Por 
donde piensa el Maestro León , que en esta amonesta- 
ción ^ encerraba una predicción de que en lo futuro, 
con la c adquisición del principado 'temporal habia de 
venir k Iglesia á relajarse, y entibiarse en la práctica 
de si^ anteriores virtudes: predicción cuya verdad, 
dice, está, bien confirmada por los sucesos. Porque es 
indecible cuánto ha aflojado el fervor de la carida4 
primitiva: cosa anunciada expresamente, por Jesucristo 
cuando dijo : IT por cuantío abundará, la iniquidad, ^c 
rfyffriaráfn muchos la caridad: (Matt. 24. 12.) y mas 
claramente San Pablo que/iecia : En los venideros tient" 
fos han de apostatar algunos de lafe, dando oídos 4 
espíritus falaces y a doctrinas diabólicas: (i, Tin^^ 
4.) y. en ^tra parte el mismo Apóstol : Has de sahet 
esto: Quo en los dios postreros sobrevendrán tienipes 
peligrosos , se levantarán hombres ^mantés de sí misr 
moSf codiciosas , altaneros , soberbios: (2. Tim. 3 O. y 
lo mismo dccia San Pedro: Estando ciertos ante tor 
das cosas, de que vendrán en los últimos tiempos imposr 
tores artificiosos , arrastrados de sus propias pasión 
ms. (2. Petr^ g.) Asi que, en sentit de este celebre ex- 
positor, «quell^ palabras dirigidas por Cristo á sulgle- , 
sia, contieaen una amonestación expresa y una predic- 
ción tácita , y comprenden todo fcl tiempo trascurrido 
desde el imperio de Constantino hasta la edad presente. 
^. Lo que í esto sigue, en que la esposa piuestra su 
cuidado ^bre el establecimiento de una hermana me- 

8 Nuestra hermana es pe^uríía y no^ tiene per 
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ñor que tiene, no bien formada todavía, dice Fray 
Luis, que es un anuncio del descubrimiento del nuevo 
mundo por los españoles , y de la conversión de sus 
habitantes á la fe. Apóyase para esto en la opinión de 
tlgunos rabinos , que han creído ver aquel suceso de- 
signado en este lugar, entendiendo por la hermana 
menor aquella parte del mundo, y que las naciones 
que la habitaban eran las mismas de que hablan Isaías 

Í' Sophonías , (Is. i9, Soph. 3.) situadas mas allá de 
os ríos de Etiopia , que algún día hablan de venir al 
conocimiento del Señor. De estas naciones pues ha-^ 
blan entre sí los esposos bajo la figura de una herma- 
na menor , dudando qué deberán hacer cuando llegue 
el tiempo de casarla, esto es, cuando se propongan á 
Aquellas naciones las espirituales nupcias á que son por 
el evangelio llamadas. Y la razón de dudar es, que Ja 
hermana es aun párvula y no tiene pechos: porque la 
cortedad de talento , la perversidad de costumbres, y 
la falta de educación son grandes obstáculos para 
aprovechar en la doctrina del evangelio : semilla ce* 
lestial, que asi como echada en buena tierra acude muy 
bien; en tierra estéril y llena de malezas produce po« 
€0. De todos estos males adolecía aquella pobre gente, 
aiyo adelantamiento fue por consiguiente muy corto, 
y en nada parecido al de ks primeras naciones, á 
quienes en el principio de la actual Iglesia se anunció 
el evangelio: y por eso dicen que es párvula, porque 
tu entendimiento y capacidad era como de niña; y sin 
pechos, por su absoluta ignorancia de ios primeros 
principios de justicia; pues aquellas gentes, smnples y 
rudas por su naturaleza, ni aun idea tenían de la ley 
natural» Llámanla sin embargo hermana , por ser H^ 
mada á Incorporarse en la misma Iglesia y á partici- 
par de los mismos bienes ; y hermana menor y sin pe« 
chos, por las razones dichas. Y < qué haremos con ella, 
preguntan, cuando de ella se trate! Esto es: cuando 

<kos. ^)uk haremos con nmsttahirmana^ $1 áUaqui 10 
U haya de hablarf 
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sea llamada i las celestiales bodas del cordero^ Como 
la persuadiremos , y por qué medio podremos vencer 
su natural rudeza , incapacidad y repugnancia para re* 
cibir la luz del cielo \ Todo esto indica la dificultad 
que habría en convertir v catequizar á los indios: lo 
primero, porque nadie sabia que existiesen, y lo segun«> 
do, cuando se descubriesen» por su £atal disposición; y 
i esta dificultad se ocurre diciendo: que si aquella her** 
mana menor es como un muro j se le pondrán baluar- 
tes de plata , y si es como una puerta , se la reforzará 
con tablas de cedro. En lo cual están significados los 
medios que la Providencia reservaba para aquella con« 
versión , diversos ciertamente de los empleados en las 
del primer tiempo. La dureza y resistencia propia de 
un muro y la instabilidad tan movediza de una puer-? 
ta, eran símbolos muy propios del diverso genio j 
condición de aquellos naturales : porque unos se halla^ 
ron feroces , duros é indomables , y otros por el con- 
trario dóciles hasta la inconstancia , y fáciles de mo^ 
ver á cuanto se queria. No era menos propio el reme- 
dio que para cada condición se aplicaba , puesto que 
con ellos se aumentaba y aseguraba mejor lo bueno , j 
se corregia y disimulaba lo malo que cada una tenia. 
Los baluartes de plata y las tablas de cedro son un 
hermoso adorno, y dan mas firmeza y seguridad al 
muro y á la puerta. Ademas de que en la conversión 
de aquellos naturales se advirtió mas apego á las cere« 
monias y culto externo que veían, que solidez y per- 
fección en la piedad cristiana que se les procuraba ins- 
pirar : asi como los baluartes y las tablas de cedro so- 
brepuestos á la puerta y al muro , son cosas y adornos 
exteriores , que no varían su interior construcción. Y 
últimamente asi como para edificar el baluarte y re- 
forzar la puerta , es indispensable usar del hierro; asi 
el hierro y la fuerza precedieron á la conversión de 
nuestros indios: y los misioneros y catequistas para 

9 Si es muro , edifiquímosU encima baluartes de 
plata. Si es puerta , ref oreémosla con tablas de cedro. 
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poderse inlernar en el país , iban por necesidad escol- 
tados de gente armada ; bien al contrario de las con- 
versiones hechas en los principios de la Iglesia , en que 
nada de esto fue menester. Y de esto se gloriaba la 
Iglesia, cuando en persona de Sulamitis decia: que 
ella era muro y sus pc|phos como torre, desde qué 
con su Esposo había encontrado la paz que deseaba; 
que es como si dijera : Cuando encontré contigo la 
paz , cuando abandonando la impiedad y la idolatría! 
hice la paz contigo , yo misma fui un muro , firme 
siempre en tu amor y en tu fe , y en k detestación de 
mis antiguos errores. Y las virtudes que me hicieron 
tan fecunda para alimentar mis hijos con ellas, no 
eran pechos postizos sino naturales y propios de mí 
cuerpo , firmes también como una torre en no desistir 
jamas de derramar tu celestial doctrina. Y hasta aquí 
llega en este sagrado poema lo que corresponde á la 
edad presente y estado actual de la Iglesia j pues lo que 
luego sigue , es ya correspondiente á los últimos tiem- 
pos : los cuales parece que en el suyo creía Fr. Luis Hó 
lejanos, una vez que anunciado por todo el orbe el 
evangelio , y acabados de entrar en la Iglesia los genti- 
les, á esto dcbia seguir la conversión de los judíos á h 
fe , y á su conversión el fin del mundo , conforme á 
lo que Jesucristo dijo. Y Jerusalen será hollada por 
Us gentiles , hasta tanto que los tiempos de las na^ 
ckmes acaben de cumplirse. (Luc, 21. 24.) 
m 

FIN DE lA TERCERA EDAD. 

Para figurar pues, al concluir este sagrado poema 
Salomón , el último fin y término que debe tener la 

10 Mur§ yo: y mis pechos como torre ^ desde que 
delante de él me hallo corno quien ha encontrado la 
'faz. 

" ir Tenia el Pacífico una viña en la popuksat 
entrególa d viñaderos : cada uno le pagaba por su 
ftuto mil de plata. 
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I^esía militante , después que unidos i ella los restos 
de la gentilidad que deban entrar^ vengan de todas las 
partes del mundo y se le unan también los judíos, 
desengañados ya y convertidos; introduce aqui á Sula- 
mitis hablando de ellos bajo la alegoría de una viña: 
símbolo con que en la Escritura santa está representa^ 
da su república muchas veces. Y valiéndose de él aho- 
ra , compara el estado anterior del pueblo hebreo, con 
el posterior que tendrá al fin del mundo después de 
$u conversión : v dice que este último será mucho mas 
abundante en írutos de religión y de justicia que el 
primero ; pero esto lo dice envuelto todo en enigmas 
y figuras > siguiendo siempre el hilo de su alegoría. Y 
asi para distinguir estos dos estados , supone Sulamitis 
dos viñas , una plantada por Salomón y dada por él 
en arriendo 6 administración á colonos, y otra plan- 
tada y cultivada por ella misma : y esta última prefiere 
ú la primera , declarando asi , que los judíos que en 
otro tiempo estuvieron bajo la protección del Señor, 
volverán á estarlo otra vez , y estarán mejor y serán 
4de mejor condición que antes. Porque á los que anti- 
guamente , antes del nacimiento de Cristo , gobernaba 
y dirigía Dios por medio de ministros suyos, ahora 
ya después de nacido , cuando los introduzca en su 
Iglesia el mismo Cristo , cuidará de ellos : y los diri- 
girá y los colmará de espirituales bienes y gracias. Por 
eso dice qvc tuvo el Pacífico , esto es , Salomón , una 
riña , que fue la república hebrea , la cual gobernó 
Salomón , tipo y figura de Cristo , dándose con esto 
á entender, que aquella república servia á Cristo : no 
•todavía descubierto y salido á luz , sino representado 
y envuelto en sombras y figuras. Y lo que esta viña 
producía , dice que no era solo para el Señor de clla^ 
sino que se partía con otros: figura también del estadoi 
de la ley escrita , la cual no purificaba el corazón del 

• II La viña mia delante de mt está. Mil son íti- 
yos , Pacífico , y doscientos para los que guardan sus 
frutos. « 
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apego á bienes terrenos, puesto que estos miamos b!e« 
nes ofrecía por premio á los que fielmente la obser- 
vasen. Después dice que esta viña ímysl, que es suya^ 
(reduplicación tomada por Fr. Luis aqui del hebreo) 
la tiene ella siempre á la vista ^ que es como si dijera: 
99 Esa república que fue mia, volverá á estar bajo mi 
inspección y sujeta á mí : y esto con justicia , por ser 
mia X estar unida por especial título á mí ; pues de 
ella vengo yo , y de ella tuve maestros que me instrur? 
yeron en la fe , por donde he venido á adquirir tanto 
nombre y fama. Y asi por cuanto por tantas razones 
es mia y como madre, como maestra, como iniciada 
en los misímos misterios , como habiendo adorado an* 
tes y dado culto al ndismo cuya fe yo profeso ahora: 
siendo pues por tantos títulos mia, yo la tendré siem- 
pre á mi vista , esto es, conmigo al fin se unirá, con- 
migo hija suya finalmente se reconciliará , y como pre* 
dijo Malachías , los corazones de los hijos se conver- 
tirán á los padres; y al mismo Cristo Jesús á quien 
yo adoro , á ese adorará ella, y lo adorará con mayor 
perfección y fruto que antes; porque yo la admitiré i 
la participación de todos mis bienes , la acogeré en mi 
seno , la tomentaré , y no solo entonces la traeré de- 
lante de mis ojos , sino que ahora mismo la traigo fi- 
ja en mi .corazón que está ardiendo en deseos de su 
salud." Porque aquella expresión delante de mi está, 
eoram me est , envuelve k idea de un ardiente deseo: 
y porque con tal expresión la Iglesia evangélica no so- 
lo anuncia la conversión de los judíos, sino que da in*- 
dicio de su grande ansia por ella ; para significar que 
5u vaticinio y su deseó no seria en vano , asiente táci- 
tamente á ellos el Esposo , pues dice : O tú que kabt' 
tas en los huertos ^ los amigos eseuchan , haz que oiga 
yo tu voz, que son palabras dirigidas al pueblo judiur 
co; y se las dirige el. Esposo que figura aqui á Cristo, 
porque sin la vocación y llamamiento del Señor no 

13 Ó tú que habitas en los huertos: los amigos 
escuchan , haz que oiga yo tu voz* 
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podía aquel pueblo, ni puede ningún otro, reñir al 
conocimiento y profesión de la verdadera fe* Lidmalo 
liabitador de huertos , porque en los huertos fue don- 
de mas pecó , abandonándose en ellos al culto de ios 
ídolos, raíz de todos sus males ^ como expresamente 
se lo reprende en varios lugares Isaías. (Is. cap. i« 6¡. 
66.') Y como el primer paso de la verdadera conver- 
sión es la detestación del mal pasado , y nadie puede 
detestarlo sin acordarse de él ; por eso se lo recuerda, 
Y empieza por aquí á llainarlo : y porque también asi 
conocería que no por mérito alguno suyo , sino por 
la infinita bondad de Dios , era llamado. De aquí con- 
tín)6a el Esposo diciéndole : Haz que oiga yo tu voz; 
porque cuando de corazón se cree, con la boca se 
confiesa y se publica lo que se cree: y por eso aquí, 
dando ya por supuesto el antecedente , y teniendo lo 
consiguiente por seguro > le pide que cante algo, en 
que le dé una pruehí clara y expresa de su fe y de su 
amor; que es pedirle que con el corazón y con la bo- 
ca profese la verdadera religión. Y cuando esto le pi- 
de , le da para ello al mismo tiempo resolución y fuer- 
za; porque este es el efecto de su petición ó llama- 
iniento y vocación, cuando es eficaz. Y asi aquel pue- 
blo corresponde en el momento diciéndole: Corre, 
amado mo^ con la velocidad de la cabra y e¡ cerva^ 
tillo: con lo cual no solo le protesta su amor, sino 
que ademas le manifiesta el deseo que tiene de su veni- 
da. De esta manera manifiesta también su pronta obe- 
diencia á Cristo I que había querido oír su voz; y al 
tnismo tiempo nos enseña , que convertido ya aquel 
weblo y admitido en la Iglesia , no resta mas que el 
fin del mundo , y la segunda venida del Redentor : y 
pidiendo que ésta se acelere, da mayor prueba de su 
amor; porque los que lo aman, suspiran porque lle- 
gue aquel día, que ha de ser tan glorioso para el 
Se£or. 

14 Huye , amado mió , y aseméjate á la cabra y 
al cervatillo sobre los montes de los aromas* 
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Los ainigos ^ue dijo el ^spQSQ que escuchaban ; eii 
sentir del l^estio León , no porque asi se nombren 
se han de tener por tales amigos verdaderos ; sino in* 
troducidos j mezclados con los que lo son , siendo 
ellos ocultos y disimulados enemigos >. ó falsos com-r 
pañeros : sin miedo de los cuales , quiere Cristo que 
se haga la pública profesión de su fe. Y esto que de* 
cia al púdolo judaico con respNSCto á los que lo go-? 
bernában , que con capa 7 apariencia de religión eran 
sus mas crueles enemigos ; nos lo dice á todos , para 
que no nos debemos vencer ni engañar, de los que apa-* 
rentatido ser. amigos de Dios , y mezclados 7 confun- 
-didos co^ los que verdaderamente lo son, quieran 
apartarnos de la verdadera 7 sólida piedad , reproban-* 
do la conducta fiel de los que sinceramente desean se^ 
^ir á Jesilcris(to:> 7 persiguiéndolos 7 desacreditando* 
Tos cuanto pueden 9 para que no ha7a ^uien se atreva 
á imitación. Enemigos tanto nuis dificiles de evitar^ 
cuanto profe»indo la misma religión , 7 abusando de 
sus mistnas .armas contra ella , viven entre nosotros^ j 
no nos es posible apartarnos de. ellos esnteramenteimas 
peligrosos 7 temibles para los que procuran observan 
Ja pureza de costumbres que inspira 7 prescribe el 
evangelio; porque con esos son irreconciliables, 7 los 
persiguen infaman 7 desacreditan con mas furor. Pero 
-no ha7.. fuerzas tan poderosas, que basten á vencer i 
los que están bien asegurados en la fe 7 en el amor de 
Dios: porque aunque parezca que húi triunfado de 
ellos sus enemigos , 7 que no les queda recurso ni 
medio alguno de defensa; ellos tienen una secreta for-r 
taleza donde retirados son invencibles, cual es la con- 
fianza en Dios 7 en su indefectible justicia. Y ha^ 
ciéndose alli fuertes , se. ríen de las injurias 7 golpes 
que reciben , 7 de las falsas imputaciones con que se 
les calumnia: bien seguros de que vendrá el día en 
que , depuesta 7a esta vestidura mortal 7 corruptible, 
que oculta 7 cubre ahora el esplendor de sus santas 
almas ,. serán inmutados con mejora grandísima por 
aquel, que ha de reformar nuestra oscuro y miserable 
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cuerpo cofifórme á la claridad, y gloria del suyo: 
(Philip; cap. 3.>e8to es, por Cristo, vida y consuelo 
de los buenos; y juez j testigo y promulgador de su 
inocencia/ Y en este día , saben que serán por el mis- 
mo Cristo revestidos de la inmortalidad, y Henos de 
^oria celestial , y reintegrados- á la vista de todo el 
genera huniano junto alli , en el gvado de honor de 
que ¿njuitamente/habian sido en el mundo despojados; 
y que de ellos^se dirá en aquel di^c Estos son los que 
han venido de la grande tribulación , y kan lavado en 
la sangre del Cordero sus vestiduras ; v asi serán lla- 
mados i la posesión del reino inmutable , donde rei- 
narán sin contradicción por siglos eternos. Con esta 
esperanza pues animados é inflamados del amor que á 
Cristo profesan , suspiran porque llegue su dia , y na- 
da desean tanto como verlo que ya viene á juzgar el 
mundo , y poner fin á tantos males : y las últimas pa- 
labras de este divino Cántico no son mas que la ex- 
presión de tan ardiente y vivo deseo. Corre , amado 
mió , como la cabra y el cervatillo sobre los montes de 
los aromas. Esta fervorosa exclamación; al paso que 
llena á los justos de consuelo y dulce esperanza, é ins- 
pira temor y confusión á sus falsos y engañosos ami- 
gos , de quienes hemos antes hablado ; es para Cristo la 
mas agradable que de nuestra boca puede oir: pues él 
mismo nos ha enseñado á pedir á su Eterno Padre el 
advenimiento de su feliz reinado , en que todo quede 
en la tierra como en el cielo subordinado á su supre- 
ma voluntad , y se acabe para siempre el fatal imperio 
de la injusticia y el pecado. 

Con esto, y con una larga y elocuente declama- 
ción sobre los abusos y males que afligian en su tiem- 
po á la Iglesia , concluye el Maestro Fr. luis de león 
su tercera exposición latina del Cántico de los Cánti- 
cos , que hemos extractado fielniente, con el mismo ó 
poco menos trabajo que hubiera costado traducirla: 
procurando que nada se eche menos que sea de impor- 
tancia de lo que ella contiene , y deseando suplir de 
algún modo con este extracto la escasez de sus ejem- 

TOMO VII. AA 
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piares impresos. £ir breve bosquejo lyao <ie esta terete» 
exposición hizo el mismo Fr. Luis en los nombres de 
Cristo I al nombre de Esposo» podrí dar. bastante 
idea de ella para los. que tengan ó adquieran, esa <4>ia; 
mas nunca será completa y cual mcreoe tan singular 
interpretación 9 sino tscasa y como .dada de paso, 
cuanto basta para excitar el deseo de vería., Al cual 
hemos procurado satisfacer lo mejor que hemos pod¿« 
do con este^extracto , que mas biói j^udU^amoa Ihunar 
compendio* 
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CORRECCIONES. 

Pág. 150. lín. 5.... le ungió, ••. léase lo ungid. 

Pág. 2 1 1, lín. I.... ¡e.. léase//. 

Pág. 214. lín. (14.... JO • léaselo. 

Pág. 343. lín. 3..., conseguian..h..^ léase conseguia. 

Dos sola» voces hebreas^ en que se ha equivocado 
por su semejanza el ^ con el ^ no se anotan^ porque 
fácilmente "se advertirán 1 y mas estando á continua- 
cion las mismas voces en letras latinas. 
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